
Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos anos como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un património histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras senales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio dei largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son património de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos disenado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envie solicitudes automatizadas Por favor, no envie solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuários sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuários de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuários de otros países. La legislación sobre derechos de autor varia de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiências. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página http : //books . qooqle . com| 
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,Op‘ .£ V - * % • . - 

todos nuestros m$peta- 
bles Arzobizpos y Obispos harr 
r * j éedos mil qui- 

mentos dias de indulgência á 
í- , . . tftdós iQs quç leywm ú- oyentí» 
-' leer un capitulo ó página de 
t ,í(t ia>tQiUÍec,a delas pUblicanones 
de la Ac\demia Bibliográfico- 
$AJWA N A> dl declararse protec¬ 
tores de la misma. En su con- 
- sècueúciaj está nueva obra der 
Mr. Augusto Nicolás sobre la 
Vírgen Maria, disfruta de tan 
preciosa gracia. 


Digitized by L^ooQle 




APROBACION ECLESIÁSTICA. 


Nos el Licenciado D. Manuel de Obesso, 
Pbro. Ecco. de esta Villa y sn partido. 


Por la presente y por lo que á nos toca con¬ 
cedemos nuestrçi licencia para que puedan im- i 
primirse y publicárse los dos tomos de los «Nue- 
vos Estuilios sobre el Cristianismo de Augusto 
Nicolás» cuyo primer torno lleva por título «La 
Vírgen Maria, y el Pian divino, traduccion al cas- 
tellano por D. J. M. de P. segunda edicion cor- 
regida y aumentada con un apendice sobre el 
conocimiento é incomprehensibilidad dei misté¬ 
rio de la Kncarnacion y solucion ó razon de sus 
dificultades; escrito por el mismo autor, y con 
una carta de un Misionero d« la Compania de 
Maria à Augusto Nicolás sobre estos estúdios; 
version al eastellano de D. José Vicente y Oa- 
rabantes: y el segundo torno se titula» La Vir- 
gen Maria segun el Kvangelio nuevos estúdios 
filosóficos por Augusto Nicolás traduccion al cas- 
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tellàno de D. José Vicente y Caravantes; Edi- 
eion Espanola correcida y aumentada median¬ 
te que de nuestra orden—han sido examinado» 
y no contienen—segun la censura cosa alguna 
contraria al dogma catóüco y sana moral. Ma¬ 
drid once de Juniode mil ochociento scincueuta 
y ocho. 

Licenciado D. Manuel de Obesto. 
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ADVERTÊNCIA. 

m 

DEL EDITOR ESPA.&OL. 


La eslraordinaria aceptacion qne han oblenido dei 
público esto * nuevoii Èstudios filosóficos sobre et 
cristianismo , publicados por su autor bajo la ape- 
lacion de La Vírgen Maria,, y el gran mérito 
científico qiie en aí encierran, ba llamadn la alen-' 
ciou de la Academia Bibliogrâfico-Mariana, 
fsiempre solícita por ofrecer à sus numerosos aso- 
ciados las obras mas notables que se escriban en 
loor de la Sautísima Vírgen ,) determinàodola à bacer 
ona naeva edicion de tan importante trabajo, de¬ 
dicada especialmente á sus ilustrados sócios, con 
las notables edicioneâ que se espresan en esta ad¬ 
vertência. 

No era de admirar que el público acogiese tan 
àvidamente la nueva obra de Augusto Nicolàs, si se 
alieiide à su mérito indispotable. 

La grande importância de los spblimes mistérios 
de la Êucaroacion dei Hijo de Dios y de la Reden- 
eion dei genero humano à consecueocia de la caida 
dei primar hombre, el profundo y detenido examen 
que requiere su espostciou y desarrollo, asf como 
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VIU AD-VBBTE&CIA. DEL EDITOB ESPANOL. 

' la éxplicacion dei Plan Divino y de la intervepcion 
qoe tnvo en él la Santísima Vírgen Maria; la nece- 
sidad de (lenar el inmenso vacío que se nolaba en 
el dia de un tratado cientifico para los indiferentes 
6 preocupados contra la Santísima Vírgen ó su cubo, 
haciendo notar toda la majestad y belleza que os¬ 
tenta la vida y el culto de la Santísima Vírgen, 
presentando las prtiebas y raiones que demuesiran 
su autenticidade y respondiendo à cuantas ^objeciones 
y dudas seetevau en contrario; la 1 impeHhncia, en 
fin, de considerar à la Vírgen eu las relaciones de 
amor establecidas entre ella y el género humano 
por medio de su Divino Hijo, esponiendo para esto 
el ordanismo, curso y efectos de la Vida de Maria 
en la Igleda, persuadieron à Augusto Nicolàs à re¬ 
servar estos estúdios para comprenderlos en una 
qbra especial, que sirviendo de apêndice y comple¬ 
mento y los anteriores, constituyese por. si una obra 
completa y separada, pue<lo que, como él mismo' 
dice en sus primeros Estúdios, este magnifico 
asunto es nada menos que el Cristlánitmo en¬ 
ter o, mirado bajo un aspecto mas simpático 
para las almas delicadas. 

Mas de doce anos erapleó Augusto Nicolàs endar 
cima á tan importante Ira bajo, término que aparécè 
sobrado corto con soló pasar ta vista por sus precio¬ 
sas páginas. 

Al considerar, verdàderaméntí»:, là precHon y lu¬ 
cidez con que desarrollá el vasto y esplêndido pa- 
poraina dei Plan Divino, y.a relatpamenle á la crea- 
jcion, ya coa relaciòn à lá òsidà, el -prinier mis¬ 
tério hislóiico dei género bumano; lá prnfnndidad 
de pensa oientos con que esplica la ecohon»ia de lâ 
Eucarnaciou y con que espona este süblibíe tfjisleiio; 
la novédàd. con qije pfeseóTa eí nrt monos aiigustò dS 
ià Santísima Trtnidaâ‘ y, su imntíhàiícía' liíosóficá;, 
sob ré que tanto bau dèlíradb SchHfiff y tfAgtd eii 
Alemaniá, y en tradciã, Michelèl, Quinei;' LeròUst, 
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ADVEáTENCfA D Et EDITOR ESPÀffÒE. IX 
Lamenais, y dornas sectários, dei ciistianismo prÒ- 
gresivo y dei' Ecleclismo, Las nuevas yiás que abré 
«d él terreno de raciocínio, al esplicar el célebre 
testo sobre el número de escogidos, atempérandò 
algun tanto h severid id y rigidez con que Jó es- 
pns.i el célebre Massilbm, hasta el punto de liacer 
levantar, atorroiizadoé de su asienlo, à toda làcorfé 
de Luis XIV y *»1 mismo soberano que le escuctía- 
bao; la penetrante mirada que arroja sobre las 
(eogonías paganas y los escritos de lo.s filósofos aii- 
tiguos para estraer nuevas pruebas à fovot dél 
Cristianismo; la vasta erudieion que revelári los 
escnjtdos lestos que adtrcé de los Sanlòs padres y 
de los mas célebres escritores dei rtuado católicò., 
y los inmensos raudales de sensibilidad, de ternura 
y de poesia que derrama al sefialar el ministerip 
de la Santisima Vírgen eni la economia dél Piaií Pi- 
viiio, prineipalmente en los mistepos de lâ Ehcátiia- 
cioii y de la llédencion, y al delinear éo'n de.ic.iclá 
pluma esta ptirisinta flgüra, y la riianeVà como r«»á— 
«lume en si, criatura úimersal, mujer modldô, todas 
Tas leyes det Arden rboraí y sociál, sanlitJhd, màíéi- 
iiid^d, viigioidad, hnmildad; finalnv nie, dl éóiilém- 
plár el pwio»o conjunto dé teologia dogmática, dê 
ehldicioh histórica' y dbclrin.il, y de 1 elevada filo¬ 
sofia que se esporte en esta preciosa obra' có» las 
gàlas y la mágltía dè 1 nrt poéiifü, apenas sé co'rtcitíè 
que taava podido sd aiitor escribirla en éf corto es- 
pacio de doce arios. Solarti>‘Ule considerando el lar¬ 
go liOmpo qdé dedicó Augusto Nirotás a srts edudiÓS 
filosóficos ant riorés, secodiprehde que le liaya sijhV |ió- 
slblé esctibir, en àquel períód », los pre.»èiité», que 
son sin dada dlgüna comO el uitiiúò / e»fuerzrf ü'I ta¬ 
lento y de la medilaeion de su antbr para èspli- 
vCar lé dóctrina y Ibls dogriVas dé| Çii-tianrsmo. 

Féjdll és dedbèir pór estás ‘llgérásMfiifiÓácíonéy, qúé 
lã prêsêrfté rtftrá ofrece al cátólióo uo' niiévó V Jzrüii 
ctlmütò dé profttéda doctriúá én fãvor dei caibltéis- 
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X ADVERTÊNCIA. DEL EDITORESPANOL. 
mo; al teólogo y orador .agrado, l"«ios precinso» 

Í poco cnnoçidos, sólidos raciocínios sobre las \erda- 
es de esta religion dMiia, y delicadisimas ciuiside- 
raciones-sobre lá.Virgeo ,Maiia, en sus diferentes li- 
- pos y caracteres, al íi ósofn cri-iiano, gérmenes fe- 
cm dos coii que desarrollar sus couce pcioiies, y á to¬ 
do bombre de bueiia voluntad, puros rand ales iie es¬ 
pera iza y de ponsuelo coo que didcifícar los tédios y 
amarguras que eu esta época, descreida y escéptica 
aniib|.in á veces su inteligência, oprunen su corazon 
y empanan su alma. 

Además, esta obia ha adquirido en el dia el méri* 
to de la oporluoidad. Los iiuevos ataques dirigido» 
úlliinamente por los inorédulos contra la liiiinidaihlfr 
Jesucristo, y consignados en la obra ímpia, de M.' 
Renan, titulada, Vida de Jesus, ballau en la de 
M. Augusto Nicolâs una refutacimi contundente, pues- 
to que deinostràndose en ella , especialinen te en su se¬ 
gunda parle, la auteulicidad de los herbos que cons— 
liluyen la biografia de la Sina. Virgen , y estando 
intiinauienle eulazados con ello.los dela vida de su 
Divino Elijo, se baila demostrada la divimdad de Je- 
sucristo. Y aun ofrece esta obra la curiosa é impor¬ 
tante deinostracioii de la impotência ó mala té de la in- 
credulídul sobre esta matéria, puesto que lanzados 
sus ataques c<*n posleriornl.nl a la publicacion de es¬ 
tos Nueuos Estúdios , no han porlulo liacer la menor 
mella en la mofiuda dmlnua que contienen. 

Kl autor ba recibido numerosas apmbaciones y elo¬ 
gios de personas eminentes porei buen d>sempeno de 
su obra, entre ellas una carta autógrafa de su Sanli- 
dad Pio IX, en que hace los ma vot es elogios d* la 
pureza y ortodoxia de su dpclriua y de su extraor¬ 
dinário mérito. 

Kn esta edicion, ade mis de trasladar los pârrafos 
mas importantes de la advertência escrita por el autor, 
para la tercera edicion francesa, publicada en Paris, 
y su nolable advertência sobre la quiuta edicion qne 
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ADVERTÊNCIA DEL EDITÒR ESPAÍÍOL. XI 
califlca de general por haber enlazado en tomos las 
Ires partes de que se corapone esta obra, y ademàs de 
insertar La aotable earta.del Misiouero de laCompa- 
nia de Maria, Mr. Querard, á quien el autor califica 
de Santo, que publicamos en la edicion segunda, he¬ 
mos anadido la notable aprobacion de estos Nuevos 
Estúdios hecba por Monsçnor Daniel , obispo deCou- 
laoces, daodo al final de lá obra cabida al profundo 
apêndice publicado por el aulor sobre el conocimien- 
to y la incomprensibilidad del Mistério de la Encar- 
nacion , que ya espusimos en las ediciones anteriores, 
y en el cual presenta con la novedad, lucidez, y eru- 
dicion que le son propias, la solucion ó razon de las 
dific iltades y argumentos mas notablesque ban opues- 
lo contra este Mistério, especialmente. los filósofos 
modernos franceses y alemanes 
Por lo demãs, nos bemos guardado bien de hacer 
alteracion alguna en el plan y distribucion de matérias 
observado por el autor, ni de omitir,lo mas mínimo, 
de su precioso testo. Asi pues, bemos insertado ín¬ 
tegro el Plan delallado de la obra, que espone el au¬ 
tor al final de la inlroduccioq de este tomo, y asímis- 
mo su notable preâmbulo, puesto que sirven como 
de puuto de aniuo y de guia científica, respecto dei en¬ 
lace y relaciou de Ias diversas partes de la obra ; y 
hemos creido eseucialísimo conservar las notas que 
coloca el autor àl final de este tomo, comprensivas 
de lo» preciosos textos ó pasajes latinos que cita en 
el discurso dei mismo, tomados de los libros de los 
Santos Padres y de otras obras especialisimas, ya por 
Ia grau claridad y briilo qne prestan à la doclrina 
dei autor, ya por lo difícil que seriai los leclores de 
esta obra encontrarlos en los origioales, por seral- 
gnnos rarísimos eo el comercio de libros y ano en las 
bibliotecas públicas. 
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ADVERTFJíCIA 

BE LA. QUINTA. ED1CION FRANCESA. 

LLAMADÁ GENERAL POR EL AUTOR. 


Rn esta nuéva edtcròn aparbceri fttfmafddo' pot 
pritaeia vez un solo ctierpo en cuáfro voidmPnes; 
conforme al plan geberal qure* presillid à la coiH- 
posicron de etla obra, las tres partes d<< la misma 
qüe han visto éitd*sr*aitlen«»la luz pública. cdlr 1<(§ 
tíltiloS de La Víty&n Marta y el Plan i Divihti\ 
La Virgin Maria segun d Evangelio f La l 'ir* 
(fen MaHa iHviêhdo eh Itt Iglesid: hMa reorViod 
dfe las Ites' par tés én una sòla‘ la tâcftfthtfba' t/o st*- 
iamenté ofra: rrtzOb bibliográfica;' sido - táitíbnbl él 
ftllbrêk dei astiiiló sobfre que vertí# esta' «bft; 1 làt 
eomb fné coiiCrtbídó y traiátfO 1 . Y Pn éíectó, esitfs 
ttbs paViés de aValòran' rPcipiWáimentie, y cóncoVretf 
á* reailizàr un solo mórtiimèiMè 1 que' restinie el tdul, 
fó realiddd y taf accion; quW refa CstíWlií’ ei tipo cWi- 
debidden log ffèhSkrrWuirfg etehws àr Dlo» álibi-* 
zando todos sus desígnios acerca* <1M ÍU' ffréSrèínd y 
de la redencion dei mundo; el tipo realizado en 
el liempo de un modo cmnpleío y apropiado, la gran¬ 
de obra siempre vivieule y activa de doude saca - 
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ÀDYBKXBXGU.. X7U 

la Igtysia, ya que no direclamente, a| ms nos pflT 
derivacion, sn .vida yr aoepo {tropias. Tal as 
Jrioiogia d<igmáljca, evangélica é histórica que h$- 
«M>» tratado de desenvolver y qae motiva la ffiu- 
nioh de las itres partes de ia obha pn una sola. 

H<*m«s dado $ toda ia obra ei titulo principal 
de; La Virgen Maria y el plan Divifio por bar 
ber el público adoptido y aplicado este titulo de Plan 
Divino aiodala obra.Siaembargo,hemoácreidQ der 
ber colocar uiisegaadoiílulo en la cubia/ta é cab za 
de cada vplú uen, con el objeto de designar cada una 
de Usltres partes que coipeotisaménte comprende. 

Teuibien hemos juzgado conveniente que podia 
aplicarse con pnopieriad el titulo general én Eslu-r 
dios filosóficos sobre el Cristianismo á esta nue- 
\a obra', pues si bi<‘n se diferencia notablemente de 
nuestros primeros Estúdios en cnanto al asunte 
si bre que \ersan, no asi respecto de la forma y 
dei fin de los mismos. En los primeros estudios r 
hemos presentado el edilicio dei cristianismo por 
su parle exterior; sus pilares de piedra, sns con- 
trafnerles, sus torres, sus chapitele*, su masaarqui-, 
tectoiiira. En estos nuevos mostramos la parte in¬ 
terior dei edifício, sus naves, sus bóbedas, su coro, 
sus capdlas. El pnmer aspecto es para el mundo 
V el público profano; el segundo para los fletes y 
fos iniciados: sin embargo; ba presidido la forma 
y el método filosófico y apologético tanto respecto 
de la segunda como de la primera composicion, tra¬ 
tando de enlazar enlrambas con este carácter, no 
ob«ianle la diversidad dei asunto que las separa. 

Hemos creido asimismo oportuno dejar al frente 
de cada parte las benévolas apreciaciones que ia 
recomieiidan y los prólogos y explicaciones con que 
las habiamos ya encabezado, pqe&lo que estos do¬ 
cumentos perlenecen, por decirlo asi, k la historia 
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XIV ADVERTENCI*. 

de la poblicacwn sucesna de noestro trabajo y de 
(a favorable acogida que ba obtenido. 


Acompana à esta edicion ona naeva consagracton 
apologética, la aprobacion dei difunto Monsenor Da¬ 
niel, cuya recieole pérdida lloran al par !a Univer- 
«idad y la Iglesia. El voto de uto prelado lao reco- 
mendable por la santidad de su Ceio episcopal, por 
só mocha experiencia en la eusenanza* por la dig- 
nidad y recütud de su caráeter y la bondad y gran¬ 
deza de su alma, es para nosoiros tanto mas pre¬ 
cioso coanto què ha sido eoteramente espontâneo; 
recibiendo de la bienavenlurada muerte de Monse¬ 
nor Daniel algo de tierno y sagrado, como un tes-r 
tamento de su benevolencia, que nos colma de (jjía- 
titud y de veneracioo à su memória. 

6 de Enero de 1864 
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ADVERTÊNCIA 

DE LA COARTA EDI -ION FRANCESA. 


La publicacion de está obra ha lenido la apro- 
bacion de un maestro y ta bendicion de mi san¬ 
to. Esto» venerablos auspícios no han estado de mas 
para tranquilizamos contra nosotros mismos y con¬ 
tra la acogida- reservada que un asunlo de lan alta 
teologia, tratado por un seglar, ha debido bailar 
naturalnienle. Tal es, no obstante, la virtud de este 
divino asunto, que vendendo en breve esia legítima 
prevencion, nos ha procurado una acogida qne no 
nos hubiéramos atrevido a prevoer. Publicada en 
BÚmero de seis mil ejemplares la Virgen Afaria, eá 
diez meses ha reclamado, la tercera edicion. Esta uue- 
va edicion tieneja venlajade ir easi inmediátamente 
seguida de la segunda parle, de la obra general, lo 
que da á laprimerauna proporrion .y un inlerés que 
no teuia aislada anleriormente. £1 Plan divino ocu¬ 
paria demasiado lugar en esta primera parte, si no 
viniese la segunda a rcducir su pioporcion por me¬ 
dio dei desarrollo dei asuiito principal, de la Virgen 
Maria, y la virginal dulzura de la Virgen Sauti-i- 
§na, viniendo à reflejarse sobre el caracter doctrinal 
dei Plan divino, d<*be larabien templar su abslrac- 
cion y aumentar su iuterés, por la relacion de uni- 
dad qne resulta eutre ambas. 
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Al terminar esta breve advertência, bos ba beg«w 
do una caria consoladora de un santo misionero de 
Maria, que en un principio solo hemos considerado 
como un aliciante intimo enviado por nuesiro irabajo. 
Lejos eslaba de nneslra mente el pensamiento de pu¬ 
blicaria, por «I carocter sobrado benévolo de que se 
baila impregnada. 3£*s pl ç?t)«ic^r#r las susceptibi¬ 
lidades de algunos ctisiiane» sobPe nueslra manera de 
tratar el asunto de nueslra obra, y sobre la oporlu- 
nidad de Auestra tentativa, nas hemos sentido incli¬ 
nados á revelar este escrito, cuyo objeto es reani¬ 
mamos y confortamos, como uii.i respuesla pro<i- 
deucial á aquellas predisposiciones en lo que podriau 
tener de d.wto-o a! bi“n que uos hemos propueslo por 
único objeto, íuta de toda preocupacion peisonal. 
Bajo este aspecto, el caracter apostólico de) respeta-*- 
bl“ autor de esta carta', que nos ha autorizado par# 
publicaria, y su esperieucia especia sobre lo qpp 
rqquiere el asunto que traiamos y sobre las noç'**.is- 
dados à qne se dirije, le dan la tnision de 
escucbar. Dice asi: 


Carta de un Misionero de la Compania de Ma-* 
ria á Mr. Autjmlo Nicolás, sobre los Nuevoe 
Estúdios filosóficos sobre el Cristianismo. 

Caballero: 

»En breve hará un ailoque tu ve el honor de nfre-r 
ceras el Tratado sabre la verdadera deuocion 
d la Santisima Vir yen, dei venerable Mout-r 
£orl, como gn homenaje de mi viva salio&G 
eion por v uestros Nueuos Estúdios sobre el 
Cristianismo, jjny «eugo un mievopiacer en pren 
sentams, al felicuaios por el buen êxito , de \ ii^lra 
excelente obra, el Tratado de amonde la Divina 
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&qbidwia> que debemos. igu^lmeflte 4 Ja pluipa dei 
ptódogo sieryo de Dios. ...... ,-a 

?$i; necçsario es qp. os maniflesle pl pUqpr^qq 
nqe causa alépioqne han çblenido ya xpestipi AW-, 
vos Çsitudiçs y ui is espefanzasceda die roayoreeso, 
brp su é*íto uUei jpr y cpippjetfl. Si comq be sabida 
tia tenitja t?n jrande aqepiacion sp prbwpr \pjpmety 
4 pesa,f 4» las elevadas meterias sobre que y/rse, el 
seguqdp 4ebe Qecesariaipenle ob.leper tpuçta ..(pejpii 
pcQgiida>..y produçir los pias beiiéfico* efçpios, epra^ 
zou á las inieresanies questiones pràclieas. que en él 
se tralen, Ademps, este v alúmen comunicará s(tmh 
( erés al primero, bagiaudo estiidjarle, cqmprenderla g: 
oniqila gpsjto^y recinrqqameul 9 * «ierido,.eÍ-WiW.?o- 
lúípen biw çpippiepdido, hari qpe se aprecie mejpfc 
el segundo. $o(q es sensible que op d p ÍS ma$ :exle»Ti 
skn á ja jpa^ria qp las dos.plUjpa& parles.4fl 
obra , fprpiandp dos volpwenés dq la tqrpera,:(iU4ki 
cppsliQfles lan peifeqtamente escngidasj l?n bábilpiej»,, 
te dilucidadas y tan palpitantes dp inlqiés eu la.-a&r, 
tuaUdad que en «lia jrateia, reqnieren mas desarr<H; 
ll« y sqn muy á propósito para preduçir Iqs mejerei 
efécias eu e| parazon .humano y en iodas las coa-r' 
diçipnes* en todos sps estados posibles.. , Las pre<-: 
senfes circunstancias en quq qe b» becho lan.popuki.í 
èj nombre de Maria y en que tpde respena coo sp 
prqdifiiue y su gloria," son en estiemo favtrehlespa- 
ra qne mestra ebra sea biep aqogida. Ha nparecidoi 
en Ig épopa mas oportuqa. Era npçesarie yprdadera-,! 
mente po solo para favorecer eldeqerrollode estada 
v.oeinn, sino lambien para dar la rázon leelégica' y v 
filosófica de estos nneyos prodígios, narrar &\ njíiiído 
aUjntfo y pasmado lo que la fé y Ja Jradiciop dicen: 
de la Yirgen Maria. Era prepiso, sobre todo, dar 
esta razoo çon la'autpridad dei tálqptp 4 un sigla ta*' 


f Et (o Ba 
smaia. ' 
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XVm ADVERTÊNCIA.. 

pagado do si mismo, y por consicuiente, tan ciege, 
(an incapaz de comprender por si Tas marawdas que 
presencia. Paes bien.vuestra cscelenie obra apare¬ 
ce en su hora providencial para todos estos fines; vi* 
niendo à dar esta gràn razon dei mistério, ocuilo á 
ojos soberbios, pero enfrrmizos; haciendn conocer & 
la incomparable Virgen, tal cual no la bemo» visto 
jamàs en nnestro bello idioma, en un pui.to de vista 
lan grande, tan herinoso. tan radiante y completo, á 
la lúz de tas Sagradas Escritoras y de ía tradicion y 
al noevo vivisimo resplandor que acaba de proyec- 
tar dei cielo sobre el mundo la cleflnición dogmá¬ 
tica de sn Concepcion Inmacnlada. 

aOiós preparò vnestra fama de pensador y de filó¬ 
sofo cristiano para haceros producir ep liempo opor¬ 
tuno esta obra maeslra, en honra y gloria de su di¬ 
vina Madre. Él os dió la mision de leyantar de sn 
abatimienio ias humildes prãcticas de devocion en bo- 
nior dè esta Virgen augusta, de vindicaria de los sar¬ 
casmos y dei desden de una impiedad ciega y orgu- 
llosa, y de popolarizar erilre los hombres preciados de 
ciência y de talento, el hombre y las grandezas de 
Maria, sus virtudes y sos méritos, su poder y sus 
bondades, la gloria que sele debe, y el bonor que 
existe cn ser devoto suyo à ejemplo de los sublimes 
espiritas dei cielo y dè la tierra.- Nosotros, los ecle¬ 
siásticos y religiosos, bo nos hallábamos eu el esta¬ 
do necesario para escribir una obra como la vues- 
Ira; no leníamos esta mision, yasi lo babeis vos com- 
prendido, esta obra debia escnbirse por un seglar, 
puea asi como fuerqn seglares los que en el siglo 
XY1II desacreditaròn la Religion y trataron de des¬ 
truiria asi era necesario que fuesen tarobien seglares 
los que destrnyeran la obra de iniquidad, y que de- 
volviesen el crédito y el bonor à la Religion y á sus 
Pontífices. A. vos os ba locado una grau parte doesta 
noble m|sion, y la complis dignamente. Prosegnid 
coD. valor yqettrá tâféá; bella csj U çoroua que os 
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espera al fin de la carrm y por toda la elernidad. 

aPero, sobre todo, por Mari., es por quian conse¬ 
guireis bacer triunfar la Religion, por vnestra úl¬ 
tima obra y por las qoe podreis em.«render en ade- 
lante sobre el mismoasunto. Vuestros primerus j?s- 
tudios filosóficos sobre el Cristianismo no duraràn 
mas que esta época de transicion: iuego que vuelva 
á ser crisliana la sociedad no necesitari de todos esoa 
. sólidos raciocínios, y creerà apoyada en la suprema 
razon de la iglesia. Tambien es una obra de iransi- 
cion la que hábeis escrito sobre el Protestantismo. 

• Pero en cuanio k vuestros Nuevot Estádios , perma- 
necerán como un monumento verdadero, mas durade* 
ro que los qoe levanta en la lierra htraano d^l bom- 
bre, y como un indeleble recuerdo de una era nué- 
va, en que parece comenzar el reinado de la Virgen 
sobre el mundo, tantas, veces predicbo en los pasa- 
dos siglos. Vuestros Nuevos Estúdios , en mi juicio, 
vienen á contribuir, poderosamonle à. realizar estas 
predicciones; por esto haràn época. AunquelaSan- 
tlsima Virgen ba sido siempre conocida y -honrada 
. por los cristianos de lodos los tiempos y países, no 
lo ba sido de una manera perfecta, sino por los San¬ 
tos, por aquellos que bebtan en las fuentes de las 
tradiciones çristianas, y à quienes queria revelarloel 
Espírilu Santo. Mas ya parece haber ílegado la épo¬ 
ca en que ha resuello Dioj manifestar al mundo las 
glorias de su divina Madre. Kl dogma de la Inma- 
culada Coucepcion que ilumina de hoy en mas la au¬ 
gusta frente de ,la Virgen á los njos dei catolicismo, 
es uua magnífica prueba de ello. Por él se ha difun¬ 
dido una liueva luz, y asimismo nuevas gracias. La. 
devocion á là Sm a. Virgin m acrecentarà, en su 
consecuencta, por todas esVás manifesiaciones 
nuevas, para la gloria de Maria, para la mayorglo¬ 
ria de su Rijo y para la saUacion y perfeccion de 
ot honbres. Al cousiderar lo que acontece á nues- 
ro alrededor desde hace veinte anos, no podemos 
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máffoádê vef péí dd quíet-a la ptèsenbiá y fa ac- 
CTófl dé Máitia ... Vése,' {Jut*s, BtòriuHadamehiè <0— 
nir lá i-Oatízaéion de lài ptedibciones dei tenérabfe 
MfibíWl, éslà' épdbâ de gfan tOasformacion, este tei - 
nâèo de Maria, comá él 10 llatoa, esie èiglo deMa- 
tia^ Pòt ntetííb dé làSiha. Vlrgen Mana, escribiò 
batJé Cena Alento clncueiita ános este'gran siervtí 
d# Dirósj )íddb medio de là Stoá. Virgen Mariá vintf 
• JbftWriísro al mondó y fior toédio dèella tatnbiendè- 
be* reinar ian él.... Por MatHa btttoenió la salvaclon dei. 
mttâdo "f tiòi fella delie tatobíèn coosulharsO,.. por 
csfcí quiere Üitvs qoé áéà ál pbesOnie toas conocida 
stf !i $àtità BTádfè^ toás amadà, toíts : hdhratfà que nun- • 
cay pbr esd quièbe hoy rOvéíaHa y manifestaria co- 
' mo la Obra toáestra de étiá toafiòs... La toiSericordia, 
podar y grabla ae Wàrid dOtíén rèsplàndécer toas qu'é 
nuOca ett estos ÚíliinOá, lie topos... âi pdes, ipmo es 
ciWtd ; seatíerèa el rèftádd de' Cristo en el mundo, 
lâh snlo sérà- una coinsébüencia HPcesafia dei tonoòi- 
mièHÍO' y dèl ‘reinádo de la Sarilisttaa Virgett qué lé 
dW al tóbndo' la véZ pritoUra y le ba de hàcer'brillar 
ea^l lá- Ségunda;» \Tralado de la tièrdaáetá dè- 
voeiKfk.) Àlteér «eralb* ha pOr pritóera véz festas rib-. 
labled 'palábrás, nó laãcOtoprendia y las considéraba 
cttofo éonjétbrás dd ana itoaginaciòn okãltáda; hoy al 
vcrtvèr à'lfeètías, breo leer la hüdorià de- trii iietapo y 
dte 1 lafí-(ttopàvillas qüe Obra Maria diariatoenlO à ml 
vistá. ÍJiVO qtid'pàrà inspirar àna gran coiifiànza á 
-lod diOiObrès fen este pOrVenir úiarávilloso, y pàra acé- 
. leí*áf'iff Veidda, sitia buerto toostrárlesi spgun hicie- 
rmFtfalrcftos santàs personâs, estas prediceinoes, y 
céfèo bOtoienzán' á redlizrfrSe en nuestroà dias. Ló 
q|*B digatf sobre estè ponto, será crèido, y hos dará 
á^iiosòlros^sacerdotés; u»a grèn fuèrza y aoloridád 
ptfra- bonréncer *dd etiò á lá nrrnltilüd. 

. ‘ Vilesira iiidulgeõtè caridad perdonará à tin pobrè 
misnwprd, que solo puede éscribir precipiladatoenle, 
Uw-íâlwa He eslífo’ de Ostâ carta, y à uú bijO de Ma- 
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ria só difusion al hablar de su madre y manifestar eu 
reconocimiento á quien lan perfeciamente habla de 
ella.. 

iTengo el honor de ser, en Jesus y Maria, vuestro 
muy humilde servidor. —Orleans 6 de Diciembre de 
4856. —Quebabd, Mmofiero de la Compafiia de 
Maria.» 

Nuesiros lectores tendráa eu caenla la ataable ple<- 
dad dei misioitéro de Maria sobre la manora en ex¬ 
tremo benévola con que habla de noeslras tareas li¬ 
terárias; pero no deberán negar su compelfeneia en 
el jutcio que emite sobre la conveniência y la opor- 
tunidad de nueslra obra. 


ARTÍCULO DEL PERIÓDICO ESPADOU 

LA ESP E R A N ZA. 

EN ELOGIO DE ESTA OBRA. 


Omitimos reproducir, en gracia de la brevèded, 
otros mtichOs elogios tributados á la obra dè Au¬ 
gusto Nicolás, en los mas acreditados periódicos y 
revistas espanolas y estranjèras, limitàndOnOs i in¬ 
seria r un extraclo de un dilatado y. nolable artí¬ 
culo inserto én el número correspondienle al dia 28 
dç Febrero de 1857, en el decano de nuestros pe¬ 
riódicos religiosos, La Esperanza, seguros de qüe 
lo veran con gusto nuesiros lectores: Dice a»í: 

»Cuantos hayan leido los Estúdios filosóficos so¬ 
bre el Cristianismo, publicamos hace doce anos por 
Mr. Augusto Nicolás, recordarán que este célebre 
autor sé reservó para exponer en una obra especial, 
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, xxn JDICIO DE LA PRENSA ESPAÍiOLA/ ' 
y con todo ol detenimiénto que su grande impor» 
tanéia reclamaba, ei Plan Divino respecto de ia crea- 
cion dei mundo y dnl género bumano, los subli¬ 
mes mistérios sobre la Kedencion dei hombre y Ia 
Encarnacion dei llijo de Djos y la iutervencion que 
en ellos luvo la purísima Vírgén Maria. 

«La presente obra es el complemento de aquella 
promesa. En ella patentiza riuevamente este célebre 
escritor su erudicion vasta y esquisita, por los nú¬ 
meros y poco conocidos textos de los Santos Pa¬ 
dres y de los mas célebres escritores dei mundo 
católico, que adtice en apoyo de la doctrina que 
espone; la profundidad en su eutendimiento de las 
luminosas pruebas que presenta en favor dei cato¬ 
licismo; su fuerza de lógica y de raciocínio en las 
fecundas consecuencias que deduce de pasages no- 
tables de los filósofos anliguns, y su brillanle ima- 
ginacion y exqui.-ita sensibilidad al delinear con de¬ 
licada pluma la purísima figura de la Vírgén Maria. 

»Para cerciorarse de la exactilud de estas apre- 
ciaciones, basta pasar la vista por el magnifico ca¬ 
pítulo sobre la importância filosófica dei augusto mis¬ 
tério de la Sanlísima Trinidad; por los no menos 
sublimes en que expone el Plan Divino y su per- 
feccion suprema, y por los en que trata de la cai- 
da y de la redencion, de las condiciones morales y 
de la economia de la Encarnacion de N. S. Jesu- 
crislo; por los deliçadisimós párrafos llenos de ima- 
ginacion y de poesia en que espone la’ relacion de 
la Purísima Vírgén con _la Sanlísima Trinidad, en 
que Irata de la divinidad maternizada y en que con¬ 
sidera á Maria como tipo de todas las virtudes. 

»Es verdaderamenle admirable la profundidad dé 
ideas con que presenta la doctrina crisliana sobre la 
Sanlísima Trinidad, disipando con ellas todos los 
falsos sistemas inventados para explicar este sublime 
mistério por los filosófos franceses y alemanes. He 
aqui como se esplica Augusto Nicolás sobre este 
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asunto. (Atjuí copia La Lsperanza los párrafos 26, 
27, 23, 29 y 30, dei capítulo 1,° libro 3.° doesta 
obra que principían: «Coando- fué revelada & la 
tierra,» .y conclu^en: qPuede Laber para Dios olra 
sociedad mas esencial!») 

»En el capítulo sobra la Unidad dei Plan Divino 
en so doble relacion con la creacion y la «aida, en- 
coentra huevas vias para dar salida á la objecion 
sobre el corto número de los escoados, sin seguir 
la senda, tal vez sobrado estrefcha, que irazó el 
elocuenle Masillon, ni lampoco el camino quizà de¬ 
masiado ancho que ba trazado uuevamente el sábio 
y célebre P. Lacordaire eo sus Conferencias. 

»No es menos digna de citarse' por so exaclilud 

! f por las importantes deducciones à que se presta 
a contraposicion que presenla Augusto Nicolás en¬ 
tre Eva y la Vírgen Maria. (Aqui cita La Espe- 
ranza los Párrafos 26 y 27 dei capítulo 7, libro 2.° 
de la obra, que principian: «jOh conveniência de 
noestra fé!») 

»Como prueba dei fino tacto con que sabe Au 4 - 
gusto Nicolás comprender y explicar la esencia de 
las virtudes cristianas y los vícios que les son opues- 
tos, solo citaremos el pasagè siguiente: (Cila los 
párrafos 4.° y 2.° dei capitulo 8.* libro 3.° de la 
obr*,que principian: «Quisiera yo dar à conocer la 
humanidad,» y concloyen: «Eo un tipo tan exqui- 
silo como Maria.») 

aPasa en seguida à probar que la humanidad es 
virtud, y despues de decir que la virtud inleresa- 
da es vicio, continua: (Cila el párrafo 7.* dei mis- 
mo capitulo, que principia: «Esta virtud orgullo- 
sa,» y concluye: aSunt vitia.t) 

»Y roas adelante, probando que la humanidad 
es castidad, se expresa en estos bellísimos concep- 
tos, (Cila el pàrrafo 50 dei mismo capítulo, que 
principia:, «jU humanidad es çaslidad,» y çonçlu- 
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ye: «y la Vírgea de las Vügeues es por L» mis- 
mo la mas humilde.») 

»Pero eo donde aparece en todo su brido la- de¬ 
licadeza de ideas y expresiones dei autor, realzadas 
por una erudicion exquisita y una imaginacion ga- 
lana y rica en poesia, es aí> considerar à la Ma¬ 
dre Virge» como tipo de caslidad, yirginidad y raa- 
ter»,i<|ad. Despues de resenar la historia de Ja mu- 
jer antes dp la Redencien, indicando que perma- 
neció lo que babia sido despues dei drama primi¬ 
tivo de nnesira decndencia, esto es, hennoso mal, 
como la babia llamado Hesiodo, despues de probar 
la necesidad que teuia la inujer de encoBtrar en ei 
seno de una religion regeneradora un tipo especial 
de sanudad y de dignidad,- pasa â exponer como 
la ba sido apropiada este tipo, çon estas palabras; 
(Citg los pèrrafos 28 basta ei 36 dei capítulo 7, li¬ 
bro 3.°- que priucipian: «Abora bien, aunqiie lacas- 
tidad» y terminan: «dignas de tql originai.») 

»No acabaríamos si hubiéramos de copiar todos 
los pasages aotables que se ballan en los Nuevos 
E$tudm de Augusto Nicolás. Pasta, pues, d^eir 
que çontieneo un precioso conjunto de teologia dog¬ 
mática , de. «rudicion histórica y doctrinal y de ele¬ 
vada filosofia....,. 
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tiran número de Cristianos hay en este liempo, que sin 
haber abjurado nuestra santa Religion, abrigan em pero 
cierto alejamiento ó desden por el culto de laSanlMma 
Vírgen, y no quiéren Ver en él sino una devocion estéril 
y parásitaf por manera que se conmueveu por el de- 
sarrolio que se le ba dado como de abuso atentatório al 
honor de Jesucristo, á la gloria de Dios, y, lo que no 
sieinpre aúaden, pero que lo pieusau — á la dignidad 
dei hombre. 

El culto de la Santísima Vírgen ha lenido que -contar 
siempre con tales espíritus y en lodo ticmpo lo han sa¬ 
cado & salvo de sus censuras dos testimonios: el de las 
mucbedumbres, en lus que respira la naturaleza huma¬ 
na, y el de los bombres de superior ingcnio eu quienes 
resplandece. 

Uno de ellos, bablando de los otros, decia: a Quisie- 
« ran suponer una envidia secreta entro Dios y la cria- 
« lura, á causa dei banor que tributamos á Maria. Gen- 
«tes poco versadas en la Escritura, espirilus groseros y 
a pesados en medio de su afectada sutileza. » (Bossuet, 
disc. d las Monjas de Sla-Maria). 

a Bossuet seutaba muy bi<n calificnr tan severamenl* 
á lus cepsores dei culto de la Santísima Vírgen, los cuales 
por otra parte, mereciau eu su ttcuipo semejanle severi» 
dad. 
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Nosotros, menos autorizados que él. hemos emprenãi» 
do esta obra, eu la cual no hubicramos logrado nueslro 
ODjeto sino á medias, si nos hub.éramos limitado á vin^ 
dicar de la tacha de superst cion el culto de la santísima 
Vírgen ; pero nos hemos propUetU* proba r ydejar sen¬ 
tado que el dogma de la Maiermdad divina objeto de este 1 
culto, toca á la Religion cnlera, y que de el se resiente la 
mas elevada relaciou dei alma con la Divinidadi 

Esta proposiciou, por mas exacla que sea, parecerá 4 
ciertos lectorosdç tal modo paradôjicn, que no podemos 
hicerles aguardar muclio tiempo su justdlcaeion, m 
quedar do^omos misinos con la nota de temendau en 
que nos colocara. 

Por esta i azon, aun coando toda la obra.tienda, hasta 
el fin, á desarrollarla y confirmaria, hemos echado aiiu- 
cipadamente, en lii lntroduccion que se sigueá este Pre¬ 
facio, los fundamentos generales de nuestra demòs- 
iracion. 

Entre tanto, nos es forzoso convenir en que la igno¬ 
rância de la verdad religiosa acerca de esto punto capi- * 
tal, halla liasta cierto punto escusa en la falta de una ex- 
posicion nuevA de esta verdad, acomodada á la actuai 
disposicion de las almas y de los espintus. 

Lo perteneciente á la Santísima Vírgen ha sido objeto 
muy tratado. Este asunto que s • piensa ordinariamente 
no presthrse sino á emociones piadosas,.sin ser capaz de 
sostener la atencion dei espíritu, es tal vez la matéria 
sobre que mas se ba ejercitado ia inteligência humana, y 
Nosotros conocemos un catálogo, aun nu acabado, de loá > 
librosque ha produckio, y que presenta ya cnarenta / 1 
mil volúmenes la mayor parte en cuarto y en folio. 

Y entre esos monumentos elevados á la gloria de la 
Jiumiide Maria, los que mas se ençumbran en lòor suyo 
y que mas malizan en su devocion, e.-tán firmados por 
los nombres mas sublimes y^uros qpe hayan brillado 
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en el mundo : San Agustín, San Anselmo, Alberto Ma¬ 
gno, San Bernardo, el cardenal Berulle, Bossuet, Juan 
Gerson, por no sefialar sino los mas devotos é ilustres. 

' Pero, de entre todas estas obras lan numerosas y al- 
gunas hermosísimas, de entre todos los tratados que ve 
florecery producirse el més de Maria cada afio cual rami- 
Iletc de flores mas tempranas ó mas tardias, no cõhoce- 
mos un solo libro ú obra que nosupongaya la devocion 
á la Santísima Virgen en el alma dei lector, y que no 
tenga por objeto salisíacerla. 

Es decir, que no bayun solo tratado científico para los 
inde votos, para los indiferentes, para los espíritus preocu¬ 
pados contra el culto de la Santísima Virgen. Leyendo 
éstos libros ni aun se pensara que el humano entendi- 
miento ba atravesado un abismo de incredulidad. Esto 
asunto se trata siempre á la moda antigua. tleva todavia 
la fecba de los siglos de fe. Se ha quedado siempre en la 
orilla opuesta y aun no ba pasado de este otro lado 
dei espíritu humano. Todas las demás partes dei dogma 
eatólico sobre Dios, sobre Jesucristo, sobre la Igiesia han 
sido expueslos, reexpuestos, discutidos, rediscutidos; 
y ban conquistado la atcncion y recibido homenaje dei 
•espíritu nuevo. El culto de Maria, no. Seamiramiento, 
sea equivocacion, ba quedado formando patrimonio.de 
los que en otro tiempo se llamaban Beatos y Beatas. 

Sin embargo, no bay para que callarlo; nada de cuanto 
existió otra vez puede reuacer de un modo general sin 
baber experimentado contradiccion por este espíritu mo¬ 
derno que, aun con buenaintencion.no ba aceptado 
los verdades por via de tradicion antigua sino despues 
de baber vuelto á anudar la cadena por la reflexion. El 
' mundo, comienza de nuevo. No hay que dudar que 
baya becbo sobradas experiencias; él no puede vi vir 
Sin las condiciones de la vida, sin la fé, y sin la fé caló-j 
Jica: mas á pesar 4e recibir ese yugo divino, quiere em^' 
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pero rendirhomenjye á la voluntad è inteligência consí- 
'derándolo, examináudolo, discutiéndolose^unda vez. La 
té rm aceno yacoiecüvamenie* sino indi vidualmente;T 
lodo lo que es índi vidual es reflexivo. 

Esta disposicioo con la cual es preciso contar, nos pa» 
rece no debe ser reprobada. Ea la siiuacion actual dei 
espíritu humano, es, cuando menos, digna de los mas 
simpáticos miraruientos. Guando apareció oti la tierra el 
cristianismo, fué introducido en el mundo pagauo & 
fuerzade milagros, sin duda, pero tambien á impulsos de 
la luz. Hoy dia, despues de un siglo de paganismo social, 
reaparece, introducido deouevo por el milagro, por el 
grau milagro de su necesid idy de los neon»ecimieiUos 
providenciales que la proclaman, y que imièvçn, empu- 
jan y arrojao la sociedad en sus brazos. Pero eu couclu- 
ciou definitiva# por mas solicitada que se vea la razoo por 
esa vuelta poderosa, reclama em pero su parle de aten- 
cion, y por elio, su porcion de homenaje á la verdad 
cuyo império no puede evitar y aun quiere aceptar con 
decision. 

Y si hemos compuesto nflos atrás nuc-tros Estúdio* 
filosóficos sobre el Cristianismo ba sido precisameiite en 
visla dei estado presente de los espíritus. Lo bueno qufr 
esta obra ha producido, parecia inlroducirno- á tratar de 
la misma suerte el asuiHo de la Santisima Vírgen, como 
continuaciony complemento de nuestropnmordesigmo* 
Y tanto mas nos hemos sentido movidos á aplicar e*to 
procedimiento intelectual átau augusto objeto, cuanlo- 
que á primera vista parecia no presiarse á ello, aun 
cuando sea profundameute capaz y susceptible de esta 
manera de proceder filosóíicamente, y que sá lo hubié- 
aramos ejecutado con é$Uo, habriamos concurrido con 
un graip eiempló, á bacer cair el último y mas especio» 
so error con que inteqta autorizarei todavia la filosofia & 
la faz de la Religion. 
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Esta ciência humana, grande yrespetablê, sin dada 
alguna, cuando no quiere ser lo tanto como la Religioo, 
pretende andar á la par con la Hija dei Cielo y compartir 
con ella el ministério espiritual de las almas. Y en este 
compartimiento se atribuye los espíritus preferentes, los 
talentos superiores, los pensadores por exeelencia, de- 
jando ála sabiduría eterna, los espíritus vulgares, el pue- 
blo. A mí, dice, la Inteligência ; á vosotros, el sentimiento. 

Si este reparto fuese fundado, si la filosofia no pudiera 
tener asidero en la humanidad, y si la religion no pudie¬ 
ra tener acceso á los talentos y gênios superiores, ni la 
filosofia, ni la religion llenarian las miras de la Ver- 
dad que ha de brillar para todo el mundo, bajar al al- 
eance de las mas pequeüos, y corresponder á la alta ca- 
pacidad de los mayores; ser, en una palabra, popular 
á la vez que filosófica, sencilla y sublime, experimental 
y práctica al par que científica y transcendental. 

Y con tanto mas motivo, cuanto estas dos necesidades 
no sigucn necesariamente esa division de la humanidad 
en sábios é ignorantes, — ; grave error de la 'filoso¬ 
fia l — pero que en grados diversos, no las experi¬ 
menta la porciou sabia de la humanidad menos qúe 
ia porcion ignorante; que cada filósofo encierra un 
hoinbre, como cada hombre, siendo un ser inteli¬ 
gente, encierra un pensador; que lo que hay mas ra¬ 
dical y constante en uno y oiro, lo que tnas interesa é 
importa en una ciência que tiene por objeto la regia de 
conducta y «1 destino dei hombre, es el hombre, la 
humanidad: por manora que no es satisfucer’uinguna de 
esas necesidades el no satisfacerlas ambas, el no satis- 
tacer sobro lodo lo m s instintivo, lo mas humano J 
piúctico. 

La inieva filosoíía da prueba tle gran modéstia, sis® 
auoinle ásu prennsiou de igualdad con la Religion, de- 
seuteu Jiéndosp de la mision misma que le impone esta 
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pretension ; á saber, de corresponder á !a necesidad co* 
mun de los hombres todos. En este caso, cuando no llega 
à ser funesta, no es ya sino un vistoso mecanismo, 
cuya propiedad es no hacer oficio alguno. 

La Religion, que acepta y realiza eu su mayor grado 
. esta empresa, llena adernas ios fines de Ia filosofia, y 
cumpleasi con las dos condiciones de la Vcrdad. 

Por lo demas; de estas dos condiciones la que se aban¬ 
dona álaReligion, á saber, poner la verdad infinita al 

• alcance de las inteligências mas humildes, es cabalmente 
lamas sublime. N^da sorprende pues, que el cristianismo 

• cautive á los ingenios superiores con la elevacion y pro- 
lUndidad de las verdades que les expone, la teologia, 

- mas aun que la filosofia, no estando destinada sino para 
inteligências angelicales. Por esa razon, cuenta mucho 
mayor número de doctores ilustres que filósofos ia fi¬ 
losofia, sin contar con que aquellos fueron de estos en 
su mayor parte. 

Pero esto no es sino lo natural, en cierto modo, dei 
-Cristianismo. Lo sobrenatural suyo es, que dominando 

- para siempre jamás las mas elevadas inteligências con 
i ia sublimidad de sus mistérios, presenta esos mismos 
‘mistérios, sin menoscabo alguno en su profundidad, 

• al alcance de los espíritus mas humildes y groseros; 

• hace, forma con la misma verdad, un sublime trans- 
iporte en Bossuet, y un rudimento elemental de doc- 
í trina en un nino; forma un encanto agudísimo en un 
•j Agustin, y una piadosa devocion en una criada; en una 
■< palahra Evangeliza á los pobres. Hé aqui lo divino; hé 
laquí loque llena cumplidamente el Cristianismo hasta 

hacer desaparezca el prodígio bajo la tosca corteza de lo 
j vulgar dei hecho ; cosa que no ha podido conseguir nun- 
jca la filosofia con sus verdades, menos elevadas sin 
duda que las de la Teologia. 

Admirable carácter dei Cristianismo en donde las mas 
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sublimes doctrinas sc revelan en dogmas y en hochos 
positivos concretos, distintos,qne pucden muybien per- 
cibir y comprender los mas simples, al paso que uo pue- 
den apurar sus nbstraccioncs los talentos de nmyor 
temple. El carácter dei Cristianismo es el Çrucifijo , es 
la bendita , la bondadosa Madre , esto es, lo mas acce- 
sible de presentarso, á los humildes, á los miseiables, lo 
que m is de cerca les habla, les toca : pero e>ie Çrucifijo 
ha derramado ráfagas de luz por las páginas que haq y 
vem do á s*er la Suma (!•• Santo Tomás; y esa humilde 
Vírgcn transfigurada.á los ojos dei águila de P.dhmos, 
concentra todos los resplandores que se hall.m en la 
iiatura!eza. Las estrçllas cineu su frente, el sol la viste 
cod sos rayos* el ingcnio humano brilla á sus pies como 
la pálida media luna. Mulier amicta sole, et luna subpe- 
dibus ejuSf et in capite ejus corona stellarum duodecim 
(Apoc., cap. XII, v. 1). % 

Esta transíiguracion dei asunto de la Sanlísima Vir- 
gén es lõ que nos ha parecido háberse convertido en ne- 
cesidad de nuestro tiempo, no solamente para gloria de 
este augusto objeto de nuestra piedad, sino como argu¬ 
mento de la sublimidâd y profundidad dei Cristianismo, 
sac tdo dei mas humilde y sencillo mistério suyo. 

Y e>to es lo quediacen desear, como acabamos de de- 
cir, los numerosos libros que tratan de esta matéria, es¬ 
tando sobradamente concebidos bajo ei punto de vista de 
una devocion que se alimenta de sí misma, y suponién- 
dola en el alma déi lector, cuando precisamente se trata 
íe inspiraria. 

Y no solo estos libros no pueden esperar esa devocion 
en donde no se baila, sino que han de resfriar las dis- 
posiciones para ella : efecto ordinário de un ardor que 
uo está al nivel 6 grado de los que debe persuadir, y que 
parece dcstemplado'. 

Y aun es necesario conveniren que, como sucede con 

Digitizedby Google 



YUI 


PREFACIO. 


uni hopu^ra muy encendida,.que abraça y consume los 
incentivos que se Icechany aun purifica con su llama 
los objelos (jno deborian apagarh, la devocion á la San- 
tísima Virg*-u, pet fectamente justificada cn su principio 
, y en su ardor, no lo está siempre en aquello con que se 
la alimenta, con escândalo de uquellos en quienes está 
aun por naecr. 

En muebos hbros sobre Ia SantMma Virgen, se repro- 
ducen las íormas dei sentimiento, sin el sontimiento 
tnismo. En otros nmclms el seutimicuto respira, pero 
faltan los motivos h»s fundamenjoá que los justilican : 
no hay ni f« nd<», ni onllas; y enlujices por falta de estar 
aeotnpaüado, y sostenido, todo voga al azár, mas acáó 
mas alia de la medida que se ignora : todo parece exce- 
sivo, sul serio por lo ordinário. 

Finalinenle; en un sobrado grau número no solamente 
faliau conipleiamente los sólidos fniidameiitoá de la de¬ 
vocion ál i Sautísima Virgen, sinoque la devocion, re- 
celosa de su verdadero terreno cuyos profundos recur- 
«os ignora, se arroja como bambrienta á una.muche- 
d>imbre de accesorios equívocos, á vecès falsos, y en todo 
caso de tal modo vanos y fuera de proporcion con la 
grandeza dei culto de la Santísima Virgen, que este culto 
santo no es ya á los ojos dei observador indiferente sino 
una devocion de fantasia. 

En vista de aqueste abuso, un ingenio de primer orden 
y uno de los mas piadosos siervos de la santísima Virgen, ■ 
el Padre Petavio, concluye una de htè mas sabiás justifica 
ciones <|e su culto, describiendo con ilustrado acierto las 
regias siguientes que no pueden teuerse sobrado presen¬ 
tes al empreuder tratar de este grande asunto: 

« Meatreveré, concluyendo, á dar á todos los qtie ha- 
cen profesion de honrar y alabar á la Santísima Virgen 
ei consejo de ser circunspectos en su piedad y devocion 
para con ella; y aleniéndose á lo que hay de verdadero y * 
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Sólido en Ins alabanzas que le dirigen, rechazar Ias si* 
posiciones y adornos quecareceri de garantia,.d que no Ia 
tienen séria, .-ólida. E-o es, en ef >clo, un género -de idola¬ 
tria secreta ai cual ,cotno ha dicho m «y oport unamente San 
Agustiu (Ep, 22-2). <r eí-tân predispucstas á corresponder 
Ckrtas currdas dei humano corazon; pero que rechaza 
|agr;avcJad de la teologia, es decir, dé la celestial sabi- 
duría,segun la cual nada debemos'abrazar ni apro- 
har que no sea conforme d una regia cierta y autorizada.* 

* Por lo que toca d la eleccion y ai critério de la regia 
que ha de servir de caucion en esta matéria, no pronun- 
ciaré yo, por mi roismo ; sino confòrme al sentir de upo 
de los mas graves y sábios doctores, Juan Gerson; el cual 
en una epístola propone ciertas regias, que intitula ver¬ 
dades, de las cuales tomo la siguiente : 

« Jesucristo ha asenlado limites & nuestro exdmen 6 
invesligaciones, de íal suerte que no es permitido afirmar 
nada que sea otro, ô de otro modo, que lo autorizado por 
las Sagradas Escrituras, y lo que en ellas se contíene vi- 
$iblemente 7 ôque la Iglesia regida porei Espirilu Santo, 
ha hecho llegar y proponer á nueslra creencia por la íra- 
dicion. p Asi como otra que dirige al que se entremete 
en saber si Dios ba otorgado d su Sanlísimu Madre tal ó 
tal gracia sobrenatural, que no se baya dignado damos á 
conocer: « Quien eres tii 9 oh hombre, para escrudiüar i 
el secreto de Dios? Quién eres lú para erigir te en couse- 
jero suyo? Ponga el dedo en su boca la humana locuaci- 
dad y conténtese con sus limites. » 

» Estos preceptos con los cuales templaGerson la licen- 
c a inmoderada de los elogios tributados á la Santísima 
^ V*rgen,y loscontiene en los limites de una piedad parca 
. | ? sólida, son verdaderos preceptos de oro (1). 

L ÍO Dion. Pctavii. Theologicorum dogn**ltm % lib. XIV, cap. VHi« —► 
Jpox u * el tciío latino a', na dei voluraeiic 
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Quedaran desmentidos por este grande hombre,é igno- 
/aran por cierto sus escritos los que en estas citas toma¬ 
das de Gerson viesen una indirecta censura dei culto de 
la Santísima Vírgen, teniendo un alma y un corazon 
tan devotos de Maria, y cuya pietjad se ba remontado 
en su (ratado sobre el Magnificai , á elogios que exceden 
tal vez á lo que nunca se ha dicho mas honroso ála glo¬ 
ria de la Madre de Dios. 

Y en esto no hacia sino recoger el fruto de sus propio3 
preceptòs, que á ià vez, contcniendo la piedad en sus 
justos limites, la robusteceu, y le hacen encontrar en 
profundidad y elevacion todo lo que le rehusan en diva- 
gaciones superficiales. 

Pero.ni aun estas condiciones bastan hoy, y tienen que 
aüadírsele nuevas. 

Permítasenos decir cómo Ias concibimos. 

El apologista de la Santísima Vírgen ha de ser mas 
antiguo que nunca en los elementos de su trabajo,y mas 
nuevo de lo‘que hasta ahora ha sido nadie en la manera 
de prqducirlos, de hacer su aplicacion á todas las demas 
parles dei Cristianismo, en la manera, en fin, de hacer 
ver la solidaridad íntima que une el culto de Maria con 
los fundamentos de la religion, el rigor lógico que cons- 
tituye su economia, asi como el espritu suave y pode¬ 
roso que vivifica su aplicacion. 

Una apologia de la Santísima Vírgen no ha de ser hoy 
dia una obra deslindada dei fondo cristiano. Ha de traer 
consigo la demostracion de la Religion entera. Es una 
flor que ticne que ser ensenada y examinada en pleno 
terreno. Y contrariamente á la preocupacion, que no 
quiere ver en esta elevada matéria sino un encogimiento 
dei cristiano, ha de ser una nueva y luminosa manera de 
manifestar á Jesucristo y glorificar á Dios - 9 de mostrar, 
si se puçde hablar asu la Verdad divina en su ângulo 
mas abierto. 
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% Este trabajo lia de tener e! carácter de una exposicion 
çue prueba. Todos los sentimientos que tan á propósito 
Inspira este culto de la Maternidad divina y humana, de 
ben encontraren él sus espresiones sin dudaalguna,pcro 
despues de sus motivos : por manera que la llama dei 
sentimiento ha de salir de sí misma y la última, como 
resultado de la reunion de todas esas razones que h m de 
producirla. En una palabra, es menester que el apolo¬ 
gista de Maria, no asientc la techumbre de su culto 
antes de haber asentado los cimientos y levantado las 
paredes. 

Y para esto, no se funde ni fie en las nociones de fé 
mas ó menos vulgares qué hoy se encuentran en las al¬ 
mas, como terrenos ramblizos á penás formados sin te* 
ner consistênciay abriéndose á nuestro pié; sino que baje 
ycave hasta elsuelo primitivo de la tradíciony doctrina, 
hasta la roca de Ia palabra de Dios y de la naturaleza de 
Ias eosas que ía divina palabra nos descubrej y que, 
partiendo de aqui, levante ámpliamente, hilada por hi- 
lada de cantería, el edifício de su culto y de sii fé. 

Evite sobre todo encerrarse en êl círculo de las alrnss, 
piadosas, y tratar la matéria como en un cenáculo ; sino 
&1 aire libre, en cierto modo, á la vistd de todo el mundo, 
en disposicion de responder á las sospèchas, sasceptibi* 
lidades, ignorâncias, preoeupaciones, cavilacione* y hos¬ 
tilidades. En eso estará.su ndigro, pero tambien la gloria 
de su causa. Como los reedificadores dei templo de Jeru- 
salen, se verá cercado de enemigos que se mofarán dei 
que edifica » (Irriserunt se lificames, (Nehem. m 5),.» dfc 
cieiido Quá va á hacer este necio? es que podrá m- 
dificar nunca su culto abatido sobre el terreno moderno 
de lá razoa, rehacer laspiedras quemadas sacarias de 
sus cenizas? « Quid Judsei faciunt imbecilles... Nnnquid 
ffidificare poternnt lapides ae acervis pulveris qui com- 
busti sunt?(J6id. ver. 2.) p ^ 
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Pero como, aquellos judios valientes ) animosos, 

«tenga ccüidos sus lomos con espada et que edifica, por 
maneia que haciondo su obra con una mauo, tome la es¬ 
pada con la otra.» JLiificanliumunUsquisque gladio erat 
accinclus renes (vers. 18): una manu sua faciebat opus, 
et altera tenebat gladium (vers. 17): tenga atenta la vislaá 
las disposiciones tan diversas de los que ban de lcerlq. 
Por mancra que edificando al corazon piadoso y confir¬ 
mando al espiritu incierto, alumbrando la volunlad 
recta y convenciendo la conciencia honrada, no pierda 
jamas de vista al burlon, al satírico, al filósofo, al eecép- 
tico y al hereje: esquívese diestramente de sus tiros, 
'prevenga sus objeciones, ponga en desconcierlo sus in¬ 
tentos, téngalos á distancia con la superioridad y exlen- 
sion de sus razones,_ó mas bien envuéivalos con éllas, y 
atraiga al beneficio de la cor.viccion á tpdos aquellos en 
quienes el error no es voluntário. 

En una palabra; que á fuerza de razon, verdad, doc- 
trina y luz haga respetar su obra, levante al objeto de su 
veneracion y piedad un monumento delcualno püeda qui¬ 
ta rse ni una piedra, sobre el cual no se encuentre asidero 
alguno de destruccion ó deterioro. Por manera que to¬ 
dos los fieles puedan gloriarse de él, abrigarse la muche- 
dumbre de los débiles.al paso que los enemigosde la ver¬ 
dad que se quedén afuera solos y lo cerquen, abatidos en 
lo interior de sí mismos, sepan con saludable escar- 
miento que Dios ha puesto su mano en esta obra (1). 

Tales son los caracteres que al presente debe presen- 
tar la apologia de la Santísima Vírgen. 

Al tiazarlos, habriamos insinuado de antemano la 
censura de nuestra obra, si nos hubieramos enga- 


(1) Factum est autem, cum andisafnt omnes inimici nostri nt timerent 
vniversae gentes quse erant in circuitu nosiro, et conciderent intra lemetip* 
W» et scirent quod a Deo factum esü t opus hoc. Çh. V g ▼. 10» 
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fiado hasta cl extremo de lisonjeamos de poderios jus¬ 
tificar. , 1 

£1 libro sobre ia Santísima Vírgen que exijen las néce- 
«dades mievas estará por hacer despues dei nuestro. 
Seria neces irio para ello un santo, profundo teólogo, 
contemplativo yhombre de mundo. 

P»to nosnlros, que no nos distinguimo3,sino por h 
menor de cs lãs condiciones, no podemos menos de os- 
cureeornos, ante empresa ian grande. Nuestro anhelo y 
nuestra preteusiou se reducen á sefialarsu lugar. 

En tanto, pues, que lo llenecumplidamente una mano 
mas digna, olrvcemos e>te ensayo al púplico de los Es - 
tuclios filosóficos, como testimouio de la fidelidad al 
empeno cuya ejecucioii se ha digtiado esperar de no- 
solros. 

Por lo demás, mejor que cualquiera otro asunto so 
presta el afctual á la excusa de ser tratado por pluma 
secqlar. El elogio de una madre parece pertenecer á 
todos &us liijos: y asi lo entiende la Iglesia, otraMidro 
nuestra, acogiendo aunque procedente de tocia mano, — 
* lo que parece, — la apologia de laSantísima Vírgen.. Y 
no ba sido este un motivo de persuadimos poder tratar 
breu este asunto. Muy lejos de ello, experimentando 
cuaiita insuficiência kniamos que recoaocernos para tal 
empresa y lo macho que temamos que tomar prestado» 
asi como hallándonos oprimidos bajo la grandeza do 
nuestro deaignio, no bay Irabtjo alguno preliminar 
de que no nos bayamos rodeado, ni comprobante sabia, 
ni crítica ilustrada cuyo oficio benévolo no bayamos so¬ 
licitado, y no hemos puesto liualmente á esta obra oiros 
limites que los que reclaraaba su cjecucion. 

R» specto á e&ia, no dirémos cuántas vigílias y tra* 
bajps nos ha Costado. Hasido para nosotros aquella lu- 
cba nocturna de Jacob cou su celestial atleta; y si para 
honra de nuestro designio ha querido el Sefior que 
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sucumbamos, no ha sido sin humiUarhos, dcjandn en 
nosotros, como en el Patriarca, tina marca de flaqneza 
que no podran menos de reparar mas do una vez 
nuestros lectores. Ipse vero claudicabat pede (Genes, 
XXXIí. vers. 31).' 

Mas de una vez, enefecto, descobrirá esta obra la in¬ 
competência de la mano que la ha escrito, ó cuando me¬ 
nos, la novedad y como improvisacion de su c;e*»eia. Es 
entre muchos otros un defccto que no pudién nios disi- 
mularnos. Al reconocerlo y confesarlo, nos sei á ~in em¬ 
bargo permitido hacer observar, que este defccto no de- 
j-arâ de tener tal vez su eualidad buena respeclo de los 
lectores que hemos temdo á la vista mas particularmeute; 
y ès el ôfi excitar por el tono y manera de preseniar la 
verdad, la curiosidad, el ardor y como el vuelo de su 
déscubrimiento. que al parecer no pueden experimen¬ 
tar ni participar' los que los poseeu de larga fecha, y en 
quienes la ciência nodejaya lagar á la admiracion oex- 
traheza. 

Sea lo que quiera, * ptieda este ensayo, tal cual es, no 
quedarse en grado inferior á las esperanz is que sc han 
dignado concebir muchos* á pesar de ser sobrado indigno 
de la majeMad dei asunto! \ Plazca á Dios bendecir 
nuestra intencion y hacer contribuir nuestro escrito al 
movimiemo general de las almas bácia el culto de su 
Madre inmaculada \ No hay que hacerse ilusion ; por 
grande que sea este movimienlo; por lejano que esté el 
punto de donde venga, por mas elevada que sea la altura 
de donde parte, encuentra empero todavia muchos atra¬ 
sos, muchas resistências en gran número de almas, no 
digo yo, impías, sino dc almas cuya senciliez ha destruído 
6 debilitado una cultura é instruccion falsas. 

Cuáoto anheláramos vencer, ó mas bieü convencer 
esos resábios, esas resistências ! 

En el actual despertador de la fe. en esa renovacion 
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de Cristo en la tierra, se ba heeho oir la voz dei Aogel de 
Roma, y se han unido á él en santo concierto las vocer 
de los demas Angeles dela tglesia. A llamamiento tan 
celestial ha acudido presurosa muchedumbre de almas 
toenciUas, cualen otro tiempo !o^ Pastores: pero los Magos 
tardan todavia en parecer, esto es, los Reyes de la ciên¬ 
cia y dei espíritu, que vau caminarido tan pesadamente 
por las sendas de la humildad, y que tienen qi\e venir 
de tan lejos! 

I Ojald pueda aparecerselescste libro, como la Estreito, 
en el cielo de su pensamiento! \ ojalá puedaestalu* 
pequehita^ humilde me.nsajera.de la Verdad que hablaá 
sn corazon, guiarles en el movimienlo que este les im¬ 
prime ; hacerles llegar desde el fondo dei Oriente hasta 
Jerusalen, hasta Belen, hasta cl Pesebre; quiero decir, 
que sahéndose dô sus preocupaciouès tan inveteradas, 
puedan llegar hasta el respeio, hasta la piedad, hasta la 
devocion á Maria; y con esta Virgen Madre, hacerles én- 
centrar, hacerles adorar al Niüo Dios 1 


teto ! diciemUe de 1855, Octava do la lanacalada Concepcioo de torto 


AUGUSTO NICOLAS. 
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X DlOS C0N0C1DO EH EL MUNDO. — II. JeSUCRISTO, AUTOR DEL GORO» 
CIM1ENT0 DE DlOS. — 111. JESUCRISTO, UN1C0 MEDIO DE LLEGAR A 

Dios. —IV. Maria nos da a conocer a Jesucristo.—V. Maria, 

CAMlNO QUE NOS GUIA A JESUCRISTO.— PlAN DR LA OBRA. 


§L 

Dios conoctoo eh el iíusdo. 

« La cumbre de toda la religion consiste, dijoLeibniia, 

» en la adoracion de la divinidad invisible, en espíritu y 
> en verdad. » La revelacion de esta verdad al mundo es 
el gran milagro dei cristianismo y la prueba capital de 
su divinidad. 

En parte aíguna dei antiguo mundo era conocida.y 
comprendida en toda su extension esta verdad; ni aun*' 
en elseno mismodel pueblo judio; pues que relativa*' 
mente á esta nacion privilegiada decia el Mesías, hablando*' 
á la Samaritana: « Créeme |ob mujer l va á llegar «1 
» momento en que ni en este monte ni en Jerusalen ado** 

» rareig al Padre: nega la tora, y estamos ya nosotros 
» en ella, en que los adoradores verdaderos adoraránal 
* Padre en espíritu y en verdad: porque los busca y los 
» quiere asi el Padre. Dios es espíritu, y es menester 

* 
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* que le hayan de adorar, le adoren en espíritu 

» y verdad .» 

Y en efecto, aunque el pueblo de Israel era en donde el 
culto de Dios se conservaba infínitameu te mas puro que 
en ninguna otra nacion, se hallaba empero circunscrita 
4 solo el templo de Jerusalen , limitado en su sancion 4 1 
las solas ventajas de esta vida temporal, y envueltp, por 
fin, en tinieblas y figuras. 

estas palabras : en espíritu y verdad , que carac¬ 
teriza ~ á la verdadera adoracion, al verdadero culto de 
Dios, <?chaba Cristo por tierra à todos los ídolos, desva- 
atecia tr4as las sombras que deterioraban y oscurecian 
en la* antiguas edades el culto de la divinidad. Con la 
positiva -firmacion de creedme , y conaquella repeticion 
tan significativa como augusta : « Ved, que llega el mo- 
» mento, zenit hora: tened entendido que llega la hora... 

» que esta hora acaba dc t.car ya, venit hora , et nunc 
® est , » ponia en relieve todo cuanto habia de prodi¬ 
gioso, todo cuanto se çslaba tan impacientemente espe¬ 
rando en esta grande, inmensa revolucion. 

Ei estado general de la idolatria en que estaban sumi¬ 
das las naciones todas, parecia en efecto de tal modo in- 
curable, que su conversion unanime á este culto puro y 
acendrado de la divinidad liabia sido hasta entonces el 
grave asuUto, el sublime objeto delas profecias, como el 
aconteci miento menos verosímil, como el testimonio 
mas maravilloso de la omnipotência de Dios entre los 
hombres. 

así es que no sorprendió á la Samaritana la palabra 
dei Salvador. Preparada á tal acontecimiento por todas 
las profecias anteriores de su nacion, y por la expectaciou 
universal de su cumplimiento en aquella época: « Yo sé, 
decia ásu misterioso interlocutor, que el Mesías, llamado 
Cristo, ha de venir, y que civndo haya yenido, ha de en- 
senarnos todas las cosas, a ^ 
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j AdmiraMe consonância ! La respuesta de esta mujet 
humilde, que es^aba esperando con todalaJudea viniese 
un Enviado del cielo á enseüar á los hombres el modo 
con que habian de adorar perfectamente á Dios, es casi 
literalftiente la misma que la de Sócrates respondiendo á 
Alcibiadesque le pregunlaba, yendo al templo, qué ora- 
cion habia de dirigir á la divinidad: « lo mejor que po¬ 
demos y debemos haeer respecto de eso, es esperar / »— 

« Sí; es menester esperar que venga Alguno á ensenar- 
nos la manera de portamos con los dioses (\). » 

Y en efecto, la filosofia antigua no estaba mas adelan- 
tada acerca de este asunto que el resto de los hombres, y 
aun sabia mucho menos que los habitantes de la Judea. 
Remontábase de vez en cuando á conceptos sublimes; 
mas nó podia sostenerse mucho tiempo á tal altura : y 
~aunentonces mismo se encontraba aislada, como solitá¬ 
ria, sin poder lograr que el comun dei pueblo subiese á 
tal elevacion; por lo que caia de su prbpio peso muy 
pronto para volverse í quedar encenagada entre las su- 
persticiones de aquel. « Cosa es muy difícil, decia Platon 
eu su TimeOy hallar el padre y el artífice dei universo ; y 
es imposible hacérselo conocer al pueblo. » Y de tal 
modo practicaba esta imposibilidad el pr^citado filósofo, 
que se sabe ilegó á tener por regia no hablar de Dios sino 
en enigmas, pór temor de exponer una verdad tan 
grande al escárnio popular, y á sí mismo á la persecu- 

* cion (2). 

(1) PlaL, in Alciò., II. — Es muy conocido el asunto de este diálogo» 

' que tan bieu justifica la expresion dei profeta : Iste erit exspcctatio gen- 

ti um. Yéanse nuestros Estúdios , t. II, cap. iv. 

(2) «Yoy a hablarte de Dios en enigmas,—dice Platon en su segunda epfs* 

. tola á Dionisio,—para que si cualquier desgracia acontece por mar 6 por tierra 

á esta carta, no pueda penetrar su sentido el que la coja y lea... Cuida 
mucho de que no lleguen á oidos de ignorantes estos mistérios; porquê 
. estoy en la persuasion de que esta doctrina parecerá al pueblo como la ma» 
ridícula de todas... A Dios, y créeme : apenas hayas leido esta carta,/ 
~ êchala á la lumbre... » Esta preoc**K««oa de Platon se eutiende muy bieft 
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Por mas favorable que se intente formar ia opinioir 
acerca de los alcances de los antiguos filósofos respecto dei 
conocimiento deDios, nos Temos precisados á conformar» 
nos con el juicio que de ellos forma Bossuet en estos tér¬ 
minos : « No se llama eonocer á Dios cuando no se cono^ 
çe la creacion, y cuando se sujeta á la dívinidad á no 
obrar nada sino de una matéria (1);» y que los filósofos 
antiguos que han llegado mas adelante « nos han pro- 
yuesto nn Dios que encontr&ndose ya con una matéria 
eterna y preexistente por sí misma lo mismo que Él, la ha.. 
puesto en movimiento, la ha manejado como un artesano 
vulgar, que se ye obligado á operar en esta matéria por' 
disposíciones que no ha estado en su mano evitar (2). — 
Era universal este error, dice adernas Bossuet; se creia que 
los astros y los cuerpos celestes daban el ser & todo (3).» 
El dualismo y el panteísmo eran por consiguiente el 
fondo dé la filosofia antigua; y la unidad de Dios, su in¬ 
dependência, su espiritualídad, su personalidad soberana 
iban á estrellarse incesantemente contra este error capi- 

•li lo qut DOt dica Diógenes Laereio, á sa^er: a que era «*« Atenas, oq 
delito bablar de cosas espirituales é intelectuales, y que se roaodó a Ui 
liacer público desagravio á los que se habiati atrevido a «ustTiar que la* 
estatuas do eran dioses, enja forma que lo entendiau los pueblos. » 
Dtog. Laert.', lib. H, in Socrat- Li? III, m PUUonem. 

(1) Carta CCLVtlI, al senor Brísacier. 

(2) Discurso sobre la historia universal. 

(3) Carta al senor Brisacier.—« Gl Dios de que hablo con tanto elogio, 
te dice el mismo Platon, es el cielo... que llamamos mundo, olimpo 6 
m cielo : poco importa el nombre, con tal que íevamándo.nos á la contem* 
y placion de Dios, observemos cómo se presenta bajo mil formas variadas f 
» imprime movimiento á los astros que conhene t da nacimiento y orí-jen á 
• las revoluciones, Ã la vida, á ias estaciones, á los diversos conocimien* 
y tos, á la par que á la ciência de los números, y todos los detnis bienes.» 
^pimonis.—Âun hày mas : el mas sábio, prudente é ilustrado de entre lo§ 
fedbresj Sócrates, en su Apologia , protesta que eree como los « demaa 
hombres que el sôly la lima son dioses, » y rechaza còmo extravagante f 
digna de la burla y sátiras dei teatro la opinion de Ànaxágoras, de qua ’ 
•tos astros no >on sino cuerpos. (CEuvres de Platon , trad. Cousin*» 
y 1, p. 8ó.) 


/ 
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"tal que, atribuyçndo á la matéria la condicion esencial 
-de Dios, la .de ser, la de existir por $í misma, abria la 
puerta á la idolatria de la naturaleza, y por consecuencia 
nccesaria á la idolatria dei alma humáua y de las pasio- 
ues que de ella se enseàoreou (1). 

Este error radical que no solo consistia en la ignorair- 
'Cia, sino en la incomprensibilidad natural dél mistério 
4e la creacion, hacia flaquear otros conceptos y pensa< 
mientos frecuentemente sublimes que de la divinidaí 
tenian los primeros filósofos, y que, impidiéndoíes man- 
tenerse en sus espíritus, les reduciau á un vano proba- 
hilismo : a Afcordaos que yo que hablo y vos que me 
9 juzgais, decia Platon en su Timeo , somos hombres; y 

• que si yo os doy probabilidades, no teneis que pedirme 

• otra cosa (2). » , 

De ése probabilismo de la antigua Academia, pasó la 

filosofia al escepticismo absoluto de la nueva, escepticis- 
mo que Ciceron hace subir á la antigua y aun al mismo 
Platon: y el espíritu humano, cansado de sistemas, sere- 
fugió en el asilo de la dada (3). Y en efecto, en sentir de 
Tertuliano, no fue poco arrebatado por ese caos este filó- 

(1) El sábio obispo de Grenoble; el Hastrlsimo Ginouilhac ba notada 
muy bien la profunda diferencia qne media entre la sublime definicion de 
Dios por Moisés : El que et ; y la de Platon : Lo que et. « El nombra 
a platónico de Dios : lo que et, expresa naturalmente el Ser universal, 
m el Ser impersonal, todo lo que es , la sustancia infinita dei panteísmo* 

• en tanto que el nombre cristiano : el que et, significa al contrario nttaet 
» existente personalmente, que posee el ser esencialmente y en propio, y 
» que por lo tanto se distingue sustancjalmente de todo lo que no es ÉL » 
{Eis to ire du dogme caiholique, t. I, p. 49.) 

(2) « Nunca, dice el sefior Victor Leclerc, nunca es dogmático Platon t 
» se puede afirmar esto contra el parecer y arbitrarias distinciones da 
■9 algunos autores. (Préf. des Académiquet de Cicéron.) 

(3) « LIaman ellos nueva á esta Academia; por lo que á ml toct,< 
a pienso que es la antigua v cuando menos si queremos poner en ella á Pia» 

• ton. T efectivamente, en sus obras nada afirma, discute coo largos detaUso 

• eí pro y el contra; busca la xerdad en todo, sin sacar jamás una conduate 

» ticrta. » (Ciceron, Académicas II, lib. I.) ^ ^ 
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sofo « poT esa larga y terrible tempestad de errores y de 
» opirriones que le arrojó algunas veces al puerto de la 
» verdad como por ventura, como por un dichoso extra¬ 
vio, » pero que por lo comun lo dividió y dispersó en mil 
\ocas utopias, cuya extensa revista termina Ciceron con 
estas palabras: « Yo he expuesto las opiniones de los fi- 
» lósofos, ó por mejor decir, los sueiios y delírios de sus 
a cerebros. Eocposui fere non philosophorum judicia, sed 
x> deliranlium somnia ( 1). » 

Pero.en fin, pasados cuatro mil anos de experiencia ds 
csa flaqueza de la naturaleza humana en busca de Dios, en 
medio de la noche mas espesa de la idolatria de los pue- 
blos, dei escepticismo de los filósofos, y de la corrapcion 
universal dei género humano, llegó ei momento dei pro- 
digio anunciado por los profelas, esperado por los sábios, 
determinado por Cristo; y sh manifesto abiertamente el 
culto en espíritu y en verdad de la Divinidad invisible, 
echando por v tierra todos los ídolos, disipando todos los 
sistemas, realizando todas las figuras, y estableciéndose 
ftsí para siempre jamás en el espíritu humano. 


(1) De Natura Deorum % lib. I, cap. xvi. — Hc aqui, segun Bossuet, el’ 
inventario de la filosofia, de era enemiga capital de la verdad , como la 
llama tan severamente : « Aon cuando los filósofos sean los protectorçs dei 
» error, lian descubierto em pero algur.os rayos de la verdad A veces, dtce 
» Tertuliano, hau Ilainado á la pperta : Veritatis fores pulsant. Si na 
t> han entrado cn el suntuário, si no han tenido la dicha de veria, de 
* adoraria en el templo , se han presentado sin embargo á sus pórticos 
a algunas veces y le han tributado hmnenaje aunquede lejos.» Sea porque 
en ese gran desmoronatniento de los coiiocimicntos humanos haya querido el 
Senor conservar algunos restos de ella, como vestigios de nuestra prirnera 
Vistitucíon ; sea, como dice Tertuliano, porque esa larga y terrible teinpes* 
lad de opiniones y errores les haya arrojado al puerto como á la ventura y 
por un extravio feliz ; sea, en fin, porque la Providencia divina haya que¬ 
rido hacer brillar sobre ellos algnn rayo de luz para conocimiento de snt 
errores, es muy seguro, cristianos, que en medio de iinieblas tantas ha*, 
entrevisto algun verdadero resplandor, y reconocido confusamente algunaf. 
verdades. Pero el gran Paulo les leprende por haberlas tenido injustament* 
eantiv a». » (Panegírico de Santa CataUna .) 
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▼iVltíüào nôsotros en la luz, y de la luz de este calto/ 
despues de milochocientos anos, nos parece muy natural 
y no concebimos, y creemos con cierta repugnância que 
lo haya ignorado el mundo durante largo tiempo, y 
que, se haya alejado de él hasta formarse dioses de sus 
propios vicios, y adorar en verdad los ídolos que no eran 
sino personificacionde aquellos. Sin embargo, es un hecho 
histórico cual otro ninguno : un hecho de cuatro mil y 
Jüas anos. Ha permitido el Senor tome estas enormes pro¬ 
porciones para confundir para siempre nuestra insuficiên¬ 
cia, y que hiciese resaltar mas y mas el milagro de su in- 
tervencion ipisericordiosa. 

«Una falsa misericórdia Juna prudência aun mas fal- 
» sa, dice Bossuet, inspiran á ciertos sábios la inclinacion 
» de extender la verdadera religion por muchos pue- 
» blos, muy distintos dei que se ha escogido Dios mismo; 
» y en lugar de adorar temblando losimpenetrahles y se- 
® eretos juicios que abandona las naciones todas á la 
» idolatria á excepcion de la que ha separado de entre 
» todas con tantos prodigios, tratan de oscurecer el rigor 
p santo que quiere convencer al hombre con la experiencia 
» de sus propios desvarios, á fin de que se encuenlre mas 
» capaz de comprender dedónde le veniala luz. Eso es 
v cabalmente lo que no querian comprender esos sábios 
» curiosos y vanos... pero el hecho es cierto: los hombres, 
» antes de Jesucristo, estaban todos yaciendo en tinie- 
» blas, y ciega estaba toda la naturaleza humana... el 
&) hombre, enteramente sujeto á los sentidos porei pepado,' 
» se olvidabadeDios, yno hacia sino sumirse masy mas 
» en la idolatria. El principio es evidente, la consecuen- 
9> cia cierta, y perfecta la demostracion : convenciendo 
* esta igualmente á todos los pueblos dei universo (1). » 

Seria empero desconocer la antigüedad, y equivocarsa 

(1) Carta al Sr. Brisacitr» 
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en eljuicio que de eüa h acames. aqui,. el creer qp&noc to* 
nia idea de Dios. Menester fuera nohabe? penetrado oua^ 
caensubistoria* nohaberabierto loàühro&d&su&lUfcofbv 
y sobre todo los de sus poetas y trágices eu particularnu 
Saberse deteuído jamás ni üjádose eu los descombroo 
de sus monumentos, para no hallarse sohrecogido* al 
contrario, basta la emocion por toda ouanto profunda»* 
- mente religioso se eaconiraba en ella. Todo, todo estaba, 
alli penetrado dei sentimiento de la divinidad, todo la 
respiraba : por lo que nos queda, seconoce que hasta el 
aire estaba en cierto modo impregnado de ese sentimiento* 
Y esto es lo que sintió san Pablo cuando atravesó la ciur 
dad de Atenas, y ese sentimiento fue el primero cuya 
expresion salió de sus lábios en ei discurso célebre qne 
pronuncio en ella : Atenienses , dijo, paréceme que en te- 
das las cosas sois religiosos hasta el exceso (i). 

Poseia pues la antigüedad en su mas alto grado el sen- 
timiento, la idea misma de la divinidad: esto es unajver- 
dad cierla. Tainpoco es menos evidente sin embargo, conto 
, lo acabamos de sentar y como lo dice Bossuet, que autos 
de Jesucristo todos los hombres andaban en tinieblas 
respecto de Dios, que toda la naturaleza humana estaha 
ciega. Estas dos verdades, en apariencia contradictorias, 
seconcilian perfectamente,yse explicanconreciprocidad. 

La antigüedad tenia la impresion de Dios, mas no te* 
nia su conocimiento; sabia que Dios era, pero no lo qu& 
era. 

Y esta ignorância de Dios era cabalmenle lo que la 
hacia tan religiosa. No sabiendo lo que era Dios , y no 
distinguiéndole en si mismo, le confundia con todo, lo 
Veia en todas partes y lo ponia en todo; no solamente en 
la naturaleza, sino en todas lhs representaciones mate- 
riales que de éi se hacia y que creia habitadas realmente 

(1) Actos de los Apostoles, xvi» 3a. 


Digitized by t^ooQle 



INTXODüOCNW. # 

por ls divinidad. Era como una looora religiosa qu* 
tenia su orígen en ia ignorância misma de DIos. 

Pero este abuso dei sentimiento religioso, efecto do 1» 
ignorância de Dios, era á su vez causa de esta ignorância, 
en la que sumia mas 7 mas 4 la bumanidad. 

En esta lobreguez tan profunda en que solo sabia ha- 
báa un Dios, mas sin conócerlo, en la que no le quedaba 
otro medio de encontrarle a que al azar 7 como 4 tien- 
tas, » segun expresion de san Pablo : Qucerere Dexim ri 
forte attrectent eum (1) todo era Dios, 7 siendo todo para 
ella Dios, perdia de este modo basta la suerte azarosa da 
encontrarle, porque lo propio de Dios es ser soberanament* 
distinto de todo, absolutamente único é independiente. 

La antigãedad tenia la conciencia de este error sinto* 
ner conocimiento de él; 7 esto es lo que testificaba tan 
cándidamente su altar al Dios no eonoeido, levantado 
entre las estatuas de sus falsos dioses. 

Al confesar de esta manera su ignorância de Dios, daba 
de este el mas alto testimonio, pues que, de este Dios no 
eonoeido que hubiera de ser el Dios único, solo, bacia uno 
de sus dioses, no viendo que eran estos cabalmente loa 
que se lo escondian (2). 

Por lo tanto, ignorando á Dios, la antigãedad era maa 
pródiga de la divinidad por consecuencia forzosa; j 
euanto mas pródiga de la'divinidad, mas ignorante da 


(1) Actos de lot Apóstoles, xvn, 27. * 

(2) Adoptaroos en este lugar la interpretacion mas favor able á la anli* 

gâedad, concerniente á ese altar al Dios desconocido. Porque cíectiva- 
mente piensan machos sábios que esta dedicacion no bacia alnsion á wm 
Dios mas elevado y poro que otros, sino á nn Dios á mas de otros, y qoa 
no se diferenciaba de ellos sino en que no era eonoeido. Era mas bien lujo 
de polite smo que precancion contra este. El lenguaje de §an Pablo pareea 
favorecer esta interpretacion : asi creemos decirlo, porque se funda en la 
«xistencia de este altar para decir á los Atenienses que son religiosos hasta 
el exceso, ó supersticiosos como él dice. En tal caso seria menester no ver: 
fino un medio oratorio en lo qne afiade : Ahora bien : lo que jpe et amas»' 
oe «mi mismo Dioê que adorais vosotros sin conocsrlq^ . 
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Dios. Extravio fatal é incurable, pues que tenla por esti* 
mulante el sentimiento religioso que hubiera debida v 
8ervirle de freno para esta prodigalidad. 

Y así, en círculo tan vicioso, en tal laberinto de error, 
en abismo tan profundo se iba revolviendo y encena* 
gándose masy mas el mundo alejado de Dios. 

Por esta razon, entre todos los mistérios que vino á 
proponerle, ó mas bien, á imponerle el cristianismo, el 
que menos comprendió, el que le enfureció masfue el 
dogma de la unidad de Dios, espiritual é invisible, y el de 
un culto suyo puro. La doctrina dei Dios hecho hombre, 
dei Dios crucificado, enteramente aisladas, le hubiera re¬ 
pugnado mucho menos, si ese Dios no hubiera sido el solo 
Dios, siendopor otrolado sensibley representativa. Y asi 
es que el paganismo habia comenzadaya á abrazar esa 
doctrina y prepararle altares; y de hecho esta doctrina de 
Dios hecho hombre fue el instrumento por el cual se in- 
trodujo en el mundo ei culto puro de la divinidad que, 
enteramente á solas, no. hubiera podido penetrar nunca 
en las almas. 

Podemos venir en conocimiento de esto por las invecti- 
vas é insultos que acarreaba todavia á los cristianns este - 
culto aun despues de los-siglosde persecucion . « i De donde 
» procede, les deciany quién es, en donde está en finese 
j) Dios único, solitário (1), desierto, que no es cono- 
d eido de ningun pueblo libre, de ningun Estado, ni aun 


(1) Permítasenos nolnr de pa=o, ar rea de »’<ta voz sotilario, que efreti- 
vamente una de las dificultades naíura^es y logítimas cK-l espíritu humana 
para separar á Dios di-l mundo, consiste, á mas «le la ignorância dcl dog¬ 
ma de la creacion, en la ignorância dei de Ia Tnnidad que da á Dios unç 
compania consustancial y una actividad eterna, una vida y aclividad pro» 
pias, sin las cuaies es iniposible concebir hl que por esencia es vida y fecun» 
didad Áhora bien, solo tenian nocion mny íalsa de la Trinidad, y es ien- 
posible no tomar en cuenta esta laguna con,* !a doí dogma de la creacion eií 
sv teogonia : solo puede colmaria y llenar la fe- Yolveremos á tratar d» 
esta verdad en el cuerpo de esta obra. 
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9 de Roma cn la cual se tributa culto átb,^s los dioses 

* de la tierra ? El diminuto pueblo judio es el único que 

* reconoce á un solo Dios; pero siquicra ^tiene tem* 
x> pios, altares, ceremonias, sacrifícios públicos? ^Qué 
» sandeces no han imaginado los cristianos ? £ No os ase- 
9 guran por ventura que sii Dios, al que ni pueden ver, 
9 ni definir, lo ve todo, lo oye, lo sabe todo, que penetra 
» los pensamientos mas secretos y que lo gobierna todo? 
» Ese Dios que está en todo lugar icómo puede tener 
» cuidado de cada uno, ó como ocupado con cada uno 
x> puede estar en todo.lugar?...» 

Así habla el interlocutor gentil en la apologia de Mi- 
nucio Félix ; y por este razonamiento podemos juzgar 
hasta qué punto estaba excluida dei mundo pagano y lo 
parecia inaudita é incomprensible la doctrina de la 
unidad y espiritualidad de Dios. Aun mas; en el siglo 
cuarto toda la rabia dei agonizante paganismo no encuen- 
tra nada que echar tanto en cara al cristianismo, á dis* 
putarle y llenar de baldones como esa doctrina de la 
unidad de Dios, invisible y soberano Senor de todas las 
cosas : « Llámasenos estúpidos, dice Arnobio, mentecatos, 
ir tontos, obtusos y animales, porque profesamos áun 
» solo Dios, soberano Senor y árbitro de todo cuanto 
» existe.» Nos hebetes , stolidi, fatui, obtusipronunciamur 
et bruli , qui dedimus nos Deo cujus nutu et arbítrio 
omnequod est conslat (Arnob., dis., lib. I, n. VIII), a El 
culto de este Dios único, dice adernas, es tratado de reli* 
gion execrable, funesta, llena de impiedad y sacrilégio, J 
que mancha con nueva supersticion las prácticas religior 
sas usadas desde tan largo tiempo en el mundo y en la 
patria. » (ibid. p. VIL) Y sin embarga, anade con aquella 
manera de razonar comun entonces á los cristianos y qua 
ha venid.0 á ser el razonamiento público general, ;quién 
merece mas todos esos dictados queel que profesa otros 
diosesquenoseanese solo Dios verdadero, que creeenellos 
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4 invoca su poder? Ahora bien; sí los mártires ban derra* 
xnado su sangre, ba sido en honra de esta verdad (IbicL 
n. IX) (i). 

Así es como, á despecho de la ceguera dei espíritu ím* 
mano y contra todos su* obstinadísimos esfuerzos, ha 
penetrado en el mundo y asentado su império la doctrina 
de la unidad y espiriluaiidad de Dios. 

Brilla hoy dia como el sol. Las inteligências todas, 
*ra las mas elevadas, ora las mas humildes, el tierno in¬ 
fante. y la mwjer sencíMa, como el académico y el filósofo 
participan de ella. Lo que era una ciência, oculta, lo que 
Platon escritna en números á sus amigos, es tan comua y 
general al presente como el aire que respira todo el mun¬ 
do. La filosofia ha descendido al dominio público de la» 
Miteligenciaâ : todo el mundo platoniza hoy; y para ella 
basta la fe y no hay necesidad de silogismòs. Al moda 
que Ias cosas tuas necesarias á la vida, el sol, la luna, el 
aire, la tierra, el mar no son património exclusivo de los 
ricos y de los sábios, sino las ha puesto Dios á discrecion 
de todo el mundo, el conocimiento dei mismo Dios, mas 
«eeesam todavia que todas esas cosas, se ha hecbo acce- 
eible á todos por el Cristianismo. Y el prodigio mayor en¬ 
tre todos los prodigios es que esta eiencia seha elevada 
en altura á medida que se ha ido extendiendo en su base# 
Lo que sabe todo el mundo acerca de este asunto, lo q\ja 
aprende facilísimamente el mas humilde, lo que poqa 
sobre todo enaeciouy hace pasar por todos los tramites ãe 
su vida, sobrepuja en gran manera por su elevacion na 

(t) Basta abririas actas de los mdriiret para ver, en las tnliraacione* 

se l»aci;m á les cristianos y eu las respmstas èan subiimes por su sen- 

cillez luminosa y sosegada firmeza, que lo que estaba en juego y por ío que 

morian los mártires era principahnente el dogma dela urrrdad de I>ios^ por® 

que aan uo se habian divulgado los otros mistérios. Boy, cuando todo el 

■MMido está en plena posesion de esta verdad, uo hay que olvidar’que el 

cristianismo ha comprado y pagado con torrentes de sangre cl derecho da 

ranuinaF y vindicar para «tet * p/ez de su anunciamiento. 

* “ 
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menos que por sn certidumbre á lo que jamfe divteíla 
filosofia en sus mas atrevidas especulaciones. Coa Plafcm, 
la sabiduría y la filosofia eran patrimônio esperado por 
Tin corto número de discípulos; coa Jesucristo, mas su- 
Mme y al propio tiempo ma? práetico y accesible^ la filo¬ 
sofia es manjar de todo el género humanou 


§n. 


jESUGJUSTO AUTOR DEL C0NOCUMBKTO BR DlOS. 

Este es un hecho divino. Siendo la uaturaleza humana, 
—entregada á sí misma, — lo que los siglos que han pre¬ 
cedido al cristianismo nos haü becho ver eu ella, para que 
esta naturaleza haya sido elevada á la sublimidad dei 
Evangelio, y que se haya sostenido en esta altura desde 
Ôiez y ocho siglos há cual si le fuera propia y natural, es 
meuester una accion sobrenatural, cuyo prodígio, maoi- 
'fiesto y palpable en el orígen dei cristianismo, no ba ce- 
sadode ser sorprendente y de causar admiracion á pesar 
de ser continuo : circunstancia que lo bace aun mayor. 
Es él en el órden moral é intelectual lo que el universo 
en el órden sensible : una creacion, y creacion contínua. 

Es menester pues que examinemos nosotros sü prin¬ 
cipio generador. * 

Este principio es el cristianismo : esto es, el Verbo to¬ 
mando carne, el Hijo de Dius hecho hombre. 

Hé aqui, segun los santos Padres el secreto de esta eeo- 
nomía misericordiosa. 

Dios, considerado inmediatamente, dice uno despuea 
deotrosmuchos,— sanBernardo,—erainvisible, inaccc- 
8ible, y absolutamente iniinaginable para el hombre (1). 

(1) lncomprehen*ibili* erat et in.iccesibili* el iuexcogitabili* omnino. Im 
Natitii. Marias, II. 
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Las criaturas, cuyas perfecciones sensibles habían da le^ 
vantarnosy elevar hasta el conocimiento de las perfeccio-l’ 
nes invisibles de su Autor, habian tomado el asiento. da * 
este en el corazõn dei hombre; y como entre todas las 
criaturas, no bay idea mas nátural al hombre que efi 
hombre mismo, este, en error y equivocaeion tan grande 
como fatal, se sentia movido naturalmente á aplicar á 
un cuerpo y á una forma humana la idea que le quedaba 
de la divinidad. Tal ha sido el orígen dela idolatria. Para 
conformarse, para ponerse de acuerdo con esta bajeza dei 
espíritu dei hombre, juzgó Dios que debia abajar su 
grandeza hasta presentar al hombre un Hpnibre que fue* 
se Dios, á fin de hacer entrar en su espíritu, con las accio- 
nes de esta humanidad deificada, la justicia eterna y la 
verdad soberana que no podia contemplar el hombre en 
ellas mismas. 

Cualquiera otra imágen de Dios era falsa é idolátricà ; 
pero haciéndose él mismo hombre, nos ha dado Dios el 
derecho de representárnosle como un hombre, de contem- 
plarle en un establo, en los brazos de Maria, predicando 
cn la lüontana, muriendo en la cruz, adorándole en esos 
estados diferentes. Esto hace que san Agustin liame á 
este mistério la sabiduría convertida en leche : esto es, la 
sabiduría eterna proporcionada por un artificio divino de 
su amor á la grosería de nuestros sentidos. 

Pero si Dios se ha acomodado así á nuestra flaqueza, 
es para enseüarnos con ella y para sacamos de ella. El 
Hombre-Dios, en todos los estados, en todos lo^misterios 
de su vida debe eíectivamente ser adorado. A su nombre 
solo ha dè doblarse toda rodilla en cielo, tierra é infierno 
(Ad Philip ., ii, 10). Y esa adoracion ha de abrazar átodo el 
Hombre-Dios, á su humanidad y á su divinidad; porque 
el único sugeto subsistente en él en sus dos naturalezas, 
la única persona que recibe adoraciones es la dei Hijo de 
Dios, tal como es de to^-c^midad pn el seno dei Padre, 
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con el cual y con el Espírita Santo no hace sino soio 
Dios, el imico Dios. Al tomar la naturaleza humana, ia 
asumió desprovista de personalidad, como naturaleza, y 
3a adaptó á su Persona divina; se la apropió, y le pertc- 
, nece á É1 como nnestro cuerpo pertenece á nuesíra alma: 
y está aquelia en Él como están en nosotros nuestra alma 
y cuerpo; por manera que en su humanidad misma ado¬ 
ramos á Él, Hijo de Dios; á Él,Dios. 

Pero por más adorable que sea cl Dios-Hombre, no ha 
querido ser el término final de la adoracion, sino la via, el 
el ca mino adorable de la adora cion, cl cual, desde su hu- 
manidad como desde el escabel dc sus pies, ha de elevar- 
se á su divinidad personal, y por csia ha de llegar hasta 
aquelia adoracion en espíritu y en verdad de la divinidad 
invisible dei Padre, cumbre y coronamiento de toda la 
religion. 

Todos los discursos, toda la conducla de Jcsucrêtq 
desde su Encarnacion á su Ascencion, giran en torno de 
esa verdad, que es propiamente la verdad crisliana; á sa¬ 
ber: que él es cl camino , cl mediador, el reconcilia der, 
el primogénito venido á este mupdo para csrablecer en él 
el reino de su Padre, de nuestro Padre que está en los 
cielos. Nos despacha continuamente á esa divinidad dei 
Padre, á ese reino celestial cuya espiritualidad invisible 
resalta por contraste ú oposicion con la visible aparicion 
dei Dios hecho hombre, y brilla en todas las palabras, eu 
todas la^ acciones, en todos los mistérios de su vida, 
como en un espejo animado, cual en una imágen viva. 

La santa humanidad dei Hijo de Dios en sus distintos 
estados es como un teatro en que los atributos constituti¬ 
vos de la divinidad, amor, santidad, justicia, poder, sa- 
bidtiría, se haeen presentes á nuestros ojos, compren- 
sibtes á nuestro espíritu, sensibles á nuestro corazon; y 
desde el cual nos elevamos á contemplar y adorarlos en 
r el seno dei Padre al que no cesa de referidos. Y para que 
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do padeciésemos engaíio ú equiyocacion, y que la adora- 
ciou cuyo objeto justo es Cristo, no se limite á su humar 
nidad, ó & su sola divinidad personal, él mismo, á pesar 
de ser Dios, pero en razon de la naturaleza humana que 
se ha unido, se hace ó constituye el primer orador, ruega 
á su Padre, le obedece, y dice que no hace sino ensenar 
la doctrina y ejercer ó poner en planta el poder que da 
aquel ha recibido : se confunde y anonada, por decirle 
así, incesüntemente para descubrirle, ó mas bien no 
aparece él sino para mostramos al Padre. 

Por esta razon, joh desígnio admirable! no ha compá- 
recido ni ba dejadn ver en sí sino lo que era nienester 
ese objeto único de su misian : bastantemente, para 
condescender con la humana tlaqueza, mas-no sobrado, 
para animaria, para sacaria de su bajeza. Anunciado y 
esperado durante cuatío uni aiios, y teniendo que hablar 
de sí todo el resto de los tiempos hasta el tin dei mundo, 
no aparece sino durante treintti y tres aüos^n mi rincon 
oscurodela.ludca, y aun deesos tivintaytresahossubstrae 
treinta en la oscuridad de una haja çondicion social. Y es, 
porque basta ver una vezaquello de que sin cesar lenemos 
que acordamos, y que la humanidad en todas las genera- 
ciones que <5 han precedido ó hau seguido á la aparicion dei 
Hijo de Dios, es, respecto de la espera ó dei recuerdo, como 
nn solo hombre que, en la persona de los Apóstoles ha 
▼lato, ha oido, ha palpado al Verbo de vida, ha reclinado 
lacabeza en su corazou. Quod audivimus, quod vidimus 
oculis no&tris, quod perspeximus, et manus nostree con - 
trectavenmt de Verbo vila (Joan) i, 1). Bàstale á Dios 
aparecer un instànte en solo nn punto para llenar todos 
los tiempos y todos los lugares con sn presencia, tocar 
tan solamente la tierra para santificaria; y hubiera 
sido demasiado prolongar mas su aparecimiento cuando 
no tenia este otro objeto que sacamos dei amor ds 
las criaturas visibles para atraernos á lo invisible. Por 
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esta razon no nizo sino como aparecer el Ifijo de Dios. 

No ha hechosipo pasar para hacers.e seguir ; para sacaiv 
aos, en po« de sí, de lo visible á lo invisible, de la tierra 
al cielo, no permaneciend^ entre nosofros con ese desíg¬ 
nio sino en su Sacramento y en sn íglesia. 

Por esa razon, queriéudonos explicar este mistério, 
decia : Os conviene queyo me va^a; pnrque si no me voy, 
no vendrà á vosotros ei Espírítu. — Dentro demuy pocQ 
tiempo el mundo no me verá ya; pero vosotros me vereis, 
porque estoyvivo y vosotros vivireis Joan ., xvi,7, 8).— 
Acabais de oirme.; yo me voy, y vuelvo á vosotros . Si me 
amàrais , os regocijartais de que me voy á mi Padre, por¬ 
que mi Padre es mayor que yo (Joan., xiv, 28). Esto 
es : èi yo no os quito la vista sensible de mi Jmmanidad, 
no me vereis como Dios quiere ser visto, en espíritu; si 
no os desteto de esta leche de mi presencia, no tomareis 
nunca gusto al manjar espiritual dei alma. Pero en tanto 
que no me verá mas el mundo, mientras que él me discu¬ 
tirá, vosotros, discípulos mios, me vereis en espíritu en 
el cielo y en mis mistérios en la tierra; porque yo estoy 
vivo en medio de vosotros en este estado, y vosotros 
vivireis de mi propia vida. 

Por esto me voy yo visiblemenie, y no me voy mística- 
mente : yo me voy descubiertamente, y vuelvo encubier- 
tamente, espiritualmente á mi íglesia, y aun corporal- 
mente en mi Sacramento, pero invisiblemente: y vosotros 
debeis regocijaros conmigo de que me vaya asi í mi Pa¬ 
dre; porque es para glonficarle y para atraeros á Él. 

Con tan maravilloso procedi miento de la divina sabi- " 
duría, lo invisible, lo inaccesibleabajándose ánosotros, % 
nos levanta áél,y el espíritu humano ha penetrado ex 
Jas profnndidades^de su santuario. 

El águila de Pathmos, que ba podido mirar t^nto rea< 
plandor sin parpadear, y que nos ha ofuscado con tanta 
luz en su ÀpocaliDsis. cuenta am • « Me fue dado uua 
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© caria scniejaute á una vara y sc me dijo : Levantaté y 
» mide el templo de Dios, ei altar, y á todos los que allí 
© están adorando 30 (Apae., si). 1 Qué caria es esta con 
cnyo socorro le fue dado medir el cielo, la tierta, k Dios 
y al hombre, y conocer de este modo todas las cosas? Esa, 
medida misteriosa no pued- ser o!ra que Jesucristo, el 
cual nos lia parecido en eíecto ima cana de ílaqueza. Perc 
esta Carla era mas que ima cana inteligente y pensadora; i 
porque era una cana de Dios, y que por él y por la fe en 1 
Jesucrisio, corno dice san Pablo, nos ha sido otorgado me¬ 
dir y comprender fcuáVita es la latitud,. la longitud, la 
altura y la profundidad de la divinidad. Dçt vobi$ Chri- 
stiim \n abitare per fidem in cordibus vestfis, ut possitiç 
comprehmdere quce sil lalüudo, el longitudo, et sublimi* 
tas, cl prof undum Ad Eph ., 111 ,17, 18). 


§ III. 


Jesucristo, unico medio de llegàr a Dios. 


Siendo esta verdad el fundamento de nuestro propósito, 
se nos permitirá insistir todavia én ella examinando rá¬ 
pidamente las pretensiones y el destino de las inteligên¬ 
cias que han querido sustraerse á ella, é intentar,— 
rechazándola, — llegar al conocimiento de Dios. 

No pretendemos sentar como principio que jel espírita 
humano no pueda ejercitarse por sí mismo en este sn* 
jblime conocimiento) ni que la filosofia deje detenersus 
derechos á él: los tienc sin disputa; lo confesamos, y üo 
es nuestro ânimo dar á ks que de él abúsatí k tentajá 
de poder ampararse de la falta que cometen bs que desco* 
nocen esos derechos. 

La filosofia, por medio de sus demostraciotfeS é induo 
jBioues, puede llegar en efe^OLj^^ta. cierta gíadof al cê*! 
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iíocimiènto de üíos: y este hermoso ejereíeió de fe razõtf 
no es menos legítimo que el de ta fe. ’ - 

Pero hé aqui el nudo de la eoucordia deestas dos pb* 
tencias, cuya fórmula es la siguiente : esàb potèndas h .an 
de se? distintas é inseparables: deben ir àmba# dfc oon~ 
r sirao, en mutua eompanía y ayuda, íü>ea fe ta fe^ y taãeaí 
2a razon; mas por eso misnH>, sea razonâblè la fe,y 
creyente la razon: ó mas bien, para que sean mas marcai 
das y decisivas la distincion y la union, sea cada una daí 
-ellas una operacion entéramente distinta, si spquiere*: 
pero con una misma adma> razonable á la vez ycreyenlè^ 
Con lai condicion, la filosofia puede consttturrsfc, Ji 
prestar eminentes servidos á la causa de la- verdàá. Pterè 
si, como frecuentemente sucede, se quiere hater,n<* 
4igo distinta, sino independiente y exclusiva de ta fe, sá 
-destino no es nada dudoso : yà tiene hecha experiencia 
antes de Jesucrâto; y solo pódrá conseguir volvería i 
eomenzar con desdicha mayor todavia, por Cuanto lo 
hará con mayor malícia. Fruto será de su tettteridad per¬ 
der lo que ya habia encontrado^ hacer dudosu lo que yá 
se conocia cierto, anadir las tiiiieblas dei error á Lis salü* 
dables oscuridades de los mistérios, y volver á encerra rse> 
despues de tanta luz de Evaugelio, en todos esos vano$ 
sistemas que hun seducido á los filósofos, pero divudiém* 

• dolos entre sí. Por lo demas tal es el espéctáculaque ac&* 
bamos de tenerá la vista(l). • • ’ d 

Si hubiera podido el espíritu humano ltegar p#r áf 

> , . í 

(P jCosa triste, y que seio tnencion.imo* por lo iustruetiva!'la n uê *it 
filosofia, como te plaee ilamarse, renovada p<-co há, ctr plcuo siglo décifpq* 
nono, por la pluma de sn gefe y lo> lu.smos términos. esa^uv/çjeçid;», j 
rancia protesta couira el dogma de la unidad personal de Üio? criador, qu\ 
nos extranaba ya ene! segundo siglo eu boca d et interlocutor págauo de'Mt- 
*- Bocio Féiix : a Aüi Dios, decia u»j es uu rey solitário , coiiôuado; mas aQá 
de ia ereaciou, eu et trouo d^sierto de una eternidaJ sileuctos# .. El Md 
Dios que et á ia vez Dios, natuia eza, huragnidad, a SolUarius, destitw* 
-*ms, unicus, decia iguatmeute el pagaud. '' * 
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mismo al conocimiento puro y cierto de blos, 7 a mante- 
nerse en la altura de este conocimiento sin ayuda de Je- 
sucristo, lo hubiéramos visto realizado en los tiempos 
antiguos, durante el cual lia estado representado por in¬ 
teligências tan hermosas y nobles, 7 en que ha, tenido 
libre 7 anchuroso campo para ensayarse. Pero si lejos da 
ello no ha podido preservar al mundo de la mas grosem 
idolatria, ni á los filósofos mas eminentes librarlos de los 
mas aciagos errores 7 contradicciones, es evidente que ha. 
sido porque tenia necesidad dei socorro de Alguno que 
viniese d ensenarle el modo eon que hemo» de portarno*- 
para eon Dios; es, porque ese Maestro en el conocimiento 
de Dios no podia serio sino un Diosj como por boca de Só¬ 
crates 7 Platon lo habia reconocido la misma sabiduría. 
humana. 

Pensar de otro modo es desmentir al género humano,. 
es desmentir á su divino Maestro Jesucristo. 

Fuera ilusion lastimera por otra parte que el socorro 
de esta sublime enseüanza no se refiriera sino al vulgo do 
las- inteligências, 7 que pudiesen pasarse sin él los inge- 
nios sobresalientes. j Como si el V-erbo de Dios no fuera ei 
preceptor rudimental dei género humano! Toda inteli¬ 
gência, 7 sobre todo la de los filósofos, tiene que ir í la 
escuela de Cristo: desde luego porque es Dios y que todo» 
somos igualmente sus tributários; y adernas porque es- 
hombre, 7 su abatimiento es el remedio soberano de 
auestro orgullo. 

En este sentido, que es el verdaderamente cristiano, es 
tanto menos razonable pensar que el hombre pudiera 
pásar sin socorro de Cristo, cuanto pareciera necesitarlo 
menos : porque si se tiene mas aptitud, se tiene tambien 
mas orgullo, y por lo mismo mas extravios. Y eso es lo 
que obligó á decir muy juicíosamente á Madama Stael 1 
« Mas necesidad tiener de -^vulad los ingenios superiores^ 
» que elpueblo. » 
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Por otra parte, Jesucristo no es para nosotros un so¬ 
corro de epseüanza exterior tan solamente, sino que es 
socorro de gracia interior : es un sacramento de vida; 
»es vida, dei mismo modo y en la misma forma que es 
Camino y Verdad; y nosotros no nos damos la vida, ni 
podemos hacer todos sino recibirla : en este punto todos 
somos iguales. Esta vida que está en el seno dei Padre, 
Cristo la ha encarnado; y su carne no es solamente el órga- 
no de su sabiduría, sino que es susabiduría misma en es • 
tado de remedio, de alimento. 

Tiene unavirtud espiritmlizadora y vivificante que ha¬ 
cer manar en nosotros la sabiduría eníeramente hecha, 
cn cierto modo, como la leche maternal dei alma, y nos la 
, inspira &1 través de nueslra ignorância ó nueslra ciência 
natural, sin miramiento por aquella ó esta. De ese modo , 
forma ella álos verdaderos sábios, á los verdaderos filó¬ 
sofos que son los Santos, los únicos que llegah perfecta y 
cumplidamente al conocimiento, amor y posesion de Dios. 
a Ha ofrecido su carne á los sábios, dice muy á propósito 

san Bernardo, aquella su carne con la cual aprendieran 
» la sabiduría y lo que es espíritu. » Obtulit carnem per 
sapientibus , carnem per quam discerent sapere et spiri - 
tum. (Serm. YI. in Cantic.) 

Todo el error de los que no comprenden estas cosas pro¬ 
cede de que ignoran ó miran con negligencia dos verda¬ 
des capitales: la una es que cl hombre es un scr que no 
está sano sino enfermo, que para ser curado necesila un. 
remedio de gracia (I): la otra; que ei hombre por mas en« 
fermo que esté, es unser libre que no puede ser curado por 
fuerza, y que tiene él que corresponder al remedio que le 
*3tá ofrecido sometiéndose á el por humildad. Y en efecto, 

(t)Séneca estaba penetrado de esta \crdad como otros mucbosen los 
prime ros alhores-del cristianismo : « Lo que tan difícil bace nueslra cura, 
« dice, es que ignoramos estar enfermos. » At ideo dijjiculter ad sanitatem 
ui cegroiarenMMriniut. 
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& estas dos verdades viene á adaptarse tòda la econoitira 
la intcrvencion de Jesucristo para la salvacion dei génera 
humano, economia que se rresurhe en lapalabra salvacion. 

É1 Cristianismo posee al mas alto grado un carácter me¬ 
dicai, necesario á la vez que li bre,semejante á las relaciones 
delmédico conel enfermo*, carácter que explica laquehay 
complexo en la operacion de nuestra cura, y la forma de 
reipediobajo lacual se nosofrece estay nos conviené to¬ 
maria. Esto, cuyas hermosas aplieaciones veremos, uos 
basta porahora para comprender la verdad que exponemos, 
y para percibir gustosamente la hermosa sentencia que en- 
cuentro en una excelente página deNicoleyquetrauscribo: 

» Quiso Jesucristo que la accion dei Espíritu Santo fue- 
p se ãcompanadade sus acciones corporales para darnos á % 
p entender que la curacion de nuestra s almas no se opera 
p por la fe en Dios considerado en sí mismo, sino põr 
p la fe en Dios revestido de nuestra carne. No se va 4 
p Dios sino por Jesucristo hombre. Nadie se cura de sus 
p dolências sino recurriendoá Jesucristo hombre. Es una 
p grada necesaria de subir, y sin la cual no se pudiera 
p pasar de la muerte á la vida. No se oye la voz de Dios 
p sino por Jesucristo, esto es, por el Verbo encarnado. El 
p hombre vuelto carnal y sumido en carne por su caida 
p y pecado, no se levanta sino por la purísima carne do 
p Jesucristo que lo aproxima á Dios.Tal es la economia 
} de la sabiduríade Diosâ la que es menester sujetarnos. 

p De otra suerte seria querer llegar á Dios sin mediador j 
p seria renunciar á la encarnacion de su Hijo; seria 
p creerse mas sabio que noél, y pretender salvarse por 
p otra via diferente de la suya. Guardémonos de to- 
p das esas espiritualidades desarregladas que bajo el 
p pretexto de unir el alma á Dios solo, la separan de Je- 
p sucristo, é intentan unirse H él por otro camino que el 
p de Jesucristo hombre. p ( Essais de mor.» Evang. dtt 
14e dim.j après la Pentec.) 
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Esa> tendeneia que tan sensatamenf e comòatia Kícole, ha 
•existido en todo tiempo : es la dei orgullo natural que 
«fòrcejea pai;a sustraerse ála operacionde humildad poí 
ia que el Médico divino havenídoá curamos extirpándolo. 
dísa misma tendencia ha inspirado en nuestros dias un li- 
hro quehanhecho mas notable cíertas circunstancias, y 
sjúe se nos víene sobrado al encuentro para que evitemos 
íablar de él. Queremos hablar dei libro sobre el Deber, 
salido de la pluma de un filósofa dei dia, cuyas brijlautes 
jcualidades personales nos honramos de reconocer, pero 
jcuyo error no nos es posible mirar con contomplaciones. 

Respira este libro de un cabo al otro la negaeion dei 
.Cristianismo como necesaria al hombre para elevarse á 
Dios y practicar el deber. Si el autor tributa eh él home- 
naje á la religion, es con cíerto sentimiento de superiori- 
t dad filosófica que excluye su divinidad, y auii preciso es 
-confesarlo, este bomenaje es de hecho injurioso para el 
•cristianismo por la casi constante afectacion dei autor á 
no distinguirle de las de ruas religiones; es decir, la luz 
de las tinieblas; á evitar hasta el uso de la voz religion en 
singular y decir constantemente las religiones , confun- 
•diendo al Salvadot dei mundo con Mahoma y Brachma, 
«al divino Crucificado con los ladrones. 

Las religiones están pues todas puestas á un mismo 
niyel de respeto, como buenas para el vulgo; y al mismo 
nivel de menosprecio, çomo inúíiles á los ingenios ele¬ 
vados, á las almas sobresalientes, es decir, al autor y á 
todo lector de su libro, el cual, — : gracias ,al interés yal 
^9 amor propio, — no dejará de merecer cierta distincion 
I excepcional tanto mas lisonjera cuanto que será mas 
l limitada. 

Despues de haber trazado el culto dei filósofo que prin- 
,£ipaimente consiste « en no pronunciar jamás el nomhre 
» de Dios sin mostrar exteriormente su respeto por cierto 
d aire de gravedad, en 11 amar á Diosen socorro suyo en 
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9 las msslNp&rtantes circunstancias de la vida, y en h&> 
w cer algunas acciones buenas por via de honra al Ser 
9 Supremo, x> el filósofo anade : « Reconozcamos sincera* 
9 mente que esos cortos pfeceptos no pueden constituir 
9 un culto. Nobastan al hombre, ni para su santifica* 
9 ciou, ni para su consu elo: 0 por hablar con mas exacti- 
9 tud, bastan d las almas sobresalientes que saben amar j 
s> pensar, pero el resto de la humanidad tiene otras nece- 
9 sidades! » (Du Levoir, p. 396.) 

No tenemos necesidad de caracterizar un lenguaje tal: 
todos llaman por su nombre al sentimiento que en él 
respira, y este sentimiento se deja ver mucho mas sensi- 
blemente y aun sube á su apogeo en el pasaje siguiente. 

« Nosoiros filósofos, que no arribamos á Dios sino por 
r via de demostracion, permanecemos frios mientras que 
jd demostramos; nuestro corazon no se enardece sino 
9 cuando nos luce la última consecuencia. Entonces cer- 
9 ramos el libro, y dominamos de muy alto álos místi- 
9 cos que no hacen sino sonar : porque tenemos la prue- 
9 ba. » ( DuDevoir, 2 e édit. p. 186.) 

Iraposible nos fuera no hacer observar que á fuerza de 
separarse de la humanidad el filósofo acaba por no razo- 
nar ya como ella. Y en efecto ; cómo, para no llegar á 
Dios sino por la demostracion, cómo para no tener sino la 
prueba, tiene aun mayor prueba ? Y esa prueba, i no es 
dei dominra de todos 1 i y los cristianos la tienen menos 
que los filósofos por tener á mas de esta la fe ? Pero en ta? 
caso lo masexdüyelo menos en lugar de comprenderlf 
en sí. Segun ese razonamiento, el filósofo fuera aun so¬ 
brado modesto y. sobrio, porque en él estuviera dominar 
consu prueba no solamente é los creyentes, no solamente 
á los místicos, sino á los ángeles que p<c«n de la visicn 
de Dios. 

Estas inteligências Gelestiales tienen, en efecto, menos 
prueba que los místicos. creyentes. bajo ia supo- 
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tícion necesaria de que la pruéba 7 la fe están absorbidas 
paia losángeles en la Vision, como las luces menores que* 
danabsorbidas en otras mayores. 

La razon, la fe, la visíòn; ties grados progresivos para 
llegar al conocimiento deDios, que se sobreponen, mas no 
siv* excluyen. No creo que ni san Agustin, ni san Anselmo, 
Ui Fenelon, para no nombrar sind estos tres ingenios, que 
evidentemente eran místicos, dejasen de tener la prueba de 
la existência de Dios; esos hombres que tan admirable- 
mente lo han demostrado y ensenado ai mundo; y estoy 
muy pefsuadido de que el mundo la hubiera perdido (di- 
cba prueba) mucho tiempo há,—se ba visjto,— si no hu¬ 
biera tenido para conservarse sino filósofos por patronos. 

Y aunme abstengo de anadir lo que todo el mundo cq- 
nocerá, á saber, que él conocimiento de Dios se midé cpn 
el amor que se tiene por él; que el amor que se le tieim 
se mide por las obras que por él se hacen : y dejo á otros 
el juzgar si las raras obras inspiradas por la prueba do 
Pios á los filósofos> daminan á las de los cristianos. Estos 
hacen mas quelibros sobre el deber : lo ejecuian. Y no 
vacilo en sentar que el libro acerca dei deber , hace que le 
abandpnen las almas, si es cierto lo que. tiene dicho 
Bossuet, de que el fundamento de vivir bieh , es el creer 
bien. 

Por lo demas nada es menos nuevo que esa pretension 
de la nueva filosofia. La encontramos ya en # el siglo 
cuarto en otro filósofo, Porfirio; y hé aqui cóiiio la'juz- 
gaba uu obispo de aquel tiempo : « Por mas licencioso 
» que^sea tu lenguaje, le deoía san Agustin con ademan 
p incierto y como entre velos,—conoces tú siquierà eloL- 
p jeto al que es necesario propender ; pero lo que no 
'j quieres conocer es laenoaruacion dei Hijo inmutable do 
j Dios, mistério de nuesirasalvacion que nos eleva háciae^ 
» objeto de nuestrafe, y áxdonde apenas alcanza nues* 
p tra inteligensia* ^^xbres á lo iejos y como al tifr? 
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9 vés deias nuhes la mansion de la patria; pero nolleva* 
9 elcamino que es indispensable seguir... jAh! si hubierap 
9 conocido la grada de Dios en nuestro senor Jesucristo, 
»• habrias visto una obra maestra de la Grada en la En- 
» carnacion misma en que toma al alma y al cuerpo dèl 
» alma! » 

9 Pero* qué digo? tú estas muerto y es vano te hable t 
» perdidos son para ti mis discursos; mas no lo seráa 
9 quizás para tus admiradores, para los que. atraen á t£ 
9 cierto amor de la sabiduría y la curiosidad de las cien- 
9 das. l Ojalá me escuchen y entiendan ! Pero para 
9 consentir en esta verdad, seiia irienester humildad, 
9 virtud tan difícil de persuadir á vuestras orgullosas y 
9 altaneras cabezas... » ( Ciud . de Dios , lib. X, cap. xxix.> 

Ésta verdad dei Verbo hecho carne, esto es, esa divina 
economia de la Encarnacion, es la que, cual celestial 
máquina acomodada á nuestra flaqueza, ha levantado d& 
la corrupcion de la idolatria al género humano, y lo ha 
ensalzado todo él hasta la cumbre de la adoradon en 
espíritu y en verdad de la Divinidad invisible y lo man- 
tiene en ella. Por Jesucristo, si, por ese Dios verdadero 
de los hombres, esto és, de los miserables y pecadores, 
por ese Dios infinitamente bueno, y no de otro modo, 
tenèmos acogiday acceso para con el Dios grande é invisi¬ 
ble para con el Ser Supremo de los filósofos: por Jesus, 
Dios y.hombre, caminamos, segun dice san Pablo, 
al encuentrodel Rey de los reyes , dei Senor de los sehores , 
al que , so/o, tiene la inmortalidad, al que mora en luz 
inaccesible, al que hombreninguno ha visto , ni podido ver , 
á quien son debidos honor é império eterno. (Ad. Timoth* 
Vi, 15 et 10.) 

•Nadie puede ir á Él sino por el mediador Jesucristo, 
Así lohadicho : Yo soy el eamino: ninguno puede venir 
al Padre sino por mi: y su amado discípulo .* Ninguno ha 
visto nunca á Dios; el Uijo único que está en el seno dei 
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Padre es^xien nos le ha revêlado . (Joann., xvi, 16.) 

Radie, ninguno, pues, -sea qnieii quiera; los unos por 
mayor' ignorância, los otros por mayor orgullo, y todos 
por tener igual neeesidad de graeia, na$ie, nadie puede 
pasar sin el socorro de Cristo para conocer con certeza y 
seguridad, para amar cou toda la posible excelencia, para 
servir con toda perfeccion á Dios, y vivir de su vida. 

Por esta razon los cristianos son los solos vérdaderosy 
sinceros adoradores y siervos de Dios que han morado en 
la tierra. « Nosotros cristianos no somos otra cosa, deem 
» Amobio, sino los adoradores dei Key supremo por ittô- 

dio de Cristo nuestro Senor : este es el sumario de nues- 
i> tro culto, este eí término y nn de todos nuestros debe- 
res. » Hcnc totius summce est actionis; hic propositus 
terminus divinorum officiorum; hic finis. (Arnob., dis- 
put. lib. I, n. VIL) (I). 

Y el catolicismo, que es el cristianismo por excelencia, 
el culto dei Dios hecho hombre, el solo que lo manda tri¬ 
butar y tributa hasta la adoracion, hasta la comunion 
de su cuerpo, es por la misma razon el culto por excelen¬ 
cia dei Dios supremo : todoresuena en él con su alabanza, 
todo está lleno de majestad, todo principia en su nom- 
bre, todo concluye á gloria y honra suya, todo en él se 
complementa y se resume en oraciones, hininos, cânticos 
admirables, cuyas ardorosas estrofas suben á Io mas alto, 
y resuenan las últimas bajo las bóvedas de nuestras basi-, 
licas, cuya prodigiosa elevacion, nunca suficiente á la do 
los espírilus y corazones, es su maravilloso simbçlo (2)* 

(1) « Todos los actos religiosos del»en referi rse á Dios : esto es propto 
dela Religipn. * (Bossuet, Serro, de U Àssuoc.) 

CO El Credo , Gloria , Magnificai. Te Deum, Sursum corda , PatOT 
*ot ier % y todo el movimiento de ia liturgia y culto de lá Jglesia es un fllft» 
vimieato ascensional , un santo trasporte hàcia Dios. 
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Mabiá nos da á conoces a Jesucristo. 

% 

Sentado esto, queda demostrado que dei conocimicnfr) 
de Cristo pende la nocion de Dios y de su culto, la reli - 
gion verdadera, que es su fundamento y apoyo. 

Así es que la impiedad durante los sigloscristianos, no 
lia combatido jamás á Dios sino por ese camino que toma 
la piedad para adorarle, por Jesucristo, probando con sus 
blasfêmias, así como nosotros con nuestras adoraciones, 
que él es el Mediador verdadero. 

Jesucristo , camino estrecho para it á Dios, es por ello 
mismo el camino necesario, y tambien el camino com¬ 
batido ; porque no es estrecbo sino para nuestro orgullo 
y sensualidades de que nos es indispensable despojamos 
para entrar en él: y es necesario, porque en eso consiste 
elprimero de todos los sacrifícios que exige el culto dei 
Dios supretno y santo : y últimamente es combatido por 
ser el camino dei sacrifício. 

Esta. senda estrecha, este pasadizo tan reducido es ca¬ 
balmente el paso disputado en todas las cüestiònes reli¬ 
giosas : ese estrecho es otro Termópilas de la religion. 

Se gana todo. cuando se mantiene decididamente que 
Cristb es verdaderamente Dios y hombre, Dios hecho 
hqmbre. Todo se entrega, todo se pierde por poco que se 
deje forzat este paso ó torcer esa verdad capitaL 

Cuándo por primera vez «oyeron los platónicos el su¬ 
blime principio dei Evangelio de san Juan : In principio 
erat verbum , se quedarçn extáticos, y su admiracion lo 
hizo esculpir en letras de oro en sus academias. Pero 
cuando, siguiendo su lectura, llegaron á aquel pasaje & 
cuyoanuncio doblarodillaelmundo católico: Et Verbum 
çarófactum esí, se empingorotó su orgullo, y no quiso 
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«ometérsele. « Avergüénzanse esoshombres, deciaá este 
» propósito san Agustin, de salir de la escuela de Platon 
9 para hacerse discípulos de Cristo. Desdeôan soberbios 
9 tomar por maestro á un Dios porque el Verbo sehizo 
9 carne y ha morado con nosotros . Y así para estos des- 
2 > venturados, es poco estar enfermos, es menester que 
9 saquen vanidad de su misma enfermedad, y se rubori- 
x> zan dei médico que pudieva curarlos!» (Ciud. de Dios, 
lib. X, cap, xxix.) 

En continua permanência y rebeldia perpetua está en 
las almas este sentimiento deorgnllo ; y de él procede la 
incredulidad, parto suyo. No ba cesado de atacar el piiste-* 
rio de la Encarnacion con toda suerte de armas negando, 
ora la divinidad de Jesucristo, ora su humanidad, ora la 
unidad, personal, ora la distincion de naturalezas,' y 
subdívidiendo estas negaciones en una muchedumbre de 
escarríos que mas y mas van alejando de la pura y sen- 
cilla verdadde Dios hecho hombre. Tal ha sido'el asuntp, 
el núcleo de todas las herejks que se han levantado, a d 
como de todos los anatemas que las han fulminado. 

. Esa empresa dei error prosigue en nuestros dias, y pro- 
seguirá hasta el fin <M mundo, te vemos inani festarse á 
cada instante bajo mil formas groseras ó fingidas. Algu- 
nas veces, como en el pasado siglo, ataca al descubierto y 
blasfema abiertamente de Cristo :le crucifica. Otras, como 
en ei nuestro, le llena de protestas de # simpatia como de 
un manto de púrpura, lo que no es sino*otro modo de 
despojarle de su divinidad y decir de él: / Ilé aqui al 
Bombrel Estrechado á veces por la verdad, se transfigura 
para esquivarse; sehace cristiano como acontece en algu- 
nas sectas sociales de nuestros dias. Recohoce en Jesu¬ 
cristo mas que un hombre, pero no un Dios; ó bien un 
Dios, mas no el Dios único; o es ei Dios unico, pero im- 
personal, el Dios dei panteísmo : y así todo lo embrolia, 
todo lo confunde. 
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Para un gWn número de neocristianos , esta verdaot m 
evapora en un ser fantástico y negativo, que no es Dios 
sino en cuanto no es hotnbre, y que no és hombre sino en 
euanto no esDios, destruyéndose á sí inismo en su doble 
naturaleza, suspendido en el vacío entre los dos, y pres* 
tándoseá todas lascombiuacionesde la fantasia religiosa 
de la cual es el ídolo versátil. Error que no es nuevo po? 
çierto, y que el obispo Proclo acosaba y refutaba en el con¬ 
cilio de Efeso con estas palabras. a i Cuál espues, os 
» ruego, ese Ser que no llega á la grandeza divina y que 
* sin embargo sobrepuja á la condicion de criatura? Es 
» cierta cosa que no pudiera comprénder jamás el espí- 
t ri tu humano, porque no queda sitio para sea quien 
s quieta entre la criatura y el Criador (1). » 

En otro tiempo, desprendiéndoseal menos y saliendo 
de un fondo de fe y de sumision universal á la autoridad 
de la lglesia, el error era acusado apenas conocido, y muy 
pronto estaba sellado de herejía. Hoy dia, en que la io- 
mensa herejía dei raeionalismo ba abierto la puerta á to¬ 
dos los errores delespíritu humano conttaüa fe cristiana, 
todas las antiguas herejías contra el mistério de la Encar- 
nacion que hau salido á luz sucesivamente, están' con¬ 
fundidas á rio revuelto y como en disolucion en el aire 
dei siglo. Un cualquiera es, sin saberlo él mismo, ebioni- 
ta, gnóstico, neoplatônicc, sabeliano, arriano, nestoriano, 
cutiquiano, pelagiano, nombres apagados, formas des¬ 
truídas de errores subsistentes de continuo, que él espi- 
jitu dei orgullo, que es su padre, inspira á los mas igno¬ 
rantes favorecidos por su inisma ignorância, y quepacan 
todos en el anticristiahismo y la impiedad. 

Contra esta expansion dei error que por do qúiera se 


(1) Et quis, obsecro, est q»i divinatn prae tantiam aon attingit, c reatar» 
conditionem exsuperat ? Kr* ruim hasc eogitatione comprehendt aon 
fn>te*t, nec locus ulli rei est i*w" ' «r^nturam et Creatorem. (Coneil. Eph* 
Labbe, t. ili. p. 2C.) 
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derrama contra esa descomposicion dei dogma fundi- 
jnental de la Religion, coptiene el cristianismo un p^e* . 
servativo omnipotente, sobrado olvidado 6 mirado cou 
-descuido por gran número de cristianos, porque creoil 
-que es un simple accesorio, y que se apresurarian & 
unirse áél si supieran basta qué punto es capital. Recur¬ 
so infalible en cuanto que cierra, si me es permitido ha- 
blar así, ese estrecho pasadizo de la Encarnacion dei cual 
hemos hablado, que este recurso es su puerta y como 
gu fortaleza, Turris davidica, quê obliga al error á decla- 
rarse, y por la cual no se puede pàsar sin confesar la 
verdad dei gran mistério. 

Este recurso tutelar es el dogma, el culto de la mqteN 
nidad-divina de Maria. 

El dogma de la maternidad divina de Maria es al dog- 
ma de Jesucristo lo que el dogma de Cristo es al dogma 
de Dios : esto es, que lo incluye, é incluye por consi- 
guiente tqda la -rèligion entera. 

Este culto encierra un acto heróico de fe en el misté¬ 
rio dela Encarnacion, piles no honramos nosotrosi Ma¬ 
ria sino porque y en cuanto es Madre de Dios. 

Solo ese nombre : Madre de Dios recopila y abarca todo 
el Cristianismo, lo abriga y salva contra las mudanzas y 
corrupcion dei error. m- 

Honrar á Maria, profesar á Maria, es profesar al Cris» 
tianismo en su acto esencial, en el acto de la Encara»» 
•cion. Es confesar que Jesucristo es hombre, puesque ee 
hijo dela mujer; es confesar que es Dios, pues que esta 
mujer es Madre de Dios; es confesar en fin que Cristo es 
Hombre-Dios, pues que por un solo nacimiento se han 
unido esas dos naturalezas para formar á Cristo. 

Ese título de Madre de Dios nos parece enorme y en 
tierta manera monstruoso : sin embargo, sr Jesucristo 
es Dios, nada tiene que no sea rigorosamente exacto. El 
escândalo que nos c^usa,- acusa pues nuestra incredolir 
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dad vaga de Jesucristo, y la pone en estrechnra, en prcci- 
sion de pronunciarse. En este sentido el culto dela Madre 
de Dios está justificado por la tnisma oposicion que et>- 
cuentra. 

Ó Jcsncriâto es Dios hccho hombre, Dios nacido liom- 
bre, y entonces lo que es escandaloso es no tema»* ert 
cuenta para nada la dignidad de Madte de Dios quele to¬ 
ca á Maria : ó es esta misma dignidad la, que parece es¬ 
candalosa; y en este caso iiiofuera lógico deducir que.no 
se reconoce á Jesucristo por Dins? 

Yo no digo que seais devotos de Maria, ni aun cri st ia- 
nos ; aun.mas, que ni seais siquiera adoradores de Dios l 
pero os digó si, que seais lógicos, razonables, sinceros* 

Lacnalidad de Madre de Dios no puede ser á una vc.z 
nijan enorme que os escandalice, ni tan insignificante 
que no hagais de ella caso alguno. 

Si os parece tan grande que os cueste mucho creerla* 
hourad pues esla grandeza si la creeis; porque si no la 
honrais es que no la creeis: es por consiguiente porque na 
sois cristianos; y valiendome de lo que llevo sentado, 
anadiré :\es porque no sois sinceros y fervorosos adora¬ 
dores de la Divinidad. 

La Madre de Dios pone de este modo su píé sobre la 
cabeza dei orgullo y de la ilusion de religion que ali¬ 
menta este en las almas. Por mas que se doble, que se 
repliegue el orgullo, y cqn mil subterfúgios trate de 
esquivarse de este pié soberano, de modo alguno lo 
conseguirá : está dando bòqueadas, y se cumple de ese 
modo la antigua profecia : Ipsa conleret caput tuum , et 
tu insidiaberis calcaneo ejnt. 

Asi ha estado sucediendo en todos tiempos; el nsQ y 
manejo de ese argumento trasmitido nos basido por nues- 
tros padres : es el filo de la fe cristiana con elcual ha cor¬ 
tado siempre la Iglesia los nudos inextricables de las he— 
rejías, especialmeiHe las de y Luúques. 
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Antes de Nestorio lo encontramos tun ffecxkentemente 
empleado entre los cristianos qne les VaM aquella taicha 
de su mayor enenwgo Juliano apóstata : « Vosofros, cris- 
v tíanos, no cesars de llamar k Maria madre de Dios :» Foe 
Jffariam, Dei parens vocare n/m eessatis. (Civill., libv 
■çm adv. Jul.) 

Pero en la grande hereiía de Nestorio fue cnandosupo 
sacar partido de esa espada la sabiduria incontrastablo 
é infatible de la Iglesia. Dejemos exponer esa brillanto 
condncta de la Iglesia á Bourdaloue con su peso y ciência., 

c Una vírgen, madre de Dios, y madre dè Dios segun la 
n carne, es precisamente Io que mas alarmaba en oiro 
> tiempo á la piedad de los herejes, sobre- todo de aquel 
» famoso Nesforio', patriarca de Constantinopla. Esta 
v hoínbre, acalorado por el espiTitu de OTgullo y abuj 
» sando dei poder que Io granjoaba su carácter, se atrevió 
» á disputarle á Maria su calidad de Madre de Dios; y 
» con este objeto ^hubo por ventura artificio de que no se 
» valiese, y máscara con que no osase encubrirse para 

• ocultar ó minorar la malignidad de su error? Porque 

* segrun relacfon de los Padres, todo cunnto se puede 
» imaginar, por otra parte, de títulos especiosos y hon- 
» rosos no vacilò eo prodigár á Maria, exccplo aquel 
» de que única y precisamente se trataba.» 

« Confesó que era madre dei Santo de los sautos, que 
v era madre dei Redentor de los hombres-^ convino ee 
» que habia recibido ella y llevado en sus castas entra-* 

» ftas ai verbo de Dios; y ann hasta cedió en decir que era 
e madre de unhombre que en cierto sentido habia sido^ 
d Dios. Pero que absolutamente y sin restricciou fuese 
» Madre de Dios , fue elpimto sobreel cual no quiso do- 
. » blegar este espíritu incrédulo y tenaz. ;Y qué hizo á la 
» sazon la Iglesia?» 

»l Qué ! rechazar todas aquellas sutilezas ;y cuanto ma t 

0 obstinaba Nestorio en eombatir este título de Mad}& 
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de Bío«,tanto mas se interesó en mantenerlo. No se tra- 
» taba en apariencia sino de una sola voz, y esta sola vo* 

9 griega Theotokosh , que significa madre de Dios, era $1 
9 objeto y asunto de todas las altercaciones. Pero como es 
9 verdad, como lo observó muy juiciosamente el papa sau 
9 Leon, queelcamino que guia á la vida es una senda 
( 9 estrecha, no solamente por la observância de los man- , 
'9 damientos, sino aun mas por la sumision á las verdades 
9 ortodoxas, non in sola mandatorum observantia, sedin 
9 recto tramite fidei, arcta via quce ducit ad vitam, la 
9 Iglesia tomó á pechos la defensa de esta sola voz con 
9 toda la fuerza y energia de su ceio. » 

9 Juntó concilios, fulminó anatemas, censuró á obis- - 
9 pos, y no guardo miramientos para con los que ocu- 
9 pabanlos primeros sitiales; los excomulgó y los de- 
9 gradó : y i porquê ? Porque en ese título de Madre do 
9 Dios estaba encerrado todo el mistério de laencarnaciou 
» dei Verbo. Porque en virtud de este dogma se hizo como 
jj un punto capital y un punto esencial de religion eu 
t* creer que Maria era, en el sentido mas natural, madro 
b de Dios. Y no porque esta creencia fuese nueva, pues que 
á> segun san Cirilo, la autorizaba toda la tradicion entera, 

9 y que ya despues de mucho tiempo la habia ecbado eu 
9 cara à los cristianos el apóstata Juliano ; pero se quiso 
9 que esta creencia tan antigua como la Iglesia, luese eu 
9 adelante como un símbolo de fe, y decretó en el concilio 
9 de Efeso que el título de Madre de Dios seria un término 
9 contra la herejíanestoriana, como el de consubstanciai 
9 lo habia sido en el concilio de Nicea contra la arriaaa. 9 
{Serm. de la Anunc. de la St.-Virg.) 

La citada explicacion de Bourdaloue es tanto mas e^acta 
cuanto que la prolongada discusion entre Nestorio y la 
Iglesia, abierta por negarse aquel á llamar Madre de Dios 
áMaria, y cancelada por la decision de la Iglesia que mau- 
tuvo y consagró de un modo aun mas explícito que nunca 
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ese título, no giró toda ella sino acerca de Ia divínidad 
de Jesucristo, acerca de su misma persona que destruía 
Nestorio dividiéndola endos; esto es, no haciendo de 
Cristo sino un hombre mas ó menos unido á Dios, pero no * 
el Hombre-Dios. 

Maria fue aqui como el centinela queanuncióla herejía 
álas puertas de la religion de su Hijo, yque fue ante- 
puesta mas que nunca á ser la guardiana de ellas; y ú 
fue preconizado allí el culto de Maria, fue por modo y 
forma de defensa dei culto de Jesucristo, dei culto de 
Dios. De aqui puedé venirse en conocimiento de lo que 
Tale esa tacha ó reparo trivial que se hace al culto de 
Maria de que usurpa cierta gloria y parte dei culto de su, 
Híjo divino r cuando su verdadero título es, al contrario, 
níanifestarlo y defenderlo, y con él defender el cristia» 
ilismo y todo el órden moral entero. 

Esto es lo que vió muy bien la Iglesia, — con la infali» 
Lilidad de su sentido divino ,—en la cuestion promovid© 
en el concilio de Efeso! a 4 Cómo, — decia san Cirilo, que 
© fue casi el alma de este,—cómo peripitir se reduzca á una 
© ficcion la sublime y evidente economia dei cristianismo) 
© Si la encarnacion dei Verbo no es sino una figura, una 
© cosa imaginaria, si laVirgen no ha dado âluz realmente 
» á Dios, al Verbo salido de Dios Padre; luego no ha to*, 
© raado ó sumido la semilla de Abrahan; luegO' no se ha 
© asimilado á sus hermanos, etc.; y de ese modo, todo 
© cuanto constituye la causa de nuestra salvacion se re* 
© duce á nada desde el momento en que se repudia la 
© maternidad divina. Otorgado este punto, se desploma 
© nuestra fe. La cruz, salvacion y vida dei mundo, cae; y 
© con ella cae la esperanza dei género humano. (1)» 

(1) Qnonodo oon aperta insania, tam illiutri, tamqae evideati acono» 
©li© npparentiss nomen impeoere ? Gnim vero si Verbi incarnatio timbra 
^ r es taotum imaginaria, nec Virgo vere enixa est, ergo nec Verba© 
quod ex Oeo Paire prodiit, temer 4Jwak m apprchcadit, neqae fratribai 
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Por lo que; «1 culto de la santisiraa Vfrgen no taa 
soloseHga intimamente al cristianismo,—verdad sobrado 1 
conocida, 7 poco sentida, que roasen este tiempo que 
en ningun otro impa ta manifestar y honrar; — yo mo 
•trevo ádecir aun mas, á saber: que el cristiano vieno 
Jtvincularrse á este culto, á apoyarse en él, y que la hu¬ 
milde Maria es el paladio de toda la religion : Hoc enint 
Jkiparet nonten dispensationis mysttrium commendat, 
<Kce san Juan D&masceno (De fide orthodoxa uh, cap. xn). 

No es mi ânimo decir que sea Maria el fundamento, por- 
qne sé muy bien que « nadie puede asentar otro fundar* 
mento que el que ha sido asentaio, el eual fundamenta 
es Jesueristo. w (Paul ai Cor., m, 3.) No, Maria no es el 
fundamento pero es elsuelo, el fundo que la sirve do* 
acento : no es la flor, pero es el vástago; no es el camino, 
pero es la puerta. Este smio es humilde y ahondado man 
que otro alguno por la bmmildad : este vástago es delica- 
<fc, porque es el vástago de la caiba; esta puerta es baja, y 
es meUesiter hacerse pequefiito para pasarla. Pero en esto 
mésmo cabalmente reconozcõ en Maria estos caracteres* 

El ciistiairismo, — i y tengo neeesidad de decirlo t — 
•o es nna religion qne comienza por arriba, sino por 
abajo. Tomudla pues á lo mas bajo, descended pues, aba-* 
Jeos, como sn Autor divino, si anhelais entrar enella. 

Y si de otro modo suéediera, Dios no se bubiera beeho 
hoalbre : hackndose honabre, no se hnbiera hecho niflo 
naciente, niflo eoucebido en un seno maternal. Si, para^ 
falvarnos, no ba tenido horror de ese seno virginal, 
Como lo canta la Iglesfe en su mas hermoso himno & 
Dios: Tu ad libercmdum tufcepturus hominem, non hor~ 
ruisti tiirginã uterutn. (El Ts Deüm.) í Cómo nosotro» 

ftstíMtiattia» es#... êkfott üa omnia quae saluéis noilrtt oatwa f*ota #ant trerm 
h réddtínt, oríu n «acra Virgifte repodiato... Hucatotew conceaffiy 

nósifé plana eviix&cit} »d base crux,qu»est ronndi saIh* et *ita 
•H; intorit dflaiqd# amtar** /Macia* (jConeiiEyk. t LMe r MA, p. 55.) 

\ ✓ 
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jpara quienes ha descendido y abajádose hasta ese punto, 
nos pudiéramos abstener de honrar ese seno bendito conjo 
clsantuariode su amor en su mas profunda manifestacion, 
tomo el punto inicial de nutsiro levantamiento corres- 
pondiente á su abatimiento, como el centro de toda la 
economia dc la humana salvacion t 

Puede decirse que las entrafias de Maria son las dei 
cristianismo : y así e.s que en el cristianismo, en el ca¬ 
tolicismo que es el cristianismo vivo, todo, todo conduce, 
todo va dirigido, — \ cosa que confunde nuestra orgp- 
flosa razon ! — al acto de concepcion de una mujer, pero 
de una concepcion divina, pero de una mujer vírgen. 
« El rayo de Dios, Hijo de Ia Eternidad, dice Tertuliano, 
® se desprendi ó él mismo de las celestiales alturas coujo 
» habia estado predicho : descendió en fin, se reposd 
» en una frente virginal, y d Verbo se hizo carne, y 
j> quedó cumplido el gran mistério dei génpro humano : 
» Nosotros adoramos áun Hombre-Dios. » Áquí es donde 
cl catolicismo no cesa de proclamar, reconlándolo tres 
veces al dia por el toque dei Angelm á la meditacion de 
los fieles, y postrándose dos veces en el augusto sacrifício 
de la Misa, al simple anuncio de este mistério, que con 
minguno otro parte esta demostracion. 

Aqui está el verdadero manantial de Cristo, de esa 
agua viva que va manando hasta la vida eterna. Si no 
tomais al cristianismo sino en su carrera, á cualquier 
punto cercano de su fuente, aun basta en elCalvario 
mismo, no tendreis todavia al cristianismo; porque su 
carrera no es sino el desarrollo de su fuente, y Jesucristo 
ao derramo en el Calvario sino ia sangre que habia to¬ 
mado en et seno de Maria. Es menesterpues ir subiendo 
hasta ese virginal seno , si queremos realmente saber y 
confesar á Jesucristo en todos los demas estados ó mis¬ 
térios de su vida. 

Nadie hay en estos tiempos que ao admire, ensalce y 
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divinice a Jesucristo doctor, á Jesucristo consolada. fe 
Jesucristo reformador, áJesucristo libertador. Hasta Je¬ 
sucristo crucificado, escândalo en otro tiempo al judio, 
y locura al gentil, es aceptado por todos como un íiéroe 
de constância, de alma grande, de sacrifício generoso 
por la gran causa de la verdad y rescate dei género hu¬ 
mano, de que murió víctima. Todo esto se encuentra 
hoy dia generalmente recibido ; porque en todò esto 
puede encontrar el orgullo algo que le simpatice, impu¬ 
tando, atribuyendo á un hombre, y á la humanidad eu 
este hombre, virtudes que la honran y una religion de 
la cual se recibe incienso por esta via. 

Pero Dios nino, Dios en panales, Dios en el pesebre, 
Dios en brazos y en el seno de Maria, y Maria misma 
honrada cual si realmente fuera Madre de Dios , y porque 
es verdaderamente Madre de Dios ... Todo esto se des- 
dena;; yporque? porque esto no puede ser sino porque 
Jesucristo es realmente Dios, porque el hombre no tiene 
parte alguna, no hace papel alguno en ese mistério , no 
sirve sino de humillar allí á Dios, sino de ser un instru¬ 
mento é instrumento pasivo de la grande leccion de hu- 
mildad que allí nos da ese Dios humillado; porque en fin 
todo el desarrollo de la vida de Jesucristo y de su obra 
recibe allí y de allí un sentido absoluto, rigoroso, práctico 
de divinidad. 

Por eso no temo decirlo, la gran senal dei cristianismo 
no es tan solamente la cruz, lo es tambien, lo es desde 
luego la \’írgen : y aquella pierde toda su significacion , 
. si se la separa de esta y la Redencion de la Encarnacion. 

No en vano quiso Jesucristo que Maria estuviese de piè 
junto á su cruz, y que nos fuese mostrada así. Despues de 
. haberse hecho acompanar de ella en toda lacarrera de su 


Tida, quiso que sobre todo asistiese á su ínuerte, que estu- 
Tiese junto á su cruz, y eso como un testimonio grande de 
la divinidad de la sangre que allí derramaba por la salva- 
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eion dei mundo. La cruz se apoya asi en Mar/a como Ma- 
ría en la cruz. Quitad á Maria, y la crnz cae, ccmo lo de- 
cia al concilio de Efeso sam Cirilo : Ortu ex sacra Vir - 
ífine crux repudiato , quee est mundi et salus et vita, interiu 

A la profesion de fe dei Apóstol : <s No me precio 
saber otra cosa sino á Cristo, y á Cristo crucificado» 
et hunc crucifixum , aüadamos pueS con el mismo 
Apóstol : et hunc facturn ex rnuliere : esto es el signo 
inicial dei cristianismo, el signo que desde el principio 
dei mundo la misericórdia bacia brillar á los ojos espan¬ 
tados de nuestros primeros padres, el signo que mas tarde 
xnostraba Isaías á la tierra de este modo : « El Senor os 
dará por sí mismo un signo : una vírgen concebi rá, y 
dara á luz un Hijo, y el nombre de este Hijó será Dios 
con nosotros Emmanuel. » (Ts,, vii, 14 .) 

Recusar este signo, no h mrarie, y honrarlc con un 
culto proporcionado á su importância ^qué otra cosa es., 
como decia san Cirilo, sino decir abiertamente que Em¬ 
manuel > de quien pende toda la confianza de nuesírasa! va- 
cion,no es verdaderameute Dios? Quod , queeso , qwdadud 
est , quam manifeste dicere: Emmanuel ex quo tota sa - 
lutis nostrafiduciapendet, non esse verum Deum ? (Gonc. 
apudEph. Sabb. t. ni, p. 38 o.) 

V 

Mama , camino que nos guia a Jestjcrtsto. 

No fuera empero conocer el mistério de la Maternidad 
divina sino muy grosera é impropiameríte, si en esa ma¬ 
ternidad santa no se viera sino una dignidad ociosa, una 
funcion accidental: y si no se honrara mas que por el 
solo heoho de haber elevado el fruto de vida, de haberld, 
dado al mundo una vez. 
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Aun en este caso se debiera honraria oomo se honra el 
lefio insensible de la cruz. Pero cuán diferente seria el 
honor tributado á esta cruz si hubiera tenido el senti- 
miento y participacion de las virtudes y dolores de que fue 
' cl teatro, y dei mistério de gracia de que fue instrumento! 

Tal ha sido, tal es la sanlísima Vírgen. 

Una de las causas grandes dela indiferencia que se tiene 
por su culto estriba en que se figuran algunos que no es 
Madre de Dios sino por necesidad y como por azar, pues 
que á Jesucristo le era menester una madre: como las 
madres ordinárias, como la madre de un homhre grande 
que se encuentrahaberlo concebido y dado á luz tal vez sin 
quererlo, sin saberlo; y que no recibe por ello honra sino 
des pues deconocido el suceso, sin intento premeditado ni 
mérito personal, sin participacion anterior ó posterior á 
la grandeza de ese hijo dei cual no le queda sino una 
\a:ia representacion : representacion que aun se rehusa 
á Maria por un abuso impío de 1a conducta de Jesucristo 
para con ella, que no se la rehusaba sino porque se 1& 
mhusaba á sí propio, sino para hacerla mas digna da 
ella, cuando fuese llegada la hora , sino por darle una 
tosa mejor que la representacion de la grandeza, por 
darle, á saber, la grandeza misma en mérito, en eje*- 
cicio. 

Oigamos hablar á la doctrina misma. 

« Siento como principio, dice Bossuet, que Dios ha- 
t biendo resuelto en la eternidad darnos á Jesucristo por 
v la mediacion de Maria, no se contenta de servirse de 
» ella como de simple instrumento para tan glorioso 
» ministério : no quiere él que sea un simple canal de 
» gracia tal y tanta, sino un instrumento voluntário, 
» que contribuya á esta obra grande, no solamente poi 
• sus excelentes disposiciones, sino aun mas por pro* 
» pio movimiento de su voluntad. » (Nativ. de la Fir- 
gen, serm. i, punto 7.) 
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Y— lo que no cs menos importante, sino que completa 
«1 conocimiento de ]a augusta funcion de la sanlísima 
Vírgen, — afiade Bossuet: 

«Habiendo querida una vez el SeSor que Ia voluntad de 
» la santísima Vírgen cooperase eficazmente á dar áJesus 
» á los hombres, ese decreto primero np se muda jamás, 
» y nosotros estamos recibiendo siempre 1 Jesucristo 
9 por mediacion de su caridad. t Serm. parq (4 
Anime. § I o ). 

Tenemos nosotros que reservar para lo interior de esta 
obra el desarrollo de esta grande y bermosa verdad que 
nos hace ver & Maria como instrumento activo y continuo 
delagracia de Jesucristo, como un canal animado de esa 
gracia, como una madre cuyas entraüas siempre abiertas 
no solamente engendraron una vez & Jesucristo , sino 
queleengendran continuamente, y le engendrarán bast», 
el fin dei mundo én sus miembros, que sonlos cristianos} 
como Madre nuestra por consiguiente, en el sentid£> 
mas vivo de la palabra, la madre de los vivientes, 1» 
nuevaEva. 

Maria es, pues, no solamente un signo; es adernas un 
sacramento. El Verbo eterno, que ba iluminado al mundo, 
y Dios en el Verbo, continúa dándose por Maria. 

Parecerá escandalosa esta proposicion á los espíritus 
fuertes, ócomo se llaman hoy, espíritus sobresalientes, en 
que les sujeta á deber la nocion pura y viva de Dios qne 
alumbra no solamente á Jesucristo, sino á la bumilde 
Maria. Se mofarán de nuestra simplicidad, pero el hecho 
responde por nosotros á su delicadeza: y i qué hecbo! 

iPuedenellos negar qua el sol de la verdad divina, 
dei conocimiento puro de Dios, uo se levantó bace diez y 
ocbo siglos en las alturas dei Oriente dei seno de cuatro 
wiil afios de tinieblas, y qne basta nuestros dias no ba 
cesado de iluminar ann las inteligências mas humildes? 

i Pueden ellos negar aue cualquiera que seala expan- 
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sion de sus rayos, y si todos, creyèntes é incrédulos, hu¬ 
mildes y soberbios, fieles y blasfemos, caminan á su luz, 
el foco sin embargo no sea el cristianismo, y el disco, 
çor decirlo asi, dei âstro Jesucristo; y que si Jesucristo, 
?ue si el cristianismo viniera á desaparecer, el mundo se 
viera sumido énel horror de las mas espantosas tinieblas? 

iPueden ellos negar que la nocion dei Verbo hecho 
carne que es Jesucristo, que es el cristianismo, se apoya 
y gira en cierta manera sobre la nocion de la materni- 
dad divina de Maria como en su eje, y que el culto, y que 
la devocion á la santísima Vírgen no sea como la matriz 
de los verdaderos cristianos? 

I En dónde están los verdaderos siervos de Dios sino en¬ 
tre los cristianos; y en donde los verdaderos cristianos 
sino entre los piadosos siervos de Maria ? 

Esto ha sido verdadero en todos tiempos, pero hoy 
inas que nunca. En otro tiempo, en efecto, la fe, la de* 
vocion general delasociedad mantenia, alimentabael cris¬ 
tianismo en todas sus partes, y el culto de Maria, de la 
santísima Vírgen ocupaba el sitio que debe ocupar en la 
economia de la religion. La impiedad general que sobre- 
vino en seguida, atacando á la vez todos nuestros mistérios, 
mantuvo por medio de la universalidad de su blasfêmia la 
relacion que les vinculaba, el culto de la Vírgen santísima 
durante ese reinado de la impiedad general, como ante¬ 
riormente en el de la fe, no tuvo un destino particular, 
ni de consiguiente una importância mas es pecial. 

Mas sutil, mas pérfido, mas peligroso y daiíino que la 
desenfrenada impiedad dei pasado siglo, el racionalismo 
ha venido á deslizarse por nuestros diferentes mistérios; 
los ha desunido, alterado, descompuesto intentando apro^ 
piárselos. La nocion de Dios, la de la Trinidad, la de 
Jesucristo mismo han parado en ser, bajo la alquimia de 
su accion, filosóficas, panteísticas, antisociales y anti- 
cristianas. Solo una nocion, un iogma tan solo no sô 
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, üa embestido hasta ahora : su humildad la lia sustraido 
á los peligrosos y mortíferos honores de los filósofos : su 
llesden la ha salvado de sa respeto. Esta e3 el dogma de 
la santísima Vírgen. 

* Hácense en el mundo de las inteligências mil siste¬ 
mas, mil religiones diferentes de Dios y de Jesucristo. 
Abrazado ó rechazado, solo se conoce en él un culto de 
la santísima Vírgen. Maria sola ha quedado lo que era 
antes; y quedando lo que era, ha mantenido ella lo que 
era el cristianismo : ha sido como el âncora de la reli- 
gion ; la Madre, — repitámoslo otra vez, — ha salvado 
' al Hijo. A ella es necesario acudir hoy para pedirlo do 
nuevo , para que nosvuelva el verdadero Jesus, el Dios 
verdadero. De aqui procede la oportunidad de preconizar 
hoy mas que nunqa el culto de la santísimaVírgen, y la 
sabiduría providencial de la decision que acaba de pro¬ 
clamar la inmaculada , porque el culto' de Cristo, el 
culto de Dios se exaltan en el culto de Maria, cultos 
que hoy mas bien que nunca no han de hacer gradual¬ 
mente sino un solo culto. 

Lutero, con todos los herejes, ha dicho que no habia 
festividad católica que mas aborreciese que la dei cuerpo 
de Jesucristo y la de la Concepcion de Maria; y tenia ra- 
zon, á su punto de vista, en juntar de ese modo en su 
repulsa do3 cosas que recíprocamente se vinculan en nues- 
tro culto : la Madre y el Hijo. 

| Y en efecto, si no hay Madre, no hay tampoco Hijo. 

Pero es menester aüadir inmediatamente que si no hay 
£ Hijo, tampoco hay Padre. 

** Ahora bien, per su filiacion humana, y por consi- 
guiente por Maria, Jesucristo es nuestro hermano, no ha- 
cemos nosotros todos sino un solo cuerpo con él (1), y nos 
comunica adoptivamente la eualidad que le es natural dd 


, (1) Multi unum corpus tumvi in Christo, (Rom. y XII» 5.) 
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Hijo deDios: todo esto se verifica forzosamente por la dS* 
fiba filiacion, por Maria Madre de Jesus. 

Y, como dice san Pablo, si somos coherederos de Jesor 
cristo, si somos bijos de Dios, y si recibimos la gracia de 
invocarle: Padre nuestro, espor ese espíritu de adopcion. 
Accepistis spiritum adopiionü füiorum, in quo elamamuff 
Pater (Rom. vm). 

La adoradon dei Padre en espíritu y eu verdad, ei 
«mito de Dios está vinculado, pues, al culto de Maria, dê 
la Madre de Dios, Quien no tiene á Maria por Madre, no 
f mde temer á Jetuopisto por hermano ni d Dios por 
Padre. 

Por esta razoa, coa sentido eminentemente profundo* 
sencillo, verdadero, la Iglesia enlaza en todas sus orar 
dopes d Padre meeiro y él Ave Maria; y une al Padre 
■ceàestiaLoonla Madre terrestre de Jesucristo para bacernop 
«ecordar sin cesar que si tenemos derecbos sobre el Hijo* 
«es por la Madre, y si tenemos derecbos sobre el Padre, es 
por el Hijo. 

Y san Gregorio Nacianceno no ba ido demasiado lejo», 
amando, cien aftos antes dei concilio da Efeso, resumió 
otpdos lositítulos de la Madre de Dios á nuestro culto por 
-aquella palabra que debiera insçribirse en todos los alta*- 
*es que le están consagrados: Si quis saneiam Jki Geni- 
tricem na n confitetur, a Deitate remotus est. « El quo 
no confiese á la santa Madre de Dios, está separado de la 
Deidad. » ( Epist. i, ad sUedon.) 

Jesucristo es una flor cuyo perfume es Dios, y cpya 
planta es Maria : bajo esta imágen tan graciosa le profí- 
téeaba Isaías. En vano se quisiera tener perfume sig fior, 
•y delrnismo modo se quisieca tener flor sin plantar; poj>- 
xpie esla planta, este tallo no solamente ba He vado su rfter 
«na vez, sino que lalleva sienapre, y la ha«e fi/oneoeraa»- 
pre en las almas. Quien quiera que seais, pues, dice san 
Buenaventura, que aspirais á la gracia dei EspírituGanto, 
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Buscád la üoí en ia planta; porque en efecto por esta Re¬ 
gamos nosotros á la flor, y por la flor al esplritu de la di- 
vinidad con que ella ha embalsamado la tierra. Quicum* 
que Spiritm nncti gratiam adipisci desiderat , florem in 
nxrga qncerat; per virgam enim ad florem , per florem aã 
spiritwn pervemmus* (In Spec.,< cap. vi.) 

La áispôsiciôii de los hombres, en ese nooviraiento gp« 
fteral que les hace hoy volver á la fe, es buscar cómo dis- 
putarle píé á píé et terreno que va cobrando en ellos; 
btfscar cómo pasar sin Dios para ser filósofos, cómo pasar 
sin Jesucristo para ser religiosos, cómo pasar sin Maria 
para ser cristíanos. 

Pero i vana eonfiao&za que no logrará sino hacer maios 
álósofòs, falsos deisias, y pobres cristíanos! « A quién 
'% le fue desoubierta la fe sin Dias, dice Tertuliano? i y & 

* quién ha sido dado eonocer á l^ios sin Cristo ? i A quién 

* ha sido revelado Cristo sin el Espiritu Santo, » (Tert., 
ãe Arnma, cap. i) sin Mariá que es su saniuario, y ía 
flaas alta expresion de su fecundidad? 

La Vírgen santísima llena de este modo en la economia 
dfet cristianismo una funcion activa é incesante de maler- 
nidad engendrando los hombres á la vida de Dios, des- 
pues éfe há&er engendTado á Dios para los hombres. Ma- 
ratviHOso éincomparabíe ministério civya coatemplacion 
noa hetrtOO propttesto rastreaT y mostrar sus armomaa 
eUbBiôes y sentimen tales. 

Pero lo qtto es necesario afladamoe 1 con supremo des- 
aliéttto fiuestro, es qne todo cuanto llevamos dicho hasta 
aqui no es én cierto modo sino el pedestal de la grandeza 
de la santísiiha Vírgen. 

1 Mhría, Madre de los hombres! | nueva Eva! \ Madre 
de los vivientes! \ qué grandrja! . 

2 Maria, Madre de Dios! j qué grandeza mas sublime! 
iy pudiera haberla mas aterradora? 

Sí; la verdadera grandeza de Maria, en efecto, su pro* 
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pia granaez«, superior á la de Madre de los hombres, á la 
de Madre de Dios, es el haberse hecbo digna de ella; es 
el no haber sido tomada por necesidad y al azar entre las 
xnujeres para llenar ese ministério tan prodigioso, sino 
haber sido escogida y bendita de toda eternidad entre to¬ 
das las criaturas con tan estupendo designio : aun mas r 
haber sido hecha á propósito, criada para este fin, llenada, 
embellecida de todas las virtudes y gracias que conve* 
niân á destino tan incomparable, y haber multiplicado 
infinitamente el número de ellas correspondiéndoles con 
todos los suspiros de su voluntad. Grandeza tal que nin- 
guno, ni hombres, ni ángeles, ni aun Maria misma, 
nadie sino Dios puede conocer su sublimidad. 

Es una creacion aparte, es un mundo espirituah Lo 
que es el hombre en el órden de la naturaleza, lo que Je- 
sucristo es en el órden de la Gloria, Maria lo es en el ór¬ 
den de la Gracia: es ella su Maravilla, es su Reina, la 
Reina de los ángeles, Reina de los Santos, es un Cielo 
como la llama san Juan Crisóstomo: Qucb igitur Virgo 
Mater coelum. 

Este Mundo, este Cielo es lo que quisiera yo hacer en¬ 
trever á los humanos ojos. 

El lector que no ha meditado nunca sobre este mistério/ 
y que solo dirige hácia él una vista anublada por el velo 
de las cosas dei tiempo, no comprenderá quizás la verdad 
de este transporte. Le parecerá que estas palabras nodan 
sino en vacío, en la nada, y que no resuenan sino en el eco 
de una fervorosa imaginacion : que no son sino una re¬ 
dundância vulgar, una úasulsa exageracion tradicional. 
Se preguntará, en vista de la sencillez de Maria, de su hu- 
jnildad, de suoscuridad, cuyos cómplices parecen haber 
dido en la tierra los Evangelistas, los Apostoles y basta su 
Hijo tanto como ella misma, qué hay de tan maravilloso 
en el desuno de esta Mu.jer; y no se nos segqirá sino : 
coneldesaliento de la desconfianza, con el disgusto de la j 
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vanidad, con elhorror dei engaüo. Mucho será que ni aun 
se nos reserve alguna compasion. 

Cuando el hombre primero vió bajar al horizonte el 
primer sol, palidecer el brillo dei dia, borrarse poco {) 
poco los magníficos aspectos de creacion, y que, apa- 
gándose por todas partes el ruído con la luz, llenaban al 
universo el silencio y 3a oseuridad, \ cuál no debió de 
ser Ia desesperacion de su alma ignorante! i Cuál no hu- 
biera sido su desconfianza, si haciéadose escucbar una 
voz le bubiese diclio: Prepárateá la admiracion; porque> 
mira, en ese fondo de oseuridad que te yela de espanto, 
va á desprenderse un espectáculo cuya magnificência va 
, á disputarse con la dei dia! Y en eíecto, \ cuál no de- 
bió ser su entusiasmo y enagenamiento, cuando su ojo 
desalentado vió pintar en el firmamento encapotado dei 
cielo una estrella, luego muchas, mas tarde astros qua 
por do quiera se iban alumbrando, al cielo en que se 
cruzaban en todos sentidos rayos blancos y ráfagas delnz, 
y en fin al sombrio azul de la bóveda celestial brillando 
todo de cândidas emisiones? 

I Y cuál no debió ser sobre todo su transporte cuando 
vió blanquear en los bordes dei horizonte, levaiitaroa 
y adelantarse como reina en medio de su corte, á la luno, 
al resplandor virginal; y á su aparicion, bajo su miste¬ 
riosa y potente influencia, moverse el aire, punficar.se el 
cielo, revolverse los mares, y transíigurarse la tierra 
bajo un plateado velo de luz ? 

Tal seria, no hay que dudarlo, el trasporte que haria- 
lúos experimentar á nuestros lectores, si se nos íuese 
dado poder mostrarles Aqüella de la cual está diclio ; 
a i Quién es estaque vaadelanláadose y subiendocomo el 
.alba dei dia, hermosa como la luna, pura como el sol, 
terrible como un ejército en batalla? » 

Quisiéramos intentarlo, Inmensa empresa, pues qua 
no abarca menos que i rligion entera. y 
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En nueMros Es/tud\o$ sobre el Cristianismo ensayoi om 
demostrar á este a] través de.) resplandor de Jesueristo; 
quisiéramos en estos volver & hacerlo ver al través de lá 
iqz apacible de Maria. 

Entre nn sinnúmero de dificnltades que presenta este 
empeüo, no es la menor -el dividir su plan : tanto es Jo 
que todo se entrelaza y sôstiene recíprocamente en la 
religion, cuya propiedad es vincularlo todo, 7 en tanta 
manera 7 tal grado es el ofício 7 ministério de la santó» 
sima Vírgen el nudo ó lazo con que se opera vínculo tas 
sublime é indestructible. 

Hé aqui sin embargo la distribucion de matérias que 
liemos adoptado para nuestro asunto, 7 que nos parece 
xeunir la ventaja de su division á la de su unidad. 

I. —Maria considerada en.el Plan divino, 6 funcion y 
ministério de Maria en la economia dei Cristianismo. 
Cómo en él concurre á la gloria de Dios 7 á la salvacion 
de los hombres. Justificacion de aquella primera expre- 
sion de su cântico: Magnificai anima mea Dominum . 

II. — Maria considerada en si misma, 6 manifesta- 
don histórica de su vida, armonía 7 unidad de sus mis¬ 
térios, conforme á aquella segunda palabra dei mismo 
cântico : Fecit mihi magna quipotens est. 

III. — Maria viviente en la Iglesia: manifestacion da 
su culto, de su poder en el mundo, su influencia en ei 
individuo, en la familia, en la sociedad, etc.: curnpli- 
miento de la ezpresion tercera: Bealam me dicent omnes 
generationes (1). 

La gloria de la Vírgen santísima, tal como la concebi- 
jfíosy quisiéramos presentar, es de no poder estar aislada, 
y de venir constantemente á juntarse con la de Jesueristo, 
con la de Dios ; por manera que no pueda tocársela sin 
hacer resonar, para háblar así, la grandeza de Jesueristo 

(1) Vi *M el plan deíallado de la obra & continuacion d«t eita introda^ 

«âuu 
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y la majestad dei mismo Dics; y que el himno mas her- 
xnoso que se pueda cante 1 * & Jesucrísto y á la Divinidad es 
Maria, y por medio de Maria. 

En nuestra introduccion hemos templado y afinado en 
cierto modo las cuerdas de este celestial instrumento : 
seria menester ahora una mano digna de sacar las 
armonías. 

Pero en este momento nos abandona la confianza; y 
hácense sentir en nuéstro corazon nuestra impotência é 
indignidad. \ Y cómo no hubiéramos de experimentar 
este sentimiento, cuando estamos viendo nuestros innu- . 
merables antecesores èn este empeno, — la ma^or parto 
tan santos, tan ilustres,—temblar en presencia de una di- 
ficultad de grandor y pureza â que nadie ha podido arri- 
bar, y que se aumenta y crece adernas inmensamento 
para nosotros con ia frialdad de los tiempos que toca* 
mos ! 

El alma, profundamente penetrada de dificultad tan 
soberana, pero atraida porei dulce encanto que nos ins¬ 
pira, ponemos nuestro designio filial ante el acatamiento 
de Dios, y nos atrevemos à dirigirle aquella hermosa 
oracion de san Águstin, tan humilde ya en boca suya, y 
todavia mucho mas en nuestra boca, como la distancia 
que de este rarísimo ingenio separa nuestra propiaba- 
jeza. 

«Esparamí asuntode veneracion profunda yque con- 
mueve mis entranas de un respeto santo tener que hablar, 

\ oh Dios f de la Madre de vuestro Hijo, que sola, ha me¬ 
recido recibír en sí al Dios que habia de engendrar hom-* 
hre, de ser constituída en trono de Dios y palacio dei Ib y? 
eterno, como os hábeis dignado eusehárnoslo por fodoá r 
vuestros santos patriarcas, profetas y apostoles, cou u 
tantas figuras y discursos en los cnales apoyarse pudierau 


nuestra fe y certidumbre : porque nunca hábeis enga- 
fiado, y que no hubiéra^ comenzado á enganamos j á 
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uejarncs en 0 anaf, mostrando nos d vuestro Tlijococ^éruo 
d vos y consubstanciai con vos, liabiendo de encaruajçse, 
v Jiabiendo ya encarnado en el seno de Ia Vírgen, de 
Ia cual tomo carne, al que con vos lia criado todos, los 
seres corporales que en la nalura existen, y el cual es sji 
Autor, su Gobernador, su Dios. 

» De ella tomo nuestra nataraleza propia, como de vos 
su oiigen, liabiendo el Espíritu Santo purificado, co^sa- 
grado y santificado en ella un seno humano para la cpo- 
'•epcion de vuestro Hijo, efecto maravilhoso de graci^y 
dignidad que no pudiera concebir el corazqn, y eu vanp 
lUtentaran lqnguas expresarlo. Tal ba sido en efeoto.e^ 
eouçepciun, tal este engendramiento que convinieae, à 
uu Dios, á tin Dios .que veuia á resqatar áios. que bulfta 
querido ci*iar : criar por su poder, redimir.por su humil¬ 
da’: la liumildad con que ha tomado la santa natura- 
leza de un cuerpò santificado, la naturaleza inmaouladp. 
de unseno inmaculado : graçia inefable de sautificaoion 
quele Labia otorgado eu vista de su concepcion, y que x^p 
le Iiabian quitado ni esta ni su nacimiento. 

» Os suplico j»or él, Senor, púes que por él os dignaÍ3 
otorgarnos todo bien, y quele hábeis escogido para ptp*- 
garlo, yo os suplico me concedais el que, sin ofender 
santklad tan grande, llegue á hablar de él: y no pudié^- 
dolo yo enteramente, —puesque á todalenguahumau^ la 
es imposible,—exponga al menos eu parte el asunto cpmo 
es. Resuene puqs en esta obra como por sí rpismp: re¬ 
tumbe majestuosamente su riqueza, santamente su 
eminencia y fielniente .su inapreciable valor. Y como á Ia 
razon humana exceda esto sobremanera, asístame y mora» 
eonmigo vuestro Espíritu é inícieme á toda la verda^i 
que sea necesario publicar. 

» Y en fin, como tengo que corresponder á una esperança 
de profundidad y grandeze que yo no puedo llenar, su** 
plico á mi lector piadoso íuie tença á bien de rpgax por 
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mi tamoien. Y si en algunos pimtos le parecíera yo aí j 
uivei de mi sublime objeto, refiera á Dios el don con re* 
eonocimiento : ó si, sobrado frecuentemente, me quedo 
inferior, que se compadezca de mi insuficiência; porque 
por mayqr que sea, no puede culpar á mi buen deseo. é • 
^Hom. iv, in Assumptione VirQinisA 
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Como ya hicimos en nuestros primeros Estúdios f cree- 
mos útil poner al frente de èstos el programa de nuestro 
tíçsiguio para que pueda el leclor penetrar todo el coa- 
juuio y reducir á él cada detalle. 

Y así como lo hemos dicho, el asunto se ha mirado bajo 
tres puntos dé vista distintos, debiendo formar tres 
tratados en una sola obra. 

I. Maria vista ,en el plan divino. 

II. ' IdAhfA uONcIDEuAua EN SI MiSkÀ. 

III. Maria yiviente en la ioliísia. 

Dé aqui el plan detallado de esta tripledivisions 


1 . 

MARIA VISTA EN EL PLAN DIVINO. 

La importância-de este primer tratado ha exigido sti 
çarticion en tres libros : 

Libro primero. — Vista dei plan divino conrelacion & 
la creacion. Una manifestacicn personal dei Verbo, me¬ 
diador universal de religion , entraba en este plan. — Mi¬ 
nistério de Maria bajo este primer punto de vista. 
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Lnrao segundo. — Vista dei plan divino con relarion á 
la caída. Manifestacion petsonal dei Verbo como mediador 
de redencion. — Ministério de Maria bajo este J>u/ito de 
vista. 

Libro tercero. — Corolários dei pJan divino. —Rela¬ 
ciones sublimes de Maria con Dios y con el mundo. 

Estos tres libros que componen el primer tratado, se 
subdividen dei modo siguiente : 


LIBRO PRIMERO. 

VISTA DEL PLAN ..DIVINO CON RELACION ,A LA CR1ÍACION. — 
MANIFESTACIOJí PERSONAL DEL VERBO, MEDIADOR UNIVER¬ 
SAL DE RELIGION. — MINISTÉRIO DE MARIA BAJO ESTE 
PRIMER PUNTO DE VISTA. 

PROLOGO. 

Capítulo 1. — El plan divino. — Sus tres fines. 

Capítulo II. — De la Encarnacion dei Verbo, mediador 
universal de religion, llenando el 

S rimer íin de la creacion, la gloria 
e Dios. 

Capítulo III. — De la Encarnacion dei Verbo, mediador 
universal de religion, llenando el 
segundo fin de la creacion, la gloria 
de Cristo. 

Capítulo IV. — De la Encarnacion dei Verbo, mediador 
universal de religion, llenando el 
tercer fin de la creacion, la felieidad 
de sus criaturas. 

Capítulo V. Unidad del plan divino en su doble re- 
lacipn con la creacion y cpn la caida. 
— Óptimismo.— Cuestion acerca dei 
corto número de los escogidos. 

Capítulo VL —. Revista general dei plan divino, tran- 
«icion áJMaría. 
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Capítulo VII. —. Ministério de Maria en su relacion eoft 
toda la vista primera dei Plan dá* 
vino. 


LIBRO SEGUNDO. 

i 

VISTA DEL PLAN DIYINO GON RELACION A LA GAIDA. — 
NIFESTACION PERSONAL DEL VERBO, MEDIADOR DE REDEN- 
OON. — MINISTÉRIO DE MARIA BAJO ESTE SEGUNDO PUNTO 
DE VISTA. . 


Capítulo L — Caída y Redencion. — r Vista complexos. 

Capítulo II. — Condiciones morales de la Encarnacion. 

Capítulo Hl. — Economia de la Encarnacion para íla- 
maral hombre hácia lo invisible por 
medio de procedi miento visible. — 
Ministério de Maria bajo este pii- 
raer respecto. 

Capítulo IV. — Economia de la Encarnacion pata lie* 
var al hombre á la confianza con 
un procedimiento de condescendên¬ 
cia y mansedmnbre. — Ministério 
de Maria bajo este segundo respeoto. 

Capítulo V. — Economia de la Encarnacion para liber¬ 
tar y sustraer al hombre dei impé¬ 
rio ael mal, y hacerle cobrar yenta- 

S as sobre su enemigo. — Ministério 
le Maria bajo este punto tercero. 

Capítulo VI. — Economia de la Encarnacion para resca«< 
tar al hombre de la justicia de Dios, 
por medio de la inmoUeion àe una 
víctima infinita. — Ministério de f 
Maria bajo este cuarto respecto. 

6 Capítulo VH. Conocimiento é incomprensibilidad 

dei mistério de ía Encfcfnacion.!^ 
Solucion,. ó vazou de sus dificul- \ 
tades. 
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LIBRO TERCERO. 


COROLÁRIOS DEL PLAN DIVINC.'SUBLIMES RELACIONES D% 
MARIA CON BIOS Y CON EL MUNDO. 


Capítulo I. — La santísima Trinidad. — Importância 
.filosófica de este mistério. 

( jlípítulo II. — Coiitinuarion. — Maria esposa dei Pa¬ 
dre, madre dei Hijo, santuario dei 
Espíritu Santo, hijaíle la santísimq, 
Trinidad, la representa. 

Capítulo III. — Contiríuacion. — Maria, formando nue- 
vas relaciones entre las pei^onas de 
la santísima Trinidad, la completa 
en Su obra. 

Capítulo IV. — La divinídad maternizada, ó Maria 
Madre de los hombres. 


Capítulo V. — Maria, causa ocasional secundaria de 
todas las gradas divinas que consti* 
tuyen el mundo sobrenatural é in- 
visibrle. 

Capítulo VL ^ El mundo visible sobrenatural, desar- 
rollo, descubrimiento ó manifesta** 
cion de la carne dei Salvador, tiene 
su orígen en Maria. 

í Capítulo VII. — Maria, Mujer modelo, criatura univer- 
‘ sal como Jesucristo, — por gracia, 

no por naturaleza, — realiza y re- 
1 fcume én sí misma et órden morál 

cnstiano, la maternidad y la virgi- 
\ nidad, la JhumiMad. 

Capítulo VIII. — Continuacion. — Maria, tipo de humil- 
dad. — Filosofia detjsta virtud. * 




Cabítúlo IX. — Relaciones de Maria con el mundo ma- 

tpripjT g 2!?siMe. 

*" p T 
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Capítulo X. — Ojeada final sobre la Economia general 
dei plan cristiano. 


lí 

MARIA CONSIDERADA EN SI MISMA. 


Capítulo I. — Carácter histórico de su vida; —ar- 
monía y unidad de sus mistérios. 

Capítulo II. — Predestinacion de Maria. 

Capítulo III. — Preparacion profética dei mundo & Ia 
venida ó advenimiento de la Ma¬ 
dre dei Salvador. — Maria sella el 
Antiguo Testamento y abre el 
. Nuevo. 

Capítulo IV. — Concepcion inmaculada. 

Capítulo V. — Natividad. 

Capítulo VI. — Vida escondida en el Templo. 

Capítulo VII. — Desposorios con san José. 

Capítulo VIII. — Anunciacion. 

Capítulo IX. — Visitacion. — San Juan Bautista. —» 
El Magnificai. 

Capítulo X. — Maternidad divina. — Los pastores y 
los magos. 

Capítulo XI. — Presentacion.'— ADa y Simeon. 

Capítulo XII. -i- Huida ai Egipto. 

I Capítulo XIII. — Vida retirada en Nazaret. — Patc*- 

1 • nidaddesanJosé.—SantaFamilia 

Capítulo XIV. — Pérdida y hallazgo de Jesus entre los 

Í doctores. ’ , 

Capítulo XV. — Bodas de Caná. — Oscuridad de Ma¬ 
ria. — Conducta dei Salvador res- 
pecta de Maria. 
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Capítulo XVI. — Dolores. — Maria al pié de la cruz. 

Capítulo * XVII. — Congloriflcacion con Jesucristò re- 
sucitado. 

Capítulo XVIII. — Vida despues de la Aseension. , 

Capítulo XIX. — Asuncion. ■f 

Capítulo XX. — Maria en los cielos, vida, glorisr, pod^r. 

Capítulo XXI. — Relacion de todos los mistérios de la 
' vida de la santísima Vírgen con los 
dei Salvador. ' ] 


III 


MARIA VIVÍENTE Eíí LA 1GLESIA. 


'Capítulo I. — Naturaleza dei culto que tributa la 
Iglesia á Maria. — Honor, imitacion, 
invoçacion. 


.Capítulo 

1 Capítulo 
I Capítulo 

Capítulo 

Capítulo 


II. — Objeciones y preocupaciones. — Res- 

puestas. 

III. — El afio cristiano con relacion á Maria. 

IV. ~ Manifestacion de Maria en el mundo, 

la Igiesia, el Pontificado, lasherejías. 

V. — Influencia dei culto de Maria sobre el 

estado de la mujer, y su rehabili- 
s tacion. 

VI. — Influencia dei culto de Maria sobre los 

indivíduos. 


Capítulo VII. — De la fainiba. 
Capítulo VIII. — De la sociedad. 


Capítulo IX. — Sus relaciones con las diversas condi*! 

ciones de la vida humana. 

Capítulo X. ■— Su influencia sobre ias instítuciones 
humanas. 


a 


Digitized by Google 



58 plan detaliado de la obra. 

Capítulo £.-t Su inüuenèia sobre las ordenes ídi- 
giosas. 

— las obras pias y de bcnc fiei en cia. 

— las cofradias.' 

Capítulo XI. — Maria objeto de la razon, de la imngi- 
nacion y de la sensibilidad en ia» 
ciências, poesia y àrtes. 

Capítulo XII. — Relaciones de Maria con ia Francia, su 
reino. 

Epílogo. 

Tal es el vasto plan que nos ha impuesto la grandeza 
dei asunto. 

La primera parte ue esie plan , formando un tratado 
distinto, está yaejecutado :y esta es la que publicamos en 
este vohimen. Las otrasiiuslas esiudiamos, y apareceran 
simultáneamerite en otro vulúmen, si Dios es servido. 
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LIBRO PRIMERO. 

VISTA DEL PLAN DIVINO flON RELÀGION ▲ LA CREÀCION. — 
MANIFESTACION PERSONAL DEL VERBO, MEDIADOR UNIVER¬ 
SAL DE RELIGION. — MINISTÉRIO DE MARIA EN ESTE PRP* 
HER PUNTO DE VISTA. 


I 

PROLOGO. 

Consagrada va esta Dbra à la santísima Vírgen. Todo 
cnanto en ella décimos será dirigido directa 6 indirecta- 
mente á Maria, y Maria será así el continuo asunto de 
nuestro discurso. Sin embargo, en los princípios dilata¬ 
remos el hacerla parecer, y pondremos á prueba la espera. 
de nuestros lectores; y eito* mismos sabrán conocer la 
razon. La grandeza de la santísima Vírgen es tal, que para 
abarcaria ó comprenderla es menester en cierto modo to¬ 
maria de lejos. Esta grandeza no siéndole propia y natu¬ 
ral, sino una grandeza de ministério y de relacion, re¬ 
sulta dè todo el plan divino al que se adapta, ycuyo 
conocimiento ha de precederia consiguientemente. Como 
tenemos anunciado en nuestro título, nos hemos pro- 
puesto á un tiempo mismo dar á conócer el plan divino, 
é iniciar á nuestros lectores á esta elevada mira de la Re- 
ligion. 

Ocupado desde largo tiempo há en defenderse, el cris¬ 
tianismo encuentrahoy dia hartas simpatias para pode* 
desplegarse, y acabar su triunfo con sola su completa ex- 
posicion. Los sentimientos de fe y amor quevinculan & 
él, tendrán aun mas firmeza y poder si se apoyan en un 
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conocimiento que tenga mas elevacion, mas látitud y 
base; y los que aun no participan de estos sentimientos, 
se verán conducidos á ettospnrfaadmiracion de esta ReH*- 
gion Santa y sublime, á la cual no estará en su poder re- 
husarle mas tiempo su corazon, toda vez que ha tocado su 
fspíritu su divina belleza. Nos ha parecido pues fcaber 
llegado el momento de romper los sellos deesa ciência sa^ 
grada á ías gentes mundanas, y dejando á un lado lai 
formas escolásticas, necesarías á su guardia y á su ense- 
fianza rigorosa, hacerles- al menos entrever sus tesoros. 
No se espanten pues nuestros lectores de este empeno 
iiuestro, ni por el fondo ni por la forma de su ensayo; 
porque el fondo ha estado á prueba de luz de maestros, y 
la, forma acQmodada á la mediania de* los espírilus. 

Para con aquellos que se vieran sin embargo tentados 
de pensai que tomamos un vuelo sobrado alto, sírvanos 
de excusa la santísima Yírgen. fiemos creido no poderia 
cercar nunca de sobradas luces, sobradas riquezas, so¬ 
brado grandor; yen la anchura ó amplitud que hayanjos 
dado á su aconipaüamiento, enla tardanza misnia quo 
tendremos que poner en bacerla comparecer, habremos 
becho como en esos cièlos de Las cúpulas de nuestros tem¬ 
plos que le están consagrados, en lai que el pintor co- 
xhienza por ròpresenlar una muchedumbre de personaies 
de la tierra y dei cielo, los santos de todos, los órdenes, fos- 
Angeles con su diversos coros, las Personas divinas en el 
triple brillo de su unidad, y en el foco ó centro de tan- 
tps reçplandores, hacer parecer á la humilde Maria, reci- 
biendo en este sitio cenlral y-retirádo los honores qUe lf 
Uegan de todos los punto* dei cuadro^ 1 
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EL PLAJf DIVINO. — SOS TBES FINES. 

, 4 

Temeridad fuera en el navegador dejar la playay * 
aventuram en el moviente abismo al reconocimiento de 
ua mundo lejano sin instrumentos náuticos para dirígirse 
á él. Pero con ayuda de estos instrumentos puede inten¬ 
taria empresa razonablemente, y el fiel hallazgo de los 
Continentes con las seõas é indicaciones que saca de este 
aocorro,viene áconfirmarle felimente en el uso deaquellos* 

Por esta razon no debemos ..ir nosotros al reconod- 
miento dei plan divino* sin tomamos el compás de la re- 
velaciòn, — si me es lícito hablar así, — y el mapa de 
la palabra de Dios, substancia de lo que hemos de esperar, 
argumento de lo que todavia no aparece (Ad Hebr., n, 

4); y la concordância de nuestro descubrimiento coa 
esos ihedios celestiales de direccion será su justificacioa 
y nuestra recompensa. 

Tomadas estas precauciones, entendenios por plan di¬ 
vino un designio primordial cbnforme al cüal han sido 
criadas todas las cosas en vista de un fin. 

Que hay tal plan, es lo que no puede negarse sin lo- 
curâ; porque fuera pretender que la creacion, en su toda, 
se halladesprovista fiualy originariamente de este órden 
çtiaravilloso dei cual no es sino un compuesto, y que, su- * 
Mime conciertode relaciones y causas finales, estuvxqra 
ella sin relacion á ninguna causa, á fin ninguno. 

Dejemos álqs espíritus enfermos, si los hay hasta ese 
; punto, vacilar apte una realidad tal, y á vista de esa conspi- 
faciongeneral de los seres á atestiguarnossu existência, si 
$0 es que no nos ate&tiguen adernas cl conoòimiento dei 
‘plan divino, apliquemos aqui esa eApresion conocida, y 
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que no pue4e venir nunca mas á propósito: To lo ignoro} 
vias lo afirmo. 

Pero i cuál es este piau? — Aqui es donde h&ní de cami« 
oar de consuno la razon y la fe. 

Una yotranos dicen, ómasbien nos repiten lo que 
está publicando la naturaleza entera por cada una de las 
roces inmimerables de todos los seres que en su seno 
existen, como en unânime concierto, que el mundo ei 
obra.de un serinfinitamente poderoso, sabio, bueuo. 

La superioridad de este artífice en la forma dada á sca 
obra, atestigua que no ha sido menos duefto en el fondo; 
ique este le perteaece como aquella; y que . por consi- 
guiente no pudiendo baberlo tenido prestado, ni recibido 
de ntro ninguno, ln ha criado, lo ha sacado de la nada. Mis¬ 
tério que nos enseria la fe, cuya accion infinita no puede 
alcanzar ni compveuder la razon, pero cuya necesidad 
coneibe, sin la cual no concibiera la doble nociòn de Dios 
y dei mundo. 

« En el principio creóDios el cielo y latierra (Gen. I f 
4.) » Primer reconocimiento, primera vista dei piau 
divino. 

Poder, sabiduría, bondad: hé aqui, — lo hemos dicho, 
— los tres grandes aspectos bajodos cuales nos revela 
ásn Autor la naturaleza, todos ios tres infinitos, y por lo 
tanto de natura idêntica y no haciendo en Él sino un solo 
Infinito, unsolo Ser cuyo poder ha criado el mundo por 
su bondad y sabiduría. 

Esta Sabiduría que ha sido como el artesano dei po-, 
der, y que ha dado cnmplida satisíaccion á la bondad en 
la creacion dei inundo, preexistia a esa grande obra** 
Quiero decir que ho ha brolado de Dios por.ocasion tan, 
solo de la creacion : que no solo se hall aba en su seno al 
estado de potência , sino que desde toda la eternidad, en¬ 
gendrada por Dios, estabaeu Dios como acto distinto, al 
áiodo que el pensamicnto es distinto de la inteligência 


que lo produce, siéudol* supero consustanciaL 
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Lo nnsmo digo de la bondad ó amor de Dios, En una 
padabra, Dios era, Dios es eternamente el Dios vivo 9 
esto es, eternamente pensador y amante, lo que implica 
relaciones continuas de pensamiento y amor en él, y por' 
consiguiente el mistério de la Trinidad que nos ensefia 
la fe, cuya necésidad habia ya hecho que lo sospechase 
la antigua filosofia, y sin el cual en efecto, se nos desli- 
^an Dios y el Todo. ' , - 

La sabiduría que formó al mundo era por esta razon 
el pensamiento activo de Dios desde toda la eternidad, el 
Verbo de Dios, lo que es énnosotros esta palabra, ese 
verbo ó locucion interna con la cual vivimos y conversa» 
mos, y qué es como el hijo de nuestfa alma, imágen pá¬ 
lida y débil de lo que en Dios es realidad viva, persona 
divina: « El Sefior me ba poseido en el principio dé sus 
9 caminos, dice de sí misma en un libro que inspiró, —* 

* los Provérbios. — Antes de crear cosa ninguna, yo era 
& ya, y estaba ya presente cuando prepar&ha los cielos; 

9 y con él estaba arreglándolo todo.» (cap. vm, 22.) 

Esta sabiduría, emauacion eterna de Dios, pero emana- 
cion personificada, es su Hijo, su Verbo, dei cual habià 
tenido vagas nociones la filosofia platónica, y que la cantó 
con admiraciones entusiastas, cuando Juan, el humilde 
pescador, vino á anunQiársela en él principio dei evangé¬ 
lico Génesis : « En el principio era ya el Verbo, y el Verba 
estaba en Dios, y el Verbo era Dios. Estaba en Dios al 
principio. Todo ha sido hecho por él, y sin él nada se ha 
hecho de cuanto se hizo.\., etc. 

Las huellas de este Verbo son la creacion. Es esta com< >’ 
tm inmenso. fenómeno adaptado á la sabiduría infinita, 
para expresar con cualidades visibles las invisibles de* 
las cuales es tipo eterno. Tal es la beliísima definicion que * 
de ella nos da la fe: a Fide intelligimus aptata esse soe- 
tuia Verbo Dei, ut ex invisibiíibus visibilia fierent (Atl, 
Hcebr. u, 3). 9 

& 
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Concluyamos, pues, qué el mundo ha sido hecho con¬ 
forme al Verbo así como por el Verbo, decbado arque - 
tipo , y artífice de esta grande obra: el Verbo es su princi¬ 
pio mediador, su primera palabra, el Alfa : Ego sum 
alpha. (Àpoc., i, 8); principiam, qui et loquor vobtr 
(Joann., viu, 25). . - 

Hé aqui los que á nuestro modo de hablar son mante- , 
nedores y como entradas dei plan divino. * 1 

Pero, £ ahora, cuáles son sus lindes, sus salida$?iPara 
<jué fin hizo Dios al mundo? £Cuál su término postrero? 
Aqui va ya ensanchándose el campo de nuestras investir 
gaciones. 

Fuera sobrado temerário, y cuando ménos contrario al 
objeto de estúdio doctrinal, único que al presente nos 
proponernos, empenamos en especuiaciones metafísicas 
puramente humanas sobre los desígnios de Dios, y bus¬ 
car á vincular ese gran Ser en el hilo de nuestros razona- 
mientos. Viene ahora al caso recordar las palabras de 
Jerson: «£Quién eres tú, hombre, para escudrinar el se- 
j> ereto de Dios? « ; Quién eres tú para constituirte en con- 
*> sejero suyo? Ponga en boca su dedo tu locuacidad y 
j> conténtese con sus limites.» Pero el respeto mismo que 
nos prohibe salir de los confines que ba senalado Dios á 
nuestra inteligência, nos obliga á desarrollarnos y hacer 
descubrimientos en eíla segun la capacidad de nuestra 
aptitud, y à no dejar caer, sin recojerla y cultivaria, la 
\erdad que se ha dignado comunicamos. 

Ahora bieh, nos hemos propuesto como un deber mar¬ 
char por esta línea de reserva y fidelidad. No alegamos 
derecho ni pretensiones de adivinos, sino la de humildes 
observadores dei divino Plan. 

San Pablo, con tres relâmpagos de su palabra inspirada, 
lia iluminado toda la economia de este plan. « Todo es 
wuestro ; vosotros sois de Cristo ; y Cristo de Dios. » Omma 
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kjestra sunt; vos autem Christi: Christus autem âei. (I, ai 
Corintb., m, 22, 23.) 

< No han sido echadas como aisladamente estas palabras 
en la doctrina dei grande Apóstol. É1 mismo nos dà su 
comentário en una muchedunibre ,de pasajes esparcidos 
por todas sus epistolás; y se puede decir qué no haceA 
; f sino reasumir toda su teologia. 

La aplicacion que de ellas hacen los santos Padres ylos 
doctores, acaba en fin de salirnos garante dei sentido en 
d cual vamos á desenvolverias. . 

Desde luego principiamos por definirias. 

Dios, primer principio de la creacion, es tambien'su 
ün ültimo y supremo. La razon còricibe en efecto que si 
Dios obra, no se dirige sino por lo qne hay mas perfecto, 
que es Él mismo: y que el movimiento de sus pasos nó 
, viniéndole de otra paTte, no lo llcVa ni empuja en defini¬ 
tiva á otra parte. Siendo principio único de su accion, es 
tambien su único fin: <* Dios lo ha becho todo, Dios ha 
criado todas las cosas por sí mismo, para sí mismo. » tini - 
xtrsa propler semet ipsum operatus est Dômlntis. (Pro- 
Terb., cap. xvi, \). Y hasta la misma creâcion proclamá, 
esta verdad por el testimonio de gloria queda á suÀutor. 
enarrant gloriamdei. 

En este fin último y general de la creacion,' y volviendo 
dsu primer principio, se hallá inscrito otro fin segundo 
y particular : Cristo. — Cristo és, despues de Dios, el ob¬ 
jeto, el fin de la creacion, y ann es èl principal fiií, corno k 
in exterior á Dios. Y digo exterior, porque lo que flama- 
mos Cristo, no es el Verbo en Dios, sino el Verbo salido 
de Dios, el Verbo en carne, como ha aparecido, como se 
la manifestado en et tiempo. Dios ha hecho todas las co- 
j ; -sas para el mismo Verbo conforme al cual fueron hecbas, 
y ha querido que retornen á su primer principio, por el 
mismo Verbo tambien por el cual habian salidó de Diosí 
Con la diferencia que en la priméra operacion, el Yerbo^ 
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era increado ; yen la segunda esjtá encarnado x y es CeistoJ 
Como increado es Principio criador, y Rey pontífice como- 
Encarnado. Mediador de creacion en el primer estado^ 
mediador de religion en el segundo. 

Dios ha querido, i oh propósito feliz! que la obra glori- 
ficase al dechado y al artífice. Si Dios ha reproducido en 
t el mundo las perfecciones de su Hijo es por glorificarle, 
por bacerle en él como un templo en donde fuera conocido 
y adorado, como un reino en donde fuera servido, como 
una herencià, y si me es permitido expresarme así, 
1 como el Mayorazgo de su gloria. Tal es el fin segundo do 
la creacion. 

Ultimamente, bajo de Cristo, como Cristo bajo de Dioo 
respecto de su humanidad, se encuentra un fin tercero, al 
que llamarémos nosotros el fin próximo de la creacion t 
Ese es el hombre, en quien viene á reasumirse toda la na- 
turaleza inferior de los seres, y de los cuales es rey, de- 
- pendiente de Cristo, así como Cristo depende de Dios, do 
quien todo procede y depende. 

La economia dei plan divino se va pues desenvolviendo 
así como un magnífico sistema de feudalidad divina, en 
el que la soberania desciende y vuelve. á subir, se des- 
pliega y reasume por interposicion de personas aspciadas 
á su plenitud : en donde Dios, Soberano Seüor de tqdas 
las cosas, recibe de ellas el tributo de adoraciou por Cristo 
nuestro Senor á quien ha constituído su heredero sobe* 
rano, y de quien somos feudatarios nosotros. Se subdi- 
f vide y vuelve á encadenar al propio tiempo en tres órde* 
nes distintos pero unidos: el órden inferior, que va áL 
parar en el hombre. omnia vestra sunt; el órden media¬ 
dor, que se apoya en Jesucristo, vos auiem Chrisli; y el 
órden final que tiene por término á Dios, Christus auiem 
Dei . El primer órden es el de la naturaleza; de la gracia, 
Cl segundo; y el tercero de la gloria. Tres órdenes que es* 
tán hechos unos para otros, que se penetran sin coníun- 
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dirse, y por cuyo encadenamiento el último seT de la na- 
turaleza participa ó puede participar de la gloria, de la f 
vida, aun hasta de U misma felicidad de Dios: y en todo \ 
caso se correlaciona por modò dè dépdhdencia con sujus- L 
ticia y soberania. * 

Lo que mas importa observar en este sistema divino, 
«es qiié los trés fines que lo constituyen reclaman á Cristo 
conio necesaria coridicion de su cumplimiento. Y así, el 
primef fin, la gloria de Dios, se saca de la dependencia de 
Cristo; el segundo, la gloria de Cristo, se saca dei Reino ó 
Majestád dei mismo Cristo; y en fin el tercero, el destino 
dei hombre y de la creacion, sale de Çristo, se funda en 
Cristo. 

Pero Cristo es el verbo encarnado. Luego la encarna- 
cion dei Verbo es el quicio, el eje de todo el sistema: om- 
nia in ipso constant (Ad colon., i, 17). 

Tal el plan divino, segun resulta de la defini cion que 
fian Pablo nos ha dado dei Cielo en cierto modo. Las pa- 
labras que hemos citado suyas no son p&r otra parte sino 
el fundamento dei divino plan en su sentido mas estricto: 
y.mehago cargo de que por mas explícitas y formates 
que sean aquéllas tres palabras, se vacile todavia á fun¬ 
dar én ellas una doctrina taji vasta y capital. 

Es pues indispensable, y conviene así á la grandeza de 
la Vírgen Santísima que ha de llenar sitio tan gloriosõ en 
este plan. — Es indispensable, décimos, desenvolver la 
verdad doctrinal encerrada en los citados lugares-de san 
Pablo. 

Y eso vamos à emprender en los capítulos siguieníes» 
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CAPITULO II. 

DE LA ENCARNA CTON DEL VERBO, MEDIADOR UNIVERSAL D& 
RELTGIOX, LIENANDO EL FIN PRIMERO DE LA CREACION, IA 
GLORIA DE DIOS. 

Saca Dios de la creacion una gloria priraera, inmediata, 
la que tributa âl artífice su obra como expresando por su 
excelenciay hermosura las cualidades, objeto de sus com¬ 
placências. Esta es la gloria que á su Autor rinden los 
cielos: ceeli enarrant gloriam Dei; y esta es la gloria qua 
se tributa Dios á sí mismo cuando cada parte de la crea¬ 
cion, al salir dei caos iba compareciendo ante él y la en- 
contraba buena ,'tiidii deus quod esset bonum: así conto 
cuando, concluída lacreacion, se aplaudia de su obra coii 
aquella última y general aprobacion : Vidit Deus cuncta 
quce fecerat, ét erant valde bona (Gen., cap. i, v. 31). 

Saca Dios segunda glória de la creacion, y es la que ié 
tributan los seres inteligentes, admiradores de su obra* 
ftGuán superior no és esta gloria á la primera ! A decir 
verdad, si esta tiène tanto precio es por la segunda. El 
hombre, solo espectador dei mundo visible, cujas mara- 
villas compendia en su qrganizacion y abarca en su pen- 
samiento, el hombre es el único que aplauda ese espec¬ 
táculo grande, el solo que por él tribute gloria á su Autor. 
Pública, es verdad, la creacion esta gloria, pero su testi- 
monio es como servil eco de la voz de Dios : pues que nr 
tiene conviccion ni conocimiento de su hermosura, ni 
dei insigne beneficio desu existência. No entiende lo que 
; ella misma publica, ni siente en sí lo de que en grado e-s ' 
deudora: en el hombre y solo en el hombre encuentrft. 
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rlla un pensamiento que admire, un corazon a jradecido* 
que tan alto beneficio Teconozca. Es órcrano inmehso que 
no hace sino acòrapafiar la voz dei Pontífice, el solo intér~ 
prete inteligenle y libre que pueda dar mentido de al£- 
banza y adoracion á las armonías dei Universo. 

Pero si el hombre, si toda la naturaleza visible en eL '* 
j hombre tiene un corazon para amar, para alabar á su Dios, 
l q^iién hará á este corazon el amar á Dios dignamente, el 
honrar á Dios en toda su merecida plenitud? Qué ptopoiv 
cion puede baber entre el valor de nuestras adoracioneâ, 

\j y-su Majestad infinita? Hé aqui, diceel Profeta, como tor 
das las naciones son ante su acatamiento como una gotita, 
quasi slilla, dei vaso inmenso de su omnipotência, de la 
cual piíeden salir millares de mundos hé aqui, lo que 
monta ese átomo de ligero polvo que se pega á una balauza 
sin que la baga oscilar. Ni quien presumiera balancear 
el grandor de Dios, poniendo en la divina romana el 
mundo por contrapeso, pondria otra cosa que ese átomo de 
polvo, tenuissiimuspulvis qui adhceret staterce. (Is., xl, 15). 

Esas imágenes tan expresivas y enérgicas se reducen á 
una verdad muy seneilla; y es que no hay ni haber puede 
proporcion alguna entre lo finito y lo infinito;‘y es que el 
universo entero, por mas grande y perfecto que sea, no 
puede volver á su altura, á su nivel, — si me es permi¬ 
tido explicarme asi, — y que por consiguiente no pu- 
diera honrar en toda su debida plenitud al Criador. Veo, 

^ es verdad, al universo sacado de la nada y lanzado al es- 
pacio por la palabra de Dios; pero le veo tambien como 
I perdido en él para su Autor, por falta de un resorte de 
1 accion igual á la accion creadora : semejante á.esa pelota 
con que compara Isaías á la nacion infiel que arrojada por 
una área inmensa se pierde sin gloria, y no vuelve 4» 
honrar la mano de su Seüor (1). 

(\) Quasi pilam miltet te in ferram latam et spatiosam : ibi morierzê 
1 et ibi erit currtts glor*<e - ignominia domus Lomini tui. (Isaíae, cap. 
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Luego para qae la creacion llene cumplidamente su 
primer fia, la gloria de Dios, es menester un medio de 
retorno yde reascension que la haga vencer la distancia 
inlinita que la separa. — Ahora bien, ;cuál es ese me¬ 
dio? 

» iQuién es tan visoüo en el polvo teológico, quis in 
iheologico pulvere tam rudis est , dice el sabio y elocuente 
Tomasino, — que no teuga sabido que para llegar, para 
alcanzar su bicn final una naturaleza, es necesario re- 
fluya al munantial de donde proviene, y que refluya por' 
d mismo.camino que fluyó? Ahora bicn, al modo que to¬ 
das las naturalozas intelectuales han tomado sucorriente 
de Dios Pu dm, por el Verbo, por el mismo Verbo tienen 
•cfiie volver á subir á Dios: es necesario que el caminopor . 
ei cual baú descendido de su orígen y nacimiento, sea el 
caniino para volver á él: que el mediador por el cual ba 
liechu el Padre correr la vida hasta ellas, sea tambien el < 
mediador por el cual hayan de volver á su seuo; y que 
sea plenipotenciário de sus adoraciònes el que lo es de sus 


gracias. » 


* Luego, llamadlo Pontífice, ó si quereis Mediador, 
no liay otro para las inteligências ó naturalezas raciona- 
los, sea en su primitiva creacion, sea despuesde sucaida; 
sea íntegras, ó por reintegrar; sea para manteneTlas en 
la.felicidad, sea para curarias: no hay otro, repito, que 
pueda llenar este ministério cerca dei Padre, sino el , 
Verbo. » (Thomas de Incarn ., verbi, lib % , n, cap„ n, , 
n* 7-c.) 

Estas palabras dei sabio teólogo no son sino el comen¬ 
taria de las dei mismo Mediador en persona que dico: 
To soy el caminar, nadie va á tni Padre sino por mi . 

Y este camino único y universal de retorno de las cria¬ 
turas á Dios que á sí mismo se ammciaba » es el Verbo 
encarnado, . Jcsucrislo, Pontífice de la creacion: Jesu- 
cristo que lleva un doble nombre, dice san Girilo de Je- 
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rusalen, por cuanto llena oficio dojde. » Jesus como Sal¬ 
vador, Cristo como Pontífice (i). 

Estaxualidad de Pontífice 6 Mediador de religion, es , 
aunque inseparable, distinta en Jesucristo de la» de Salva-, 
dor ó Mediador de redencion, por cuanto supone exten- 
sion mas universal y que por ella la Redeqcion redunda, 
ámas de sobre* las naturalezas caiilas, sobre la creacion 
entera, aun sobre la angélica, y aun en la integridad dei 
primer estado suyo; y la rescata y redime, si no dei pe¬ 
cado, al ménos de la ini perfeccion natural de toda criatura 
respecto de Dios: Inslaurare omnia in Christo quce in 
coelis et quce in terrá sunt in ipso (Ad Ephes., i, 10). 

Este carácter universal dei pontificado de Cristo es el 
que vamos á examinar en este ipomento sin separaria 
emperç dei de Redentor propiamente dicho ó de Salvador, 
dei cual nos proponemos hablar en el libro siguienle. 

Ese carácter universal de Mediador Pontífice reposa 
sobre la bumanidad dei Verbo no menos que el carácter 
de Salvador. Es reflexion de sau Agustin: « Ora lo intente 
san Mateo considerar como* Rey, ora san Lucas como Pon¬ 
tífice, uno y otro dirigen su atencion á la bumanidad de 
Cristo sobre todo: porque en efecto, en cuanto bombre 
ha sido hecho Cristo Rey y Pòntífice (2)> 

Ni pudiera ser de otrasuerte. El oficio de pontífice im- 
plica inferioridad dei que lo llena; es decir, que adora, 
respecto de la Divinidad que recibe la adoracion. Ni raé- 
. nos implica su semejanzáconel pueblo adorador de quien 
*s representante. Por ese doble motivo ol pontificado unir 
versai de Cristo exigia su encarnacion. 

(I) Jesus Chrístus autem vocatur duplici nomine; Jesus propter salvai 
tionem, Christus propter sacerdotium quo fungitur. Catech. 10. 

(2; Cu oo ergo Matüiaeus circa Kegis, Lucas circa sacerdotes personam 
gereret iutentioneui, utrique humauitatem Cbristi maxiine comnoendarunL 
Secuudiiin hominem quippe Christus et Rex et Sacerdos effectus est. Dê 
Conjet. Evang>, liv 1, cap. xiil. 
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a Por esta razon,al entrar ei Hijo de Dios en el imiuiu/,. 
9 dijo : No hábeis querido hóstia ni oblacion, sino que rne 
9 hábeis adaptado an cuerpo : entónces dije yo : Yedmo 
9 que vengo á pfrecerme aqui, oh Dios, para hacer vues- 
9 tra voluntad » (Ad. Hebr . x.) (I). 

Hé aqui el eslabon que vincula con su principio el pri- 
mer principio de la creacion, sacando de la criatura una 
gloria rigurosa y cabalmente digna dei Criador, pues quo 
sela presta su igual. 

Eií apoyo de esta doctrina, sobrado desconocida, nos 
presta Bourdaloue la inflexible solidez de su diccion. 

a Todas las criaturas tomadas en su conjunto, no pü- 
diendo guardar proporcion alguna con el Ser de Dios; to¬ 
das las naçiones, como habla Isaías, no siendo ante Dios 
sino átomo ó nada, por mas esfuerzo que hicieron para 
dar testimonio á Dios de su dependencia,no podia quedar 
el Senor pleno y cumplidamente honrado porellas; yen 
el culto que le tributaban, quedaba siempre un vacío in¬ 
finito que no eran capaces de colmar todos los sacrifícios 
dei mundo.» 

« Era menester, pues, un sugeto tan grande como Dios, 
y que por milagro el mas estupendo, poseyendo de un 
lado la soberania dei ser, y de otro, poniéndose en posi- 
bilidad de serinmolado, pudiese decircon todo rigor quo 
oirecia á,Dios un sacrifício tan excelente como el mismo 
Dios, que le sometia en su persona no ya viles criaturas, 
no ya esclavos, sino al Criador, al Senor mismo. Ahora 
bien, esto es cabalmente lo que hace hoy el Hijo de Dios. 
Tum dixi : Ecce venio, y con su única cblacion da para 
siempre jamas á los que hayan de ser santificados, una 
idea períecta dei verdadero culto que es debido á Dios 
vivo.» (ii Sermon de la Purif.) 


(l) Ideo ingrediens mundum dicit : Hostiam et oblationem noluisii «or» 
pus autem aptasti mihi; tunc dixi : Ecce venio, ut faciam, Deus, voiaata» ‘ 


tem luam. Ad Hebroecs , cap. S, v. 5, 7. 
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Todo esto es divinamente lógico. Ei honor saca sa pre- 
tío y excelencia, no dei que es honrado, sino dei que honra. 
Todo el honor que se esfuerze un cabrero ó pastor en dar á 
un rey es poca eosa; y la menor hpnra que quisieraun 
vey hacer al tal cabrero ó pastor seria conside.rable.Cuanto 
*nayor sea el que debe ser honrado, mayor ha de ser el 
que honra, y solo su igual le puede honrar perfectam eiite. 
Es menester un Dios para honrar rigorosa y plenamrnte 
& un Dios. Pero al mismo tiempo es menester que el Dios 
que honra se haga inferior para poder tributar este liorne- 
naje, y, siquiere comunicar ese valor á una naturaleza 
realmente inferior, al hombre, ála creacion, es menester 
que se revista de esta naturaleza, que se encarne en ella, 
para divinizar en sí sus adoraciones. 

Por manera que el Verbo de Dios, revistiéndose de la 
naturaleza humana, y en esta, de toda la creacion entera, 
ha divinizado ei humenaje de estas, é inclinándose ante 
su Padre, ha inclinado al mundo con inclinacion infinita¬ 
mente gloriosa para su Autor. 

Hubiera podido no tomar sino la naturaleza angélica; 
peroentónces Dios no habria sacado plenamente su gloria 
sino de esta celestial naturaleza. Hubiera podido no to¬ 
mar sino el alma humana; peroentónces no hubiera sa¬ 
cado Dios gloria sino de la naturaleza espiritual. Hubiera 
podido en fia no tomar elcuerpo humano sino accesoria- 
mente; pero enlónces no habria Dios sacado su gloria de la 
naturaleza corporal con el mismo título que de todas las 
demas. Mas haciéadose carne como lo d ice san Juau coa 
una crudtza de cxpresion admirable, ha aymiiado en sí á 
todalacreapioq entera, tomándola así por su fondo mismo 
para consagraria en su todo , y hacerla absoluta yperfec- 
tamente digna dç su Autor. . 

La naturaleza humana participando dei mnndc sensi- 
ble cuyos elementos todos reune en su cuerpo, paruci- 
pando dei mundo espiritual cuyas facullades todas reune 
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enpualma, el Verbo* adorando áDios bajode estátoatu- 
raleza, tributaba á su Padre un homenaje universal; y 
como se queda él permanente eternamente en este estadoi 
«Imundo adora eternamente en él ásu Criador. « Hás* 
yevestido dei mitndo, dice elegantemente san Ambrosio, 
con su propia virtud, y bajo este ropaje universal resplan¬ 
dece en todos los seres: Vir lute suá indiiit mundum et tan* 
quam eo amiclus. fulyet in omnibus (de fuga saeculi). 

Un solo, pero único carácter de esta adoraGion, haráper- 
cibir mas elevadamente todavia su valor : y es su inde¬ 
pendência. 

El verbo Hijo de Dios, y Dios tambien, es igual á su 
Padre en esta naturaleza de Dios. Aunque engendrado 
por cl desde la eternidad, y aun cuando sea infinitamente 
profunda la connmkm de esencia que los une, no por ello 
deja de ser distinto en persona;perteriéceseásí mismo eu 
esta cualiclad, y le pertenecen de consiguiente todas sus 
acciones personales. El acto de su encarnacion, ãunque 
obrado de consuno con las tres personas divinas como 
todas las operaciones de Dios; es por parte suya una ac- 
eion, un acto propio, libre, voluntário. Y esto es lo que se 
expresa frecuentemente en los sagrados libroá: Tunc ãixi: 
Ecce venio ... Oblalus est quia ipse xoluit...Exinanivit se - 
melipsum , etc., etc. Y lo que décimos de la encarnacion 
dei Verbo es meuester decir de cada uno de los actos que £ 
hace en tal estado, ora porque el autor de la causa es tam- ç 
bíen autor de los efcctos, ora porque cada uno de los efec- | 
tos estando obrado poria persona divina dei Verbo, recibe * 
de ella un valor de independência igual â ladeia en- 


carnacion. 

La encarnacion dei Vçrbo y cada una dé las acciones 
que obra en tal estado, son pues de un precio infinito como 
divinas; pero al ofreeerlas á su Padre por nosotros, le sa- 
tisface plena, cabal y ngorosamente,en justicia por accio- 


nes que le son tan propias que se puede decir no son debi- 
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das al Padre bajo de este respeto, y por eonsiguiente,-*» 

I cosa maravillosã! — que saca Dios de la encarnacion dei 
Verbo, no solamente toda la gloriaqne le era debidaporla 
treacion, sino una gloria que no tenia ántes de la creaciofy 
tina gloria desconocida al mismo cielo, el cual tenia nu t, 
í efecto espíritus adoradores y un Dios adorado, pero aw 

*■ nó tenia un Dios adorador, 6 mas bien un Dios abo» 

% BANDO! 

Y este Dios comunicando, con la celestial levadura d» 
su gracia, su naturaleza divina á aquellos cuya natura- 
leza creada habia tomado, se reproduce en sus discípulos, ■ 
se multiplica cn los cristianos haciendo de ellos otros 
tantos CwsTos,otros tantos Dioses adorandoáDios con ado- 
racion igual álasuya,pues que en ella y por ella es lo que 
•es, y porque « es tan grande el Pontífice que tenemos, que 
estáasentado ála diestradel trono de la soberana Majestad 
en lo mas encumbrado de los cielos.» Talem kabemus 
Pontificem qui consedit in dextera sedis magniludinism 

. excelsis (Ad. Hebr. viu, 1). 

Y ahora ved á Ia criatura tan perdida en lo infini to, tan 
incapaz por si misma de subir á su principio y llegar'4 
-su fin, como en Cristo y por Cristo se levanta, y sube 
desde el fondo de su nada hasta al Altísimo, y no sola- 
mente le ensalza sino que le realza sobreabundantemènte, 
y no tan solo llega hasta su Majestad, sino que la exalta 
con sus homenajes. 

Y así es que cuaudo apareció enla plenitud de los tiem- 
pos ese divino Pontífice de la creacion, Hombre-Dios 
existente ante todos los siglos en los designios dei Creador; 
cuando nació en Belen, en ese tan faüsto instante, fuá 

, proclamada por los Angeles la solucion dei gran probk- 
4 ma de la cçeacion : i Gloria á Dios en las alturas dei em* 
píreo y paz en la tierra á los hombres de buena voluntadí 
—Gloria i Dios...; esta gloria que Dios se habia propuesto 
al criar el mundo. Paz al mundo...; esta paz que no pueds 
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bailar plenamente el mundo sino en su fin postrero. . 
digo al mundo, porque si no apareció la paz ni fué anun¬ 
ciada entónces sino álos hombres, si no fué consumada 
sino por. la oblacion dei Calvario, se remontaba en sus 
efectos hasta el crígen dei mundo : Agnus occisus est ai> 
origine mundi (ApocaL, xm, 8), al modo que en su exten- 
éion abrazaba á todas las naturalezas creadas, celestiales 
y terrenas: Pacificans per sanguinem ejus sive quce in * 
ter ris, sive quce in ccelis sunt et reconciliam omnia in ipsum 
(Ad Coloss. cap. i, 20). Todas las cosas, omnia, han sido 
pacificadas, rescatadas por Cristo, las unas dei pecado, las 
otrasde la incapacidad natural de la criatura — por mas 
perfecta que sea, — de guardar la menor proporcibn con 
Dios y de poder honrarle dignamente, divinamente. 

Eso es cabalmente lo que profesa y reasume la Iglesia en 
cse canto verdaderamente dei santo sacrifício de la misa, 
-quesellama Prefacio, y que pudiera llamarse el cântico 
de la creacion, en el cual el sacerdote, ápunto de ofrecer 
áDios el santo sacrifício, alza la voz para que levantemos 
nuestro espíritu al cielo, / sursümcordal y despues que lo 
hemos respondido que nuestros corazones eslán de con¬ 
certo, habemus ad Dominum, y que como él estamos pre¬ 
parados á alabar á Dios, dignum et justum est, prosigue 
eutonando ese cântico de alabanza á Dios todo poderoso 
y eterno por medio de Jesucristo nuestro Senor, por el 
cual, dice, per quem, los ángeles alaban á su majestad, 
le adoran las dominaciones, lt temen las potestades, y los 
tielos de los cielos con sus virtudes y serafines saltan go¬ 
zosos con idêntica exclamacion, y nosotroscon ellos,no 
formando bajo la misma Cabeza sino un mismo Coro de x 
alabanzas, cumquibus et nostras voces ui admitti jubeas 
deprecamur, décimos á Dios: Sanctus, Sanctus, Sanctus , 
pleni sunt cceli et terra gloria tua . Llenos están cielos y 
tierra de la gloria que habia tenido en vista Dios cuando 
los ba criado, y no puedqn tributarle sino por medio dei 
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zolo l Rtífice dei Àltísimo, Jesucristo nuestro Seüor (I). 

Hé aqui al cristianismo : es decir la religion universal 
Q& los séres glorificando plenamente al gran Ser por su 
divino Mediador Jesucristo, sin el cual no puede tener ac- 
ceso conveniente, favorabie acogida para con él de un 
modo digno de su infinita Majestad. Hé aqui loque coloca 
& esta divina Religion fuera de toda paridad con todos esos 
sistemas filosóficos ó religiosos que han parecido en et 
inundo, de entre los cuales ningunq ha podido alcanzar 
ni aunlaidea de una mediacion entre lo finito y el infi¬ 
nito, entre el mundo y su Autor, medio que les unièra 
soberanamente sin confundirlos, haciendo por el contra¬ 
rio resaltar el abismo infinito que los separa. 


i 


(1) Un humilde religioso domínico, Henrique Suzon, cantando un dia et 
Prefacio, experimentó lo que acabamos de indicar, hasta quedar extático á 
vista de los fieles. Habiénctole preguntado estos despurs la cau-a de «Aquel 
«ucrso, les dió esta explicacion tau sublime como ingtuua. « Con tem piaba 
en espíritu todo mi ser, mi alma, cuerpo, luerzas, facullades y potências: 
y qn torno de mi á todas las criaturas con que el omnipotente ha pub'ado 
ciclos, tierra, elementos ; ángeles dei cielo, animales de ias selvas, habi¬ 
tantes de las aguas, plantas de Ta tierra, arenas dei mar, átomos que por el 
-aire vuelati à los rayos dei sol, copos de nieve, gotas dei agua, perlas de 
jtocío. Pensaba yo que hasta las mas recônditas extremidades y rincones dei 
inundo todas las criaturas obedecian á Dios ; y contribuian á su tnanera y 
eegun su posihilidad.á aquelia armonia celestial que incesaniememe se eeva 
de por do quiera para alabar y bendecir al Criador. Figurábame yo estar 
entónees en medio de este universal concierío como un maestro derapilla, y 
aplica ba todas mis facuitades á llevar el compas : yo convidaba é iitope- 
lia con los tpovimientos mas vivos de mi corazou y energia de mi áinma á 
cantar alegremente : S urtum corda : habemus ad Doqvnum. Gratias ag na- 
mus Domino Deo nostro ;'dignum ei jusium est. Levanfad vuestrus cora- 
xones! los teneraos dirigidos al Senor.vTribiitéinosle mil graciás! Justo es y 
moy digno, etc, etc. (Vida dei òienaventurado Henrique de Suzon.) Haia- 
gõenà y sublime idea que hace de ese modo de los latidos dei corazon dei 
iiombre como compas dei gran concierto de la creacion. Pero por noas que 
ievanie el iiombre su corazon, y provoque todos los de los seres que puebjan 
A tierra y natural eza entera, para hacerse escuchar de )a creacion, para 
hacerse escuchar sobre todo de Dios, le es necesario tomar el diapasoa y 
•comoel compasador dei corazon de Jesucristo, por el cual solo aun los áa- 
geles mismos pueden alabar y glorificar á la Mujestad de Dios. 
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Mallelranche nos tiene Pejado escrita una página mag- 
tófica sobre el paTticular. 1 

« No hay relacion entre lo Finito y'pl Infinito. Ptiede 
9 parecer esto como una nocion vulgar, al alcance de to* 
9 dos. El universo, comparado con Dios, no es nada ;4>èro 
9 solo los cristianos, y solo los que creen en la divinidád 
a dé Jesucristo cuenlan realmente como nada su propio 
x» ser individual, como nada, aun ese vasto universo quá 
9 admiramos. Quizás los filósofos se forman ese razona- 

• miento, mas no lo pronuncían, no lo expresan en tér * 
d minos explícitos, claros, terminantes. Y aun con susr 
9 acciones desmieníen, al contrario, el juicio recto inte- 
9 rior que se ban formado. Àtrévense á aproximarse & 

• Dios, como si no supieran ya que es infíüita la distan- 
9 cia que entre él y nosottos media. Imaginanse se com- 
9 place con un culto profano, el solo que pueden tribu- 
» tarle : tienen la insçlencia ó si se quiere la presuncion 
9 de adorarle. Cállense: y su silencio respetuoso pronun- 
9 ciará mejor que sus palabras el juicio especulativo qua 
9 afirman tener de lo que son ellos respecto de Dios. » 

« Solo á los cristianos les es permitido abrir sus íabio» 
9 para alabar dignamente al Seiior : solo ellos tiepea 

• acogida para con su divina majestad. Y eso porque so 
9 reconocen real y verdaderamente como nada, á sí mis- 
9 mos y á todo el universo, en relacion á Dios, cuandu 
9 repétidamente prolestan que solo en Jesucristo, y por 
9 Jesucristo desean y se esfuerzan en tener acceso & 

9 Él. 9 

a Ese anonadamiento á que los reduce la fe les da de^ 
9 lante de Dios un ,alnr real: ese juicio que ellos for- 
9 man, — enconformidad con Dios mismo, — da un pre- 

• cio infinito á todo su culto. Todo es profano con rela» 
9 cion á Dios , y ha de ser consagrado por la divinidád 
9 dei Hijo, para ser digno de la santidad dei Padre , para 
9 metecer su complac?**^*, su benevolencia. Hé aqui 
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» el fundamento incontrastable de nuestra santa Reli- 
w gion. » (PláticaJiv sobre la Metafísica.) (i). 

Bossuet, revistiendo esta verdad sublime con la majes- 
tad oratoria de su ingenio, la tiene explicada en un ser- 
mon dei modo siguiente s 

« Quisiera yo, senores, haceros ver que Dios, para traer 
todas las cosas al mistério de su unidad, ha constituído ai 
hornbre mediador de toda la naturaleza visible, y á.Jesu- 
eristo Dios hornbre, por solo mediador de toda la natura¬ 
leza humana. Toda la naturaleza quiere honrar á Dios, y 
adorar & su principio en cuanto de ello es capaz: la cria? 
tura insensible, privada de razon, no tiene corazon para 
amarle,ni inteligência para conocerle. Y así no pudiendo 
conocer, todo lo que puede hacer, dice san Agustin, es 
presentarse ásí misma á nosotros, para ser, siquiera, co- 


(!) No ignoramos nosotros que.Mallebrancbe ba ido sobrado lejos en 
este ponto, por Ilevar al extremo esq rigor geométrico qne babia heredado de 
m maestro Descartes, al coai tanto ono como otro sacrificaban sobrado las 
verdades generales qoe es oecesario reservar siempre. Foé combatido por 
Fenelon, joveo entonces y escribiendo bajo la inspiracion de Bossuet, coye 
boeo sentido tomaba fácilmente sospechas de todo Io qoe salia dei camine 
leal de laa verdades recibidas. Mas Feoelon mismo, impregnando esta po¬ 
lémica coo el ardor juvenil de so edad y sutileza deso espirita, lavo qoe 
ser reprimido por Bossaet, el coai revisando so trabajo escribió al final de 
los dos príocipales capítulos : Este capitulo es de gran sutileza y muy 
ab* trado. — Oiro capitulo tambien muy abtlracto ; no estan claras sus 
sojuecuencias. 

Bossoet, enfio, en otra nota, toma la defensa de Mallebrancbe, interpre¬ 
tando favorablemente su pensámienío, y desbastóndolo de loque prestabn 
agarraderos sobrado estrictos á Feneion. En esta última nota nos presenta 
Bossuet la medida josta y verdadera de lo que nosotros podremos aprove- 
cbar en Mallebrancbe. Todo el error de este filósofo, acerca dei ptíute 
qoe tratamos, consiste en haber ati ibuido un valor de primera necesidad, qut C 
Lubiera obligado al mismo Dios, el priucipio de que no hay relacion alganajp 
entre lo finito y lo infinito, en ei sentido de que el mundo, sin la eticarnacion w 
dei Verbo, bubiera sido absolutamente indigno der Criador, y que por esu \ 
la £ucainacion era, por decirio así, neresaria á Dios mismo, que le estaba 
Impnesta como un deber. Habia en esto doble error : el primero, bacer na 
acto de necesidad para Dios de lo que es un acto libre de sabiduria y amor \ 
il segando de bacer de la md'tK'' iA *à.r*lulica de las criaturas, uuaiodig- 
^ r 6 
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nocida de nosotros, y damos á conocer á su Aulor di¬ 
vino... Y así es como, imperfeclamente, pero á siir 
modo, — glorifica al Padre celestial. Pero á fin de quô 
consuma su adoracion, el hombre tiene que ser su me¬ 
diador : á él le toca prestarle voz, inteligência, corazon 
todo abrasado en amor por la natuialeza visible, para que 
esta ame en él la invisible bermosuradel criadçr... Pero 
este iMediador de la naturaleza visible tenia tambien ne- 
cesidad de un mediador. La naturaleza visible ço podia 
amar, y por ello tenia necesidad de ün mediador para 
tornar á su Dios. La naturaleza humana puede muy biei* 
amar pero no amar dignamente . Era menester pues darlo 
un mediador amando áDios como es digno de. éer amadoy 
adorando á Dios cuanto es adorable 6 digno de ser adora¬ 
do, para que en él y por él pudiésemos tributar á Dios 
nqestro Padre, un homenaje, un culto, adoracion y amor 
dignos de su majeslad . Y en verdad, senores, ese es el me- 
dfàdor que nos ha sido formado hoy por el Espíritu Santo? 


nidnd absoluta que no permitipra veren efià nada buenò, sth ld Encarna*' 
cioii; lo que era claren el maniqoeísmo. Este es el error qué apurando tai* 
ve?. demando á Maltebranche como lo hacla Feúelon, le puedfe hacer salir* 
dp su filosofia. Pero Bossuet cou su juicio y sensatez, nos da bajo la fonAV 
de una interpretacion favorable, la medida exalta pára rectificar ese errofi’ 
* El autõr (iVíailebrancbe) no parece estar obligadô á decir,’para jOstiflcdr 
v su sistema, que el mundo aiii la Encamacion, queda sin nadabereoo, siní* 
» ningün bieri, baérn qYie diga él, que no tiène el grado de perfeteion qoe 
iè le hncc absnlntainente digno de Dios, mas no porque el mundfli sear làalé eflf 
» si, sino porqoe m> es bastante bueno » ( fíéfut du sytt.du P, Mull+ 
òranche , par Féneloti anno/e par Bossuet.) 

lio aqui la verdad que separa à la vez la libertad de Dios* y ia bondsA 
H natural de su obra, y que si» embargo da á la Encamacion razon couv#* 
niente á priori\ ta cuai verdad, admitida esta razon como de He^cho lo hd 
«ido por Dios, nos uuestra una uecesidad, ex post facto. Ksté ed el peh- 
samientode Bossuet tal comu lo ha seguido Bourdaloue en lod lugares dè 
«as ser monos que hemos citado, tal como se puedé encontrar en el bermbW 
pasaje de Mallebrancbe que ha sido ocasion de esta nota, y tal etf fin coaür 
Bossuet uaismo lo ha cousagrad*» lo alto de iá citediá en ei tft a* <j»IV 
trânscribioios tfout. 
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4 n Tas entranas de Maria. Alégrate, pues,! oh! naturaleza 
humana! Tú prestas tu corazon al mundo visible para 
amar á su Criador omnipotente; y Jesucristo te presta el 
8uyo para amar dignamente al que no puede ser dignar 
mente amado sino por otroÊl. » (xiSerm. sobre la Anua» 
ciacion* gunto 
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CAPITULO UI* 


ÜE LA ENCARNA CTON DEL verbo, medtador universal WS 
* RKLTGION, LLENANDÒ EL FIN SEGUNDO DE LA CREACION* 
LA GLORIA DE CRISTO. 


.Acabamos de ver á Dios recibiendo de la creacion, por 
medio de Jesucristo, un honor infinito que no habia reci- 
Lido anleriornienle en su eternidad, pues que le es tribu¬ 
tado por un Dios adorador que con solo este objeto se ha. 
revestido de una naturaleza adoradora, se ha hecho- 
liombre.> 

Pero hé aqui ahora como Dios, por via de retorno, eu 
cierlo modo, de ese Dios aaorador que le da la crea¬ 
cion, va á darle un hombre adorado , y ese Dios adorador 
será el mismo que este hombre adorado, el inismo Jesu- 
Cristo, Dios y hombre jun lamente. 

Un Dios adorador, jqué prodígioí pero un hombre ado- 
1 rado jqué otro prodigio! y en fin el mismo sugeto siendo 
, 41a vez aquel Dios adorador y este hombre adorado, re- 
; cibiendo y tributando adorkcionesen esa doble cualidad; 

| Tecibiéndolas como hombre porque es Dios, tributándolas 
como Dios porque es hombre ; y la creacion sirviendo á 
ese armoniosò y doble fin,; qué maravilla! 

Y cuando se considera que el lazo, el nudo de este pro- 
âigio es el Amor, que por amor dei Hijo al Padre se abaja 
la divinidad de ese Hijo, que por amor dei Padre al Hijo 
ha sido exaltada la lmmanidad de este mismo Ilijo, y que 
la creacion se halla ^eredera de ese amor recíproco de quo 1 
*Ua es teatro é instrumento, hay mas que suficiente paiA 
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perderse en esosabismos de sabiduría : oh allitndo dit>i- 
*iarum Sapieuiiw ! 

Pero volvamos á tomar el hilo de miestras explicado- . 
nes á ojo enjuto y sin emocion, si es posible, conside¬ 
rando estas verdades sublimes. 

Jesucristo, Pontífice de la creacion, esRey suyo, y no3 
-es difícil decir cuái de estos dos títulos es mas preferen¬ 
temente el fin de la cieacion. Esta no ha sido hecha mé- 
nos para servir al Reino de Jesucristo que pàra servir^ 
porsu Pontificado á la gloria de Dios. 

Jesucristo, en*todos los libros sagrados, es llamado, 
ora Hijo único de Dios, unigenitus ; ora Primogénito , 
trimogenitus. Ya se dice de él que es engendrado , ya 
que es criado . Sin atollarnos en un estúdio intrincado de 
tales textos, digamos solamente que de todos ellos resul¬ 
ta claramente, segun el sentimiento de los santos Pa¬ 
dres mas eminentes, como observa el eximio Suarez, 
hanc esse exposilionem magnorum Patrum , que si és 
llamado hijo único, engendrado, es en cuantò Dios; y 
que en cuanto hombre se le llama, criado, Primogénito 
de toda criatura. 

El Verbo encarnado. Cristo es, pues el primogénito de 
ia creacion, primogknitu* omnis creaturje. (Ad Coloss., i 
i, 15), heredero constituido dei universo, quem constitüit 
ilerelem UNiVERsoRüM (Ad Hebr., 1, 2). Existe ántes de 
todas las cosas en el designio de Dios, y todas las cosas 
se refieren á él: ipse est ante omnes, et omnia in ipso 
constant (Ad Coloss., i, 17), todas las cosas visibles é in- 
visibles, celestiales ó terrenas han sido criadas en vista 
4e él, para él: In ipso creata sünt, (Ibid. 16), propter 
§uem omnia (Ad Haebr., n, 10). — Esta es la doctrina. (1) 

Sin duda, toda la tierra ha sido hecha para el hom- 


(!) Sanctus Anselmos, commentarius byeronimo àsscríptus, et conciUani 
Strdicence sccipiunt hasc Verba de Chr««^^homo est, omnis crestara sit 
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bre; pero ia cabeza de todo hombre es Cristo: onma vir*‘ 
çaput Christus est (I ad Corinlb. xi, 3). 

Yal mismo hombre, al mismo Cristo cuàndo es intro- 
ducido en el mundo como en su reino, Dios le hace adorar 
for los Angeles: cuu introducit primogenitum in orbem 
terras, dicit: Adorant ejm omnes angeli dei, siendo ca¬ 
beza no soiamente de todo hombre, sino de todo princi¬ 
pado, de toda potência, de toda virlud, de toda domi- 
nacion, de todo lo que tiene nombre entre los seres , no 
tolo en el siglo presente, sino ejn, el futuro (1) sobre to* 
das las cosas en una palabra, teniendo la primada, ns 
OMNiBus USE primatum tenens (Ad Coloss. i, i 8) ; sobra 
todo, excepto sobre aquel á qüien todo está sujeto, pme¬ 
ter eum qui subjecit ei omnia. (Ad Corinth., xv, 27). 

En una palabra, la extension de su Reino es la misma 
qne la de su Pontificado: todo le adora, como todo adora 
por él al Dios invisible. 

Y así. Cristo es Rey de la creapion no por accidente J 
. por via de consecuencia, sino por desígnio primordial,’ 
por via de principio. 

Cuando crió Dios el caos, cuando lo desembrolló,' 
cuando formó sucesivpaente las diversas partes dei Uni¬ 
verso, yendo de lo simple álo compuesto, tendia al mismo 
fin. Este fin inmediato nos aparece en el Génesis, y es el 
hombre. 

Pero el hombre mismo ; para qué fin fué criado, y por 
consiguiente toda la creacion en él? 

« Hagamos el hombre á nuestra Imágen » dice Dios* 
Ahora bien la Imágen de Dios es su Hijo único. Se desig*. 


primogênitas, non tempore, sed honord : qaia Christus ut liomo, finis «st ,' 
quem Deu» primo inlendit, etpropter quem omnia creavii. (Cornei ias * 
Lapide, Coment. in Epist . ad Colo»»., cap. I, 15.) 

(1) Supra omnem principatum, et potestatem, et virtutem et dominatkw 
nem, et omne nomen quod nominatur non solam inhoc seecalo, sed etiaflt 
in futuro. (Ad Ephes, I, Jl.) 
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^a, pues, en esto una iníencion manifiesta de referir el 
Iiombre al Verbo, Hijo de Dios. Y entre los descendientes 
de este hombre que Diosjformaba, habiendo de compare¬ 
cer cl Verbo, es cònducente que Dios le haya tenido á la 
vista principal mente en esta formacion. Dios foniiaba '} 
pues en el prinier Adan á ese hombre divino, á ese otro 
iVdan futuro: Adam qui est forma futuri , como dice ter¬ 
minantemente san Pablo (Ad Rom.14); lo que traduce y 
comenta con elegancia y energia, acostumbrada por Tertu- 
liauo cuando dice. « En lodos los rasgos que modelaha 
« Dios tenia presente en su espiritu al Cristo que babia 
<c de ser hombre, » quodcumque limus exprimebalur , 
Chrislus cogilabaíur homo futurus . (De resurrect. carn., 

• ii°. 6. 

Ved ya al primero y soberano monarca de todos los 
Jionibres, que va determinando todo el resto de la crea- 
ciou, y que manda todo su ordenamiento. A este príncipe, 
ím-nester son súbditos y siervos; luego para servirle. y 
soio para servirle han sido hechos los demas hombres que 
son su casa como dice san Pablo: Chrislus vero tamquam 
filias ia domo sua, quce domus sumus nos . (Ad Hoebr., 
ui, 6). Y á estos hombres, para mantenerlos y satisfacer 
todas sus necesidades, son menester animales: por 
aquellos pues han sido criados los animales de la tierra, 
pájaros dei cielo, pescados dei mar. Pero á estos animales 
son menester yerbas y frutos para hacerlos vivir: luego 
para ellos se ha provisto con abundancia la tierra de 
.toda especie de alimento. En fin para producir esta abun- 
dancia de yerbas y frutos, es menester una tierra fecun¬ 
da, y astros, elementos, que la alumbren y fertilicen, 

. luego con este objeto tierra, astros, elementos han sido 
4 sacados dei caos, y el caos de la nada. 

; Pero segun el órden de toda sabiduría que se propone 
.un fin, este fin ha de ser precedido de todo lo que por é 1 ' 
jsehgi hjecho. tá eiocudq^Ji^^^oxumplirse en scnttó 
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inverso de la mtencion, y Cristo, siendo el primero en 
drden intencional , ha debido ser el último en el órden 
ejeculivo. ComenzóDios por la tierra, la criatura ménos 
noble; luego las plantas, los animales, los hombres, y en 
fin lia coronado sus obras con la mas noble de todas, pro- 
duciendo á su Hijo único en un cuerpò humano. Le hace 
nacer en medio de los tiempos cual monarca en medio 
de todos sus estados, para que todos los siglbs que le an- 
teceden y siguen se refiriesen á él como centro de todos 
los seres. 

Puede notarse, mas no sin ver en ello intencion mis¬ 
teriosa, que cierra cada uno de los órdenes de la creacion 
con estas palabras de complacência: Vidit Deus quod 
esset bona ; vidit quod esset bonum. Solo una creacion 
se ve privada de este testimonio, y \ cosa admirable ! es 
cabalmente la última y mas importante: la dei hombre 
yla mujer. Es verdadque de un modo general dijo en 
la recapitulacion de todos los seres : Viô Dios todas las 
cosas que habia criado , y eran muy buenas, valdè bona ; 
pero independientemente de este testimonio general va 
«ellando el Seiior la creacion de cada órden de seres con 
testimonio particular y especial de satisfaccion, excepto 
el hombre. 

Esta conducta de Dios; no parece indicamos que todas 
las criaturas fueron colmadas desde luego de toda -la per- 
íeccion que Dios se proponia darles, y que no podia nacer 
individuo ninguno, en la sucesion de los tiempos, mas 
perfecto que los que nacieron entónces ; pero que respecto 
dei hombre, se reservo Dios un complemento, una coro- 
nacion de su obra? Esta no fué sellada como las demás: 
Dios la dejó abierta como para reservarse deponeren 
ella una posdata en la cual se hallase el verdadero sen¬ 
tido de su pensamiento. 

jNi cómo dejar de abrigar este sentimiento, cuando 
estamos viendo ese testimonio de complacência que Dios 
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habia suspendido sob?e la cabeza de Adan, venir á *en- 
tarse mas tarde en la cabeza de Jesus con una indicacion 
enteramente personal: Este es mi Hijo muy amado en 
quien he puesto todas mis complacências! a Hic esl 
, pimmem dilectmin quo inihx bene complacui, testimo- 
nio que Dios hizo oir dos veces, en el bautismo de Jesu- 
cristo y en su transflguracion, como en senal dei verdar 
dero fin de todas sus obras. 

San Francisco de Sales, que no era menos teólogo 
que gran moralista y santo, se fija en su Tratado dei 
Amor de Dios , en esta consideracion de Jesucristo 
como intencion final de la creacion : a Hé aqui este ór- 
c d en, dice, .tal como podemos descubrirlo atendiendo á 
« las Escrituras y á la doctrina de los Antiguos, y tal 
« como nos permite hablar de él nuestra flaqueza. » 
« Habiendo resuelto Dios comunicarse fuera de sí, 
lialló que entre todas las maneras de comunicarse nada 
habia tan excelente como unirse á cualquiera naturaleza 
criada, por manera que la criatura fuese como tnjer- 
tada en la Divinidad, para no hacer con ella sino una 
sola persona, etc. » 

cc Entre todas las criaturas podia la divina omnipo¬ 
tência producir con este fin, prefirió escoger la misma 
humanidad que, por efecto, fué unida conjuntamente & 
la persona de Dios el Hijo. *> 

a Luego, habiendo preferido así para tal dicha á la 
humanidad de nuestro Salvador, la suprema Providencia 
dispuso no contener su bondad en la sola persona de est 
Hijo muy amado, sino derramaria en favor suyo sobre 
mucbas criaturas. Y dei conjunto de esa innumerable 
cantidad de cosas que podia producir, hizo eleccion de 
crear á los ángeles y á los hombres, còmo para hacer 
companía á su Hijo, participar de sus gracias y gloria, 
yadorarle eternamente, d 

aSiendOjpues, ciertq que toda voluntadhien ordenada* 
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que se determina á querer niuclios objetos igual mente 
presentes, estima mas, y ante todos al que le sea mas 
amable, se sigue que la Providencia soberana, al formar 
desígnio eterno de cuauto habia de producir, quiso pri- 
raeraiwente, y ainó — con preferencia de excelencia , — 
el objeto mas amable de su amor que es nuestro Salva¬ 
dor ; y luego, por órden, las demas criaturas, segua 
que mas ó ménos se allegan al servido, honra y glorix 
Íó este. » (Traí. dei Amor de Dios , n, cap. iv). 

En coníinuacicn de esas'considcraciones de que noso- 
tros no presentamos sino la sustancia, el Santo liaca 
resaltar mas su pensamiento en una de esas compara- 
ciones campestres y evangélicas que le eran tan fami¬ 
liares, y en las cuales la gracia no es sino una flor de }a 
verdad, y la sencillez, lo natural dei sublime. 

« Segun esto, prosigue, todo ba sido hecho para ese bom- 
« bre divino, elcual por esta razones llamado : primoge- 
« nilo de toda criatura; poseido por lamajestad divina 
* en el principio de sus caminos, antes de h icer co?,a 
« ninguna , creado en el principio ante todos Içs si - 
« glos, etc., etc. « No se planta ordinariamente la vid sino 
a por el fruto; y sin embargo el fruto es loprimero 
a que se desea, espera, intenta, atin cuando le anticipen 
« en *su formacion Ias pámpanas y flores. Del misrpo 
« modo, el gran Salvador fué el primero en la divipa 
« intencion, en aquel eterno proyecto que de la produc- 
a cion de las criaturas hizo la divina Providencia. Y por 
« consideracion á este lruio tan vehementemente déseado 
« fué plantada la vina dei universo, y constituída la su- 
« cesion de muchas generaciones, que á guisa de bojas y 
a flores le debian preceder como precursores y prepara* 
« tivos convenientes á la produccion de este racimo que 
« tanto alaba la sagrada Esposa en los cânticos, y cuyo 
« licor alegra á Dios y á los hombres. » (Tratado &el 
sjAmor de DioSj libro u, cap v). 
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Otro no menor santo, san Bernardo, en su tercer ser- 
»xnon de la Vigília de Natividad, tratando dei mismo 
• asuntode la Encarnacion, ve tambien eu este mistério , 
una mixtura, — corno él dice, -r- que m> es sino el tér¬ 
mino j coronamiento de la espiral ascendiente de la erea- 
cion. Saledel barro de la tierra, de nuestro propio barro, 

„y pone á Dios,. mezclando desde luego este barro con una 
virtud vital, vim vitalem, de que forma los árboles: no 
f parándose en este grado, aiiade el Senor al mismo fondo 
-una virtud sensible, vim semibilem, de que forma á los 
. animales: queriendo honrar todavia mas nuestro barro, 
le inspira Dios una virtud racional, vim ratianabilem , y 
hé aijuíal hombre: queriendo últimamente por una glo¬ 
ria mas abündante, realzar nuestra flaqueza á su mayor 
altura, contrae, acliica su majestad, contraxit se ma - 
jestas para que lo que tenia mejor, á saber, á sí mismo, sô 
- uni ese á este barro de nuestra naturaleza, criada. 

i Ordenamiento admirable! quién no se queda absorto 
de la rigorosa hermqsura de su economia! qpién puede 
dejar de ver en ella un desígnio concebido y formado 
como tantos otros que excitan la admiracion de los sábios 
en el órden de la naturaleza, con esa infinita superiori- 
dad que sobre ellos tiene de abrazarlos á todos ! Segun la 
ley de progresion dei simple al compuesto que visible- 
mente ha presidido á la formacion de los seres, el hom¬ 
bre, última de las criaturas, es un compuesto de todas las ^ 
que le han precedido. Las contiene, por decirlo asi, todas ? 
en compendio. Tiene el ser y naturaleza de los elementos, 
el movimiento de los cielos, la vida de las plantas, el sen- ' 
timiento de los animales,. la inteligência de los ángeles; 
reasumiendo asi toda la creacion /en su ser, y siendo epí¬ 
logo dei Universo. 

Al tomar la naturaleza humana, ha tomado pues el 
Verbo, recogido, recapitulado en sí todas las existências 
creadas. a Recapüulare omnia in Christo qucs in cwlis> 
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tt quoe in terra sunV in ipso , y uniéndoselas, las reflete 
todas y reduce á su orígen y píiçicipio divino que es él 
mismo, por quien, en cuanto Dios, todo ha sido hecho; 
para quien, en cuanto hombre, todo ha sido hecho; en 
quien, como Hombre Dios, todo se consuma y se deifica. 
Per quem omnia, propter quem omnia, in quo omnia. 

Esta es la doctrina de san Pablo; esta la de la antigüe- 
iad; no hacemos sino traducir (I). Nos servirá de contra- 
prueba á esta sublime vèrdad una ojeada especial. ^ 

Al ensayar referir la creacion al hombre, ó ai Verbo 
separadamente, como una herencia á su heredero, como 
un reino á su soberano, se halla en cada uno de estos en- 
sayos de relacion un defecto de proporcion en sentido 
contrario * que no permite se vea ni en el hombre ni en. 
el Verbo el principio de la creacion: el uno se queda mas 
abajo de este principado, y mucho mas alto el otro. 

La creacion sobrepuja al hombre, que queda como 
abrumado por ella. No pudiera sostener , como dicen los 
juristas, las fuerzas de tal herencia , cumplir con sus car¬ 
gos, recibir honras y usar de ella noblemente, justificar 
en una palabra como su fin la creacion. El hombre no es 
pues la razon presente de la creacion. 

Eso es evidente por lo que respecta la creacion angélica 
y toda la creacion intelectual, de la cual no conocemos la 
naturaleza, ni extension fuera de nuestra especie. El hom- 
hre le es inferior, ó extraüo. Respecto de la creacion sen- 
sible, tal como hoy nos aparece desde el mezquino globo 
en que yacemos, por mas superioridad que tenga el hom- 

(I) Ireneus, liv. III. cap, 8. Docet in Cbristo omnia esse recapitulatas. 
quia in natura humana omnes res, et rerum s peei es ac gradus quasi iu som* 
ma continentur. Üude homo dicitur microcosmus, ac conseqaenter cum Ver* 
bum Dominuin humanam naturam assumpsit, tunc quasi res omnes in suiih 
mam redactas sibi conjunxit, et ad se quasi ad auctorem et primam origi¬ 
nem. ad Verbum scilicet, quo creata sunt, revocarit, sicque íncarnatiTU» 
sua Chrktus magoam rebus omnibus attulit diguitatem omnesque quasi dei- 
ficavit. (Cornelios a Lapide, Comment . in Epiit. ad Epíe $. 9 cap. i, 10.) 
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kre sobre ella como caüa pensadora, es una superíoridad 
de nqbieza y naturaieza, mas no de autoridad y posesioo* 
Está en ella como sumido, zambullido, y aun por el pen« 
samientp : « suspendido entre dos abismos, el de lo inft* 
x> nito y el de la nada dç los seres, limitado en su inteíi- 
2 > gencia como en su cuerpo, y no pudiendo apercibir sino 
» alguna apariencia dei medio de las cosas, en desespe¬ 
ro racidn etçrna de conocer ni su principio ni su fin. » 

* x> Solo ,el Autor de estas maravillas las comprendô* 
anade Pascal, y ninguno otro lo puedè. » 

Luego el hombre no puede ser soberano suyo. 

Pero abora, el Autor de estas maravillas, el Verbo, estâ 
demasiado sobre ellas para que hayau sido criadas en vista 
de enriquecerlo. Tanto como sobrepuja y excede alhombre 
la creacion, absorviéndole, otro tanto y mas se ve supe¬ 
rada y sumergida por esa sima sin fondo, de los tesoros 
de la sabiduria, de los cuales todo ba salido, y la cual nada 
liene que recibir de la creacion. Referirle esta, seria re- 

• íerir una gota de agua al Oceano. 

El Verbo de Dios es demasiado grande para ser here- 
dero de la creacion, para ser instituído tal, para ser cn* 
salzado mas allá de las criaturas, para recibir como don 
este principado. Todo esto lo tiene por naturaieza ynaci- 
iniento eterno, siendo Dios, y seria para él descender mas 
bien que subir sobre ese trono de la creacion, que solo es 
el escabel de sus piás (1). Es menester por otra parte que 
ese Rey que reclama la creacion tenga con ella una reia- 
tion de naturaleza: que sea él el primero entre los seres 
criados; que viva de su vida y les haga vivir de la suyaj 
que sea el tipo visible sobre el cual puedan amolâarse. 

i Y así, ni el hombre, ni el Verbo en cuanto Dios, cor- 

^ \ 

(t) Christos qua Deus est t natus est hseres, Dominas et opifex omniam; 
<goa tero homo est. non natus sed conslitiitus est a Deo bseres, id est Do» 
BÍnusomn^um creaturarum, ethominum, ac totius orbis. (Corneliusa Lo» 
pidfc, Comment in Epitt. ad Uebrceos, cap i, V. !•) 
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responden al fin segundo de la creacion: ei uno es infe¬ 
rior, y el otro es muy superior á ese fin. 

Pero el Hombre-Dios resuelve admirablemente el pro¬ 
blema* No está constituido ni mas elevado que el honor 
âfe esta majestad, siendo hoinbre como es; ni mas bajo ó 
inferior á su cargo, siendo Dios. 

Y en eíecto por razon de su humanidad ha sido insti-* 
tuido heredero dei universo y exaltado sobre 4 el trono de 
lá creacion; en su humanidad y por razon de su humani-» 
dad Dios ha sometido y puesto á sus piés todas las cosas y 
á su Nombre dobla todo su rodilla en cielo, tierra é in¬ 
flemos. (Ad Philipp n, 10). Si ese honor es inferior al 
Bros, no lo es al hombre, no lo es al Hombre-Dios. Honor 
prodigioso que, por el solo hecho de estar unida al Hijo 
de Dios la naturaleza humana, obliga á esta naturaleza 
ereada, á tributar todas las adoraciones dubidas á la divi r 
nidad, que eleva nuestra carne en Jesucristo mas allá do 
fofc ángeles, serafines, y cielos, la hace entrar y ocupar sir 
tial eterno en las profundidades de la unidad divina! Hor* 
nor tan grande que Espíritus puros no pudieron sufrir 
tal prueba, y rompieron con la eterna felicidad ántes quo 
tributário; pero que se apresuran á darlaconamor los Esí- 
piritus quesemantuvieron fieles, nosolamenteen el cielo> 
«no en la tierra» sobre nirestros altares, endondç sos 
adoraciones nos dísputan el puesto, y sobrado frequente¬ 
mente, por desgracia, lavindican dè nuestro abandono (i)> 

BI honor de la soheranía eu la creacion, no rebaja^pues^ 
ét Yeíbo encarnado, al Hombre-Dios. 


(1)' MariaEnsteWe, segunda santa Teresa, en Fr^noia que pareçia Kf 
Uno de eses espíritus. ha sacado de esta verdad un mpvimiento admirabte 
de etocueucia t« Diríjome a vetes, d ice, aios bien aventurados' Espíritas 
que rodeau la majestad mvisible de mi Dios, oculto bajo los velos dei sacra* 
inento y les digo ; SL está aqui, no es por vosotros, sino por wi, déjadme 
punes ese puesto que teneis cerca de é). j Por qué me lo robais ? Lugar, Itt» 
«ar í os ccnjuio, a amam ante desterrada que no exige, para consue.'o de sm 
«iesüerro, siuo acercar se lo po*ib!e á su trono de avof ( Mo os basüu 
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Perô el cargo y autoridad de esta soberania tân pocúf. 
les son desmerecidos, 

En Jesucristo,efectivamente, habita corporalmente la 
Divinidad en todo su líeno : In ipso inhabilat omnis ple- 
nitúdo divinitatis corporaliter ( 1). Por consiguiente esto 
horiibre divino tiene todo á su disposicion, todo el podei 
<le Dios para ejercer su real potência. Decia de sí misnío: 
T*àão poder rrie ha sido dado en delo y tierra (2). / Pensais 
flô puedck rogar yo á mi Padre , que me envie inmediatar 
mente mas de doce legiones de Angeles (3). Y estos ange- 
Içs, en efecto, acercándósele, lé sèrvian (è). Si pues pode¬ 
rio tan divino no aparecia siempre en él, si hasta se su- 
jetaba á las necesidades de la naturaleza, y á la malici* 
de los bombres, era porque él mismo la sujetaba así á su 
vez con acto mas poderoso todavia (5). Así es que bajo dé 
esta sujecion voluntária gobernabaal universo, no cesaba 
(le mandar y dirigir su obra, estaba en todo lugar, y ni 
una sola criatüta, quedaba privada de su asistencia, 6 
dejaba de acudir al llamamiento de su poder. Mas bien 
fénia necesidad de contenerlas que de irias llamandb; y 
etmayor milagro suyo e$ haberlas.obligado en cierto inodo 
á ser énemigas suyas. El milagro, para él, estaba no eu 
líaber alimentado muchedumbres cpn siete panos, pues * 
qtfe él era quien abria la mano y colmaba ó todo animtá 
aèi frutad&Mbóndad (6), sino en haber tenido hambre 

á vcfeotros por ventura el cielo en donde le contemplais á vuestra ancha* 
ra ? » (Carla xxxvi.) — En otro lugar, llena de amargara por el aban* 
dono eu que tantas veceadejamos a Cristo en el altar, prorumpe en esta 
cxclamacion de j^ngel. * j Oh siglo perverso,. ta necedad é insipiência mg 
aclmira y aterra! n (Carta XXVI.; ' ‘ 

(!) A d Coriníh., xi, 3 
(i) Matih, xxyiu. 

(3) Ibi(t, xxvi, 53. * 

(4} tbid., iv, 11. 

(5) De aqui procede aquelía expresion tan acertada como ontíante de san 
Agn»liu. Cristo no murió por necesidad, sino por poder, 

' (0) Aperis tu manum luain et imples omue áimual bêaecficiíoQe. {Psalm^ 

CXLIT.) 
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ysed: no estaba el milagro en andar sonre las aguas, 
sino en aguantar cansancios; no estaba el milagro en ser 
transfigurado una vez luininosamente (1); sino en estar 
Viviendd durante su mansion en la tierra embozado con 
el velo de nuestra mortalidad: el milagro en fin estaba na 
en ser resucitado en la gloria, sino en ser muerto en la 
ignominia. 

Observa santo Tomas de Aquino, segun sãn Gerónimo, 
que todas las criaturas, áun las mas insensibles é inani¬ 
madas, tieuen sentimiento para el Criador: Quce apud nos 
sunt. insensibilia, illi sensibilia sunt; mare et venti obe- 
diünt Ei.^conc. ii a in 2 dom. Advenlus). Si el Verbo Dios 
hubiese dejado los elemenfõs á su estado é inclinacioa 
natural, ã la manera que el agua se quedaba sólida á sus 
pies, los pescados en el mar á su órden entraban á porfia 
en sus redes, la tierra se habria esmaltado de flores á su 
paso, elaire que Jiabia de respirar habria recogido todos 
los perfumes que en la naturaleza existen, y el sol en fia 
habria templado y redoblado su brillantez á su gusto. 

Tal era sin duda la complacência de las criaturas hácia 
el primer Adan, conforme al órden que para ello habiaa 
recibido dei Criador, ántesçfue su lastiraera caída y rebe- 
7 lion hubiese motivado la rebeldia de las criaturas. Tal j 
aun todavia mayor habria sido esa complacência delas 
criaturas hácia el criador mismo, cuando las honraba tau 
soberanamente con el abatimiento de si propio por amor do 
ellas, si la ley misma de este abatimiento no les pusieso 

V 

(I) u Observaciones muy importante y comun que la transfiçuracion no 
do es tanto un milagro, como una cesacion de milagros, y que el estado or¬ 
dinário en que aparecia Jesucristo era mas bien un estado milagroso; por* 
que la gloria desu alma debia resaltar natoralroente en el cuerpo, al cual do 
podia convenirle sin estado de flaqueza. La transfiguracion no hizo en cierto 
modo sino punerlo en su estado natural; y estaba segurameute transfigu- 
rado cuando parecia revestido de nuestraflaqueza. * (Nicole Ensayo êobrm 
la moral; tomo XIII, p. 339V 
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tmfreno/—* qué digo? —si no las hubiese forzado í 
servir de instrumento á sus'padecimient03, á suminislrar 
espinas á la corona que babia de taladrar su cerebro, á 
suministrar el cetro de caüa, y el manto de púrpura que 
burlescamente imitaban su verdadera insígnia real; á 
suministrar el lefio, los clavos, la esponja, el vinagre, la 
lanzaque entraron èn su suplicio, y que por razonde este 
C mismo suplicio recibieron para la naturaleza entera el be¬ 
neficio de la Redencion, al modo que por el criminal de¬ 
leite dei primer hombre babia recibido el maleficio dei 
pecado. | 

Tal, digo, hubiera sido el apresuramiento de las cria¬ 
turas á servir y honrar á su Rey, y tal fué en efecto 
cuando babiendo con su muerte consumado la expiacion 
.universal que contrariaba su inclinaciòn, prorumpie- 
ron en públicos y portentosos testimonios de dolor, en 
tinieblas, aberturas, quebradas y disolucion de la natura¬ 
leza, que en esas sus convulsiones parecia hacer oir aquel 
grito de Piutarco que tanto conmovió el paganismo: / El 
gran Pan muriô l 

Así es como la augusta persona de Cristo, aunque velada 
con la mortal condicion de que la revistió su amor por el 
mundo, nos aparece al través de ese mismo cendal, como 
el Rey de la creacion. 

Pero en ningun otro carácter se pone tán de manifiesto 
su soberania como en su triunfo sobré el mundo, en su 
reino espiritual. Apén&s, por medio de la omnipotência 
de sus abatimientos, consumó la expiacion prefigurada 
3on cuarenta siglos de sacrifícios universales, cuando suf“ ; 
lumanidad glorificada sube á tomar su asiento en lo masjf 
encumbrado de los cielos,. creando desde allí el mundo f 
nuevo : creacion nloral mucho mas gloriosa para el Verbo ^ 
encarnado que no lo habia sido para el Verbo increado la v 
creacion sensible. Porque en esta obraba en matérias 
inertes y serviles, cuando en lá otra obra en naturalezas 
* iQgle 
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libresy rebeladas: en la primera cjercia su poder sobre 
lanada, en la segunda, sobre el pecado: en la primera, 
mandando, y obedqciendo en la segunda : en una, ejer- 
*uendo su poderio, en otra, sujetándcse á la flaqueza : y 
jqné sújecion, y á qné flaqueza ! i 

Hâeese un trono dei instrumento de su suplicio, há- * * 
cese de sus propias heridas un arma, de sus padeci miei?- 
tos un atractivo, un encanto; de su ignominia saca gloria,®^ 
sabiduría, de su insipiência; majestad, de su anonada- 
mienio ; y en este estado contraresiando al mundo enr 
tero, idólatra de la ínerza, de la inbumanidad, deleite, 
orgnllq, fortuna, gloria y filosofia, — bacele desvanez- • 
can tod:is las idolatrias, y en su lugar constituye la ado- 
rncion de su cruz, el aníor de sus padecimientos, la am- 
bicion de stis ignominias, la contemplacron de su locura, 
íasodde su anonadamiento, y todo esto se convicrte ea 
Itiz, fuerza, h(‘rmosura, gloria, vida, civilizacion y salud 
témponí y eterna dei mundo para siempre jamas : dei 
íWmtrfo^Wimos siempre bramando, —en su fondo—con¬ 
tra el CrusTO, pero siempre perteneciendo al Cristo .* Vot 
Guiem Ciiristi. 

I Qné trono, qné poder real mas divino y manifiesto! * 

Perõ oi gamos lo que de seguro âe nos estará diciendo. 
Este ií Urino resiWne» es en efecto una verdad en alto grado 
maravillosa; pero parécenos excluir otros que le antece¬ 
deu, pjlréceilos no dar conclusion legítima á su té sis. Je- 
sUérístoha triunfado dei mundo y constituído Dios dei 
mundo por s agracia. Sn poder no es deiresorte dei Òrden 
ctè la naturaleza : luego la creacion de esta no lo tiene ai 
jvor fin, ui por objeto. 

Es verdad. En la economia dei plan divino hay dos 
C»râeUes que no hay qiie confundir : el de la naturaleza 
y el de ia gracia : pero así como no hay que confundirlos, 
táínpoco hay que separarlos. 

Elórden de la naturaleza.se termina á) hombre, el de. 


í* gttteia cemtenza en Jésucristo. 
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Dios es autor de estos dos benefícios respecto de nós- 
otros. El primero es el de la creacion y de todas las venta- 
Jas naturales que á ella se refiéren : podia el Seüor dete- 
Berse aqui y dejar á su obra á aquella distancia^j^ppp^L 
de él á que la habia puesto. El segundo ben^^pS^éTdõN^^N. 
eu comuaicacion personal con su obra. /g7 * * \yi' 

Este segundo benefício se llama grada por ífâra^otiíeà ,. !% 
que lo diferencian dei primero, la una, porque 
do á la criatura, que habria podido arrogárselo sinwasiijsi/ 
tincion, cosa que no podia hacer la nada réspecto dei pri- 
mer benefício: la otra, porque á diferencia dei pritner be¬ 
nefício de la creacion en que Dios obra solo, el beneficio 
segundo llama, pide el concurso de la criatura, que puede 
á su voluntad y eleccion perderlo ó ganarlo. 

Se ve aqui la profunda distincion que media entre el 
•drden de la naturaleza y el dé la gracia 

Pero esta distincion no toca á la independencia, y en 
nada destruye lo que llevamos sentado. El órdèn de la 
naturaleza no tiene su finen si misma; su fin es el órden de 
la gracia, al modo que el fin de este es el órden de la gloria. 

El hombreha sido hecho para Jesucristo, como Jesucristo 
lo es para Dios, para ser, tanto él como sus escogidos, de 
quienes es cabeza, el objeto de esa comunicacion personal 
que se propuso Dios al criar el mundo. Así es que no so- 
lamente la naturaleza pende de Jesucristo de un modo 
general, sino que entra en Jesucristo mismo, está en él, 
y es en él el sujeto de la union personal con la divini- 
-dad: ha sido aprehendida, asida por el Verbo para que 
en él sea elevada á la gracia y á la gloria. 

Ahora bien, la cóndicion de la naturaleza en Jesucristo 
es el tipo de su destino en nosotros y en toda la creacion. 

No formamos nosotros, ni debemos formar con Jesucristo j - 
sino un solo cuerpo. Todo el órden de la naturaleza está *' 
llamado á dar miembros á este cuerpo, escogidos á este 
ftey, el cual es coqrigiiientemente no solo Rey de los esco- 
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gidos, sino de los Llamados, los cuales no existen sino 
porque han sitio llamados, y no son llanjados sino para. 
8uniiuistrar Escogidos. La naturaleza no es sino ei plantei 
de la gracia : no existe sino para ser trasplantada á esa 
fundo divino.y llevar en él frutos de floria : y toda la 
creacion no ha sido hecha ni puesta en movimiento sina 
para servir á esa vocacion, á esa eleceion sobrenatural, 
Con esto volvemos á reprod ucir lo que ya tenemos d icho. 
Cristo es cabeza de todo hombre : omnis viri caput Chris - 
tus esl. Cristo és Rey de la creacion. La gracia es su trono 
sobre el cual está asentada la naturaleza enél, y atraída en 
nosotros. Esta soberania de la gracia es absoluta : nadie 
puede eximirse de eüa: toda rodilla se dobla ante su aca+ 
tamienloen ti cxelo , en la tierra, y en los inpernos . 

Sin duda, puede atrincherarse la criatura en el ór- 
den de la naturaleza y rehusar la gracia, mas no se puede 
rehusar el castigo. Se puede rehusar la resurreccion, mas 
no la ruína, y forzosamente bay que depender de aquei 
Hombre de quien dicho está: Ha stdo pucsto para ruína 
ôpara salvacion de muchos . El que no le quiera recibir 
Salvador, tendrá querecibirlo Juez : y despues de haber 
luchado contra él toda una vida, hasta el mas soberbio 
eae para siempre jamas diciendo : i Vencisie Galileo / 

Y así Cristo, vencedor ó salvador dei.mundo, es en todO' 
i iaso su Rey. Acompanado de los Escogidos, va Uevando* 
arrastrados al carro de su triunfo todos los perversos : y 
los unos con cânticos de amor, los otros con gritos de ra¬ 
bia, todos le tributan el misrno testimonio : \ Christu** 
uncit, Christusregnat , Ckrislus imperai! 
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BS LA ENCARNAGtON DEL VERBO, MEDIADOR UNIVERSAL D* 
RELIG10N, LLENANDO EL FIN TERGERO DÉ LA CREACION, LA 
FELICIDAD DE LAS CRIATURAS. 


£1 tercero y último fin que en la creacion se propuso 
Í)ios, es la felicidad de las criaturas, y este fin tercero no 
se llena ó consigue sino por la Encarnacion dei Verbo. 

Esta intencion de amor de Dios por el hombre y por 
todas las criaturas se halla escrita profundamente en las 
entranas de nuestro corazon, en el instinto de todos los 
animales, en todas las relaciones de los. seres, y en cada 
eslabon por decirlo así de esta cadena de atraccion y do * 
iman que enlaza toda la creacion. Todo goza ó aspira & 
gozar: todo respira, dicha, ó esperanza. Hay* una bondad 
atractiva y expansiva en el fondo de las cosas : y esa bon¬ 
dad es como el centro de la creacion cuya hermosura es 
la irradiacion y la circunferência. 

. En este medio, en este centro de la felicidad universal 
de los seres, el hombre sin eijibargo es sobrado frecuen- 
temente desgraciado : pero esto es efecto de un desórden 
dei hombre, y el asunto ó subjeclum de otro mayor órden 
de Dios. El hombre está acá bajo como uü fugitivo de la 
bondad divina que le va siguiendo por la senda de sus 
males, que elía.^onvierte en pruêbas para hacerle llegar 
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á una felicidad mas elevada que la que perdid, y ta» 
grande que con su sombra obscurece toda la dé que pu- 
diera disfrutar acá bajo : y por esta felicidad final dei 
hombre conspira precisamente todo en el universo, y 
Dios ha criado y puesto en movimiento todas las cosas. 

El hombre por efecto de aqueste desígnio paternal do 
Dios ha sido puesto en posesion de dos herencias: la he- 
rencia de los bienes presentes, y la de los futuros : la he- 
rencia de la tierra y la dei cielo : Omniavestra sunt , sive 
frmentia sive futura (Ad Corinth., m.,22). 

El hombre ha dejado escapársele la primera herencia 
porsu trangresion original, y no lerestan de ella sino es* 
combros, relíquias: pero de estas, de la misma pérdida 
de aquella, puede sacar la ganancia de la segunda heren¬ 
cia, y por este medio poseerlas realmente ambas. 

Pero esto, bajo condicion; á~saber, que él mismo sea 
de Cristo : vos autem Christi (Ad Corinth., m, 22). Y }& 
Tazon de esto es profundamente rigorosa. 

Dios ha hecho la creacion para sí mismo, para Cristo, 
y para los Escogidos. 

Estos tres fines se coordinany se mandan,sea en la ida; 
sea en lavuelta de las cosas. Lò que hace que Dios lo haya. 
hecho todo paraJesucristo es porque ha hecho áJesucristo 
para él; y lo que hace que todo lo haya hecho subsidiaria- 
mente para nosotroses porque nos ha hecho paraJesucristo; 
por manera que el título de nuestra sobpranía no forma 
sino uno solo con el de nuestra dependencia : y que servir 
á Cristo es reinar, 

Hagámonos bien cargo de esta hermosa economia. Si Dio& 
ha hecho cada una de las criaturas quecomponen eí uni¬ 
verso, no ha sido por ellas mismas y para sí mismas la 
tierra, las plantas, los animales etc.; sino unas para otras: 
la tierra para las plantas, estas para los animales, estos* 
para el hombre. Todas las ciências naturales no son sino 
un descubrimiento de esas causas finales de que se com-* 
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pone el inundo. Ahora bien, el hombre que evia causa 
final natural de este mundo, tiene por sí mismo otra causa 
final; porque no siendo él causa propiasuya no puedo 
íampoco ser fin suyo, de sí propio. Esta causa final dei 
hombre es Cristo. Cristo es la razon de ser de la humani- 
dad, y de todos los bienes de que ha sido dotada. 

La complacência de Dios á favor dei hombre y de todo 
$1 resto de la creacion, no es sino una vasta expansiou do 
la complacência que tiene por su Hijo ,çnquienha puesí o 
toda su complacência (Luc., xm, 21). Y esto es lo que le 
vale al hombre ese amor infinito de que es objeto, amor 
çuya infinidad no estaria sin esto en proporcion con nues* 
fra natupaleza. 

El amor, en efecto, para estar conforme con el órdeu 
debe de estar en razon de la amabilidad y de la perfec-r 
cion de su objeto, y no hay sino una amabilidad infinii* 
que pueda justificar un amor infinito. 

Dios ama á su Hijo con tal amor porquê es Imágen aq 
au perfeccion infinita, y á nqsotros porque somos hechcs 
á esta Imágen : Este amor eterno habiendo proseguido su 
objeto en la humanidad dei Verbo, toda la humanidal 
antera y con esta toda la creacion, hereda el mismo amor 
de Dios por su hijo, como que es dependencia suya. 

Y digo el mismo amor: porque Jesucristo mismo nos lo 
da á entender en esta expresion de la oracion que diriga 
& su Padre : « Vos los hábeis amado como me amais * 
dilexisli eos sicut et me dilexisti (Joann., xvn, 23). Y en 
efecto, siempre qüe se trata dei an^r de Dios por el honw 
bre, los sagrados libros agitan el lenguajedei amor inffip 
■> nito. Pero sobre todo . la conducta de este apaor lo baco 
, brillar tanto mas elevadamente cuanto que se verifica £ 
despecho de nuestra insensibilídad é ingratitud, y quo 
n por lo tanto nos parece insojnmio > locura;y locuraen efecto 
parece que el hijo de la nada y dei pecado,que el hornhre, 
sea objeto determinantM^un amor tal,y si no es amado 
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fcasta ese punto sino por si mismo. Qui es el hombr 
dice el Profeta rey con razon, para que os acordeis de él t 
é el hijo dei hombre para que le honrçis con vuestras oísi- 
tas (Psal. vin, 45). 

Pero este amor, aun con toda sn infinidad, se explica si 
es nna devolucion á la hmnanidad dei amor de Diosporsu 
Hijo, por consecuencia de la union de este Hijo con ella. 

Pero dos verdades se presentan aqui disputándoâe el 
paso : dos verdades que hemos de poner siempre juntas z 
dice Fenelon; la una que el mundo es para Jesucristo; la 
otra que Jesucristo es tambien para el mundo (Refut. dei 
sistema de 31allebr cap. xxiv). Esta segunda verdad tiene 
para s{ aquella sentencia tan admirable que alumbra & 
ioda la economia de la Redencion : Tanto es lo que Dios 
ha amado al mundo que le ha dado su Hijo único 
(Joann., ni, 16). Sentencia que parece contradecir lo que 
acabamos de enunciar. 

No quiera Dios que cercenemos enlo mas mínimo esta 
verdad tan tierna y profunda que es nuestra verdad por 
excelencia. Y nosotros hemos conocido y creido el amor l 
queDios ha tenido por nosotros (Joan. iv, 46). 

Pero tampoco podemos sacrificar la verdad primera que 
está al frente de todo el Plan divino, que le preside, & 
saber que lo ménos noble va referido á lo mas excelente; 
èl mundo álos escogidos, los eseogidos á Crisio, y Cristo 
á Dios. 

iCómo concordar ãquestas dos verdades? Hélo aqui. 

En el órden general de la creacion, el Cristo es la razon 
dei mundo, es su SeS©r, á quien han sido .otorgadas las 
naciones en herencia (Psal. n): el mundo es paraél.En el 
írden particular de la Redencion y como Salvador, Cristo 
ès para el mundo.—Reuniendo estos dos caractéres Jesu- 
icristo es Salvador dei mundo dei cual es Seüor. Esun Rey 
que se entrega y da por los que le han sido dados. 

Porque, y en esto consiste la solúcion de la dificuW 
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tad. porque es Jesucristo quien se da.Dios nos da à èste 
. Jhjo único sin duda alguna; poro es consiniiendo á esja 
doble oblacidn, é iuciitificándosecon ella poria unidad d-* 
veluntad que uneá las personas divinas. Jesucristo se nos 
está seüaladoeu toda circunstancia como teniendo, comc 
llevando la iniciativa de este sacrifício: Tunc dixi i Ecce 
venio.—Exinanivü semelipsum, etc. 

Y se da en esta manera Jesucristo á aquellos que le ha 
dado su Padre, álos suyos, términos de que se valia siem- 
pre que hablaba de los hombres. Los que están familiari¬ 
zados conel Nuevo Testamento sabenque ta lesei ordinário 
lenguaje dei Salvador, y sobre todo en aquella sublime 
oracion despues de la Cena, que es propiamente hablando 
su testamento, y que empieza así: « Después que Jesus 
acabó de decir esto, levantó alcielo sus ojos y dijo : Padre 
mio, llegada es ya la hora; glorificad á vuestro Hijo á 
fin de que vuestro hijo os glorifique : pues que le hábeis 
o torgado poder sobre toda carne para que devida eterna 
ácuantos le hábeis dado » (Joann. xvn, 1, 2). 

Pudiéramos multiplicar citas de este género, todas en- 
trarian en esta, la cual no está contradicha por otrã 
ninguna, por sqrla clave de toda la conducta de Jesucristo 
para con los hombres. Resulta, pues, claramente que el 
amor de Dios porei mundo, que el móbil dei divino sacri¬ 
fício, que es su prenda, está tomado dei don anterior 
dei mundo áJesucristo :á finde que dé tiá cuanlos le hábeis 
dado vos . 

En razon pues de una pertenencia de Cristo, como sus 
hermanos y miembros-somos ppsotros objeto dei amor in¬ 
finito de Dios; y por consiguiente somos deudores á nues- 
tro SenorJesucristode este amor, y de todos los benefícios 
de que es íuente perenne. 

El mayor de todos estos benefícios para nosotros peca¬ 
dores, el que nos toca mas de cerca, es el de laRedencion 
y todos los bienes sobrenaturales que son consecuencia 
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suya. Y siendo fruto imnediato de la mueríe de Jesn- 
cristo este beneficio, limitamos nuestra vista y reconoci- 
mienlo para con nuestra cabeza divina á este carácter 
sororredor de Salvador de los hombres,á ese*rescafe de ta. 
condenacion, de que sin él fuérarnos presa. Beneficio in- 
mensoque excede á todos los benefícios y que absorbe jus¬ 
tamente todo nuestro amory reconocimiento. 

Es necesario, empero, tener bien entendido, que este 
beneficio, por su grandeza sobrenatural, no debe ocultar- 
nos nunca ni permitir olvidemos los otros benefícios de la 
creacion y de la naturaleza que no se noshan otorgado, 
sino en vista de Jesucristo; debemos tambien tener cui¬ 
dado en que por ser naturalmente mas sensiblesá los be¬ 
nefícios inmediatos de la Redencion*, no seamos por eito 
menos sensibles á la fidelidad y reconocimiento que debe- 
mos á nuestro Senor. 

Con unaexcesiva sutileza deingratitud aun entre lo» 
Fieles, y que se deja ver mas y mas á proporcion que no» 
alejamos de Jesucristo, nos vèmosdnclmadc* á concreta** 
á encerrará nuestro divino libertador en solo su socorro* 
á la víctima sagrada en su sacrifício, á la Encarnacion eu 
la Redencion : á hacer en cierto modo á Jesucristo pri- 
sionero de nuestras adoraciones, á trazarle im círculo 
dei órden de la gracia y decirle: No irás tú mas allá/«Tú 


« me dejarás el órden de la naturaleza comocampo de mi 
» libertad : tú me dejarás respirar en él á mis anchuras* 
» y desahogarme así de tu servicio. No tengo porquê con- 
» tar contigo, contigo apesar de preseiitárteme tan vivo, 
» tan solícito y ejecutivo para mí por tu mismo amor à 
» mí. » 

« Yo no dependo sinodel Dios invisible, dei Autor de lst 
» naturaleza, dei ser supremo con el cual corresponde mi 
» alma. Llegó el pecado original, es cierto, y vino á tras^ 
* tornar ese órden y á exponernos á una eterna condena- 
» cion de la cual nos salvas^tú con tu expiacion : inmen^j 
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j> es sin duda. el beneficio, y no podre baslnhtemente nt 
p agradecerlo ni pagarlo; mas á pesar de ello, este bene- 
d íicio,— lo misnifO que el pecado que ha dado ocasion á 
j> él, —no es sino un accidente cuyos eíectòs no han do 
» Iraspasar la esfera suya, y de que no hay que abusar 
j> para extender sobrado tu soberano império en mis po- 
p sesiones. » ' 

Hé aqui, mas <5 ménos instigado el lenguaje secreto, la 
inspiracion sutil de infidelidad que el Espíritu dei Deis- 
mo y dei naturalismo murmura en el fondo de las almas, 
yque por su misma intencionbuena favorece á la doc- 
trina que nos representa demasiado exclusivamente & 
Cristo como Salvador, y que no toma bastante en cuenta 
su carácter de Senor y Rey. 

A eso es menester responder : 

Todo es vuestro, omnia vestra sunt , esto es evidente. 
Importa en grail manera reconocerlo bien; y no confundir 
drdenes distintos por mas unidos que estén. El hombre, 
en la esfera de que es centro, es gefe de la creacion. Un 
tantito ménos que los ángeles dice el Profeta rey, ha sidoel 
hombre coronado de gloria y honor, y constituído $0- 
bre Iodas las obras de Dios (Psal., vn, 6). En medio de este 
universo que mide con su mirada solo él piensa, solo él 
tiene conciencia, y conciencia de sí mismoy dei uni¬ 
verso qüe no se sabe sino en él. Reasumiendo en su 
jpersoua todos los reinos de la creacion, está independiente 
de ellos por su libertad moral, y se los sujeta con la 
energia y poder de suingenio, hasta hacerquelas fuerzas 
mas desordenadas de la naturaleza se amalgamen y concur- 
ran á la satisfaccion de sus necesidades, al desahogo da 
sus fantasias, que eleva á la dignidad de su ser, comuni- 
cándoles, á lo que parece, su inteligência y voluntad á me¬ 
dida que selas sujeta. Bi el império que ejerce encuentra 
limites que se van alejando y ensanchando incesante- 
mente á su presencia, por lo tanto es como si no loa 
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tuvieru. Es un império al que está prometido, vinculado el 
universo. El hombre es el de la creacion en potência aue 
«ada dia pasa á'scr acto. La creacion viene á reasumirSe, 
viene á respirar en él como en su alma, como en su Rey; 
y este Rey, dilatando el sentido de la célebre expresion de 
l>uis XIV, puede decir : a El universo soy yo.» Qmnia 
, testra sunt. 

Pero el hombre no es su fin propio, pues no es princi¬ 
pio de sí propio. Él es un ser que depende. — ;De 
quién ? — Seguramente que de Dios: estamos de acuerdo. 

Pero i cómo 1 jlnmediatamente? — No. 

Bastaria en cierto modo ser filósofo para entrever ccn 
toda la antigfiedad platónica , lo que nosotros, como cris- 
tianos, sabemos perfectamente: que Dios ha hecho todas 
lascosás por su Verbo, su Hijo; que este Hijo es el prin¬ 
cipio activo de todo lo que existe en el órden sensible dei 
cual es Arquétipo, en el órden intelectual dél cual Us luz, 
y en el órden moral dei cual es regia, dictámen. Jesu- 
cristo es este Hijo. Sin duda ninguna que es este Hijo en¬ 
carnado, mas por ser encarnado no hadejadode ser lo 
que es: el principio de las cosas. — Y nos lo enseiia él 
mismo: « Yo que os hablo soy el principio. Principium 
qui et loquor vobis. (Joan., vui, 25). 

Si pues le debeis un tributo como principio de vuestra 
existência y posesiones, jcómo, con tal que seais algo cris- 
tianos, pudiérais escusaros de pagárselo en su manifes- 
tacion adorable? Pero al contrario ) cuán sentimental cs 
el pensamiento de que: ese mismo Dios á quien debemos 
todos los bienes de la gracia, es el mismo á quien debe¬ 
mos la de la naturaleza; que aquel cuyas infinitas perfec- 
ciones relucen brillantísimas en la creacion, es el que 
nos ha aparecido lleno de gracia y de verdad; y que en el 
momento mismo en que se está ofreciendo víctima por 
nosotros, y se nos da á nosojtros en alimento es el que 
Ueva y mantiene y vivifica el mundo I 
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Y asi, por el solo titulo de Principio, debemos de refe¬ 
rir á Jesucristo todas las ventajas de que gozamos : jper 
quem omnia (Ad. Hebr., n, 10). 

Pero el Hijo de Dios no es solamente el principio de lo» 
seres por el cual los ha criado Dios, sino que es tambien í 
el íin inmediato para quién los ha criado Dios, propter 
quem omnia (ibid ), y bajo este título principalmente de¬ 
pendemos nosotros de él como de nuestro Senor. Si todo 
ha sido hecho para nosotros es porque nosotros hemo» 
sido hechos para él: Vos autem Christi , y acerca de esto 
no puede haber equívoco alguno; porque efectiva y preci- 
samenle ei fin de la creacion, nuestro fin particular es el 
Verbo encarnado, el Cristo. No hay en nosotros dos nos - 
otros mismos, no hay sino uno solo, y este uno solo, y este 
nosotros mismos pertenece á Cristo, no posee la existên¬ 
cia con las ventajas de esta sino en vista de Cristo, divino 
Senor cuyo dominio es la creacion. 

Y esta subordinacion ha de ser tanto mas estrecha y ri¬ 
gorosa, — reflexion importante, — cuanto que es eminen¬ 
temente activa: Jesucristo no es el término final de nues¬ 
tro destino, pues que no es sino el fin mediador, la Cabeza; 
término final es Dios para el cual ha sido formado Jesu¬ 
cristo y nosotros despues de él, y hácia el cual vamos su- 
biendo en pos de Cristo. Y tantó ménos podemos volverá 
nosotros y descansar en nuestras poseskmes cuanto que 
ni aun podemos reposarnos en él, y que, bajo su guja> 
estamos de marcha continua hácia Dios, nuestro solo re* 
poso. 

Todas las ventajas naturales de que gozamos> todo el 
órden de la naturaleza que en nosotros se reasume, no ha 
de servir sino para esa operacion de nuestro ascenso 4 
Dios que es lo que constituye el órden de la gracia, para 
arribar á nuestro destino que es el que constituye el ór¬ 
den de la gloria : Todo es nuestro con este solo fin y para 
. boJo este uso. Vestra sunt n^n possesziom sed fine et usu. 
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quia scitícet vobis in ministerium et auxilium salutis de- 
futata et data sunt (Com. à Lap. Comm., in. i. ad Co- 
rinth., cap. in,2l).Eseeselblancoy objeto úuico no sola- 
mento de la Redencion, sino de la creacion, cuyo plan es 
Cristo, elevando eLórden de la naturaleza al de la gloria 
por el órden de la gracia. x 

Y así, — i cosa admirable y profundamente comproba- 
dora de todo esto! — Las cosas, aun las de este mundo, 
no son realmente sino de los que las hacen servir para el 
Un de otro fin. Solo los cristianos pueden decir con toda 
propiedad y verdad: Omnia vestra sunt , solo los cristia¬ 
nos reciben en su union con Cristo la plenitud de este su¬ 
premo dominio. Estoy viendo yo muchos ricos, muchos 
potentados, segup el mundo; ía industria despliega in- 
mensos recursos para satisfacerlos, para aumentar su do- 
jninacion ; con solo extender su mano el hombre, de un 
cabo al otro dei mundo vuelan los elementos para ejecu- 
tar los ordenes de su pensamiento, los mas caprichosos 
antojos de su corazon. 

Pero en medio de este asombroso progreso de la domi- 
nacion dei hombre, me asombra una cosa, y es el pro¬ 
greso paralelo de su esclavitud y sujecion. Cuanto mas 
pesee, mas poseido es él; cuanto mas tiene, de ménos es 
dueüo: extiéndense con sus goces sus necesidades, y sus 
conquistas mismas le conquistam ;Miradlo, si no! obser- 
vad á ese bombre, — con que tenga un tanto de alma 
grande,—mirad y obsarvad á ese perdulário de la gracia 
cuyos llamamientos desdeüa: los placeres le desencantan, 
los males le desconsuelan, consúmele el fastidio, lo siegr 
laihuerte, y despues de haberllevado una vida tormentosa 
con la presencia de su problema formidable, le sume para 
siempre jamas el Incógnito. Muy lejos de que todo sea 
snyo, esmucho mas cierto decir que es presa de todo. El 
bombre no es bastante fuerte para sostener en sus hóm- 
brss* sin dobiarse, e) ijqoeno suyo; y le es necesaiio el ~ 
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«çorro de Cristo; y este socorro, por el cual solo rèma^ 
•es el ajuste y precio de su sumision. 

El fiel, que por esta sumision recibe ese divina socorro, 
es dueno dei mundo : es el rico por excelencia: Fideli 
totus mnndus , divitiarum est. Todo es suyo : el mundô es- 
suyo; porque todas las criaturas dei mundo sirven á su 
■cuerpo y á su alma que los domina por el desprendi- 
jüiento; la vida es suya, cual campo en donde coje méri¬ 
tos; la muerte es suya como paso suyo á la vida eterna: 
ora las prosperidades, ora las adversidades son de él, por¬ 
que las hace servir, y las convierte en provecho^as por 
su buen uso; hasta el mal, hasta el infierno rnisrao y sua 
potestades son suyos porque los huella impávido, y 
triunfa. Nadá hay tan real y positivo como esta libertad* 
osta ligereza fuerte, esta plena holganza de vida y auto- 
ridad que van resonando incesantemente en el alma dei 
veTdaderb cristiano. 

Enfiteuta, terrateniente de su divino Senòr, ejerce acá 
bajo su alto dominio y poder, poder que ha llegado en 
ifiüchos hasta mandar á la naturaleza y probar la verdad 
4© aquella sentencia : a Mirad, que os he dado poder de 
andar sobre las serpientes y escorpiones, y sobre toda viiv 
tüd enemiga, sin que nada os pueda danar » (JLuc.,x, 19)* 

Pero esto no es sinoel prólogo de ladestinacion huma* 
'2ia< El acto, el papel no se representa realmente sino en la 
■Otra vida. s Insensatos, que toman el prólogo, la primerâ 
'tscena, por la pieza entera, y que piensan que la repre» 
^eht&cion se acaba cuando no hace sino comenzarlLo que 
tios importa ante todo son los bienes de laotravida, y 
OBOS eabalmente, y no otros, son los bienes cuya posesion 
hosasegura Cristo. A tales cosas no tenemos derecho al<y 
fnnoni por naturaleza, ni especialmente por la condi* 
de desjfracia en que nos constituyó la rebeldia de 
gftestro primer Padre : toda la humanidad cayó de su 
t trono enAdaa. Esta rasa decaída va errando miserablex 
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jnente en torno de las puertas de la felicidad eterna de 
que se halla excluída, y va mendigando por defuera qui¬ 
méricos ó asquerosos goçes, con los que trata de enganar 
á su inmenso infortúnio, hasta el momentq en que la 
muerte arrancándolade esos falsos bienes, la entregue 
al pleno eonocimiento y al atractivo irresistible dei ver- 
áadero Bien, mas será para privaria de él eternamente, 
v A este Bien perfecto, sí, á este Bien superior al bien 
mismo que habiamos perdido en Adan, somos llamados 
nosotros en Cristo. Este es ese Reino, ese paraiso, no ya 
terrestre sino celestial,sino divino* cuyas puertas nos abra 
en la otra vida despues de habernos proporcionado con su 
anticipada fruicion en fe nuestra dicha en la presente* 
Él es el solo heredero, pues que es el único Hijo delPadre. 
Solo haciéndose nuestrohermano porlaEncarnacion,solo 
constituyéndose por gracia primogénito entre muchos p 
siendo como es Hijo único por naturaleza', nos hace par¬ 
ticipar de su hacienda celestial : Heeredüatem jure suo 
obtinens, aliis fratribus distribuat . 

Por esta razon, y lo que ha de hacernos comprender, aun, 
mas y mas basta qué punto se le debemos esta dichà, 
es que no puede hacer el que á pesar de su union con 
nuestra naturaleza, vengamos nosotros ála divina héren- 
eia con el mismo título que él; porque en nosotros no es 
sino por adopcion; adopcion, es verdad, que nos reviste de 
todos los derechos de la filiacion divina, pero quesin 
embargo no puede borrar la distincionde la gracia que de 
ella se nos ha hecho, y de la naturaleza que no nos 11a-. 
maba áaquella como tambien dei pecado que nos excluia*! 
natura filii irce. Distincion que parece claro deber es- 
forzarse Jesucristo en observar hasta en las muestras y 1 
testimonios de la ternura mas cordial y fraternal, cuando 
ai sumr a tomar posesion por nosotros y para nosotros de' 
npestra herencia comun, decia : « Me subo yo hácia ml 

Padre, y Padre vuestro, hácia mi Dios y Dios vuestro. 9^ 
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Nc dice nuestro Padre, nuestro Dios; sino mi Padre y 
vueslro Padre, mi Dios y meslro Dios. Ascendo ad Palrem 
mçum et Patrem vestrum , Deum meum et Deum ves- 
trum . 

Ahora ya calculemos y pesemos en nuestra contempla- 
cion, por medio de esta misma distincion tan profunda 
que ni aun el amor mas ardiente ha podido iurrar, cal¬ 
culemos toda la grandeza dei beneficio de que somos deu- k 
dores á la Encarnacion dei Verbo, que a de extranos y pe-1 
9 regrinos que éramos nos ha hecho conciudadanos dei 
9 cielo y familiares de Dios, y que cuando estábamos sin | 

9 esperanza, sin Dios en este mundo, ymuertospor el pe-f 
9 cado, nos ha vivificado en Cristo por cuya gracia somos 1 
9 salvos, nos ha resucitado con él y nos ha hecho asentar, 

» en las alturas dei Empíreo en Jesucristo. « Ergojam 
non estis hospites et advence, sed estis eives sanctorum et 
domestici Dei . —Promissionis spem non habentes , et 
sine Deo in hoc mundo et cum essemus mortui peccatis 1 
convivificavit nos in Christo (cujus gratiâ estis salvati ), et 
conresuscitavit , eteonsedere fecit m ceelestihus in Christo 
Jesu (Ad. Eph., n, 49, 42,5 6). 

Mas para aprender la alteza y la profundidad dei des-i 
tino eterno que le debemos á ése buen Seno^ y Salvador 
nuestro, oigámoslo de $u propia boca, de la boca de este 
amigo, de este hermano de los hombres, sediento de 
unírselos, y de unirlos en sí á su Padre cual de una sed 
que vivo le devoraba : 

« No, no sois vosotros quienes me hábeis escogido; soy 
» yo... sois vosotros amigos mios, si haceis lo que os ^ 
* mando, ye$te mandamiento que os ordeno es que 'osf 
d ameis unos á otros como os he amado yo... No os 11a-* 

9 inaré ya siervos, porque el esclavo no sube ni está ini- \ 
» ciado en lo que hace su maestro; sino que yo os he ~ 
9 llamado mis amigos, porque os he dado á conocer todo 
9 cuanto he aprendido yo de mi Padre... Yo me voy 4 
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© prepararos una maiision, y euando me hábrè ido y o» 

© h.iya preparado esamausion, yo os tomaré en mí misoio 
© para que.donde yo estoy esteis tambieu vosotros... 

» Padre m;u, iicgada es ya la liora ; gloriíicad á vuestro . 
© Ilijo con aquella gloria que en vos ha tenido él ánteí r 
© que cl inundo existiera, para que vuestro Hijo os ghK • 
D ri fique, á flu de que a si como le hábeis dado poder so- 
© bre toda carne, dé la vida eterna á todos los que le ha- 
© béis dado vos, á fia de que todos juntos no seansino 
© uxo, como vos. Padre mio, estais en mí y yo en vos; 

» que no sean sino uno en uosutros, para que sean uno 
© solo como nosotros somos uno; que sean consumados 
© en la unidad, y que conozca el mundo que los hábeis 
» amado como me babeis amado á mí! Padre mio, yo de- 

• seo que en donde está yo, esteis tambien conmigo los 
© que ine hábeis dado, á fin de que vean mi gloria, esa 
© gloria que vos me hábeis dado, porque me hábeis,amado 
» .ántes de la creacion dei mundo. » (Joann. xvn). 

Palabras sou eslas de jnefable ternura, novíssima verba 
dela Caridad infinita, que el corazon humano no pneda 
recogçr dei ardoroso corazon de donde salen sin encen* 
derse en amor y agradecimiento, y que conviene leer y 
releer siempre sin comentarias jamás. 

Séanos tan solo permitido clasificar mas en concreto y 
por via de mayor claridad estas sobredichas sentencias 
que comprenden todo el Plan cuyo estúdio empreudemos» 
a Padre mio, gloriíicad á vuestro Hijo con aquella 
© gloria que ha teuido en vos ántes que existiese el 

* mando. © 

© Para que vuestro Hijo os glorifique, 
a Para que, así como le hábeis dado poder sobre toda 
© carne, dé él la vida eterna à todos los que vos le babeis 
© dado... porque vos me hábeis amado ántes de la crea^ 
© ckm dei mundo. © 

For lo cual i 
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La gloria de Cristo, y por esta gloria, la de Dios, — y la 
feiicidad de las criaturas: 

Hé aqui el Plan divino en vista dei cual Dios ha dado 
ál Cristo poder sóbn toda carne y le ha amado ántes de 
la creacion dei mundo . 

Pero ántes de detenernos definitivaipente en esta doo* 
trina y de levantar sobre ella, como en vasto y sólido ci- 
ndenío, la gloriadela santísima Vírgen, es raenester despe¬ 
jaria, desatando ima dificultad que cada lector nos presen- 
tará en secreto, y cuya solucion imprimirá á esta parte da 
amestra obra el sello y carácter soberano de la verdad. 
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CAPITULO V. 


UNIDA D DEL PLAN DIVINO EN ST DOBLC &7XACION COR LA- 
CREACION T CON LA GA2A 


Nosotroscreemos en Jesucristo, nues-:ro Seüor, que, por 
nosotros, hombres, y por la salvacion nuestra, descendi^ 
de los cielos y se encarnd, </ut propler nos homines et 
propter nosíram salulem descendit de coslis et incarnar 
tusesl. (Symb. Apóstol). 

Esta verdad de fe dando la Redencion dei género ha* 
mano por única razon de la Encarnacion, i no forma obs¬ 
táculo á la doctrina que da tanibien á este gran mistério 
por razon el ser el primero y universal fin de la crea- 
cion ? 

Tal es la cuestion que exige sea tratada madura y ex— 
plícitamente. 

Vamos á discutiria y resolveria, no en vista de un ob* 
jeto especulativo, sino por inferes muy real y muy prác~ 
t.co de mantener Jas grandes miras que liemos expúesto, 
y de asegurar, cimentar, lijar mas y mas su aplicacion. 

Compleja en alto grado es esta cuestion, y tenemos j 
uébeipos confesarlo, muy difícil; pero de una dificultada 
que interesa y excita la atencion, pero que n) da mótivo* 
á desalentaria. 

Para proceder en ello con toda la claridad que se desea* 
vapaos à dividir su examen en cuatro párrafos breves s 
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4® Certidumbre de cada una de las dos relaciones de ia 
Encarnacion con la Caida y con la Creacion. 

2 o Conciliacion de estas dos relaeionesen la unidaddel 
f*lan divino. 

3® Optimismo de este Plan. 

- k Respuesta á la objecion dei corto número de Etco- 
fidos. 

§L 

Certidumbre de cada una de las dos relaciones de la Encarnacion 
con la caida y con la creacion. 

La verdad de la relacion de la Encarnacion con 1% Caida 
os evidente, y no tiene necesidad die ser demostrada mas, 
pues esa es cabalmente la que se objeta y á la cuál se re- 
duce ordinariamente el Plan divino. De continuo, pre¬ 
sente álas miradas de los cristianos, absorbe justamente 
toda su atencion, todo su agradecimiento. Y así debe ser. 

Un desventurado á quien se saca de un abismo no 
piensa sino en agarrarse á la mano que le vuelve á la 
existência, y en bendecirla y baüarla de lágrimas. No 
. hay que hablarle de otra cosa eneste príraer momento: 
el beneficio de la vida eclipsa cualquiera otro beneficio, 
dlelcual por otra parte es base. En la concisa y parca } 
. exposicion de los artículos de nuestra Fe, esta verdad 
debido presentársenos capitalmente. 

La verdad de la relacion de la Encarnacion con la Grea- 
cion no es ménos cierta: con la sola diferencia de que 
nos es ménos familiar. Y para ello hay muchas razones. 

Desde luego: porque esta verdad no nos mira, no nos 
toca única, exclusivamente, sino en companía de las de- 
<nas criaturas: adernas; porque respecto de nosotros 
^stâ subordinada á la Rede^:^ sin la cual no podemos ■ 
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tener parte en nada; y en fin, porque para nosotros f 
respecto de nosotros se confunde tambien con la Reden~ 
* cion por cnanto por elmismo mistério, poria misina 
©peracion, hemos sido salvados, y agregados á la compa- 
tiía gloriosa de los Escogidos. 

Pero, de que esta verdad sea ménos atendida ú obseiv 
vada, no se iufiere que sea ménos ciertaque la primera, 
Ya lo hemos demostrado, en los capítulos antecedentes f 
pero como no hemos hecho ver su certidumbre sino ea 
sí misma, es necesario la hagamos ver ahora comparán- 
dola con la verdad de la Redencion. 

Como es de fe que la Encárnacion restaura al hombre, 
tambien lo es que ella instaura al ángel y á toda* 
las naturalezas criadas, celestiales y terrestres: /ns- 
taurare omnia in Christo quce incmlis etquce in terra 
$unt in tpso(ÁdEph., i, 10). 

i Y que la sangre que fué vertida en el Calvario ha 
brotado por la universalidad de creacion, y ha pacificada 
todo cuanto hay en el cieloy enlatierra! Pacificans 
per sanguinem ejus, sive quce in ccelis, sive quce in terris 
sunt (Ad coloss., i, 20); y ha regado no tan solo nuestro 
mundo, sino todos los mundos que giran en el Espacio, 
y el Universo que los comprenden á todos, como canta 
la Iglesia: Terra, pontus, astra, mundus, hoc lavantUr 
flumine. 

La Encamacion tiene, pues, una relacion cierta deefl- 
cacidad con todas las naturalezas que no han faltado, 
con la Creacion en su integridad : relacion que es por 
- ©onsiguiente otra distinta de la que tiene con la Caida. 
i 4 Y aun para el hombre, estas dos razones existen, aun- 
• que ménos distintamente, porque se confunden. La En- 
carnacion no solo levanta al hombre/ sino que . le eleva. 
Si no hiciera mas que levantarlo, rescatarlo, lo volveria 
á poner en el mismo estado en que se hallaba ántes da 
la caida. Pèroellalo ele^ infinitamente mas alto que el 
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punto de que cayó, pues que él se hallaba en es-ado de 
gracia santificante, y la Encarnacion lo eleva en Jesu- 
cristo á la union personal con la divinidad, y por Jesu- 
í ' cristo en cada uno de nosotros'! la adopcion de Hijo de 
Bios; pnes que hace ello una realidad de lo que fué 
asunto y objeto de la tentacion áque sucumbió: la En* 
carnacion, en nna palabra, le diviniza. 

ÍL Hay, pnes, en el particular dos movimientos distintos: 
unoque nos saca, que nos levanta de la condenacion ; otro 
que, continuando, nos eieva a ia adopcion y á la gloria. 
Como estos dos movimientos son contínuos y se operan 
con el mismo acto, nosotroslos confundimos, mas no por 

z ello dejan de ser distintos. El iíno, el que nos rescata, 
nos levanta, es particularmente nuestro; el otro, el que 
note eleva, nos es comun con las demas criaturas que con- 
servaron su integridad. Entre estas y nosotros se distin- 
guen visiblemente estos dos movimientos, pues que son 
elevadas, ensalzadas, sin haber sido rescatadas, levanta¬ 
das. En nosotros se confunden, porque participamos á la 
vez de su estknacion como criaturas, y dela nuestra como 
pecadores. Como pecadores, nosotros solos somos los res- 
eaitados^ como criaturas, estamos asociados al fin univer- 
sal de la creacion. 

La encarnacion tiene por consi guiente ese doble fin, aun 
en nosotros. 

, Ahora bien, todo tiene su razon en la obra de la mas 
vulgar sabiduría; y con infinita mayoría de razon en las 
vperaciones de la sabiduyía eterna. Si la encarnacion no 
' iubiera tenido otra razon que la de rescatarnos dei pecado 
original, no hubiera surtido otrc efecto : sin cuyo requi¬ 
sito hubiera habidounefecto que no hubiera tenido st 
razon de ser ; lo que es absurdo. Ahora bien, la Encarna* 
cion sobrepuja y transciende infinitamente al pecado ori¬ 
ginal en sus efectos; lueeo lo transciende y sobrepuja tam- 
bienensu razon. 
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Se me dirá tal vez; — esta razon superior es poftjdo? 
Dios ha querido hacer sobre abundar la gracia en dondd 
jha abundado el delito : Ubi abundavit delictum, supera- 
óujidavií gr alia. De donde la íglesia saca aqnella magní¬ 
fica y sorprendente exclamacion : \Oh felix culpai Oh 
venturosa falta que nos valió tal reparacion! 

listo es interpretar mal las palavras de la íglesia. Esta 
réplica doja subsistir la cuestion, y no hace sino cambiar 
sus términos. Preguntarémos nosotros á nuestra vez i por 
qué ha querido Dios que sobreabundase la gracia mas állá 
dei delito, y que la falta fuese venturosa? No se nos podrá 
tleeir, sin duda alguna, que el pecado es venturoso por si 
iiiismo, ó que se ha vuelto mejor Dios porque el hombre 
se lia hecho peor. Siempre habrá que remontarse á un 
desiguio superior de amor de Dios, que no ha hecho sino 
inauifestarse con motivo de la falta original: de modo 
que esta ha sido tan solamente ocasion de manifestarso 
aquel. Amor que por no ser accidental, por ser anterior 
y elerno, es por lo tanto mas profundo y mas sentimen¬ 
tal y tierno, como Dios mismo se coraplace en dárnoslo 4 
’ entender con aquella sentencia tan tierna : In chari - 
/ tale perpetua dilexi te; ideo traxi te miserans. a Té 
d he amado con eterno amor; por lo cual te he sacado 
x> dei abismo por compasion que de tí he tenido. » Jerem. 
xxxi, 3) la falta original no ha sido, pues, por lo que 
respecta este aumento de gracia que nos eleva, sino la 
razon circunstancial de un designio anterior, no su 
razon determinante, la cüal ha de ser otra distinta y su¬ 
perior. 

Es menester forzosa y necesariamente reconocerlo por 
las otras criaturas que han quedado extranas á esta falta, 
de la cual no han tenido parte personalmente, y para 
quienes sin embargo la Encarnacion, en cuanto las eleva 
por la gracia á la gloria, no se he realizado ménos que 
para nosoiros. La redencion, en este efecto superior, es 


yGoogk 



UNIDAD DEL PLAN DIVINO. 


421 


una base universal sobre la cual toda la creacion entera 
viene á apoyarse. 

Cristo es esta piedra angular sobre la cual va eleván- 
dose el edifício de la Iglesia que comprende & los escogidós 
de todas las esferas, celestiales y terrenas, angélicas 6 
humanas, íntegras 6 reintegradas, edifício que es el fin de 
la creacion : tn quo omnis oedificalio constructa crescit in 
templum sanctum in Domino. (Ad. Efes., it, 21). De aqui 
viene el nombre de economia 6 dispensacion dado por 
todos los Padres griegos y latinos al mistério de la Encar- 
nacion, como habiendo provisto y proveyendo al interés 
universal, y como habiendo afectado ó impresionado 4 
toda la creacion entera 

Pero se me replicará que si esto es asi es por nna nece- 
sidàd de consecuencia, y que Jesucristo, siendo Dios en-i 
carnado por nosotros, no puede, no, ser en esta cualidad, 
geie de toda la creacion; pero su accion y proceder no ha 
tenido por objeto á los Angeles en la misma forma que 4 
nosotros. 

Respondo: 

Esa accion y proceder en la Encarnacion nos ha tenido' 
4nosotros como objeto, pero no se ha detenido en no* 
sotrosl Su fin es complexo : desde luego, salvamos de la 
condenacion : en este particular ese fin suyo nos es propio 
y privativo, y nuestracondicion ha determinado su modo 
expiatório. Pero este fin se extiende adernas á glorificar- 
nos; y en esto nos es comun este fin oon los Angeles; 
y con todos los Escogidos, los cu ales no han tenido 
ménos necesidad de Cristo en el desígnio de Dios para 
ser santificados y glorificados, que nosotros para ser 
«alvados. 

Y aun digo mas con san Bernardo : Cristo ha salvado 4 
los ángeles no de la condenacion sino de la caida : el mis? 
mo Cristo, que ha levantado al hombre ha retenido al An- 
gel-: libertando á aquel ha preservado & este, salvando al 1 
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uno ha conservado al otro, y ambos en diferente manera 
han tenido parte á la misma Redencion (4). 

Y loque dice san Bernardo dei Angel, es mcnester refe- 
rirlo con san Pablo á todo sin excepcion. Instaurare om- 
nia... Pacificans omnia ... Todo, todò converge hácia 
Jesus; y Cristo es el flh de todo lo criado. 

Luego todo ha sido hecho en vista de ese fln: Propter 
quem omnia. 

En una palabra, el acontecimiento es el espejo en que 
miramos el desígnio de Dios. Como no hace sino lo que 
quiere, podemos nosolros conocer lo que ha querido por 
lo que ha hecho. Ahorabien, Dios ha hecho que todo con* 
verja, que todo vaya á terminarse á Jesucristo, como al fln 
universal de los seres, luego ha querido que todo fuese 
originariamente criado en vista de este fln. 

Àdoptemos, pues estas dos relaciones como dos verfta* 
des igualmente ciertas. No las opongaàios una A otra; 
busquemos cómo conciliarias. 

Y esto vamos á hacer. 


$IL 


Cofcciliacion de ambas relaciones en la mridad dei plan dfvlno. 

La dificultad de esta conciliacion consiste en lo que á 
continuacion exponemos: 

Habiendo, de hecho, tenido lugar la encarnacion dei 
Verbo por consecuencia dei pecado original y para re¬ 
dimir de este al mundo, se inüere que el designio pri¬ 
mordial de Dios de referir la creacion al Verbo encarnado 
como á su fín, ha estado subordinado á una causa libre y 

(1) Qai erexit honainero japsam, dedit Angelo ne laberetur, sic illum * 
captivitate eruens, sicut bunc a captivitate dt fendens, solvens illam, sertão* 
istmo, et hac vaiione^t sequautriqae redetnpíto. (Serm. 122, in Cant.) 
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(Confixigente el pecado de Adam—Adaivpecó libreiüente: 

— Pado no pecar. —Si no hubiera pecado, Jesucristo no 
se hubiera encarnado. Luego el pecado solo es y ha sido 
la razon ó motivo de la Encarnacion, y solo por este hecho 
acontecido mas tarde, ex-post facto, lacreacion ha venido 
A referirse á este gran mistério, por via de consecuencia* 
mas no por via de principio. En principio, á priori, lft 
creacion no ha tenido, pnes, corno fin y razon de ser* <$| 
Cristo. 

Tal es la djficuljad. 

Algunos teólogos ia han resuelto còn aquelladoctrina hi¬ 
potética, de que: Si Adan no hubiese pecado , el Verbo s$ 
habria no obstante encarnado . Al criar elcielo y la tierra, 
dicén. Dios se proponia al hombre, y al criar el hombre, 
se proponia al Cristo. En toda hípótesis, pues, tenia qno 
salir el Cristo de la raza humana en el curso de las gene-, 
raciones, — como el fruto dei árbol, — y participar dei. 
destino dei género humano, lmpasible y elevándonos con. 
él á la gloria sin tener que pasar por padecimientos y * 
muerte, si el género humano hubiera quedado en pié, inò- 
cente : pasible y mortal, en todo semejante al hombre, 

— ménos en el pecado, — como lo ha sido por rescatar- 
nos con su sacrificio por consecuencia dei pecado original. 

Inútil juzgamos detenernos mas en el desenvolvi raien- 
to de esta tésis : porque en ella se estarán disputando 
eternamente el pro j el contra como en campo natural de 
su combate, el campo de la hipótesis. No entrarémos, pues 
en ella; porque lo juzgamos ocioso. No nos parece pueda 
tener lugar hipótesis en la obra de « Qüien es el que es, » 
y que siempre obra segun su naturaleza. ; 

. Nos quedarémos, pues, nosotros en el terreno de lo qu$ 
es, en el real y verdadero terreno de las cosas; y en este 
terreno cabalmente hemos hecho ya ver que Jesucristo 
está hecho por nosotros hombres pecadores, que no está 
ménos hecho por los ángelesjy por el resto de la creacion. 
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Ahorabien, es nuestro intento asentar laconciliacíon de 
.estas dos verdades sobre este mismo terreno dei hecho. 

En la obra dei hombre son siempre posibles elaccidente, 
!o imprevis f o, porque siempre se encuentjran cortos de 
vistas los hombres en sus miras, ya de un lado, ya de 
otro. En las obras de Dios, nunca. 

Nunca, jamas para Dios; porque su presciência infinita 
y profunda, sin coartár las causas libres, le hace ver sus 
efectos futuros eual si estuvieran presentes, le adelanta 
en cierto modo el acontecimiento, y lc permite el hacér- 
selo entrar desde el principio en el plan general de su 
obra. f oque nosotros hacemos, con pQsibilidad de enga- 
flarnos, a! ver que en tal caso dado hará un hombre tal 
ó cual ãccion, y en virtud de esto ordenamos nuestra con-, 
ductadeesta ó aquella manera, Dios lo hace infalible- 
mente, y su prescencia embaraza tan poco la libertai 
de las criaturas, como nuestra prevision ó cálculo proba- 
. ble no embaraza en lo mas mínimo la libertai de aquel 
cuya accion preveemos. 

Dios ha visto de este modo, y no puede no haber visto 
el pecado de Adan ántes de la creacion dei mundo j y, al 
permitir ese pecado, lo ha hecho servir al fin de la crea¬ 
cion, á la encarnacion dei Verbo. 

Y nótese que yo digo : al permitir ese pecado, por 
cuanto no solamente prevee Dios las acciones libres de las 
criaturas, sino que las permite: ni las coarta ó embaraza 
mas, permitiéndolas que viéndolas; y con esta facultafi 
soberana domina su acontecimiento no solamente por su 
sabiduría, sino por su potência. 

Es, pues, una manera de ver muy errónea por mas qua 
sea comun, la de representamos á Dios al modo de hom¬ 
bre, sorprendido en cierta manera por el acontecimiento 
de la caida, no decretando la Encarnacion sino en conse- 
cuencia de ese acontecimiento, no dando, en seguida, á 
ese gran mistério efectos que traspasen y trasciendan su 
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motivo, sino pór amor de ocasion para el hombre, y pôf 
necesidad de consecuencia para el Angel y el resto de la 
creacion : no determinándose sino sucesivamente, á ia' 
ventura en cierto modo, y bajo el império de una fuerza 
cnyo alcance 6 término traspasase <5 traslindara el im¬ 
pulso ; ó cuyo impulso la hiciera pasar mas allá de la 
razon dominante. 

, Dios saca el bien dei mal sin duda algüna, pero en tal 
caso el mal sirve pero no impone ni manda los desígnios 
de Dios. Dios no concibe sus desígnios en consecuencia 6 
como consecuencia dei mal, sino hace convertir el mal en 
medio de cumplimiento de sus desígnios de antemano co- 
nocidos. Prepara los efeclos en las causas mas lejanas , 
como dice Bossuet, y todos los aeontecitnientos que se van 
desarrollando sucesivamente á nuestra vista en la ejecu- 
cion, salen de un decreto único y profundo que los abraza 
y contiene & todos en su potência, y que los ha prevede*, 
nado en su sabiduria. 

La Encarnacion no habria tenido lugar, dicen algunos, 
sin el pecado original, — Io concedo. Pero el pecado ori¬ 
ginal, por mas libre que haya sido en si, no hubiera te¬ 
nido lugar sin permiso de Dios, en vista deda Encarna¬ 
cion. a Es menester comprender y conocer debidament% 
dice el gran Suarez, que Dios no ha querido solamente la 
Encarnacion porque el pecado ha sido su ocasion ofrecida 
yprevista; sinoqueántes bienlo quehahechoquesea per¬ 
mitido ese pecado es queBios ha querido tomar ocasion de 
él para comunicarse perfectamente con los hombres (1).] 

Hará mas patente esta verdad una feliz é ingeniosa com-! 
paracion de Suarez. 

(1) Intelligendom est Deum non Yoluisíe boc my ateriam solam quiaoe» 
casio peccati obiata est et prsecognita s sed potias e contrario ideo per* 
mUisse peccatum, nt ex illo occasionem snmeret optimo modo se communf* | 
\ candi hominibus, (Qoest. I, art. IV). — Un expositor sabio y prudente de’ 
la ciência teológica, Cornelio á Lápide, ba expresado esta mutua depea» 
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« Dios, díce, no elevó á José sobre el trono de Egipto 
r porque sus bermanos ]e habian vendido; sino jne 
mpermilióle vendieran porque tenia en vista poncrlo 

* enél. d 

Y esta comparacion es tanto mas justa cuanto que Jose 
es figura de Jesucristo. 

Yasí el verdadero José no ha sido elevado á laglorla. 
Xá nosotros, hermanos suyos, á la participacion de su 
berencia porque Júdas le haya vendido, ni porque los 
judios le bayau crucificado : pero Dios ha permitido 
este deicidio porque queria glorificar á Jesucristo. 

* i Peusais vosotros, decia él mismo á los que anhclaban 
H por reprimir esp crimen, pensais que yo no pueda rogar 
námi Padre, y me enviariajnmediatamente doce legio- 
jiues de ápgeles? iPero, cómo habia Q do cumpíirse las 
a Escrituras que declaran ha^ber de, suceder así? * 
(Mallh., xpi, 53). 

jY por qué, Maestro divino,habia dc sucedep así? 

«jOh insepsatos y duros de corazon parq. creer, nos 

* responde adernas Cristo nuestro Bieu! 4 U 0 conyepm poy 


lq Cqidq y de Iq Kprarpeqipn cq ç| plaii dq ia çreapop e*i| Ífrmí- 
qq* que e* ifpposible dejar de adiqitir : « Antes que Adan pecase ó fuese 
V criado, Dios, desde toda cternidad, y ei* aquella presciência que le daba 
<• á \er todo cuanto habia de suceder, decreto que Adau y todo el inundo 
g 4 e su lipçjt habip dp ser para él Tua ISTO. babip de «<*r el tipo de Cristo 
^ y df todas las cqíja* que habio dç operar el Cristo Y en efecto, Dio* 
» ha querido manile&tar en el Ckisio toda su sabiduría y toda su gloria, 
a y eou este obj to esUbleció y decreto que ei Çrisio liubiq de ser pnucã> 
f> pip» ejemplar y Qn Qp i(plRinente de todos los tscogujo? sino jte tq^s 
f obras- Y p$í, P * PP «o|a ejqcucion, sipo que tnpibirn ep ej mismo divino 
a decreto (de predestinacion) Adan y el Cristo estau en mutua depen* 
« dencia. Y efectivainenle, ui Adau hubn ra sido criado padre de lodos tys 
» hombres pudieudo trasmitirles su justicia ó decadência, si en esto no hu^> 
» bierp eido ej Mpp y figura de) Obi*tq, qu,e hpbiq <Je *«T cnbesa fje tqdos 
H |os bijos de DÍPS ; «i A *U ▼'** el ( bisto # bMbjpra encarnado pi upcjíip 

* eoei mundo fti Aden 00 bubiese pecado y po nos bub.tjsc anasuado a 

* su perdida. E>to es lo mas \en!ad«-ro, lo n.ps toinuu en el scutff dc lo* 
itqlpgqs. o CCo®m.jp Epi*t. qji Bom., T, li.) 
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m ventura que el Cristo padiecese tôdo esto, y entiara aâí 

* eu su gloria?» * 

La gloria de Cristo, y por esta gloria, la de Dios y la de 
iosEscogidos : tal es el desígnio que domina en el crímen 
-de los Judios, y de cuyo designio era un instrumento ciego 
este crímen. 

Ahora bien, este mismo desígnio uo dominaba ménos 
en el crímen de Adan, que es el crímen de los Judios en 
su principio. Puede decirse tambien de él que Dios hu- 
biera podido enviar á sus Angeles para impedirlo, pero 
-que no lo pernútió para el cumplimiento dei designio que 
•desde entónces tenia de comunicarse con los hombres, en 
l&maneray con el objeto universal de la Encarnacion. 

Este designio no era ménos anterior al crímen de Adan 
<jue al de los Judios:porque no tienen datos los desígnios 
de Dios. Aun mas : este designio, como nos ensena la 
ciência sagrada, estaba comunicado desde ántes de la 
caida al mismo Adan, y ántes que á Adan, á los Angeles, 
y no solo comunicado,sino realizado en ellos por sus efectos* 

El Cor der o , nos dice san Juan, ha $ido inmolado desd è 
cl principio dei mundo (Apoc., xm, 8). — a Antes de sn 
pecado, dice el Angel de las escuelas, Adan tuvo la fa 
explícita de la Encarnacion de Cristo (ménos el conoci- 
miento de su pecado, lo que le fué escondido), como único 
medio de llegar & Ta superior bienaventufanza de la glo- 
Tia (i) o Ese único medio debió por la misma razon, ser 
propuesto á la fe de los ángeles, que de otro modo no hu- 
Aneran podido ser creados en gracia, ni constituídos en 1& 
gloria, a Ha sido menester, continua santo Tomas, que el 
» mistério de la Encarnacion les fuese revelado á todos en 

# eomun desde el momento de su creacion, y lo que sobra 
:» la gracia han conocido mas tarde los Profetas debió oo- 

(1) Ante peccataoi, Adpm habait fídem explicitam Se Christi Incanty* 
4 ÍQB 0 , prout ordmabatnr ad coasuaunatiopepn gtori». (IJ f 2, quseat. 2, a. 7.^ 
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* municarse á los Angeles de un modo aun mas exce- 

* lente. j>(1). 

El desígnio de la Encarnacion, como plan universal de 
la gloriOcaciqn/domina por ( esta razon en el aconteci- 
miento de la caida, y trasciende al de la Redencion, 
aiinque adaptándose á él enteramente como á su modo. 

La Encarnacion sin dada alguna, respecto y en consi- 
deracion de la Caida, ha tenido por objeto la Redencion; y 
por esta razon se ha revestido con un modo expiatório 
y doloroso; pero respecto y en consideracion de la crea- 
cion ha tenido por objeto la gloria de Dios, la de Jesu¬ 
cristo y la de lòs Escogidos: este es su verdadero fin,cuyo- 
carácter expiatório solo ha sido un modo pasajero... de 
aqui viene aquella reflexion tan adecuada de Suarez : 
a Entre la Encarnacion y la Pasion hay la diferencia da 
» que aquella ha sido amable por sí como á fin de todas 
» las obras de Dios; en tanto que la Pasion, la muertede 
d Jesucrislo no ha sido por sí amable, sino como remedio 
d para la Redencion dei pecado (2). » 

De aqui es que la Encarnacion está permanente eterna- 
mente en Jesucristo glorioso como fin de la creacion; en 
tanto que en Jesucristo paciente, humillado y crucificado 
no ha sido aquella sino transitória. Menester era en ver- 
dad que Cristo padeciera, pero para que así,(rr a) de esta 
modo, entrase en su gloria. Ha bebido de, paso (in via), de? 
torrente,pero en seguida .propterea ha levantado 1 acabez.a* 

Por esto se ve que la Encarnacion no encuentra su fin, 
sino su paso, en la Redencion; su fin está mas allá, en 
la gloria de Jesucristo y de los Escogidos, que abraza toda 


(1) Oportuit de mysterio Jncarnationis omnes a principio conunaniter 
. edoceri. Quidquid prophetse coguuveruut per divinam revelationcm de myst«s 
rio gratise, muito exc< lleutiusestaneclis ieve)atum.(l, p.q. 59, a 5,ad 2 et3)» 

(2) Hoc diffest inter Incarnationem et passiotiem, quod Incarnatio foit 

per se amabiiis tanquam tinis aliorum operum Dei: passio vero seu moni 
Aon per se amabiiis fuit, st d soium ut rf^dium ad Redemptiouem peo» 
cati. (Quoest. I, ait. iv, sect. 3.) '' 
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lacreacion entera.*—En esto consiste elPlan divino, ese 
es, y no otracosa. 

Respecto de nosotroshombres, que ante todo somos cau-^ 
tivos de la condenackm, ese plan parece encerrarse entre 
la Caida y la Redencion : ese es el plan mayor de la créa- 
cion, en donde lo que es razon se convierte en ocasion, y 
lo quees fin se hace medio, con relacion á la razon pri- 
raera y al objeto final de las cosas. 

La Encarnacion puede ser considerada, segun èsto, en 
unfin doble :rèscatarnos dei pecado original, salvamos de 
la condei^acion; este es su fin próximo, el que nos afecta 
y toca inme&iatamente, porque no mira sino á la familia 
humana. 

El segundo fin de la Encarnación es universal, llena lai 
creacion en su total, dándole un valor infinito delante de; 
Dios, y elevándola en Jesucristo á un destino de 
gloria cuyo desígnio le ha precedido y determinado. / 

El hombre participa de ambos fines : dei primero come 
pecador; y como criatura, dei segundo. Las demas cria ¬ 
turas superiores no participan sino dei segundo fin, ne 
habiendo lenido necesidad de ser redimidas. 

Estos dos fines están inscritos recíprocamenle uno en 
otro, y dependen de una misma y sola cabeza. El centro es* 
el mismo; solo que la circunferência de la una es mas ex¬ 
tensa que la de la otra. Lamas inmediata no contienesine 
el inundo linaje de Adan. La mas exlendida comprendô 
el mundo de Adan y el mundo universal de los Escogidos. 
En el centro comun e$táel Cordero inmolado, el Cristo, el 
Salvador y Senor; Salvador de lodo lo que se ha salvado > * 
dice san Ireneo, y Senor de todo lo queeslá bajoel r 
domínio de Dios, Dios tambien dé todo lo que esta? 
triado (1). ? 


(1) Ipse salvator eomra qo® saNantur, et Dominas eorom qai sant sub, 
Domibio, et Deus eorum qui cousluuta sufit. (Ap, S. Iren., lít. 1V^ 
diap. XTi, n. 7 .) 
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Y de todos los pnntos de la creacion, vocesinnumera- ' 
/ iles que iban salicndo, y dei ciclo, y de la tierra, y de de- 
hajo de la tierra, y dei mar y de todo lo que existe y mora 
en sus espacios, Iodas cou grau souoridad exclaman : El 
Cordero que ha sido inmolado es digno de recibir poder, 
divinidad, sabiduría, fnerza, honra, gloria y bendicioiu 
Al que está sentado en et trono y al Cordero, bendicion, y : 
honor, y gloria, y poder por todos los siglos de los siglos. i 
i (Apoc., v, 12). 

^ Y en los intermédios de ese Coro general de voces innu- 
merables de la creacion, un Coro particular de voces hu- 
manas, en pequeno número, respecto de la muchedum- 
hre de los otros Escogidos, y salieudo dei pié dei trono dei 
Cordero cuyo nombre llevan estos Elegidos de Ia tierra 
corno habiendo pasado con él padeci mientos, repite con 
acento niénos entusiasta, pero mas conmovido y familiar: 

Bendito sea Dios.Padrede nuestroSeiior Jesucristo, que 
nos ha bendecido con toda bendicion espiritual por los 
cielos en Cristo,—Así nos ha escogido en él ántes de la cons• 
tilucion dei mundo en su amor, para que fnésemos santos 
en su presencia — Habiéndonos predestinado, segun el 
decreto de su voluntad, para hacernos hijos adoptivos por 
Jesucristo.—Por la glorificacion de su gracia que ha der¬ 
ramado en nosotros por su Hijo muy amado; — en quien 
tenemos la Redencion con su sangre, y el perdon de los 
pecados segun las riquezas de su gracia, — que ha hecho 
sobreabundar en nosctros con toda sabiduría é inteli¬ 
gência;— para hacernos conocerel mistério de su volun- 
- tad, segun que de pleno grado suyo habia resuelto en sí 
mismo recapitular, en la economia de la plenitud de los 
tiempos, todas las cosas en Jesucristo; ora las que están en 
el cielo, ora las que estan en la tierra; — enél, por quien 
y en quien hemos sido llamados á la herencia, segun' 
aquel su decreto que opera todas las cosas segun el con- 
sejo de su voluntad, á fin de que á honra y gloria de Cristo 
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ceamos todos asunto de alabanzas sempiternas. (Ad. 
Ephes., i, 3, 12). 

§ m. 

Optimiamo dei Plan divino. 

La recta y respetuosa Razon, única que nos creamos 
oírtigados ásatisfaceryla sola que anhelamos seguir, sor- 
prendida y admirada dei hermoso ordenamientodel plan 
•que acabamos de exponer, nos pregunta y pide resolva¬ 
mos una dificullad que impide vea ella esá perfeccion so¬ 
berana que es el carácter y sello divino. 

Dícenos lo siguiente: 

Dios ha debido proponerse la mayor perfeccion en 
su obra. La Caida es un mal. El mundo decaido, no 
' corresponde á esa idea de perfeccion que Dios ha debido 
proponerse. Segup esto, se entiende muy bien que Dios 
haya previsto la Caida al crear el mundo, ó mas bien, no 
pudiera comprenderse el que no la kubiere previsto : so 
entiende muy bien adernas que la haya permitido como 
consecuencia de la libertad en que habia dejado consti¬ 
tuída la naturaleza humana, para la cuai reservaba por 
otra parte un reparador : pero lo que se concibe muclio 
ménos es que la haya permitido ápriori como ocasion de¬ 
terminante de todo el Plan de la creacion. 

Para hacerse cargo de esto y convencerse, seria menes- 
teique el Plan general de Dios ganase en la Caida; quiero : 
4ecir, que fuese mas perfecto con la caida que sin ellt^ 
Ahora ;como ha podido aprovechar para la perfeccion 
dei Plan de Dios la Caida que d todas luces es un mal r 

Sin duda alguna que la Caida ha dado lugar á la Encar- 
nacion,que es esa perfeccion que Dios ha tenido á la mira 
m su obra. Pero la Encarnaciont no podia acaso tenec. 
iugar sin la caida t 
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Tales la dificnltad. 

Respondo desde luego • 

La Encarnacion podia tener lugar sin la Caida ; pen* 
sin la Caida hubiera sido ménos gloriosa para Dios, para 
Jesucristo, para el mundo. Este fin de las obras de Uioa 
llena cumplida y colmadamenle sumas alta perfeccioa 
-en lacondicion dela Caida, y justifica desde luego la per- 
miston de esta en vista de aquel fin. 

. Y me valgo siempre de la palabra permision f porque la. 
caída no es el hecho de Dios, el cuai ni aun por el mayor 
bien haçe jainas el menor mal. Pero, — y es muy dife¬ 
rente,— lo permite previéndole ; y esta prevision en nada 
toca á la hbertad humana, sino que al contrario la hace 
conocer despejápdola completamente en su ejercicio., 

Ahora bien, que lacomunicacion pevsonal de Dios con 
su obra — fin supremo dela creacion, — que la Encarna- 
cion haya encontrado un modo mas perfecto en la Caida 
que en la Inocência, es lo que nunca -se pucde debida- 
mente, no digo reconocer, sino aun admirar, i Qué mayor 
amor no ha habido de parte de Dios en venir á buscar- 
nos en nuestro gran mina t ;Qué mayor poder ni qué 
mayor gloria que la de sacamos de él ? 

Si Dios se hubiese unido á la naturaleza humana di- 
ehosa, inocente, feliz, y que la hubiera preservado de la 
decadência, testimonio inmenso de amor habria sido sin 
duda alguna: pero esposible concebir uno todavia mayor, 
sobre elcualseaimposible suponer nada mas, y el Salva¬ 
dor mismo esquien nos lo ha dado á entender con aquella 
I expresion tan sentimental:« Ninguno puede tener amor 
! mayor que el de quien da la vida por sus amigos (Joan. xv, 
43), »y con otra: aTanto es io que Dios ha amado al mundo • 
, que le dió á su Hijo único. » (Joan , m, 16). Y no tan so- 
Êj lamente el amor, sino el poder, la sabiduría, la justicia, 
la santidad, la gloria de Dios resplandecen admirable- • 
. mente en la Cruz de Jesucristo, en razon de la Caida, jf 
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dei inundo caído forman un cielo, por el caaí y para 
>cl cual hasta los mismos Angeles dejan los esplendores de 
gloria y yienen apres.urados á rodear nuestros altares, 
y çsta comunicacion de Dios en Jesucristo, mas per- 
fecta, mas sobreabundante en el estado de la Caida, pasa 
• á sus miembros, á todos los Escogidos, cuya virtud y san- 
tidad recibe, enesta condicion de lucha á que les arrojó 
la decadência, recibe, décimos, un tema y asuuto de gran¬ 
dezas y triunfos infinitamente mas gloriosos para el los, 
para Jesucristo, para Dios, que no lo hubiera sido el pri • 
-mer estado de inocência: y eso movió á decir á nu estro 
.Maestro divino que hay mas gozo en el cielo por un pe¬ 
scador que.se arrepiènte y convierte que por noventa y 
jaueve justps que perseveran. (Luc., xv, 7). 

En estas, razones encuentra su solucion el gran pro¬ 
blema que se ha propuesto la Teodicea , y en donde se ha 
extraviado siempre, á saber: en lamuchedumbre innume- 
lable de mundos que podia crear Dios i cual es la razon 
jde la elecçion que ha hecho dei mundo que existe ? 

Para entender debidamenle este problemay su solucion 
^curriré á una com.paracion sacada de la geometria. 

Es una verdad de esta ciência que describiendo pn po¬ 
lígono, ó figura de muçhos lados en un círculo, cuanto 
mas se multiplican los lados de este polígono, mas nos 
pcercamos al centro; sin poder llegar áconfundirse nunca 
con él aun cuando se multiplicasen sus lados á lo infi¬ 
nito. 

El círculo representa la perfeccion divina; los polígo¬ 
nos descritos representan los mundos diversos que Dios 
hubiera podido crear. Ahora bien, entre todos esos polí¬ 
gonos ó mundos innumerables en su posibilidad, y acer- 
cándose todos al círculo ó perfeccion, sin que nunca la 
puedan tocar, ;qué razon hatenido Dios para escoger upo 
paas bien que otro, comenzando desde el mas imperfecto 
-que es como el triângulo en el npden de los polígonos ? 
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Pero hé aqui la hermosa solucion que nos suminlstra 
la fe. 

Dios no creará un mundo perfecto, él solopuede serio j. 
pero creará un mundo perfeclible dotándole dei gran re~ 
sorte de la libertad moral, el cual, apoyado en la gracia, 
lo hará extenderse y desplegarse indefinidamente hácia la, 
perfeccion divina. 

Yen este caso, el puntodesalida de este desarrollo serâ 
tanto mas favorable á la gloria de este mundo, á la de su 
Agente, á la de su Autor, cuanto mas lejos esté de la per¬ 
feccion,'y que de este grado inferior, que yo cornpararé al 
triângulo, se eleve, desarrolle y extienda en el círculo y 
hácia el centro de la perfeccion divina, hasta lo infinito. 

Por lo cual, Dios, permiticndo que el mundo que 
babia creado en nn estado de perfeccion superior, pera 
aun perfectible, decayese de este estado en el de impeiv 
feccion en que nos hallamos nosotros, mas para remon- 
tarse y levantarse á un grado de perfeccion superior al 
primero, — partiendo empero de aquel priroer estado, — 
ha obrado para su mayor gloria, para mayor gloria dei 
' autor de nuestro entero complemento Cristo nuestro Seãor 
y paranuestra propia mayor gloria. 

Decir al hombre saliendo de manos de Dios, pero coa 
distancia dei barro al alfarero : sed perfectos como lo es 
vuestro Padre celestial, era un destino gloriosísimo, sin 
iuda ninguna : pero \ cuánto, y cuánto mas glorioso es 
^ara ese hombre caido, destrozado, réprobo , realizar en él 
Jsa perfeccion infinita, y hacer de él un vaso de eleccion 
2n quien haga Dios brillar su gloria! 

Esp, es la gran maravilla que nos aparece en Jesucristo, 
en sus miembros los Escogidos, en vista de quien ha 
criado Dios todas las cosas : esa es la hermosa vocacion 
dei cristiano tan bien representada por san Pablo cuando 
dice : « No porque haya alcanzado yo y llegado al fin, es 
» que sea ya perfecto ; sino yoy prosiguiendo para, 
'* ^3?GoogIe 
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» llegar al fin á que he sido destinado por el Seü^r, Jesus, 

P Hermanos, yò no pienso haberlo alcanzado ya; sino que 
» olvidando lo que va quedando 4 atras y abalauzándome a 
» lo que veo por delante, voy tendiendo al término, at 
ü> prêmio de la elevada vocacion de Dios en nuestit) Senor 
» Jesuoristo. *> {AdPhilipp., m, 13, 14). 

i Quién dudara de esta verdad, de esa mayor perfeccion 
dei Plan divino en razon de la Caida, si toda la humani- 
dad entera, correspondiendo á su vocacion, á las inten- 
ciones y miras de Dios, y á la operacion de la gracia de 
Cristo, tendiera y llegara como san Pablo al fin glorioso 
de su. (Pstínu ? i Guán liermoso fuera ver el cielo tr¬ 
inado en venturosa y sublime lircha por todos los hijos de 
Adan! qué espectáculo tan-magnífico seria este sublime 
desquite de la Caida! i! n . . 

Si se levantan contra nuestra conclusion es, por consi- 
guiente, porque hay réprobos y malvados, j Como si esos 
réprobos no fueran réprobos voluntários! como si no fue- 
ran ellos quienes se reprueban reprobando á Dios \ como 
si la libertad de la cual se valen para herirse á sí mis- 
mos no fuese un beneficio de Dios! como si por el abuso 
que de ella habrian de hacer, habia de privar Dios á los 
Escogidos dei santo uso que de ella hacen! como si^ en 
fin, la libertad no pudiendo concebirse sin implicar la 
eleccipn dei bien 6 dei mal, y por consiguiente la alter- 
^ aativa de ventura ó de desventura, echar á Dios en cara* 
1 esta desventura no fuese echarle tambien en cara aquella 
O ventura, no solamente en los Escogidos que la recogen y 
/ aprovechan, sino en los mismos réprobos que pudieran 
aprovecharse de ella, y en la intencion de Dios que á tal 
* felicidad llamaba tanto á unos como á otros! 

a i Qué mas podia hacer en favor de nosotros el poder 
d divino ? *Podia acaso poner contradiccion en nuestra na- 
d turaleza, y dar el prêmio dei bien obrar á quien no hu- 
biera podido ejecutar el mal? No, oh Dios dei alma mia, 
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» yo no te ecbaré en cara nunca el haberme herho & tu 
» iinágen, á fin.de ser en cierto modo libre, bueno> feliz 
» como tú. » (J-J. Rousseau). . 

Bueno esy verdadero todo eso, nos dirán los lectores • 
razonables y sinceros; pero queda aun, y queda siempre! 
eu el fondo de todo esto, esa descotisoladora dificultad no. 
ya de los réprobos, sino dei mayor número de los repro- ! 
bados, dei corto-número de los Escogidos. ^Cómo es que 
l)ios, sabiendo cuanto babia-de acontecer cuando creóel 
inundo, lo hacrcado cuando el número de los reprobados 
habiade superar de muoho al de los Escogidos? Hé aqui la 
objecion en Ioda su sencillez, y al propio tieriipo con toda 
eu füerza. Cambiad la proporcion de los destinos : sea èl 
mayor número el que se salve, y os perdonarémos toda 
otra objecion, achacando á la infinidad misteriosa de la* 
nafnralcza divina y sus operaciones todo cuanto sobre¬ 
puje aim ííuestra comprension flaca en el plan de la sabi- 
diiiía, 

Vamos á responder á esta última difipultad coh uq 
modo de ver que nos parece nuevo, yal cual nos conside¬ 
ramos trai dos por todo cuanto antecede. 


§IV. 


Rcspuesta á la objecion dei corto número de escogidos. 


Guando se habla dei corto número de los Escogidos y 
dei gran número de reprobados, se entiende no hablar, 
—• segun y con el Evangelio — sino de Ia naturaleza hu¬ 
mana. 

Circunscrita al génerohumanô, la objecion, en efeetn, 
encuentra su lugar. 

Eero ôe desvanece y disipa, si el género humano no as 
considerado sino como una fraccion en el número uni- 
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Termal de las criaturas inteligentes, celestjales ú otras, y 
si no es él sino una parte integrante y solidaria de un 
desígnio que las abraza á todas y dei cual no deba ser 
clesprendido ó separado. 

La humanidad, con todos los indivíduos.que la com- 
ponen, vinieado en taLcaso á incorporarse en el vasto 
conjunto de los Espírilus, y siendo indivisible su desti- 
uacion comun como es indivisible el sistema general dei 
universo, se encu entra echada por tierra iaproporcion 
dei número de los Escogidos con el de los reprobados. El 
corto número de Escogidos en la humapidad, viniendo 
á juntarse con el número infinito de Escogidos en toda la 
creacion, se.convierte en el gran número, y el de los ré¬ 
probos en el número pequeno ó menor. Y en esta suposi- 
cion la cuestion se geueraliza, y es necesario inves¬ 
tigar si, por el corto número de réprobos que habia de 
; presentar la humanidad, hubiera debido Dios privar de 
existência y felicidad eterna al innumerable número de 
las criaturas inteligentes. 

Y en eíecto, siempre que en las sagradas Letras se 
trata de la companía universal de los Escogidos, se hábla 
de ellos como siendo innumerable : su número apareció 
á san Juan como siendo miriadas de miriadas (diez mil 
veces diez mil), y millares de millares (Apoc., v, 14 (1), 
y este lenguaje, frecuente en los sagrados Libros, recibo 
una significacion comparativamente decisiva para nues- 
tro raciocínio, toda vez que se. le aproxima ó contrapone 
al que cuentan ó. usan cuando no hablan sino de los Es¬ 
cogidos de la tierra ; entónees lo hacen siempre para dar 
á conocer con mayor chridad y viveza el corto número. 
De tal suerte que se puede sacar por conclusion, que así 
como entre los 11 amados de la tierra el número de Esco¬ 
gidos es el corto, cuando se toman en cuenta todos los 


(!) Cste e* el *eniklo dei griego traducido por M de Lammenai*. 
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lijmiados de toda la creacion entera, el número de Esco- 
gidos es el inayor. 

Esta ímidad de destinacion de todos los Çspíritus de la 
creacion que no haçe de la humanidad sino una fraccion 
de número, no es unahipótesis vana ó caprichosa : por 
que resulta no solamente de esa ley de encadenamiento 
de todos los seres que nos revela y descubre la vista dei 
universo, sino que lafe,— con autoridad muclio mas 
elevada, — viene á demostrárnosla en esa estrecha soli- 
daridad de destinacion que nos descubre entre los Santos 
y los Angeles. La Iglesia pone á todo momento en nues- 
tros lábios la invocacion de esta santa solidaridad. 

Por ejemplo : en aquel párrafo dei cânon de la Misa en 
el que dirigiéndonos á Dios no tan solo pornosotros, sino 
* por toda ia família humana , seu et cukctje, le pedimos 
por la oblacion de Jesucristo : Disponga nuestros dias en 
, la paz , y librándonos de la eterna condenacion , nos 
cuenle entre el rebano de los Escogidos, in electorum: 
tuokum jubeas grege NUMERARi (l); y en el hermoso cán- 
tico dei Prefacio, en donde despues de haber ido enume¬ 
rando todas las jerarquias celestiales, rogamos igual¬ 
mente á Dios admita nuestras voces en su santo con- 
cierto : Cum quibus et nostras voces ut admitti jubeas 
deprecamur. 

Aun la Iglesia misma, en la generalidad de su acep- 
cion, comprende tres condiciones, tres iglesias que se van 
vertiendo una en otra sucesivamente : la iglesia militante 
que está en la tierra; la paciente, en el purgatório, y la 
jriunfante en el Cielo. El Cielo por fin nos está repre^ 
sentado por Jesucristo como un aprisco, un redil que 

(i) Aqui habiamos expresado en dos pafabras tos dos planes de que ac c» 
barnos de hablar; uno, en el que somos salvados; ab ceternâ damna- 
tione nos eripi\ otro, en d que somos incorporados con todos los escogidos 
«guenoban incorrido en condeuaç on, et in electorum iuorum jubeas grega 
numerari. 
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COTDprende á los Escogidos de todas las esferas (1). 

De aqui esa idea magnífica y sublime que nos desctt- 
lyren los santos Padres en la parábola dei buen Pastor* 
que la oveja descarriada, por cuya salvacion deja el Seüor 
las demas noventa y nueve, es la hu inani dad; la cual en 
su conjunto es esta oveja única que vino á seguir acá bajo 
Cristo para acarrearia al gran redil dei Cielo que com- 
çrendé todo el rebano de los Escogidos. Y así es que nos 
tiene dicho que aquellas existência? celestiales van si- 
guiendo de vista con interes fraternal la suertedeesta 
oveja, y que todos los Angeles se haílan de fiesta por un 
soío pecador convertido, auh mas que por noventa f 
nueve perseverantes: \ tan solidaria es la felicidad de los 
Escogidos de todas las^esferas! 

Con esto nos parece poder entrever hasta la proporcion 
dei número de los Escogidos; pues que aunque toda la 
humanidad entera fuese reprobada no fuera siíio una 
oveja comparada con el rebano. Es decir que la humani- 
dad, en este caso, será con relacion á la muchedunibre 
de los Escogidos, lo que fuera un solo homtre con relacion 
i la humanidad. 

Y ahora, balanceando el interes de este solo hombre 
que habia de perderse, con el de la humanidad entera, 
conviene preguntarse si por un solo insensato, habria de 
privar Dios de la felicidad á todo el género humano. 

I Quién se atrevierá á decirlo? i Como, pues, por solo la 

\ 

(1) El apocalípsis nos presenta entre !os escogidos dei cielo, grnpos par* 
; iiculares, y especialmente los rescatados de la tierra, los redimidos de 
entre los hombres. Qui empti sunt de terra; qüi empti sünt ex ho* 
MlNiBOS fcap. xiv). Vestidos de ropajes blancos, teniendo palmas en )* 
mano, colocados cerca dei cordero cuyo nombre llevan. Habentes nomen 
tjus el grau nombre de cristianos. Y cantando un nuevo cáoíico. ] Gloria 
á Dios y al Cordero poique nos ha salvado! Entóuces, dice san Juan, uno 
de los ançianos tomando la paiabra dijo : ^Quiénes son estos que están ves* 
tidos de ropajes blancos, .v dedoud» Qoi SUNT ET ONDE TENK«* 

*0HT ? (cap. VII), . ^ 
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fcumanidad, hubiera relegado el Seüor á los abismos de 
la nada al mundo entero de los Escogidos! 

Una imágen, que tal vez sea realidad, pero á la cual, 
colo intentamos dar valor de imágen, hará resaltar vi- 
vamente esta verdad. Representemonos todos los mundos» 
las estrellas, los soles, esparramados en la vasta exten- 
sion dei cielo como un inmenso rèbafioen el campo. En (a 
creacion armónica é iudivisible de esa mucbedumbre in* 
numerable de esferas que se balancean unas á otras, ha 
previsto Dios que se habian de reprobar los habitantes 
de uno de los mas pequeüos de entre esos mundos, abu- 
. sando de la libertad universal de la inteligência. En esta 
? prevision, y solo por miramiento á ese pequeüo grupo de 
infelices voluntários, ba debido rebusar la existência y 
felicidad á esòs millares de millones deotros mundos 
que pueblan los campos de la creacion? 

Pero aun hay mas: el extravio de ese mundo pequeüo 
va á mover tal misericórdia en el corazon dei Pastor 
divino, que, dejando el sitiai supremo de la eterna feli¬ 
cidad, desde donde domina á todos los mundos, va á pre- 
cipitarse al resrate de ese solo pobrecito mundo extra¬ 
viado : va ábacerse uno de sus habitantes; y uniendo, 
por ese paso tab sorprendente como incomprensible, á su 
divinidad la naturaleza de esos seres perdidos de la 
creacion, y en ellos á toda esta misma creacion, va á dar» 
les honra tan grande que todos los demas mundos teu- 
drian envidia, en cierto modo, de ese mundo rescatado, y 
como queriendo apropiarse la desgracia que le ba valido 
tanta bonra, si esta no se difundiera tambien á ellos» 
si no glorificara tambien á la creacion entera. 

Y ve aqui, cómo ese pequeüo mundo perdido, esatierra 
maldita, esa bumanidad miserable, cuya suerte ponia- 
mos poco ba en balanza con la felicidad de todos los 
mundos, va â palidecer el brillo de esta felicidad, dando 
un Rey, becbo de su carne, al cielo mismo. El Eijo dei 
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ITombre sube á lo mas encurnbrado do los cielos para re- 
cibir ias adoracionos de todas las criaturas celestiaies y 
terrestres; cerca de él sabe la Virgen Madre y ía saludan 
Reina de los Angeles; y el universo entero sacando dei 
extravio de la sola especie humana, uha gloria que na 
sufria su limitada natnrajeza, pèro que se la habia 
propuesto la sabiduría divina al crearla, canta en coro : 

\ Oh Felix Culpa ! j Oh lai ta venturosa t Oh desventura 
afortunada que por la profundklad de los consejos divi-. 
dos se ha vuelto en gloria infinita dei cúlpaBIe cuyà per- 
dicion eterna hubicra d< bido ser. 

Ahorn bien, reuuiendo todos estas rápidas y magnífi¬ 
cas miras en un solo golpe de vistãV es nlèbèster pòiier 
en bManza con los réprobos dct linajè humano, r<o sola- 
menfe la fèltcidad primor ( v de lòs imítídôs que quedaíóli 
íhòòeílfeS, sfino el boftor infinito què recaè sobre ellos, f 
aun mas que sobre eJlòs sóbco está especie humana cnyk 
suerte se les ha opitesto, el honor infirfito que se reíundô 
en Cristo, el horfor infinito qúè retòína á Dios mismo eh 
là Ertcarhacion dei Verbos en uriapalabra, dete ponerse- 
en .balatízt con los Tepfobadòs eh lâ tierra el Plan divina 
todo entero. 

Esos teprabadtiÈ nò son en este punto de vista uni¬ 
versal sino lo que son los muertos dè una batalla en 
que resta vencedor eigran número, y efl que el honor dèl 
pendon nacional queda salvo, yatin elevado á una gloria 
superior é incomparàble. Esta batalla* esla bandera, esél 
Estandarte de la libertad moral, cuya causa es la de tb- 
dos los seres inteligentes. El grande asalto dei Reino de 
Dios, es el que se llevan, de que se apoderan los mas in¬ 
trépidos siguienda á Cristo victorioso. Pero con la sola 
diferencia de que en los demas combates quienes pereceu 
$on los valientes; en esta solo mueren lòs cobardes* f 
estos ni aun merecen contarse. 
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CAPITULO VI. 


SSVISTA GENERAL DEL PLA5 DIVINO. TRANSICION A HAbIa. 


Tal es el Plan divino. 

Al contemplar esta obra vemos nosdtros á Oios como 
«aliendo de sí mismo y volviendo á entrar en sí mismo. 
€ale de sí mismo por su Verbo increado, y vuelve á en¬ 
trar por el mismo Verbo encarnado. 

Este Verbo, eterna produccion dei Padre, hace por de- 
íuera al mundo para ser glorificado en su union perso- 
nal con su obra, para con éllo glorificar esta misma obra 
por medio de esta union para bacerla digna de glorificar 
con él á su Padre. 

Todas las diferentes partes de ese mundo, tan infinitas 
cn número, en diversidad y extension, ban salido de la 
Unidad divina en donde estaban no en esencia sino eo 
potência; potência que tiene su eterna exfresion en el 
Verbo, el cual con sola una palabra las ba becbo salir : 
Dixit et facta sunt. 

Salidas así de la Unidad, á la Unidad aspiran como á 
principio de su existência; y como es por vivir en él, í 
41 aspiran, no por una confusion que las anonadara, sino 
por la Union que les bace participar de esta. Todo es 
union en las cosas creadas, y todo tiende por la uniou 
á la unidad, y por la unidad á la plenitud dei ser, que 
«s Dios, sola unidad siiuple. 
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Esa tendência universal de los seres es la ley de su na- 
•turaleza. 

Pero ^corno realizaria? 

Goncíbese muy bien la union de las criaturas entre sí, 
y todo el nni verso ofrece de ello un admirable espectáculo* 
-cual lo indica el nombre mismo de Universo . Esa jnuche v 
lumbre de famílias, géneros, especies, reinos, esferas, nos 
la á ver to ias las cosas esforzándose á la union univer¬ 
sal v corao en carnino bácia la Unidad. Ese camino se va 
^rosigiiiendo, simplificando y acercándose á la Unidad, 
miéntras que dura la naturaleza y comunidad de los se¬ 
res de los cuales ella es la esencia. Mas no puede ir mas 
adelante. Y precisamente mas adelante es donde se en- 
•cuentra la Unidad perfecta, principio de la existência 
-creada y único término de su descanso, 

Hay allí un abismo que traspasar para el regreso, cuaí 
hubo otro que saltar para la salida de là existência. Hay 
iillí \ma creacion sobrenatural, como hubo ántes otra na- 
lural. En esta ei Universo fué llamado de la nada á lo 
finito; en la otra es llamado de lo finito á lo infinito. Esta 
creadon por hacer, este abismo que atrayesar ó traspasar 
reclama el socorro dei misnvo Poder, dei mismo Verbo 
«que ha obrado la primera creacion y que le ha hecho 
traspasar el abismo de la nada. « Hé aqui, dice él 
mismo cómo voy yo á crear nuevos cielos y nueva tierra 
{Isai.> lxv, 17). 

/ Para obrar este prodígio, el Verbo desciende, sale a l 
■encuentro de todas las aspiraciones de su criatura, revís- 
tese de ella, y por esta union personal la eleva de lo finite 
A lo infinito, y la presenta divinizada al seno dei Padre 
para consumaria allí con él en una misma unidad: « Sean 
uno como lo somos nosotros .» (Joan.). 

' Crea el Verbo en el seno de lo finito un principio sobre¬ 
natural de union con el infinito: la Gracia, que repro- 
«íuce en cada criatura fiel á este principio el mismo íenó- 
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lueno que se o^ró en la persona de Cristo y que hace de 
él la Cabeza de un mundo nuevo, en el cual todas las co¬ 
cas, celestiales y terrestres, se encuentran incorporadas 
en él por la gracia, y consumadas con él en la gloria. 

Y como esta Encarnacion dei Verbo, esta incorporacion 
delas criaturas en él se opera en el seno de la naturaleza 
humana, en el hombre, última de las obras de Dios en la 
cual se termina la creacion, el Verbo, el principio y el 
hombre, término de la creacion, se juntan así en Cristo 
el cual, desde la cima de los cielos de donde descendió 
para contraer esta union, á donde se subió para coronarla. 
en sus miembroà, y desde donde vendrá para consumaria 
con el juicio universal y final dei mundo, — la proclama, 
con aquella süblime definicion de su persona adorable : 
< Yo soy el Alfa y el Omega, el primero y el último, el 
» principio y el fin, que es, era y ha de venlr, el todo pó- 
» deroso. » (Apocal ., I, 8, xxu, 13). 

De aqueste modo, dice con sublimidad el angélico doc- 
tor, con esta obra maravillosa, Dios ha manifestado con 
conveniência eminentemente divina su poder, sabiduría y 
bondad. Su poder s porque ;en qué puede aparecer mejor 
que en juntar lo que está infinitamente distante ?fuéya 
un acto grande de su poder asociar elementos tan deseme- 
jantes como los que hàcen la armonía dei universo: fué 
aun mayor el unir á estos elementos materiales un espí- 
ritu creado; pero el mayor ha consistido en su union á la 
inteligência increada... Su sabiduría; qué hay de mas 
cabal y cumplido que* completar la formacion dei universo 
con la union dei principio con el fin, esto es, dei Verbo do 
Dios, principio de todas las cosas, con la naturaleza que ha 
sido el fin de todo! — Su bondad: ;qué cosa mas digna 
de ella, qué pi ide haber mas*sentimental y tierno que 
dignarse el Criador de las cosas comunicarse con su obra ? 
Fué acto memorable y notable extremo de esta bondad di¬ 
vina unirse desde luego £ ia creacion pór su presencia^, 
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ttayor todavia, estrechar mas y mas esta misma union 
en las almas de los bnenos por su gracia; pero ha llegadõ 
á su colmo su bondad en esa union de Dios con la huma- 
nitjad dei Verbo en ünidad de persona, y en seguida 
Rada uno de nosotros (1). » 

El cardenal de Berulle, uno de los ingenios mas filusu- 
vícos, y de los mas elocuentes escritores, fundador do 
Buestra lengua francesa, ántes que Descartes, ha escritx, 
acerca de este asunto que nos ocupa admirablcs páginas 
que le valieron ser llamado por Urbano VII: Apòslol de 
los mistérios dei Verbo encarnado . 

-i Dips, dice, en la circunferência de sus obras y en el 
fcflovimiento de sus consejos, es como el círculo admirable 
que se forma acabando Gn el mismo punto di que salió 
comenzando. Porque Dios produce por medio de su Verbo 
todas cosas, y el Verbo es el pximero por medio dei cual 
se nace la creacion dei mundo que se termina y concluye 
en la produccion dei hombre como en la última de las 
obras de Dios: Dios, pues, uniendo la naturaleza humana 
á su Verbo, une y junta por este medio la última de sus 
obras con el principio de sus obras. Y por otra parte, esta 
naturaleza humana siendo el compendio y resúmen dei 
universo y el sujeto en el cual por los diversos grados y 
condiciones de su ser vienen á agolparse y recapitularse 

(1) Congruebat hoc .opus Deo queifl deceb^t potentiam suam oslendere 
«apientiam et bonitatem. Quid aut^m potcotins, quam conjungere extrema 
Bumme dislantia? Magna enim polentia fuit in conjunctioue dispariuni ele- 
weutorum, major iu loujitnciioiie iHorutn nd spiniuin errc um, maxima vero 
v in tinione ad sprritum increatiim Quid vero sap;entius quam quud ad com» 
plementum totius universi ficret ronjunrtio primi èt ultimí, h«»c est Verbr 
liei, quud estomnium principium, et hum tine ii.ituras quae in operibus sex. 
dierum fuit ultima omniiiiu creultiraruiu ? Quid bmiguius, ct melius, qiiaut 
quoçi Creator rerum comuiuuicare se voluit rebu* fcriatis ? quae benigiiiias 
magna fuit in conjunctioue .«ui cuin omnibus rebus per pracsciitiam. majof 
quia communicavit- se boius per gratiain, maxima quia secommuiíicavii 
Cbristo homiui et per convequeiis geneiibus siuguiorum in uuitate persuLuft- 
££ Tlàom., Opuse. t 60.) 

iO 
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todas las criaturas, es evidente que cuando la dicha hur 
mana naturaleza se ha unido á Dios, el universo mismo 
que ha salido de Dios, vuelve á Dios... El Verbo, que es el 
principio de esta creacion es el término en el cual se con¬ 
suma esta vuelta... En él se encuentran, no tan solo como 
en su principio y orígen, sino como çn su descanso y 
consumacion, todas las nuevas criaturas de un mundç^ 
nuevo.» 

a Levantando mas arriba nuestros espíritus, verémos i 
que la primera operacion de Dios es la produccion de su 
Verbo, y la última, la incorporacion deese mismo Verbo, 
en la naturaleza humana... La primera de las operacio- 
nes de Dios está pues unida, juntada con la última de las 
suyas en la persona dei mismo Verbo... Por lo cual ado¬ 
ramos nosotros á un Dios que produciendo á su Verbo de 
toda eternidad, y por medio de su Verbo el mundo en el 
tiempo, traè, reduce y lo refiere todo á sí mismo, haciendo 
que la criatura se junte con el criador en unidad de per* 
sona, y que en esta obra incomparable de nuestro criador 
y recriador, todo vuelve al mismo punto de donde salió, 
á Dios.» 

p En la contemplacion, pues, de nuestros mistérios, mi- 
rémos á Dios como á una esfera admirable, no solamente 
en el sentido que ha reconocido la luz natural de la filoso¬ 
fia pagana, sino en un sentido aun mucho mas alto y ele¬ 
vado; sentido que nos enseüa y revela la Fe... secreta y 
poderosa conducta de la sabiduría que atrae todo á la uni¬ 
dad, al modo que de la unidad ha salido todo. Porque, 
segun San Dionisio, todas las cosas han salido de la uni¬ 
dad por naturaleza, y anhelan por esta unidad en virtud 
de un instinto secreto de la misma naturaleza: en la uni¬ 
dad entran por la gracia, y en ella se abisman por la glo¬ 
ria. » (Del Estado y Grandezas de Jesus.) 

En estas páginas admirables se encuenttanalgunasex- 
j>resiones cuya valentia, tal como lr de abismarse que sa 
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lalla alfin, —nos parece traspasar la medida y nòs da "i 
lugar de hacer resaltar la maravillosa ponderaciòn dei 
l^lan divino. 

Esas expresiones explanan admirablemente el movi- 
xniento general de ese Plan, pero roban ú ocultan sobrado 
lo particular y lo personal, á los cuales tanto mira y 
^itiende el cristianismo en su economia. Y aún hay que 
-confesar que respecto de la conciliacion de esas dos condi- 
# -eiones dei problema religioso, se lleva la palma la solu- 
oion dei cristianismo sobre todos los sistemas humanos, 
y eri ella cabalmente da prueba de su divinidãd. 

Este problema consiste en la relapion que ha de hallarsé 
«ntre lo finito y lo infinito, el mundo y su Autor, el hom- 
bre y Dios. Las dos condicione? de este problema son los 
-dos términos que han de ligarse y manteneí, que hàn dò 
ser unidos, no confundidos, que se han de distinguir sin, 
-empero, separarlos. 

Sl no distinguis lo finito de lo infinito, 6 Si lòs confun- 
Jis, los destruis y no estableceis ya una relacion, que 
supone necesariamente dos términos, sino una confusion 
en la cual desaparece la personalidad. 

Si por el contrario, queriéndolos distinguir los sepa¬ 
rais, entónces no habrá tampoco relacion, la cual supone 
un vinculo; sino separacion en la cual desapareceria á sii 
vez la unidad. 

Ahora bien, es hecho inconteslable en la historia de la 

filosofia y de las religiones humanas que en esa unânime 

investigacion de la relacion entre lo finito y lo infinito 

cuyo imperioso problema los ha sentado siempre la natu- 

raleza deJas cosas y sobre todo el corazon humano, todos 

Jos pretendienles sin excepcion han ido á parar, despues ; 

de haber atravesado la innumerable diversidad de sus J.' 

sistemas, — han ido á parar en la confufcion ó en la sena- * 

.íacion ael finito y dei infinito, en eiPantéismo o enei. 

jftaturalismo; es un hecho incontestable, digo, á cuya 

r — 
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Justificacion hemos consagrado nueslra obra última, civjb 
descubrimiento agrandacon la observacion, y—como todo 
lo que es radical, — euya consecuencia se deja conocer ert 
todas las cosas, religiosas, filosóficas, políticas y sociales. 

, Soloelcristianismo ha resuelto el problema, y jcosa no- 
table! que prueba la divinidad de su solucion y d* la insti— 
tucionque la mantiene,—todas las sectas, todas las bere- 
gias sin excepcion, por mas que hayan guardado algunau 
porciondel cristianismo, han perdido esta solucion dei 
gran problema desde e\ instante misnio de su rompi- 
miento con la autoridad de la Iglesía. Como el objeto do 
esta autoridad es la custodia de esta doctrina, para dar 
público testimonio de suindependencia respecto de la de- 
positaria, los herejes y filósofos han tenido que lastimar 
al depósito, á la doctrina; y como esta es la misma Ver~ 
dad, se ha seguido que todos ellos han comprado su inde¬ 
pendência á costa de la verdad, y que para darse la preten— 
õida iibertad de su exámen é investigaciones, se han con¬ 
denado ásu privacion, y se han entregado á discrecion al 
error. 

La verdad de la relacion entre lo finito y lo infinito, es^ 
decir, de la Religion, no se baila ni existe sino enel Cris¬ 
tianismo. Solo él satisface á su union sin confusion suya, 
á su distincion sin separacipn suya: solo él corresponder¬ 
ei las dos tendências dei alma humanã : sentirse impelida 
hácia Dios y unirse á él; y en ese movimiento de unioa 
respetar la personalidad divina y reservarse á sí propia su 
personalidad. Solo él despeja y concilia con admirabie- 
concierto lo verdadero en el Pantesimo, y lo verdadero em 
el Naturalismo. Porque uno y oiro, así como todos los* 
grandes errores, contienen algo verdadero: pero la exa- 
gôTacion de este poco de verdadero en el uno conduce- 
basta la exclusion de lo que hay de verdadero en el otrow 
Cônstituyendo así el error de ambos. 

£s una verdad que toda existência viene de Dios y pror, 
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pende á volver á Dios, que el universo es un flujo y reilujo 
de los seres de Dios bácia Dios. Es verdad tambien que 
Dios uo tan solo es el principio y fin de este movi- 
jniento universal, sino que es su mediador; y que de este 
modo se bace ver en todo; en la vida que de él recibimos; 
en el movimientoq ue á él nos conduce, y en elser que eu 
é\ nos consuma. « En Dios tenemos la vida, el movi- 
» miento y el ser, decia san Pablo.» ln Deo enim xrivirms; 
movemur et sumus expresion llena de un acierto 
divino. 

Abora bien, jquién mejor que el cristianismo mismo 
^corresponde á esta verdad ? pues que el cristianismo nos 
nuestra al Verbo Hijo de Dios, procediendo, saliendo eter- 1 
namente dei seno dei Padre, produciendo, de los tesoros 
de su sabiduría y poder, todo cuanto existe, recapitulando 
nn seguida en sí mismo por su encarnacion todas las exis¬ 
tências de que es principio creador, y.haciéndolas vol¬ 
ver á entrar con él en la unidad de la misma vida de Dios 
pira consumarias allí para siempre jamas? Per quem 
omnia , in quo omnia\ etc.,? 

Esta palabra omnia que se deja caer á todo momento 
cn las Epístolas de San Pablo como refiriéndola á Cristo* 
y en Cristo á Dios, nos da á conocer la parte tan vasta, la 
completa porcion que adjudica el cristianismo á la verdad 
^contenida en el Panteísmo. 

Y el gran personaje dei Cristo, al decir que él no hace 
sino UNO con su Padre, pidtendo que todos no sean sino 
uno al modo que su Padre y él no son sino uno, al procla* 
marse á sí mismo el Alfa y el Omega, primero y último^ 
Principio y Fin de todo, nos aparece como el Verdadero 
Iodo , como el verdadero Pan de la filosofia griega. 

Pero, al propio tiempo que todo se une y reune en élj 
basta no formar sino una corona, una esfera, como taã 
cxactamente dice el cardenal de Berulle, ved cómo eU 
«seadmirable Plan de unidad incomparable, la personat 
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lidad dei Ser soberano y la dei mas pequefio de los seres- 
dela creacionsedistinguen y respetan; vedcómo esa dis- 
tincion y esa union se trátan con inefable miramiento en 
Iodas las articulaciones dei Plan divino. 

En el seno dei mismo Dios, en donde la simple y abso¬ 
luta unidad de esencia parece no dar lugar á la menor 
distincion, aparecen desde luego tres personalidades dis¬ 
tintas, de las cuales una,—el Hijo,—se hace hombre, y en 
este estado se somete al Padre. Sumision, que el mayor 
acto de persoi^alidad que pueda ser hecho por todo un 
Dios, ofreciendo esta sumision en la persona dei Hijo, 
recibiéndola en la persona dei Padre, y obrando el misté¬ 
rio por la persona delEspíritu Santo. La personalidad de 
Dios único resplandece así triplemente en ese acto grande 
de la Encarnacion considerado de parte, dei lado de Dios. 
Christus autem Dei . 

Considerado dei lado dei hombre, la personalidad dei 
Cristo y la de cada uno de los hombres, no quedan ménos 
salvas é íntegras en su union. Esta union se nos representa 
bajo la imágen de un solo cuerpo cuya cabeza es Cristo, 
cuyos miembros nosotros. j Qué cosa mas íntima! Pero en 
esta union tan íntima quien es agente es la grada , y el 
comercio de la gracia entre Dios y el alma e? lo que hay 
mas recíprocamente personal. Es un juego <5 vaiven con¬ 
tinuo de don y de fidelidad, cuyas cónsecuencias pueden 
ser eternas; pues que todas tienden en definitivo al cielo d 
al infierno, escogidos libremente, y libremente queridos 
por el amor ó porei odio. 

IY de cuántos miramientos no da pruebas Dios para con 
el alma humana en todos los procedimientosde la graciat 
« Hé aqui, diceDios, que estoy á tu puerta y llamo, ecce sto 
adostium, et pulso .» — ;Y desde cuándo, Seüor, estáis 
esperando á la, puerta de esta alma y llamais con fuertes 
aldabazos? — Desde ha veinte, treinta, sesenta afios? Du¬ 
rante toda una vida encerrada el alma en sus frivolida- 
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des, está oyendo rauy bien que Dios llaqia y liam* /ecio; 
pero le hace esperar en la puerta, y rany lrecuen temente 
no es sino en el úítimo momento cúando le abre, en fin, para 
contraer con éi una eterna union. ] Oh! y cuán verdad,era 
es aquella sentencia : Cum magna 'revehntia disponis 
nos (Sapientiae, cap. xm, 18, 20). Gran discrecion pôneis, 
Seüor, en todas vuestras relaciones con nosólros, y si á 
■vos pertenecemos y de vos somos es porque nosotros lo que-? 
remos : nos autem Christi. 

Y en fin, aun cuando pertenezcamos al Cristo con âo- 
ble título, y como principio y como fin mediador de nues- 
tra existência, denuestras posesiones, todo ^fto nos esta 
dejado, nos hansido adjudicadas á título natural.Nosotros 
nos póseemos, y poseemos toda la naturaleza á título hu¬ 
mano. El mundo nos ha sido entregado jiara nuestras in- 
.▼estigaciones é industrias ; es nuestro patrimônio. Dios 
respeta ese don que nos ha hecho, y la carta de esta na¬ 
tural fundacion, isi mees permitido expresarme así, hasta 
no querer inquietamos en ese olvido, en esa infidelidad 
mismade que tan reos nos haceihos para con él (I). 

La doctrina católica, que parece no llevar otro objeto ni 
tenerofro fin que el de desapegar á las almas de esto 
mundo, que tachar y notar con descrédito á esos mismos 
^bienes por el poder que tiene ella de disponer de los dei 
otro, ha mantenido constantemente en contra de mil he- 
regías la profunda distincion de los dos órdenes, de los dos 
mundôs temporal y espiritual, tanto como su union: 
ihá sidosiempre en extremo celosa de salvar los derechos 
| de la naturaleza y de la razon, no ménos que los de la* 
ffe. Y aun es muy de notar que durante los diez y ocho 
, siglos que han trascurrido desde la fundacion dei Crís- 

(1) Es lo que ha sosenido la Iglesia contra Wiclef y Juan Hns que pro* 

I clamaban la decadência de los bienes de este mundo ocurrida por an solo 
I pecado mortal. Doctrina subversiva que liabian heredado de los Catharof* 
i y que transmitierou á los Anabaptistas. 
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tianismo, la Iglosia católica ha combatido mocho mas por 
la razon y la naturaleza que por la fe y Ja gracia: que casi 
iodas las heregías que ha fulminado, comprendiendo ai 
Protestantismo, lo han sido por haber negado,—llevadas 
cie un falso misticismo, — las potências de la razen, las 
íuerzas de la naturaleza, los derechos dei hombre. 

Este es un hecbo, y desafiamos á todo el que haya 
abierto un libro, que nos lo niegue (t), Solo en el siglo diez 
y nueve, el error no habiendo podido sofocar los derechos 
dei hombre, se ha hecho con ellos un arma contra los 
derechos de Dios, y la Iglesia poniéndose como siempre 
dei lado en donde peligra la verdad, ha combatido en fa- 
vor de la fe y dei órden espiritual contra el filosòfismo y 
naturalismo que intentaban hacerlos desaparecer con 
una extension exclusiva de la naturaleza, por una divi- 
' nizacion de la razon. Hasta entóncesy durante diezysieto 
bigio^, lo repito, el catolicismo ha luchado en favor de la 
razon, favor de la naturaleza, en favor de la sociedad* * 
todas atacadas directamente; en una palabra, en favor y 
por la defensa de la verdad consagrada en aquella sentenr 
cia de san Pablo:Ommauc$fra$uní,justaysensatamente 
i entendida (2). 

(t / Vease en nuestra obra «obre el Protestantismo el compendio de las 
heregías, y los dos capítulos sobre la doctrina protestanté. 

(2) No hay que extrafiarsc de esta co&dacta dei Catolicismo y de la lm* 
piedad ; entra perfectaraente en sus círcnlos respectivos. La verdad ha te» 
nido siempre tanto in teres en distinguir, como el error en embrollar y con» 

1 fundir. Cuando todas las heregías negaban á unal a razon y la naturaleza 
para hacer reinar exclusivamènte la gracia y ía fe, no era su iutencioa 
destruir ni la razon ni la naturaleza, sino la feyla gracia en sn sujeto 
(subjectum) natural. Si no son nada ni la razon ni la naturaleza, luego la fá 
: j la gracia no se aplican á nada , y entdnces £qué vienen á ser? Vienen á 
j parar bajo el hombre de fe y de gracia, divinizadas la naturaleza y la razon. Es 
sobrado palpable este juego de artimana de la impiedad. Lo capital para esta 
; «s hacer desaparecer uno ú otro de aquellos términos, no importa cual, como 
íque en ellos estriba solidariamente la Religion, poesen último análisis se re* 
j ducen á Dios 6 el hombre . Y en efecto, desde qne se suponga como nn dato 
jcieito que no hay mas que Dios, ó que no hay mas que ej hombre, ya no hay > 
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Asi es como las Personalidades de Dios, Cristo, Hombro 
se encuentran despejadas y distinguidas en el Plan divino, 
al propio tiempo que en él están unidas; de modo que por 
ar te enterámente divino sè ejerce y verifica su distincion 
«n sn union misma, al propio tiempo que se opera su union 
por su distincion misma. 

Pero, en todo cuanto llevamos dicho hasta aqui dei Piau 
divino, hemos considerado el mistério de la Encarnacidn 
que es su centro, sea dei lado de Dios, sea dei lado dei 
hombre, no en si mismo, en la manerâ con que están en él 
uüidos Dios y el hombre; en la constitucion por decirlo 
asi,dei Hombre-Dios, dei Cristo Y sin embargo, no siendo 
todo el plan divino sino una irradiacion dei mistério dela 
Encarnacion, conviene saber si este mistério, considerado 
€n sí mismo, presenta lòs mi sírios caractéres que se hacen 
admirar en sus altas relaciones. 

Si así nofuere,si en esta union individual de la natu- 
raleza divina y de la naturaleza humana, que constituye 
al Cristo y que es el principio de la union universal dei' 
mundo con Dios, estuviere absorbida, ó comprimida la 
naturaleza humana ó la naturaleza divina; si unaú otivi 
no estuviere bastantemente representada, en tal caso m 
pudiera sostenerse el Plandivino,—que se apoya precisa* 
ínente en este'mistério,—ynohabria dominado al error 
en todos los grados de su altura sino para pagar mas fatal- 
mente tributo á su base. 

\ 

lugar á relacion, ni Religion : y Io que queda es el negador , esto es, la razrm 
directa ó indirectamente divinizada bajo elnopnbrede fe en Ia edad media, <» 
<ie diosa en los últimos tiempog. Por locual los defensores de la verdad debm* 
ser en extremo circunspectos y mesurados cuainio se ponen de uuo y otto ■ 
lado ; segun que exige una negacion de impied.id ia aíirmacion contraria : tan 
pronta se halla esta á tomarlts la pafabra de esa alirmacion para bacer c*m 
ella la negacion de la contraria. Tradicionalistas, ó nacionalistas. a!irm*-raos 
Jo8derechos dela te, y guarde monos de esconder los dela razoai; icvindi- 
quécnos los de la razou, y guaidemonoá de esconder los de la fe ; evitéuioJ 
cn todo vaso que pueda «lecii se que amba^ sou una mi sina cosa y subieuuo al 
,Capnolio de la verdad, descoufíéinonus de la roca Tarpeya! 
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Ahorabien, tal fuera la suertede este Plan admirable,: 
si no mediara la intervencion de una gran Personalidad 
nueva que aun üo hemos nombrado todavia, de la mayor 
de todas las personalidades creadas, de la santísima Vír- 
gen Maria, áquien va á caberle el honor de anudar elPlau 
divino. 
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CAPÍTULO vil 


MARÍA. —,SU MINISTÉRIO EN BL PLAN DIVINO. 


Aun no hemos pronunciado el nombre de la santísima 
Vírgen en toda esta exposicion dei Plan divino, y sin em¬ 
bargo, no hemos cesado de hablar de ella; porque de ella, 
hablábamos en efecto ai hablar de Cristo, y su nombre 
bendito resonaba en el fondo de este nombre adorable. 

Tantas veces tendrémos que presentar esa maravillosa 
y viva relacion entre Cristo y Maria, que nos vemos en la 
precision de economizar su expresion y reducirla á lo 
que le sea respectivo en cada parte de nuestro trabajo: 
eso es lo que vamos á hacer en este capítulo. 

Es una ilusion vulgar, ccmun, la que nos representa & 
Dios en la economia de su.Religion, como mas ó ménos su- 
jeto, mas ó ménos sometido á necesidades de naturaleza 
ó accidente, que restringen la parte de su intervencion di¬ 
recta, y con esta la de nuestras obligaciones: esto se aplica 
y tiene lugar especialmente á la Santísima Vírgen. El er¬ 
ror que hace considerar su exislencia bendita como una 
existência natural y ordinaria, semejante á la de sus an« 
tepasados, y á la de lá raza humana en general, y que n<r 
hace comenzar la intervencion divina sino en la persona 
de Jesucristo, es el fonda de toda la indevocion á la San¬ 
tísima Vírgen. Es nuestro intento desvanecer ese error 
sentando. 
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V Que la existência de la Santísima Vírgen está direc- 
jtamente asociada á la de Jesucristo, y participa de su des- 
tinacion mas que de la dei genero humano. 

2 o Que ella es parte contratante en el mistério de la En- 
carnacion, y que en este sentido ha querido Dios que este 
mistério, y por consiguiente todo el plan divino* salíese 
de Maria. 

3* Que Dios ha querido exaltar y hacer honrar en ella 
la personalidad humana y creada en lo que tiene mas 
grande. 

I 

Todo es libre, todo está escogido, todo es querido, espe¬ 
cialmente de parte de Dios en el Plan divino de la Reli- 
gion suya. El resto de sus obras, en cuanto naturales, se 
desenvuelve segun leyes generales que cubren su sobera¬ 
nia ; pero en el órdçn de la Gracia y de la Religion, se ha 
reservado obrar al descubierto y por sí mismo. 

En lo que toca, pnes, á la Encarnacidn, que es la cima 
dei órden de la Gracia, todo está escogido parlicularmente, 
y benevolentísimamente por el mismo Dios. 

Queriendo comunicarse á su obra por este Mistério, po¬ 
dia encarnarsemuy de otro modo de como lo ha verificado* 
Podia unirse á toda la humanidad entera y absorber en su 
persona divina^todas las personalidades; pero ha prefe¬ 
rido no tomar ninguna, no tomar sino la naturaleza hu¬ 
mana, hacerse él mismo hombre en su persona divina* y 
jque por él, solo Hombre-Hijo natural de Dios, pudie?en 
.todos los hombres ser los hijos adoptivos de Dios. Una vez 
isentado esto, podia, dice san Francisco de Sales, « haoer 
[» de muchas maneras la humanidad de su Hijo, haci*.a- 
1» doío verdadero hombre, como por ejemplo criándolodg 
ix> la nada, no solamente en cuanto alalma, sino tambien 
* en cuanto al cuerpo; ó bien formando el cuerpo de al- 
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» gana matéria precedente, como hizo al cuerpo de Adatt 
» y Eva, ó bien por via de generacíon ordinária de 
» hombre y mujer, ó en fin por. ^cneracion extraor- 
» dinaria de nna pnijer sin hombre, y deliberó hacerle 
» de esta última manera. Entre todas las muje^es qne coa 
» esa intencion podia escoger, eligió en fin la Santísima 
» Vírgen Maria por medio de la cual seria el Salvador da 
j> nnestras almas no solamente hombre, sino hijo dei gé* 
» nero humano. » (Tratado dei Amor de Dios, lib. II, 
cap. iv.) 

Entre otras razones tan excelentes como numerosas qita 
sucesivamente han de presentársenos en esta obra, ha lo¬ 
grado preferencia en este designio de Dios una razon ge¬ 
neral que, sola, bastará para justificar su conveniência. 

• Esta razon.es que deseando comunicarse Dios á la crea- 
cion en la humanidad, convenia que en esta comunica- 
cion honrase á los dos sexos para no desunirlos con suerte 
demasiado diferente que hiciera ver que el uno de elloa 
seria de menor precio que el otro. Por esta razon, dica 
San Agustin, tomando uno de sus sexos ha querido to- 
marlo dei otro para consagrar los dos. Ne quis forte sexu$ 
a suo creatore se contemptum putaret, virum suscepit na- 
tus ex femina (I). — IUa dispensado utrumque sexum et 
masculinum et femineum honor avit, et ad curam Deiper- 
tinere monstravit, non solufn quem suscepit, sed etiam 
illum per quem suscepit, virum gerendo , nascendo de fe¬ 
mina (2). 

Tiempo tendrémos de volver á estaley y admirar sus 
armonías; bástenos al presente indicarlo para referir á 
ella todo el honor reservado á la mujer en el mistério da 
la Encarnacion, honor que sentada esta ley, no parecerá 
sobrado grande jamas, despues dei de la divinidad que el 
Hijo de Dios habia de traer al hombre. 

(1) De ver& Religione, c. lSi 

(2) Detideat cymb.,e. 4. 
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Esto nos explica, por lo presente, como ha estado vin¬ 
culado inseparableiiiente el destino de la Santísima Vír- 
gep al de su divino Hijo en el desiguio de Dios. El Verbo 
debia de ser nosolamente Hombrc , sino Hijo de la tiuijer 
por el alumbrainiento maravilioso de Maria. La Encar- 
naciondel Verbo lieva, entrana en sí, la elecoion de Maria 
como su medio característico y constitutivo. Maria está en¬ 
cerrada, entranada en el misino decreto. 

Y así, — j cosa que no se lia notado bastante y que es 
^brumadora y concluyeute contra los que hicban contra 
esta verdad! — No solamente despues de diez y ociio si- 
glos nos están representados Maria y Jesus en esa relaci m 
de adherencia; y los menospreciadores de la Santísima 
Vírgen que la intentan separar de sn Hijo y relegaria, su¬ 
miria en la sombra, no solo tienen que enteuderse con la 
Iglesia, sino que despues de haber roto con ella, necesario 
cs que rompan con Dios mismo desde el orígen dei mundo; 
con todos los libros sagrados desde la primera á la última 
página, los cuales, aun mas que la misma Iglesia, no solo 
nos representan en toda circunstancia al Redentor con su 
Augusta Madre* sino que afectan evidentemeute uo repre¬ 
sentaria nunca sino en ese estado, hasta contundirlos al- 
gunas veces en las mismas expresiones. La Majer cuya 
raza, ó descendencia ha de quebrantar la cabeça de la Ser- 
piente, es quien la ha de quebrantar por sí misma: la 
Virgen engendrando un Hijo Salvador, hé aqui el objeto 
4e las profecias ;*y es, adernas, una mujer cercando á un 
varon la que se ve anunciada como el carácter de la gran 
Snaravilla que promete Dios á la tierra; y en ân, bajo mil 
figuras, como lo veremos mas adelante, se propone como 
objeto de esperança al género humano la maternidad vir¬ 
ginal de Maria, como la Encamacion misma; y de la eor- 
rupcion de esta santa verdad han venido precisamente to¬ 
das las fábulas inmorales dei Paganismo que nos repre-| 
sentan à mortales dando $ lu? dioses. 
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Mas no solamente la palabra de Dios, sinp la conducta. 
4e Dios y de la Santísima Vírgen levantan el destino de 
esta incomparable Vírgen á la altura de esta asocia- 
>€ion. 

El Hijo de Dios habia de nacer dei género humano por 
medio de una serie de genèraciones como cada uno de nos- 
otros; esto es una verdad. Pero sin romper con esa ley 
general, que hace real y verdaderamente dei Hijo de Dios 
un hijo y hermano dei hombre, yencqya verdad estamos 
todos tan interesados, Dios desde un principio no ha ce- 
isado de intervenir en esta ley y trabajar con ella en la for- 
macion de su Hijo para mostramos que era obra de su 
complacência. 

Para volver á tomar la encantadora coraparacion de la 
Viüa, no ha cesado, despues de haber plantado la natura* 
leza humana en Adan en*vista de Jesucristo, de doblar, 
plegar, volver y podar esta vjna para hacerla venir á parar 
cn dar el fruto que se proponia. El que ha de venir. (Gé¬ 
nesis., xxvi). Como se tornaba ella loca y silvestre, aban¬ 
donada á sí misma, tuerce de ella una plantei, o vàstago 
escogido; este es Abraham, de quien hace como un mu» 
gron ó sarmientò que entierra en tierra santa, y dei cual 
hace salir una^ Vina particular que se liga ó reata àl gé¬ 
nero humano, pero debiendo hacer y formar en él un püè- 
hlo privilegiado. Abraham carecia de heredero legítimo, 
y Dios hace un milagro; vuelve en fecundidad la ésterili- 
dad de Sara, é Isaac viene á continuar á Abraham. Mas 
apénas comienza la naturaleza humana á volver á tomar 
su curso en Isaac, cuando Dios la amenaza, en este únicò / 
vàstago, de quedar privada para siempre de llevar su fruto 
divino, y con esto hace conocer que es dueüo dei nuevo 
vuelo. Isaac tieiie dos hijos, dos vástagos: Esaü y Jacob. 
Esaü debiera con tinuar natural mente á Isaac dei cual es 
primogénito; pero interviene el vinador divino, suprime 
á Esaü, y hace pasar la sávia ê Jacob. Jacob deja doce hi- 
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jos; ssto es obra de la naturaleza: esta se echa sobre Ru- 
íben, que es el primogénito ; pero Dios lo reprime, y entra _ 
las doce ramas de Jacob hace pasar á Judá el privilegio da 
llevar la Esfera de sus naciones. Latribu de Judá hecha 
de esto modd y constituida la rama sefiora de la vitiá dei 
sefior, Dios, por una sucesion de vicisitudes é interven¬ 
ciones milagrosas, de amenazas y perdones, castigos y re¬ 
compensas no cesa de cultivar su vi&a y de preparar as! la 
venida de su Hijo. 

Tal es toda la historia dei pueblo de Dios cantado 
por Isaías bajo el epígrafe de la Vi&a dei Sefior, que es la 
casa de Israel de la cual son el plantei placentero los hom- 
bres de Judá, á cuya Vi&a dirige Dios aquella. tierna re- 
prension : j Qué he mas debido hacer yo por mi viria 
que no lo haya hecho f (Isaí., v, 7.) En fin, de todos los 
hombres de la tribu de Judá, Qios separa á David hijo de 
Jessé y lo escoje; y de su descendencia sale la que es 11a- 
mada, raiz de Jessé, de la cual es fruto de vida el Verbo 
encarnado, Jesucristo nuestro Se&or y Salvador.' 

Desde el origen dei mundo hasta Maria, Dios no ha ce- * 
sado de interveniir en la naturaleza, para prepárar la ve* 
nida dei Autor de la Gracia; pero en Maria sobre todo es 
donde toma esta intervencion una proporcion sobrena¬ 
tural. 

to que la distingue bajo este respecto es que esta inter¬ 
vencion no solamente obra á lo exterior, y en lo exterior, 
sino en el interior de susujeto. Moralmente, los antepasa- 
dos dei Mesías no se diferenciaban en nada dei resto ds 
los bombres. 

Excepto Abrahan, cuya fe determiné su vocacion, todos 
los demas antepasados de Jesucristo nada tienen moral¬ 
mente digno de esta genealogia; y aun algunos han sido 
criminales hasta en el acto mismo por el cual han contri¬ 
buído de lejos á su generacion, como Júdas en su adulté¬ 
rio con Thamar, y David. en el que cometió con Betsabé. 
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Al considerar esto mas bien debemos humillarnos que es¬ 
candalizamos, observando hasta qué punto se hallaba 
corrompida la naturaleza humana, hasta qúé punto ha 
sidp poderosa la gracia de su santificadordi vino. Respecto, 
dicen los santos Padres, que cqnvenia al Reparador que 
anunciase su advenimiento el mismo mal que venia á cu¬ 
rar. Sin que esto sea capaz de escandalizamos, hemos de 
notar, qye para que el Hijo de Dios fuese realmente el 
hijo y hermano dei hombre, ha dejado correr hasta él la 
sangre de Adan al través de las generaciones que se la han 
trasmitido con natural y sucesivo curso. Él no ha obrado 
sino à lo exterior y por acontecimientos históricos, paten¬ 
tes, para dirigir esta sangre de sucesion y hacería pasar 
por tal raza, tal pueblo, tal tribu, tal familia mas bien 
que por tales, ó tales otras; pero moralmente no ha cam¬ 
biado la trasmision natural de esta sangre, y cada ante- 
pasado de Jesucristo ha podido decir como el mayor do 
entre ellos: Ecce in iniquitatibus conceptus surH . En la 
iniquidad he sido concebido yo, sí; porque en pecado me 
concibió la Madre mia. 

Pero muy diíefentejnente acontece á la Santísjma Vír- 
gen. La divina intervencion tiene otra naturaleza de múy 
distintas circunstancias; cambia Rios de procedimiento, 
y no obra ya á lo exterior; sino á lo interior, en el inte- 
riqr. Su teatro es el alma de Maria. Exteriormente, la ve- 
nidainmediatadeestaMujer, aunque anunciada y figu¬ 
rada desde muy lejos durante cuarenta sigtos, nada tiene 
ni presenta que no sea en extremo natural y sencillo. No 
sehala Dios su nacimienlo ó vocacion con ningun hecho 
exterior, como lo verifica las mas veccsen losde sus ante- 
, pasados ; sipo que se encierra y circunscribe en lo interior*, 
y allí es donde crea, adorna y consuma esta mapavitla de 
jjerfeccion que ha de ser la Madre dei Hip. Maria depende 
y <?*tá conjunta con sus antepasados con ía sangre;és hija 
de David, de Abraham; pero djficre, y uiucho, de eilospb^ 

?• A A 
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ei alma; es ella llena de gracia, y bajo este respecfo 
Júja de Dios, hija de su. Uijo mas que de sus padres ; en 
,Vna palabra, si estos sou antepasados de Jesucristo es por 
opéracion dela naturalczu; eu lugar que Maria es Madre 
t>uya por opéracion de la gracia. 

Esta diferencia tan prol''linda, tanmarcuda, tanto ménos 
permite se confunda la Sanlísima Virgen con los deinas 
autores (progenitores) de Jesucristo, cuauto que Maria ha 
jtenido que ser parte activa en esa divina opéracion. EnstV t 
• cüerpo efectiyaruenteha sido Maria Madre dei Salvador, su ♦* 
cuerpo leha concebido; pero no ha sido esto por su cuerpo, w 
y por una opéracion carnal como sus padres; sino por 
obrd del Espirilu Santo. 

Ahora bieo, esta opéracion exigia de parte su ya una v 
. cqoperacion, y por consiguiente una aptitud dela mísma 
naturaleza, espiritual, moral, santa. Su fecundidad tenia 
que ser moral áníesde ser corporal; debia de concebir á 
Jesucristo en el corazon ántes que en sus entrahas, y tenia 
por consiguiente que ser Madre suya por \a fe, por la hu- j 
mildad, por la caridad, por la virginidad., Así es que ha 
catado llena de todas esas virtudes; es decir que esta ple- 
nitud espiritual de gracia es precisamente la que ha en¬ 
gendrado en ella al Autor de la gracia, y en este aconteci- 
miento, tan sublime como misterioso, se ve cómo la ope- / 

. racion dei Espíritu Santo llamaba su cooperacion. 

Segun esto, la destinacion de Maria participa de la de 3 U 
<diviiioHijo,mas que de la destinacion dei género humano. 
No es decir que no participe ella dei destino dei género 
tpmano, puesto que hasta su mismoHijo participa, y esto 
üoes sino por ella. En todo la participa este, excepto en una , 
cosa : el Pecado; ahsque peccato. Ahora bien, esa absten* 
ciondel Pecado, esa sautidad que separa á Jesucristo de* 
género humano, hacomenzado para Jesucristo en Maria 
como en su aurora, y ha suceclido así no solo por favor 
jpara su Madre, sinp, — y es lo que he intpntado decir, —' 
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§>orIa condicion deesamaravilíosaMaternidad, que, á di¬ 
ferencia de todas las demas, es el efecto de una operacion 
^ápiritual que tiene su ásiento en un alma dotada de 
todas las gracias que habian de hacerla no solamente digna 
•de esta operacion, sino apta para ella. 

Maria, jcosa que admira! se reata, se reune á Jesucristo, 
forma con él como un vínculo á parte, por aquello mismo 
-en que de nosotros difiere Jesucristo, por la exenciòn dei 
Pecado, porsu santidad, á título de gracia esverdad; mas 
por lo tanto lá une aun mas estrechamente á su divino 
Hijo, pues que de él le viene y procede ese privilegio. 

. Maria, de este modo, participa dei destino de su Hijo 
en el Plan divino. Cristo es el primero en laintencion de 
este Plan; por él y para él se ha hecbo todo; pero Maria 
jnas que todo lo demas ;así como no puede concebirse hijo 
sin Madre, ni tampoco el Cristo sin Maria. Pero sobre todo, 
Eiendo Maria Madre dei Cristo, pop una operacion espiri-i 
tual, cuya alma es el sujeto correspondiente, no se une y se 
Aplica Maria á Jesucristo de una manéra general y co¬ 
mua al género humano; sino de una mauera única y 
Absolutamente personal. Es Madre suya como cada uno 
de nosotros está llamado á ser su herinano, por gracia; 
.pero graciaque ha llegado en ella hasta engendrar al Autor 
de la Gracia. 

Bajo este punto de vista se puede decir que Maria en 
persona ha sido hecha inmediatamente para el Cristo, y 
qüp todo el género humano ha sido hecho en seguida para 
Maria, para producir esta maravillosa Personalidad que 
Jiabia de producir (dar á luz), por ella misma, de un modo 
-enteramente distinto, al Hijo de Dios en el mundo. Maria 
,€s la flor de la gracia de la creacion, de la cual el fruto de 
vida es Cristo; y este fruto divino se ha anudado en esta 
; flor virginal. Sin ella, sin su santa correspondência et 
Hijo de Dios y el género humano no se encontrarian, y 
•«queda rota toda la economia dei Plan divino. ' 
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Esto m loque se verá mas en claro eu la segunda coo^ 
sideracion que nos hemos propuesfo. 


II. 

Comodejamosya sentado en el capítulo antecedente, à| 
propio tiempo que todo se encadena en el Plaíi divino coit 
unidad profunda, todo se distingue ysostieüe conlibertad., 
En cada escalon de este Plan, y, como decfamos, en cadA 
articulacion de ese mecanismo de vida, ititerviene la pel> 
gonalidad, y esta es quien forma la oorrespondenciá da 
que resulta la union. 

El principio de esta union, y que es centro suyo, eséi 
Cristo. Tanto de’ !ado de Dios como dei' de los hombrefc 
opera aquel con movimiento de libertad. Es de Dios, peív- 
tenéce á. Dios, porque lo ha querido, y no nos quiere paPá 
çí sino en cuanto le queremos. La voluntad está perenne- 
mente en juego y comercio con Dios en el Cristianismo i 
y este es el carácter incomparable de nuestra santa Reli- 
gion, que se concibe y da á conocer én todos los puntos dfc 
$u sistema divino, y que es como pulsacion suya. 

Ahora bien* podia faltar este carácter en el Gorazon dk 
donde parte y se comunica esa pulsacion, en la Encarna* 
cion dei Verbo? Esa Encarnacion, por la cual todo se Une 
libremente, no es en sí niistna sino una union primera, 
la union de la naturaleza humana y de la naturáleza di¬ 
vina en la personadel Hijo de Dios. Union por excelencia, 
que ha debido hacerse por consiguiente al modo que Sd 
forman todas las demás uniones por concurso de dos Vô- 
luntades. Asx como no ha querido Dios apoderarse de Ia 
naturaleza humana en la Encarnacion, tampoco quier* 
apoderarse de cada uno de nosotros por la Encarnacion r 
en esto como en todo lo demas Dios ha debido proport 


Digitized by 


Google 



VTNI3TERI0 DB MARIA EN Efc fjLgN DIVINO. 

igmra lograr; hg debido tratar consu obra, cqn ia gataig- 
jeza humana, coa ia creacioa en aqgoüo en qvte fyaba el 
dáestino universal. 

N 

Sentado esto es necesario averiguar cómo ha sido llg- 
<*>ada la naturakzahumana á consentir en la Encaraacion, 

■à dejarse tomar por.el Verbo. 

- |i. Cristo no hay sino -una persona en dos naturalezas, 

-y esta persona esel Verbo, Dios. Solo él, Dios, ha podido 
-qperer la Encarnacion en el Cristo. 

No quiere decir esto que en el mismo Cristo no baya 
íiombre, no ésté el homhre; porque el homhre está allí, en 
■41, completo, alma y cuerpo. Hgbia pues en él la voluntad 
Humana como todas las demásfacultadesde nuestranattt» 
Taleza, y por consiguiente dos voluntades así como hay 
.dos naturalezas : una voluntad divina y otra voluntad 
-humana. 

Pero esta voluntad humana no tenia en él persona hu¬ 
mana que la ejecutara ó ejerciese, y estaba ejecutada, 
«ejercida por la única persona que hubiese en Jfesucristo* 
•que era ei Verbo. 

Y .esto es muy comprensible. La voluntad es una fa- 
cultad general de nuestranaturakzaque no hay quecqn- 
-fundir con la personaltdad que la ejerce. Èsta explicacion j 
(filosófica es dasan JuanDamasceuq. Querer, dice, es pro* . 
«pio de todo homhre, una facultad delanaturaleza humana, 
en general; pero querer esto ó aquello, querer de esta 6 
•aquella manerà, difiere en cada homhre y pende de su J 
•personalidad (I). 

Ahora bien, elHijo de Dios ha tomado elquerer humano 
<m mtura, como todas lasdemas propiedades de la natu- 

(1) Omnis qnippe homovimbabet volendi, et ut absotale velit. Ajt njp * 

tiniversi homines id ipsam, aut eadem ratione volunt. — Ergo velle ad na- 

taram pertinet : hoc autem et sic velle ad a^r#Oflam... (fie duabu» voiun» 

iOliòus . XXVIII, ô.,3.) Cr^r\a\o 

‘ § 
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raleza humana. Tenia dos voluntades; pero solo él las 
ejercía. Qaeria divinamente, y queria humanamepte s 
perc él solo queria, él solo movia las dos voluntades, las 
dos naturalezas. Lo cuai no es mas incomprensible qu® 
el que nuestra sola persona mueva á nuestro espírituy 
nuestro cuerpo:'nuestro pensamiento y nuestro brazo :1o 
qireesaun ménos incem prehensible. 

Luego ia naturaleza humana tenia por persòna la per^ 
sona divina dei Verbo, y eso es lo que constituye su gran«- 
deza en Jesucristo. Pero eso mismo hace cabalmente qu® 
en ei aclo de la Encarnacion, por el cual la ha asumido el 
Verbo, no ba podido concurrir ella mismà á esta unionj 
ha sido tomada, asida desde ei instante mismo de la coo* 
cepcion, y no ha tenido con qué poder hacer en esto act® 
personal de adhesion. 

I Cómo t en ese gran mistério dela Encarnacion, uniou 
soberana de Dios ccn el mundo, principio, prenda y ga¬ 
rantia de todas las unione3 que componen la universal 
sociedad de los Escogidos, piedra angular dei edificio es¬ 
piritual de las inteligências fieies,centro radiante dei Piau 
divino, la esencial condicion á toda union moral; en es® 
grande augusto y transcendentalísimo mistério iha d® 
faltar completamente la Adhesion? 

Tal es la conclusion absurda, tal la monstruosa anoma¬ 
lia en que es menèster arrojarse para evitar esta condicion 
de adhfesion admirablemente conservada en el ministeria 
de laSantísima Virgenpara su mayor honra y gloria. 

Esta persona humana, en efecto, que no vemos nosotros 
8n Cristo para cóntraer en ella la union de nuestra natu- 
raleza con su persona divina está, existe, subsiste en la 


Santísima Vírgen, y ella es visiblemente la que nos 
está presentada como llamada á dar por y á nombre de la 


naturaleza ijumana, de Ioda la creacion ent ra, de 1® 
finito ese gran consentimiento de union con la naturat 
leza divina, con el Criador con el 
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No es estouna idèalidad teôlógion; es un hechò, un he-, 
cho histórico qoc nos ha sido delineado por el. pincel de ^ 
san Locas , y que tres;veces al dia y en todos los pontos - 
dei universo proclama la campana católica, y nos llama jâ . 
conmemorar enaquestos propios términos que se com pia* 
cen en repetir todos los lábios católicos. 

« El Angel dei Seüor fué á anunciar á Maria, y cpnci» 
d bió dei Espíritu Santo. — Hé aqui la esclava dei Senor J 
d liágase en mí segun tu palabra : Ecce ancilla Domini 
v » Fiat mihi secundum verbum tuum . Y el Verbo encaruó, 
d y habitó eptre nosotros. d , ^ . 

Acerca de lo cual hace santo Tomas de Aquino, con to¬ 
dos los maestros de la sagrada ciência, la reflexion si-. 
guiente: « Que eso ha sucedido así para demostrar que 
es un matrimonio espiritual lo que ha querido contraer 
el Hijo de Dios con la humanidad, y que para eílo ha sido 
. solicitado por medio de la Anunciacion. el consentimienío 
dela Vírgen en lugar t en nombre pe toda la naturaleza. 
humana. Ut oslenderetur esse quoddam spirituale matri¬ 
moniam, inler Filium Dei et humanam naiuram; et ideo 
per Annuntiationem expectabatur consensos Virginis, 
loco TOTiys humana natur.® (ui Part. 9, xxx, art. I.) 

Nos incumbia considerar muchas veces, bajo diversp$~ 
aspectos, esta escena de la Anunciacion, la mayor de todas. 
en su sencillez, en la cual se contrata y consuma no sola- 
mente la obra de nuestra salvacion, sino el destino de los 
ángeles, de los hombres, de toda la creacion entera, aun 
hasta dei mismo Dios, si nos es lícito expresarnos así. 

Por ahora contentémonos con observar de una manera 
general que á ménos de echar por tierra á todo el cristia¬ 
nismo y con él toda solucion de la humana destinacion y 
dei enigma dei universo/es menester inclinarse con el 
Ángel ante el acatainiento de aquella á quien debemos 
nosotros "esta solucion, á quien Dios mismo .ha; querido 


debérsela, y decirle una y mil veces con el cielo s la tierra 
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le los cuales es ^iina : Dios te salve Mãría « ltena eW» 

* de gracia, bendita tú eres entre todas las mujéreS* ei 
c Sefior es contigo; 7 por éstar contigo está con noso- 
« tros. » 

i Ministério maravilloso de Maria euya sencillez nò ha 
4 H 0 ocultamos su majestad! Guando iba haciehdo Diosto- 
dàá lás partes dei universo que precedièron á la creacion 
dei hombre, comenzó por via de decreto: Hágase la lúzt 
— 1Úividanse las aguas l — Aparezca la tierral — Pro- 
duzcaesta plaútcts / — Produzca ammales!— Pero cuando 
llega al hombre cambia de conducta, él mismo quiere po- 
rier maho en esta obra maestra y convoca á este efecto á 
lâ Sanlísima Trinidad : facAamus htminem ad imaginem 
et similitudinerh nostram. Esta creacion dei primèr hom¬ 
bre fué objeto de tal complacência, porque era á imágen 
d ! el Hijo de Dios. Pero en la formacion dei Cristo, nuevo 
hombre, la obra es mucho mas sublime, pues queho es ya 
la imágen, sino que es en x realidad el Hijo de Diosquien 
ha de ser este hombre. Aqui va á decir tambien Dios un 
iaciamus . Mas, j oh prodigioso honor! en este consejo ce* 
leStial, en esa operacion divina que no admitia en un 
principio sino á las tres Personas divinas, va á ser admi- 
; tida é introducida otra cuarta persona, y esta es la hu« 
milde Maria. Contrata Dios con ella, la asocia ó hace çom« 
paüera suya en la Obra de sus obras, quiere tener su con- 
sentimiento y le dice : Faciamus hominem . Hagamos & 
nuevo hombre, á cuya imágen ha sido formado todo, 
y todo ha de ser reformado. 

Hasta llegar á Maria, no habia obrado Dios en cada an- 
íepasado dei Cristo sino por decreto, el decreto, á saber, 
,de la propagacion humana : crescite et multiplicamini; y 
éi hasta entónces habia dirigido el curso de esta por voca¬ 
ciones ó por exclusiones especiales, siempre lo hacia por 
Tia de decreto y de mandamiento : <r Sal de tu pais, dice 

* á Abraham, y vente â la tierra que te he de ense- 
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d fiar, etc. » Sale Abraham como se lo habia mandado el 
Senor. En Maria podia haber hecbo Dios lo misrlio ; podia 
influir en su consentimiento impohiéndoselo como una 
iey; aun podia hasta octíltárle completamente la opera- 
cion dei mistério de que era elía instrumento pasivõ, y 
hacer el segundo Adan, de ta mujer* como babia formado 
la mujer dei primer Adan. Y con tanta mas razon podia 
obrar así cuanto que el honor de ser Madre de Dios pare- ^ 
cia arrastrar ó atraerfuertemente por sí mismo elconsen* 
Ümiento de Maria, y no poder encontrar en ella sino et 
mas humilde agradecimiento. s 

Pero no, solo en Maria subordina el Seiíor Dios su so* * 
beranía; propone, responde á las dificultades de su cria¬ 
tura, y aguarda su consentimiento. Es necesario observar 
que eneste misterioso consejo al que es admitida Maria 
con las Ires Personas divinas, estas no tienen sino una 
sola voluutad, una voz, — por decirlo asi, — porque no 
son sino un solo Dios ; por manera que la voluntad, la 
voz y voto de Maria, balancea por sí sola á la Trinidad y 
tiene como suspensos los cielos y la tierra. 

Y ahora, \ venid á preguntarnos por qué honramos tanto 
£ esta mujer, y qué es lo que tiene de mas sobre todos los 
antepasados dei Hijo de Dios ! 

La conducta dei Hijo de Dios respecto de la santfeima 
Vírgen está vinculada, por otra parte, á una .ley general 
de las mas sencillas. 

En Maria comienza el órden de la Gracia, y el procedi- 
mientode Dios, relalivamente á Maria, es el procedimiento 
de su gracia relativamente á cada uno de nosotros. La 
Gracia haee por cada uno de nosotros lo que ha hecho 
Dios por Maria ; solicita, aguarda; y solo por el concurso 
de su operacion y el Fiat de nuestra libertad, cristo se 
"concibe en nuestras almas (1). 

(l)Sicut enim Deus pergratiam soam, tariietsi efficacissimàm, no liam 
personam r*J**a* utentem ad amiciliam suam fine consenso iUius perirahtt < 
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Dios ha querido que este procedimiento de la gruda enr 
todas sus operaciones, fnése aplicado á la ooncepcion per- 
sonal dei Autor de la Gracia, y que nò üaciese para todos- 
Jesucristo de otro modo de como nace para cada unó de* 
nosotros. . 

Pero con la particularidad, — ' prodigiosa diferencia! 
— De que si Jesucristo no se concibe en nosotros, nosotros 
solo cargamos con la consecuencia de esta nuestra talte 
de oonsentimienlo ú correspondência, y no influimos m.o 
sobre nuestro propio destino; pera la gracia no por Alo 
de.ia de llevar frutos en el mundo, ni triunfa mérios en ef 
cielo : y en todo, caso no recibe quebranto álguno el Piãn 
divino. En xanto que en Maria, como se trataba de la Grad¬ 
eia en su Autor y en su tuénte, de la concepcion dei Crísto^ 
no soiamente para elia misma sino para todos, nara -ei 
Cristo y para Dios mismo, en Maria dige, se punia en 
ju^go el destino total de la creacion y la suerte dei Plan 
divino* 

Maria, en una palabra, era la representacion delmundí 
que trataba con Dios de su comunion. Este acto soberauò 
de la Encarnacion, en aonde el Hijo de Dios iba a asumir 
la creacion, no debia serun acto de absorpeion panteista, 
como en todas las íalsas religiones de la índia, enlas an- 
tiguas heregías cristijmasy en suretono filós* fico de nues- 
tros dias. Ahora bien, á la personalidad de Maria ie ha 
sido real y electivamente dado manterier y ejercer la lipra 
dislincion de toda la naturaieza criada en ese gran mis¬ 
tério de su union universal con su Autor. 

Por legítima ^ecueia y en vista de este ministério, la 
personalidad creada ha sido ensalzadaen Maria A su mas 
alto grado posible de grandeza. 


ite curai per hoc mysterium Beata Virgo ad singolarem cum I)eo conjune* 
tionem ineundam levaretur, ad suavem divinae providentise dispositionem 
pertinuit voluntarium ejus expeç^re coü\s A usum. Suarez Comment in Div 
2Aom.,qu#*t. XXX. . 
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Y esto es loque nos queda poc considerar mas en narti* 
tulrj. 

* Mm 

é 

J.í personalidad humana no está en grado ninguno eu 
Jesi:cristo, y no recibe en él honor alguno. Como va b 
'j liemos da ao á entender, y como hemos observado, no huy 
cn Jesucristo sino una persona, y esta ãivina; la huma- 
nidad no está en él sino en naturaleza, mas de ninguu 
modo en persona. La eóonomia de este mistenó es aàmi- 
rabie en mil sentidos diversos, como tendrémos ocasion da 
oonsiderarlo : observemos solamente por ahord, que 00 
. tomando nnhombre particular, sino tomando al uombr$> 
Dios lia tomado lo que hay de comuná todos nosotros, f 
á todos nos ha honrado iguàlmente. Cada mo de uosotroj 
se encuentra en Cristo á igual título, lo que no fuera si 
el Hijo de Dios liubiera tomado una persona bumana 

Y nótese hien, que la ausência de esta personalidad no, 
es de modo alguno una disminucion dei hombre en Jesu« 
cristo, sino un engrandeci mi ento, un ensanche, un realce* 
Porque esta personalidad humana no ha sido alojada 6 Sô» 
parada sino para ser reemplazada por una personalidad 
divina, y la deifica adaptándosela. Por rnanera que es Dioa 
quien es hombre en Jesuoristo; quien ejerce la iu mani* 
dad y proctica sus funciones; quien nace, quien vive, 
quien padece, quien mucre, en cuauto hombre. 

A pesar de que volverémos á tratar sobre esto mas ade* 
lante, concluyalnos por ahòra que la naturaleza humana, 
mas no la personalidad humana, es la que ha sido ensal* 
içada en Jesuevisto. 

I Pero esta no tendrá una honra, un honoi que ie sea, 
j- propio, que sea suyo? Lo tendrá sin duda alguna en cada 
uno de nosotros i pero no lo tendrá de un modo soberana 
en algun ser superior á nosotros, como la naturaleza hu* 
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mana lo tiene en Jesucristo? — Si, y esto se verifica eu la 
«antísima Vírgen.' 

* La persona humana está exaltada en la Santlsima Vír- 
Ijen á un grado que seguramente no es igual al que la na- 
turaleza humana está ensalzada en Jesucristo; pero que, 
cxceptuando esta mismaigualdad, leestan próxima como 
pnede serio, y aun parece confinar con ella, como lo dice 
santo Tomás : attigit fines Divinilatis. 

Esta verdad tan estupenda hallará ipas tarde su rigo¬ 
rosa justificacion : observémosla desde ahora en el minis¬ 
tério de esta incomparable personalidad. 

Como llevamos dicho, Maria, en el acto de la Encarna- 
Cton bace el oficio de la personalidad humana en su acto 
mas soberano, en el que hubiese hecho esta personalidad 
cn Jesucristo, si se hubiese encontrado en él, acto que 
consiste en dar la naturaleza humana al Verbo. Esta na- 
turaleza, tal como es y está en Cristo, no ha podido darse á 
€Í misraa, porque dar es un acto personaí. Esta naturaleza 
no ha sido tomada por el Verbo, sino habiendo sido dada 
por Maria. El Verbo la ha recibido no solamente dei seno 
de Maria, sino dei corazon, de la voluntad dei consenti- 
miento de Maria. 

Por consiguiente, — conclusion rigorosa, de la cual no 
hay medio de salir por parte ninguna,—por consiguiente, 
la Encarnacion con todas sus consecuencias es imputable 
i Maria, y su Personalidad tiene por medida toda la impor¬ 
tância, grandeza y majestad dei ministério que llena. 

El cardenal de Berulle se conmueve al pensar esto, y 
deja exhalarse la piadosa exaltacion de su alma en estas 
expresiones tan enérgicas como ingénuas, dictadas á la 
humildad de su corazon por la elevacion de su éspíritu: 

« Contemplando este consejo y esta obra, permitidme, 
Serior, dirigiros mis suspiros y mis aspiraciones, acerca 
de esta cualidad que estableeió en ej Cielo, y en la tierra* 
de Madre dei Altísimo, y que siga yo en mis pensamien- 
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tos y rezos vuestra conducta admirable en esta obra. Por* 
ijue vos os asociais á vos mismo, á la Santísima Vírgen, 
vos la elevais à obrar con vos, y á operar la Obra de vues- 
Iras obras ; y así como vos asociais una naturaleza Au* 
mana á una de vuestras personas divinas, quereis tam* 
Weü asociar ma persom humana á uno de vuestros tra* 
bajos divinos. 

« Guando contemplo, pues, esta obra, \ oh! Triiiidad 
ftmtísima, y encueatro en ella á esta Vírgenen sociedai 
con Yos, yo la contemplo y reverencio despues de VÔs, la 
Mootera pioy reverencio como la pensona mas elevada maa 
«anta, y masdigna de vuestragrandezay amor que habrá ni ! 
puede haber nunca; yo la contemplo y reverencio como 4 
íaquella que exeede y traspasa en alteza, en dignidad y enj 
nantidad á todas las persohas humanas y angélicas, aua 
Tótmsidetoadas todas juntas. {Ekvacim á la sanlis ., Ptr* 

. » 

Esta grandeza de la Santísima, Vírgen es la grandeza 
iflMwma de su ministério; y este ministério siendo'espiri* 
■inal jr vi8ible> y ianéO\unp/Como <)tro dependiendo por con* 

. «intente de la persona moral deteSantísiinoVírgen tanto 
íowno dasucueupo, quien posee estagrandeza es efectiva* 
.,a»eüte la persona de la ,Sautí$i raa Vírgen. 

Es ley de la mas vulgar sabiduría que las cualidades j 
méritos estéa -en razoa/ie las funciones que' se conheren r 
jy> de Jas dignidades á que se intente ascender á los siyetos: 

(f silos hombref ipudieran dar méritos con los empleos y 
^ramlezav no dejarian ; por cierto depoaerlas al nivel. ; 
íAhora bien, lo que no pueden hombres, lo puede Dips» 

4 Wo& da.gr&úias ^proporcionadas) à caia estado (que da} 
«unias vocaciones, y en razon de las vocaciones á los mi* 
Jtisterios que distribuye. Bores/ta razoa se nos muestra 4 
la Santísima Vírgen como llena de Gracia , lo que quiere 
decir que siendo la grandeza de su ministério todo cuanto 
. tíh graníeza puede recibir y çontener una criatura í-a dote 
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de grada que se vincula á esa grandeza de ministério, es 
todo cuanto en grandeza puede contener esta criatura, y 
por consiguiente en mérito y en fidelidad; puès que el 
ministério de la Saptísima Vírgen supone el ejerçicio de 
todo eso, y en .virtud de su correspondência moral y 
voluntária á la opeíacion dei Espíritu Santo se cumplió el 
mistério de la Encarnacion. 

. Es menester, pues, comparar lagrandezamoral de Mario 
«oi\la grandeza de las gracias con que filé galardonada*. 
y esta última grandeza á la sublimidad de su ministério* 
Maria ha sido en virtud lo que ha sido en gracia, y ha sido 
en gracia lo que tiene en dignidad; dignidad de Madre do 
Dios que lo domina todo. 

La humanidad, y no solamente la humanidad, sino 
toda la naturáleza criada, ha recibido en ella su honra 
suprema; personal, no hay persona humana ni angélica 
que á tal. altura haya sido elevada. Maríapriva en toda la 
creacion, sobre toda la creacion. 

Y así, sin vacilar se puede sentar esta regia; que—excep4 
tuando el honor divino, — no hay honra ni alabanzaquo 
no puedan, que no deban tributarse á la Santísima Víigen. 

Y no solo tiene que admitir está verdad la razon, sino 

que tiene que admiraria, y con esto vamos á dar cabo con 
este primer libro. ’ 

Acordémonos de la razon general que tenemos dada do 
la eleccion, — entre todos los modos de Encarnacion quo 
ppdia adoptar Dios, — de la eleccion 6 preferencia do ha- 
cer nacer al Hombre-Dios de una mujer. Hemos dicho, — 
y más adelante admirarémos sus consecuencias, — quo 
esta razon general era honrar i la humanidad en sus dos 
sexos, de conservailes en el órden de la gracia y de la 
gloria, la relacion que los une en ei órden de la natura- 
leza(l). 

(t) En su fondo 9 Ia Encarnacion honra á toda la natnralesa humana dl 
4iatincion de sexo» « Ta M haj # dice san Pablo # ni judio, ni gentil, ai aso 
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La ejecucion de este desígnio presentaba ála sabiduría 
«terna que lo habia concebido un problema curioso que 
resolver. Ese problema podia forrmilarse así. 

Habiendo de conferi rse la divinidad al bombre en Jesií- 
«risto, conferir á una Mujer una grandeza que tenga un 
precio bastante subido despues de esta.grandeza infinita, 
para poder honrar en ella á todo su sçxo, en proporcipn 
de la relacion que une al hombre y á la mujer en el órder. 
de la naturaleza. 

Y en verdad, sea lo que se quiera, par;a la solucion de 
este problema se puede afirmar desde luego., que la Divi- 
nidad estando unida al hombre en Jesucristo, este hom* 
bre siendo Dios será siempre infinitamente superior á la 
mujer, \ Gómo, pues, encontrar para esta una dignidad que 
pueda honraria proporcionalmente en una iníerioridad ' 
tal? 

Y eso es lo que la Sabiduría eterna ha resuelto en.pl 
destino de Maria; y tan bien resuelto, que esta dçs- 
tinacion promueve un sentimienlo de alarma y de envidia 
en los falsos celadores dei honor de Jesncristo y de la 
gloria dei mismo Dios. 

Para esto, — \ Desenlace maravilloso de la divjna Sabi¬ 
duría ! —ha hecho que esta mie ma deificacion que levanta 
infinitamente en Jesucristo al hombre sobre la mujer, ei 
hombre sea deudpr de ella á la mujer en Maria. Y qpe 
así como lo dice Tomasino, a haber concebido, haber en- 

gendrado á Dios es cosa tan grande que, si hacerse 
m Hombre-Díos es aun mayor, puede sin embargo decirse 

clavo, ni libre, ni hombre, ni mujer, sino que todos somos unos en Jesu* 
'Cristo. » (Ad Galat., ni.) Pero en su modo la Encarnaciou se ba operada 
cn elsexo dei bombre, y con ello ba honrado á este sexo de un modo espe¬ 
cial ; distiiicion que lleva consigo sus consecuencias como es de ver eu estai 
palabras de san Pablo : a Yo deseo sepais que Jesucristo es cabeza de todo 
bombre; qüe el hombre es cabeza de la mujer; y que Pios es la cabeza do 
Cristo. (Ad. Cor • XI* 2).Era pues conveuieule que la mujer tuviese tam*. 
bien un honor especial en el cumplimieuto de este mistério tan capitai. 
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> que este título supereminentelo debe el Hombre-Dios & 
»la Madre que le ba concebido y engendrado (1), » , 

Si bay Hombre-Dios, todo cuanto es de Hombre-Dios ao 
lo debe á Maria. 

Ahora bien, como ya hemos visto, toda la creacion viefla 
á parar en eí Hombre-Dios como á su ReyrPontífice, como 
á su Seüor, por quien se eleva y va á unirse al Senor 
losSefiores, al Rey de los reyes, áDios. Héaquíelplvx 
divino. El Cristo, está en este su Plan; él es la razon do la 
naturaleza, la cabeza y principio de la gracia y el consu- 
mador de la gloria. 

Dios ba querido, pues, hacer tal bonor á la mujer en 
Maria, que la existência, la salvaciony la gloria de toda» 
las cosas en el Cristo, dèpendiesen de ella, de sq fiat. 

Sin este fiat de la obediência y humildad de Maria fô 
puede decir que el gran Fiat! de la omnipotência divina, 
nobubiera hecho el'mundo de lanada. Porque en vista, 
dei otro fiat, en prevision <fe aquel eco humilde dei alma. 
hermosa de Maria, se pronuncio este primer Fiat! y su 
crió el cielo y la tierra como domiuio dei Verbo encar¬ 
nado á quien habia de introducir en él el eonsenliraient© 
de Maria. Y en este sentido, á Maria es á quien debemos- 
nuestro destino natural con todas sus ventajas, oomo- 
una dépendencia anticipada, y un preludio de la de su 
divino Hijo. 

Por consiguiente á ella misma debe este Hijo, el Cristo, 
esa destinacion que ordena lanuestra ; ella es quien le ha 
investido de ese trono y autoridad real que le ha somei ido 
todo, y que le ha exaltado por cima de todo cuanto tiene 
zespiracion. Y esta divina majestad real fué cabalmente 
, el objeto directo de la proposicion que fué someiida Á,$u 

(1) Genmnse ac peperiase Deem ianti eat, ot ficri Deom et ai.pluris 
lia pluris tamen sit 6eri Deum, ut hoc ipaum Umen gigoeau, parienti^# 
debe»**»** Jncar. Verbi , lib. U-* cap. m* 
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cpnsentimiento y que en cierto modo discutid Cua el , 
Angel. « Ese Hijo que concebiréis, le dice el celestial em* 

* bajador, será grande, y se llaibará el Hijo dei Altísimo:, 

» reinará eternamenteysu reino no tendrá fin.» Suspende , 
Ifaria su determinacion. susneuue esa destinacion real, 
divina de lacual todo está pendiente: presenta una difi- 
cultad en la libertad virginal de su alma, y solo cuando 
queda satisfecba y resuelta por el Angel, al explicarle el 
gran mistério de que está llamada á ser volunlario ins-„ 
trumento, se rinde Maria y comjenza desde aquel mismo, 
momento el destino real de Cristo en su seno como en ui s 
piá me, r trono. , 

Pero Cristo no es solamente Rey; es tambien Póntíflce;. 
es decir que siendo Dios como es, se constituye servidor y 
adorador dei Altísimo, tributando con esto al Dios supre* 
mo,cúal lo hemos visto, un bonor infinito, rigorosamentdi 
digno de su Majestad, y haciendo de la creacion enlera, 
qneél consagra por esta adoracion, un templo universal, 
en quien somos coedificados para ser la morada de Dios > 
en el Espirita Santo ÍAd. Enhes., n). 

Ahorabien,Maria es como el tabernáculo místico de esta, 
templo en donde el Hijo de Dios se ha revestido de esa 
carácter de Pontífice, y en donde ha comenzado su ado* 
racion. Aun mas: Maria es la Sacerdotisa de la natura- 
leza hmnana,asistenta dei Pontífice eterno á quien ella re¬ 
viste de la creacion « Virginem appello, velut saeerdotem 

* pariter et Altare. » (l. Epiph., serm. dê Laud. Vírg. 8). 
Siend» ê\ mismo Dios, dice san Pablo, ypudiendo sin usur* 
pacion decirse igual à Dios, se abaja y abate y humilhe 
hâsta la forma de servidor, tomando la semejanza de 
hontòre (Ad. Philipp., u, 6). Pero él mismo, con el con¬ 
curso de Maria; porque Maria es quien le ha téjido sn 
ropaje y vestido humano con su propia carne; Maria 
es quien le ha velado como siervo y como pontífice 
con aquella palabra creadoia de su humildad • Ecee, 
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ancilla abínhn; fiat niihi sccundum Verbum liturn: yen 
vista de la cnal ha podido dedr el Verbo eterno: O Domine 
4 jUia ego servus lam;eyo servas tuas el filius ancilla tucB . 
(Ps., cxy, IC). . , • 

Abatiéndose, y abatiendo basta ese gradoal Hijo de Dios 
cn Maria, Maria ba realzado y engrandecido la Majestad 
dei Padre eterno con todo este divino abatimiento, ántes 
que ninguno oiro lia podido cantar eh nombre de toda la 
creacion que lo dice y repite para siempre jamas despuea 
cie ella: / Magnificai anima mea Dominaml j Mi alma eu. £ 
graudece, y ensalza al Seiior! ' 

Aií es como por Maria se sometió elHijo al Padre, nos- 
oiros al Hijo, y todo á nosotros. 

Tal es el alto lugar que Jlena Maria en el Plan divino ; 
lalel honor que en el ha sido reservado ála mujer. Y no 
tan solo ha sido honrada la mujer en el gran personajedô 
Maria; sino que es, como lo hemos hecho ver, la personali¬ 
dad humana, la personalidad creada en lo que participa 
de mas universal. 

Ha sido dividida la honra, si me es permitido hablar 
cisí, en el mistério de Ja Encarnacion entre ei hombre y la 
mujer, por inanera que si en el Hombre-Dios ha sido 
exaltada la natnraleza humana, solo en la Virgen Madre 
ha recibido la honra, la personalidad humana, y toda per¬ 
sonalidad creada. ’ 

Esle honor ha llegado efectivamente en Maria hasta 
Üacer de ella la primera, no solamente entre todas las 
niujeres, sino entre todos los seres humanos ; aun mas, 
entre todas las criaturas tanto terrestres como celestiales* 
siendo Reina no tan solo de los hombres, sino de los An* 
geles, de los Principados, de las Potestades, virtrfdes, do* 
minaciones, y de todo lo que lleva nombre entre los seres 
no solamente en el siglo presente sino en el futuro; sobre 
todo, en una palabra, teniendo la primacía universal de 
todas las cosas, excepto sobre Aauel que se le ba sometido 
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todo. Palabras qae haa sido dichas de Jesucristo y que 
no tememos aplicar á la Santísima Vírgon, á título de gra- J . 

45 ia y trasponiéndolas eu ei órden creado. . . 

Y aun bajo este título lia querido todavia mas elSeâor. , 
Ha querido, \ oh prodígio de honor! que Aquel misuqo 
que lo ha sujetado todo á Maria, con ser Dios,, com ser 
iniinitumeute superior á ella, le estuvo sujeta con filial ^ 
sumision, y le hizo homenaje de esta misma superioridad ; 
divina que su humanidad debia á su Maternidad. r 

Así es como la Persoiialidad humana ha sido ensaízada ' 
y siiperexaltada en Maria sobre todo,- y en este sentido | 
maternal, sobre ei mismo Cristo. 

Y en esto, que no se nos vènga diciendo ó reclamando í 
.que llevando tan lejos la grandeza de Maria, vamos á cdn- 
fundirla con la de Dios. 


Con el arte mas sencillo, mas asombroso — que no se j 
observa bastante en este Mistério divino — el peligroj 
de esta contusion se hace de todo punto imposible â * 
la mas entusiasta alabanza, por la razon muy clara do j 
que el sujeto de esta alabanza es la personalidad humana ; 
de Maria. El prodígio de su grandeza, objeto de tõdo el | 
culto que se le tçibuta, es, que siendo una persona hu- 1 
mana, una de entre nosotros, haya sido levantada á tales j 
alturas, §i Maria íuera de una naturaleza divina, no ha- 1 <• 
bria en ello prodígio, ni hubiera gloria en que fuera Ma- 1 
dre de Dios. Todo el lenguaje, todo el culto de la piedad 
de los hombres para con Maria se funda y descansa en una 1 >r 
simple mujer. * 

No hay pues porquê objetárnoslo, pues úosotros mismos 
-confesamos y abrazamos la objecion, y aun de ella mis* 
ma hacemos el asunto, el fondo de nuestro culto para con 
Jtfaría. Guanto mas laensalcemos con nuestras alabanzas | 
y homenajes, tanto mas la distinguimos de la divinidad| 
fCon la cual se nos echa en cara que la confundimos j por^ 
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? 

que lo que exaltamos nosotros es la criatura glorificada; 
que cesaria de serio si dejara de ser criatura, y aun la mas 
humilde de las criaturas. 

Aluchas veces se presentará á nuestra vista ese argu¬ 
mento en el curso de esta obra, porque presenta muchos 
aspectos, y que de todo lado se confunde la objecion igno¬ 
rante de idolatria que al culto de la Madre de Dios hace lar 
héregía: 

Admirêmos, pues, sin reserva, ese arte maravillofea 
de la divina Sabiduria que teniendo que honrar á la mu- 
jer con un honor que no podia ser divino como el que es- 
taba reservado al Hombre-Dios, y que sin embargo te** 
nia quéasociársela al Plan divino en una justa proporciou 
que mantuviera la relacion natural dei hombre y de la 
myjer> que levantase á esta de la decadência en que es- 
laba sumida, lo ha conseguido haciendo depender esta. 
deificacion de que no podia participar la mujer, de la 
mujçr misma : exaltando en ella á la humana personalk 
dad, hasta subordinar á su libre cooperacion la destina* 
cion, universal de la creacion, y el destino dei mismc* 
Dios ; y ^aciendo, de este modo, de su natural inferiori- 
dad,-T— mas aun, — de su húmildad voluntária, el sujeto^ 
âsjuuto, fundamento, prodigio, y al propio tiempo, .ek 
preservativo de su Grandeza. 
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íllMO SEGUJÍDO 

“VtóTA.IÉl PLAN WVINOCON KElACtOH A LA CAIBA.'— »A- 
NIFÉSTAClOtí PMRSONAL DEL VKKBO,: MEDIADOR ; DE • RÈDSH- 
CION.—- MlNlèlfcfílO SE MARIA BAIO fcstE SEGUNDÓFUaTO 
BE VISfÀ. 


CAPSULO PRIMERO. 

CàlbÀY WEDENCION. — VISTAM) TODO EL COHWJITO. 


oPela vista gpnçral dei Plan divino, abrasando lá iini- 
versalidaJ dê la creacíon, en la cnál se nos presenta el 
•Cbisto copio JUtdiador de Ijieligion, contrai gamos átiora 
•Bwestfaalencion 4. lá, parte dê ese plan, coücerqíente 4 
*,■«uestra e$p@eie, y en, la çuál vá 4 presentârsenos el Caisxo 
-Cq®o Mediador de Redencíon. 

- En esta parte humana dei plan universal, volvemos 4 
•fencontrar concentrado todo, ese mismo plan ; por^de el 
ihòmbre nojha çaido sino por efecto de una fragilidâd’qu« 
-es comun á todas las criaturas ;y no há sido têváiftado 
aino por efecto de una gracia de cuyo beneficio se fiai. re 
-«atido tambienlas criaturas todas, con la párticu&âdad. 
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empero, cU, que en el hombre esa fragilidad de ía criatura 
ha llegado hasta la caida, y la gracia dei Criador ha llegado* 
hasta la Redençion. 

La criatura y el Criador se nos presentan, pues, en este 
caso en su expresion mas avanzada, y como en su ma» 
extremo desarrollo; la una de miséria; el otro, de bon- 
tlad; y por consiguiente en su mas prodigiosa y probada 
Union, que por eso mismo ha debido ser el fundamento de 
la union general de toda la creacion con Dios. Y en efecto, 
de Cristo, hombre de dolores, de Nuestro Salvador se 
trata siempre y cuando se babla dei Cristo, no solamente 
como Redentor, sino como cabeza de los Escogidos de to¬ 
das las eçferas; y los ángeles, como los hombres, en 
trasportes de unânime reconocimiento, cantan: \Al Cor - 
dero inmolado bendicion, honra, gloria y poder- para 
siempre jamasl’ 

Será, pues, siempre nuestro objeto la consideracion dei 
Plan divino ; pero hasta ahora no lo hemos examinado 
sino en su circunferência, y nos es preciso ya ir estudián- 
dolo en su centro; y la circunferência, no siendo smola 
expansion, la dilatacion dei centro, habrá que tener pre¬ 
sente cuanto hasta aqui llevamos dicho, como extensicn 
y alcance universal, como cuadro de lo que tenemos que 
; decir. 

Los que se escandalizau de nuestros mistérios no hani 
. fijacjo bastantemente su atencion en una cosa importante 
y aun decisiva á favór de su admision ; y es que todo 
v cuanto queda aun misterioso despues de tantas explica- 
Chopes como se dan,, despues de tantas luces como se sa- 
, cau, su substratum. su residuo divino, si es lícito hablar 
así, descansa no solamente sobre la autoridadde Cristo 
Yy de su obra, sino sobre el testimonip y creencia de todo 
,el género humano. 

El cristianismo no nos ha traido mistérios, sino luces» 
Los mistérios existian ya. Y así, la Caída, IdiEncarnacion^ 
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la keáencion, aun la Trinidad,e] Inficrno, elrurgatorio , 
todos esos artículos de la teologia cristiana se encuentran 
ya en la teogònía ymitología de todos los pueblos dei uni¬ 
verso, como ciertamente emanados de una revelaeion pri¬ 
mitiva, y confirmados por su profunda rélacion con la 
naturaleza de las cosas y las disposiciones dei corazon? 
humano. Es verdad que fuera dei Cristianismo , todos 
estos objetos de creencia estaban desfigurados, disfraza- 
* dos, corrompidos en una muchedumbre de fábulas y de 
ritos que eran vergüenza dei espíritu humano, y cuya di- 
versidad descubria tanto su loca invencion, como la unâ¬ 
nime concordia en las creencias universales que consti- 
tuian su fondo, testificaba en estas la presencia de la 
verdad. 

Esta verdad misteriosa, mas probada por la fe y por la 
vida mismadel género humano en cuyo.seno no ha de- 
jado nunca de constituir un Cristianismo universal, es la 
|ue eiCristianismo propiamente dichohavenido ádespejar 
y desembarazar de todas las absurdas y verfeonzosas qui¬ 
meras con que cada pueblo lá habia envilecido y obscure¬ 
cido : lapersona dei Cristo y todoel sistema religioso de 
que es centro; la Caída verdadera , la Encarnacion ver da- 
dera, la verdadera Redencion> la verdadera Trinidad, todos 
los artículos de nuestra fe, en una palabra, que no son 
sino las creencias universales en lo que tienen de miste¬ 
rioso, y lo que tienen de luminoso, santificador y admira- \ 
ble las creencias cristianas. 

i Colocamos esta elevada y poderosa consideràcion al en- 
í trar en nuestro asunto, para impedir vengan á ingerirse i 
en él todo espíritu de escepticismo y de burla, para poder, 
hajo su amparo, entregamos á los estúdios qué em- 
/ prendemos. 

Cayó en el orígen el hombre, y toda la especie humana 
] cayó en el primer hombre culpable, quebrantando en el 
I seno de la felicidad é ir*c!£én c ^si, y á instigacion de un 
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Espíritú perverso, un mandamienlo que no le habia iiO- 
pueslo Dios sino para que ejerciese en él ei mas hermoso 
* de entre sus dones; la libertad, y elevarlo pór este èjfercimo 
á un don todavia mas sublime que neèrá nada menos.que 
Dios itíismo. 

MjXctiída eMprimètififcnèrio histórico dei góhero 
lhano : todos lòs puMos dé la tiérra çomifetízaü suhisfco 
ria cdü este triste Prefacio; Eôauiiammidad enmediode ia 
tàn grande como proferida diveflsidád que divide y separa 
itodosles búihahOs; se vinculado Mamente á unheéfeo 
généricô origènalj sino á an heeho genético continuado . 
La caída quéturolugar en la primèra pareja humana, 60 
verifica constentemente en todos y cada uno de sus des- 
cendientes. Cada uno de nosotros nace y vive con laiaeli- 
nacion ai mal, cfcn la comparsa lamentable de misérias 
que termina kmnerte, y en lo cual es imposMe dejar de 
ver un castigo* 

Acerca áe este ptfnto, Moises estâ de acuerdo conHesio- 
do, San Pahlo con Virgílio* Pascal con Lucrecio,Racine con» 
Enripides,Bufon con Flihiof, Besauetcon Ciceron. ( Véans# 
nuestròs Estudios tomo ii). Todospepiten con el Patriarca 
idunieo: * Nada se<realiza sin causa en el mundo, y los 
» males no hacen, no, de la tierra. El hombrenacido de 
» mujervive pocotiempo,y está lleno de misérias.;Puede 
v acaso estarpuro el que nace de raujer? *Quiénpodrá vol- 
» Ver puro al qne es nacido de orígen impuro? • 

* Y por la fé en este universal sentimiento vemos noso< 

* tboscomo se vincuian los ritos expiatórios con el naci- 
"mientodel hombre, como á raiz dei mal humano* Y esta 
'{eqómeno moral y religioso, viene á eneadenarse igual- 
'inénte por dó quiera con elrecuerdo de üna decadericia 
çuyo drama acontece, segun todas las tradiciones, en U 
Ópoca misma, en la escena misma,.entre los mismos ac- 
tores. En una palabra, la historia de la caída es tan uni- 
■ v rsal como la caída misma, y el género humano, ora ea 
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sn conjunto, ora enr/ida uno de sus miembros, es su tes- 
tiyo tanto mas irrecusable cuanto es él mismoel paciente. 

tíolo teneinbs necrsidad de recordar esta verdad: la he¬ 
mos demostrado súperabundanteinente en otro lugar. 
Vuélve á entrar hoy en la sociedaüque vuelye á tomar 
^siehtoiidbreélla como en su base misma, despues de àa- 
ber pásado por su terrible erperiencia en todos los tras-, 
tornos que sehan oeguido á su negatíion. 

Lo qué mas particnlàrmente nos incumbe estudiar en 
«este libro es la relacion dei remediòcon ei mal, de la Rer 
dencion pon la caída. Lo que parece chocante en el misté¬ 
rio de la caída y en el de la Redencion tomada separada¬ 
mente, desaparecèrá en ia vista de esa relacion que los 
tine y que de las sombras dei uno hace luces dei otrò, y 
de entrambos el designio mas armouioso. 

En la opiüion comun estos dos mistérios no están bas¬ 
tantemente asociadosen una sola vista, ú ojeada. Esto con¬ 
siste en que no se les considera sino como relacion de acon- 
tecimiento, no como relacion de designio. No viniendo en 
este caso la Redencion sino despues de la caída, esta apa¬ 
rece por un momento sin la Redencion. Pero en la verdad 
dei designio de Dios, la caída y ia Redencion caminan de 
consuno, y están en mutua contradependencia. La Re- 
dencion, hasta antecede á la caída en el designio, al níodo 
.Qué le sígué en el acontecimiento. 

Y efectivamente, no solo viene la Redencion á reparar 
la caída, sino que es permitida la caída para dar lugar á la 
Redencion, como á un estado mas perfecto que el que nos 
ha hecho perder la caída. En este sentido la caída es un 
progreso. En sí misma no hay duda que es un mal, pero 
mal para mejor. No porçts Kcs !a haya querido, pues 
que al contrario ba quenao, ponienao á prueba lá liber- 
tad dei primer hombre, reservarle la gloria de triunfar; 
pero ha permitido al mismo tiempo que sucumbiése para 


fcacer de su caída y dei castigo que acarrea,una prueba 
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mayor, pero socorrida tamhien con socorro mas poderoso* 
y coronada con triunfo mas glorioso. 

Cométense dos errores en el dictámen ójuicio que se 
forma de la condicion humana: error filosófico, üno; y 
error protestante el oiro. El filosóflço consiste en no ver 
en este hecho sino uri estado natural de prueba, sin ca- : , 
rácter dé castigo. El protestante en no ver en este' 
hecho sino un estado de castigo, sin caracter de pruebai* 

La verdad católica nos ensena á reconocer en el estadp de 
actual decadência un estado de castigo, pero cambiada 
para fortuna nuestra en estado de prueba. 

Bajo este punto de vista se ven desvanecidas las obje- 
cjones que se hacen contra la caída, ó sc vuelven contra 
los que las presentan. ^Qué objecion pôneis, puede de- 
círseles? que haya sido expuesto el primer hombre á uná 
prueba á la cual sabia Dios que deberia sucumbir, y que 
por lo tanto haya sido condenado desde aquel punto á la 
eterna muerte, estando llamado á la vida? — Os equiyo- * 
cais, y es que partis por medio el designio de Dios. 

Ei primer hombre, — al ser condenado por una falta 
que con estar prevista y permitida por Dios, no era por 
ello menos voluntária, — ha sido sujelado á una nueva 
prueba, menos fatal al propio liempo que mucho mas glo¬ 
riosa que la primera, y de la cual ha triunfado sin duda 
nlguna. Kl primer hombre no cayó sin duda en el paraisa 
^ciitístre sino para volverse á levantar en el cielo; y defi- 
nitivamenle el hombre ha subido mas de lo que bajó* se 
Jade considerar mas bien como elevado, que como caido; 

á Dios debe tanto la felicidad primera que perdió coma 
2a última de que goza. 

I De qué os quejais todavia? ;Que todos los hombre» 
hayan sido condenados en Adan, y nosotros todos padez- . * 


camos por la falta de uno solo? Se han respondido, y se 
pueden responder nnicbas cosas admirables y profundas 
á esta objecion; mas oara '••^jrul.irla solo tenemos ne* 


Digitized by 


Google 



caída t redencton. 


18T 

cesidad de rectificar el hecho. La raza humana no ha sido 
condenada de otra suerte que su Gabcza. Para la raza hn- 
mana así coroo para Adan, esa condenacion es una pruebat 
penitenciaria, no tan solo reparadora sino gloriosa, cuyos 
•vencedores agradecen á Dios mas que no le hubieren agra¬ 
decido su exencion. La caída no está consumada; abierta 
^ y ensanchada ha quedado la lid : si Adan os hahecho des¬ 
cender, el Cristo os hace subir, os sosliene en la cleva- 
cion, os'anima á ir subiendo, y os corona en fm. i Quiéa 
puede juzgar derrota uh combate sino el cobarde ? En nos • 
otros, pues, está el alcanzar la victoria. 

Puede decirse en este sentido què tan duenos somos do 
nuestro destino como si no hubiésemos nacido de Adan, 
ósi no nos hubiera trasmitido su falta. Podemos renun¬ 
ciar su herencia, y pretender la dei Cielo; podemos dejàr 
este nacimiento, separamos de él y carobiarlo por otro 
mejor; podemos, en una palabra, renacer. Y eso es lo que 
decia Cristo al F|riseo Nicodemo enaquella secreta en¬ 
trevista que tuvo con él una noche; y habiéndole repuesto 
el Fariseo: ® ;Cómo puede nácer un hombre que es viejo 
ya? Puede acaso volver á entrar en el seno de su madre, 
para nacer denuevo? *Cómopuede ser.esto? — Esposible, 
le responde Jesus, que siendo tú maestro en Israel ignores 
esto? — Y el Maestro divino le iba explicando cómo, na- 
cidos nosolros de carne de Adan, podemos renacer dei es- 
3 '* piri-tu de Dios. (Joan., ui). 

Poder glorioso que Cristo, nuevo Adan, vino á traer 
para todos los que le recihen, con el objeto de que se vuel- 
?an, como él, hijos de Dios; poder de nacer no ya de Adan 
pecador, no ya de Adan inocente sino, — privilegio que 
este no tenia y que los domina & todos, — de nacer dei 
xnismo Dios. a Y todos cuantos nacen de Dios, dice san 
* Juan, son vencedores, y los vencedores se sentarán con 
» Cristo en el trono de Dios. Pero, respecto de los cobar- 
9 des, de los incrédulos» da los abommables, homicidas, ' 
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* fornicadores, matadores, envenenadores, idólatras yd* 
» todos los embusteros, su herencia y legítima estará en 
» el estanque abrasador de iuego y azufre, el cual ei la 

* segunda'muerie. » ( Joann . i, cap. v, 4 — Apóta* 
iyps. ui, 21 — xxi, 8). 

Abora bien, esta muerte segunda, esta segunda câtldr 
eterna que es la verdadera muerte, la verdaderà càída/ 
esta precisamente es la nuestra personal, y en ntiefctro 
pleno y libre poder está él que la evitemos. 

Así es como la Redencion templa la caída, aun masy sa 
combina con esta para labrarnos un destino mejor qdê el 
que habíamos perdido, y eso nó solamenje por el Aconte- 
cimiento, sino por el desígnio de Dios qué al permitiria 
caída se propuso hacer brillar su mayor bòndàd en úúíes- 
tra miséria mayor. . 

Tal es el Plan de la Redencion. 

Es menester ahora ver con qué arte tan divino çé ha 
cumplido y llevado á cabo por la Encarnacion dei Vferbo; 
y en la economia de esta obra, nos es nècesario considerar 
mas especialmente la alta importância, lá convèniehcia 
inaravillosa dei ministério de la mujér, de íVlaría; la glo¬ 
ria de su concurso, el interes y razon de nuestro recurso. 

Alas es indispensable comenzar por la vista de las Cbn* 
üideraciones morales de este mistério. 
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CAPITULO II. 


CONDIQONE3 HORALES DS LA ENCARNAOON. 


I , * 

La Encarnacion dei Verbo viene á adaptarse & la hn*j 
mana condicion para volverla.4 levantar de la caída y ele»; 
varia & la condicion divina, por un conjunto de relacione*- 
dei cualno será dable conocer ninguna, si no se to* 
man en cuenta ni sepierden de vista caatro elementos 
iporales cuya combinacion inspira todo el sistema. 
çreemos en precision de hacerlosnotar àntes de mostrar» 1 
los en ejercicio. 

Esos caatro elementos morales son, dei lado de Dios^j 
amor y respeto por el hombre; y de parte dei hombre mi-| 
seria y grandeza, objetos de ese amor y de ese respeto dq 
Új,os, , 

Y son tan esenciáles al cristianismo estos cuatro eteé 
mentos, y están tan en juego en todo él, que lafe, Ala 
incredulidad, que se profesan respecto de él, no son ott» 
qosa .que la incredulidad ó fe que se tiene en ellos. 

Tratemos desde lnego dei primero, el amor de Diòfj 
çue implica á los otros, — bastara por sí solo, bien en^ 
tendido y penetrado, y sobre todo siqcera y cordialmentrç. 
admitido, bastara, repetimos, para determinar la fe httri 
maná á todos nuestros mistérios. 

Y en efiecto,8u razon suprema es la siguiente, que sq 
nos ha dado por el mismo Jesucristo nuestro Seãor: aá 
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Deus dileocit mundum. Ul filiim suum unigcnUum tíaret:\ 
* t/ujto es lo que Dios anió al mundo que le dió á su 
» misnio unigénito Hijo. » 

Creer ental amor, es creer en d crisíianismoquecs ope- 
racion de este amor, que es este misnio amor. Y así es * 
que el amado discípulo no da á la Fe otro oLjeto de deíini- 
cion : « y hemos conocido nosolros, dii :e, y creido el 
» amor quç Dios tiene por nosolros, porque Dios es todo 
» amor. » (Joarín. iv, 10). 

Experimentada fué esta verdad en una bella y grande 
alma, la Princesa palatina, Ana de Gonzaga, digna de los 
encojniosde un Bossuet. Tan lejos estaba de ia fe, que 
« hubiera sido para mí, dice ella, el mayor milagro ha- 
» cerme creeren el cristianismo firmemente. » Este mayor 
de los milagros se opero en dia sin embargo, i y cóino t 
jpor medio de qué rayo de luz enlró la fe eh esta alma que 
le estaba tan cerrada? « Desde que plugò á Dio§, dice ella 
» misma, poner en mi corazon que su amor es la cansa. 
» de todo cuanto creemos, esta respuesta me persuadió 
» mas que todos los libros... Es muy creible en efecto que 
» un Dios que ama infinitamente, dê pruebas de ello pro- 
» porcionadas á'Ia infinidad de su amor y á la infinidad 
» de su poder que sobrepuja de muchísimo là capacidad 
» de nuestra débil razon. » (Bossuet, Oracion fún . dê 
Ana de Gonzaga.) En eso está la clave. x 

El segundo elemento moral de la Encarnacion es el* res- 
peto de Dios al hombre. Ya sc encuentra este en el pri- 
xnero; porque el respeto entra en el verdadero amor. Por 
lo tanto hace Dios profesien de él respecto de nosotros, 
tí me es lícito explicarme así, y en el Cristianismo apa¬ 
rece en todo su lleno aquella hermosa expresion que 
Devamos citada : cum magna reverentis düponis nos : 
nos tratais Seüor, con miramientos infinitos. » Toda la 
economia dei cristianismo y de laReligion, desde el orí- 
gen dei mundo, consiste efectivamente en gana* ad hom- 
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1)1*0. en a'raf>rlo libremente, en hacerse amar de Dio . 

Amor pide amor, y el amor es esencialmente libre, pnes 
rjue es el don de sí mismo. Dios no quiere robarnos, sino 
logramos, no nos quiere forzar, sino atraernos con los 
encantos de su bondad, y tanto ménos nos quiere violen¬ 
tar cuanto que lo pudiera si quisiese. Así es que emplea 
toda su omnipotência en ocultar su poder yen no dar á 
ver sino su amor, noqueriehdo seamos sus esclavos sino 
sus servidores, y ni aun queriendo seamos sus servidores 
sino sus amigos y familiares : Jam non dicam vos servos; 
vos autem dixi amicos. De aqui proceden todos esos pasos, 
todas esas acciones, todas esas diligencias que Dios se 
digna hacer en el cristianismo, diligencias tan envueltas 
en precauçiones, en discrecion, en atractivos, y que llegan 
basta hacerle tomar una vida mortal, á fin de poder dar- 
nos el mayor testimonio posible de su amor, amor que, 
segun el mismo Dios nos enseüa, consiste en dar su vida 
por sus amigos (Joann., xv, 15). 

T este respeto, y este amor de Dios por el hombre son 
los que nos confunden en el Cristianismo y en los cuales 
no queremos creer. j Cosa extraüa! lo que debiera embo- 
lesarnos y lisonjeamos, que est hacerse Dios un hombre yj 
nos escandaliza y repugna. Esto consiste en que no tene- 
mos nosotros, ni por nosotros mismos ni por nuestra espe- 
«ie, amor ni respeto. No amamos, no; no apreciamos ai 
hombre por su justo valor. Así es que en nuestro mez- 
quino modo de concebir, es un engafio de parte de Dios 
il que nos ame; es envilecerse el que nos frecuente y se 
nos comunique familiarmente; y para nosotros es infa- 
mia y mofa la Cruz que es eterna adoracion de los Angeles.' 

La insensibilidad y el menosprecio que experimenta* 1 , 
mos por Jesucristo no viene á ser en últimb resultado 
sino la insensibilidad y menosprecio que nos tenemos á 
nosotros mismos. No ereemos en sentimientos que no po* 
seemos. Y no es porque no seamos en extremo apasiona^ 
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dos y soberbios, sino que la pasbm no es amor, ni apre» . 
. cio el oi^ullo; al contrario es egoismo que se sacia 
y menos precio que se vfinga ; egoismo y menosprecio de 
nosotros roismos proíesados basta llegar á ser pasion y 
‘ orgullor taí es el fondo de nuestraincredulidad en Jesu- 
cristo, y en todos los divinos procedimientos de su amor 
en favor.de los bombees. 

Consiste todo esto en que no-conocemos ni nuestra pro-. 
pia miséria ni nuestra propia grandeza, que son los otros 
doa elementos mopales que es neeesario tomar en cuenta 
pju>& comprenderel Cristianismo. Somos nosotros tan mi- 
serables que: aun en el hoinbre mas virtuoso, basta en el • 
Santo, hny un serinctiflado á todos los crimenes, quo' 
siente. bramai; y rebelarse d,ontjro de sí misnio los instin¬ 
tos mag brutedes yperVerlidos, y que, por desgracia, cae?< 
ajgnna* veoes bajn m ywgo. 

GÓneisfe, pue-S todo esto, en qu* estames eaido^ enfer¬ 
mos, quebrantados y realmente misfeceldies lo qv^e expe- 
lòBíBatawoírnwiy. bf e»j r-«B el -^por ese. menosítiie- 

céo;q«* da nosotros mtewèft tenempft, pepa qne, para col-, 
nan.de nuestra; miserto, no qpierernosconfesar, yque.trataw 

djsfeazar.nuestro osgjjilftçon mil ajttáfijçios, rebusendo,,, 
comoi i enemigin, alilt^co diivino desçendido de lo aUo' 
papa curamos, fisft beeko, boiúhre , cnyo- 


cuEaa.inmteligiblSiSkmiseiqijieise.conítenir en-quese, e^r' 
fienna, peroadroiitabile desde el mqmeafeque «eafesaraq». 
estarlo. . 

EÍ amor y.tot traim de ese Médico celestial se eoneito% 
per otra paste, p*w to grandeza dei enfermo, objeto deiOUt 
rnrita.grandeza que no ignora ménoe., este, que ap >qji- 
aerwu Fóunale su orgulto grandezas faetkiasty qwipiéÚK 
«aa que rw soa otra cosa. que sus.ntâamasi misérias alie*; 
vepso. Mas eni b» que respect» á su verdader* grandâza,-nit 
«UB-foeonween lo »»ü dftKypnr.iaH iy 
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ui quiere saber, sumido en esa bajeza en que cayó, çuo 
es hijade Rey, llamado á ser hijo de Dios. No cree en ese 
destino primitivo, futuro, porque para serie fiel, le fuera 
necesarioabandonar el que se quiere formar acá abajo con 
ídolos viles de sus pasiones. 

Pero Dios que sabe lo que es, Dios que le ha hecho 
grande, Dios que le llama á ser aun mas grande, ama/y 
respeta en él, aun en medio de su abatimiento, la perfec* 
tíon de que es capaz, la grandeza que le comunica, y 1* 
facultad nativa de la libertad moral que es esa perféccion, 
esa grandeza misma en potência , por medio de la cual le 
\a hecho á su imágen para asociárselo á su destino. 

Eso es lo que pone en Dios por el hombre esa mezcla de 
amor y de respeto que, aplicada á otra mezcla de miséria 
y grandeza en una naturaleza libre, exigia para salvaria 
el empleo de médios correspòndientes á este estado, con 
un miramiento divino de condescendência y de exigencia, 
de mansedumbre y de fuerza, de persuasion y de necesi- 
dad, de socorroy de libertad; en una palnbra, cuyo triunfo 
habia de consistir en hacer amar los padecimientos, am¬ 
bicionar humillaciones,adorar la cçuz,y por medio de 10* 
padecimientos, humillaciones y cruz, vencer el infierno, 
santificar la tierra. escalar los cielos. 

Tales son los datos morales de la EncarnacioiT que era 
necesario sentar ántes para proseguir con ir ato la econo¬ 
mia de ese Mistério. 
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CAPITULO III. 


ECONOMIA DÊ LA ENCARNACION. 


Contáranse m^jor los rayos dei sol que se enumerasen 
las verdades de relacion que esparce en torno de sí y di¬ 
funde el mistério de la Encarnacion, y con las cuales 
trasfifjura nuestro estado de-caida y niuerte en estado 
de reliabilitacion y vida. 

Vamos á agrupariasencuatropuntos principales. 

I o En el estado de caida, el hombre no apercibiaya las 
, cosas invisibles, ni podia ser conducido de nuevo áellas 
5 Íno con un procedimiento visible. 

2 o Sintiéndose con el peso de una falta, el hombre se 
hallaba como poseido por el temor de la divinidad, y tan 
lejos estaba de volverse hácia ella, que huia temeroso. 

3o Vencido en el orígen por el genio dei mal cuyas su¬ 
gestiones habia dejadjpenetrar en él, habia quedado bajo 
su império, y no podia recobrar ventajas sobre su ene- 
migo. 

^ 4o Deudor de la Justicia divina á quien tenia ofendida, 
no hallaba en su naturaleza finita y culpable con que po¬ 
der rescatarse. 

Vamos á ver como ha llegado á proveer la Encarnacion 
dei Verbo á estas cuatro dificultades, bajo cuyo peso g®- 
mia toda la naturaleza humana. 


> 
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CAPITULO IV. 


ECONOMIA DE LA ENCARNACION PARA TOLTER A LLAMAR Al 
BOMBEE HACIA LAS COSAS INYISIBLES CON PRQCEDIMIKNTO 
VISIBLE. —MINISTÉRIO DE MARIA BAJO ESTE PRIMER PUNTO 
•* DE VISTA. 


El hombre es un espírita encarnado. En él vemos un 
parentesco primário y prodigioso entre el espíritu y la 
carne; se diria en cierto modo entre Diosy lacarqe; por- 
-que el espíritu dei hombre está criado á imágen de Dios. 
Aun en la naturaleza primera é integra dei hombre el 
mistério de la Encarnacion ençontraba pues una analo¬ 
gia que le daba entrada, que le presentaba coyuntura. 

Por lo demas ei hombre no era sino la espresion mas 
^adelantada y sublime de un sistema universal de incor* 
, poracion de las cosas invisibies en las cosas visibles, que 
3 cs ese mundo enmedio dei cual se hallaba colocado, y en el 
<[ue lo celestial y lo terrestre, lo ideal y lo sensible, lo 
moral y lo físico se corresponden con ajuste maravilloso, 
•como dice san Pablo,para que de invisibies senoshagan 
visibles las cosas : aptata este scecula terbo Dei ut ex w- 
visibilibus visibilia fierent (Ad. Haebr., xi, 3) : sistema 
universal de tal modo preparativo á la idea de la Encar- 
naciop divina, que es menester guardarse con mirainiento 
para no verlo ya como verificado desde el principio, y 
cuya consideracion ha dado motivo á los que no han co- 
Aocido, ó no han querido conocer el verdadero mistério da 
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jaEncarnacmn personal dei Verbo en el Cristo, áqae hayax* 
abrazado la monstruosa encarnaéion de la divinidaden el 
. mundo con todos sus elementos, y en la humáhidad 
Con todos sus crímenes : el Panteismo en una palabra. s 
Pero si tal era la condicion dei hombre antes de sn 
caída, entónces y cuando todas las potências de su espi- 
ritu dominaban á kftdelouerpo euyo y las de la natura- 
leza, cuando se iban á abismar entre las de la Divinidad, 
jcuál nodebió ser esta dependencia de las cosas sensibles 
v cuapdo á efeçto4^ s u rebíelílía,/suiespíritu pn^cipitád^n 
la carne çomo en un sepulcro, segun la ■expresion dé ua 
antiguo, hubo de rompei con el mundo invisible y se su- 
mió en los sentidos.' 

Hugo de San-Victor ha caracterzadò sobresaliente- 
mente esta.gran reyolucion. «Habia tres cosas, dice : el 
b cuerpo, èl espíntu y Dios v El cuejpo era el mundo,-el 
b espírituelalma,y aquesjaa maéstabaconstituidacomo 
b un cierto medio tçniendo por fuera desí al mundo, y por 
» dentro de sí á Dios : y se le habia otojgado una vista. 
b por medio de la cual viese el mundo fuera de ella, coa 
b todas las cosas quee^ístian en él, esta vista era el 
» ojo de la carpe. Otra vista, otro ojo se le habia dada 
j> tambien, por medio dei cuaj se viera ásí misma y lasco— 
b sas que en ella estaban, y este era el ojo de k razon. Otra 
b ojo, otra vista, se le dió adernas por medio de la cual 
b viera á Dios y á las cosas que esfán en Dios, y ese erael 
b ojo de la contemplacion. » 

« En tanto que el alma tuvo esos ojos abiertosyserenos* 
b ha visto claramente, y ha discernido muy puramenta 
b en las tres regiones : sensible, intelectual, y divina# 
b Pero así que hicierou invasion en ella las tiniebla* 
b dei pecado, se apagó el ojo de la contemplacion, y no ia 
b fué dado ver mas por él, el ojo de la razon se hizo tu- 
b pido, velado, y solo pudo ver en adelante con luz dudoso* 
b vacilante. El solo o}o que no le fué apagado y que hfc 
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« quedado an posibHidaddegozar db tcfda' sú claríá&fiéi ,0 
.» el,qjo de la carne...» » 

o De aquíproqedeque los tíoraztíheís dé los hómbreâse 5 

* inrlinanmucbo mas desucrado Meta las cosas que sô 1 
® percjiben porelojo de lacarneqtiebáeia las que apénas 

b pueden vislumbrar las pupilas dei espíritu y dei seutidò 
» rafyoual, porque en esascosassensibles nopodia en- 
® coptrar ni duda ai discusion unavez percibidas.El 
» hombre ve claramente el mundodelos cuerpos; mas no ‘ 

» puede sino entrever, vislumbrar las cosas dei espíriíuj y 

• de modo alguno las cosasde Diós. Ha sido puesnécesà* . 

* ria la fe para que sean creidas las cosas que no púedén 1 
b ser vistas, ypara que subsista en nosotros por lá fe lo J 

» que aun no puede ser percibido con lavistaB (fie Sàcrarü. ! " D 
lib.i, p. 40, c. 2). . 

Ese cambio desastroso exigia un cambio' corréspoáa ' * 
diente en el modo de nuestras comunicacionès cott 
Dios. 

El gusto de las cosas sensibles, acrecentado con el enfia* 
queeimiento dei sentido intelectual y con la perdida dei ' 
sentido divino, se habia vuelto tan depravado, que habia ’ n 
depravado á su vez toda la naturaleza; que este mundo,' ' 
en donde las cosas invisibles están puestas al alcance dei : 
hombre por medio de su representacion visible, eu lugar 
•de volverlo áconducir hácia su Autor, le alejaba de él, f 
que las criaturas trasformadas en divinidades, intercep* 
iaban el conocimiento dei verdaderò Dios dei cual habian • 
-dé ser mensajeras: a Han trasmutado la gloria dei Dios | 

» incorruptible con la semejanza y representacion dei 
jd hombre corruptible, y de las aves, y de los cnadnipedos» * 

• y de los reptiles, decia san Pablo 3 han trastormado en * 

-» mentira la verdad de Dios, adorado y servido á la criatura 

» en lugar dei Criador. Por esto los ha entregado Dios ã ‘ 
m pasiones afrentosas, ultrajándose á sí mismos en suS 


cuerpos: » (Ad Ram. i,) pasiones contra la naturalezft 
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de que expone el Apdstol una espantosa pintura y que de- . 
muestran hasta qué puntò estaba trastornado el hombre. 

Pero Dios, lleno de consideraciones misericordiosas 
para cdn el hombre, le tenia reservado áeste, en su ta a 
lamentable estado, un procedimiento de socorros admira- 
bles. 

Como es ley invariable de juslicia que la falta sea el 
propio castigo de sí misma, con arte ingenioso de su 
clemencia divina, ha querido que la enfermedad se con- 
Tirtiese en remcdio de si misma; que aquello mismo en 
que habíamos caido nos sirviese de punto de apoyo para 
enderezarnos, y que de las cosas invisibles pasados noso- 
tros á las cosas sensibles, fuesen las cosas sensibles las 
que nos hicieren volver á pasar á las invisibles. . 

« j Procedimiento divinamente industrioso ! oportuni- 
» dad y decencia supremas! dice excelentemente Toma- 
p sinc. Airàndose contra la enfermedad, ó maltratán- 
p dola, la hubiera agriado y por consiguiente acrecen- 
d tado; pero arrimándose á ella compasivamente para 
» socorreria, la embelesa Llama á nuestro sentido extra- 
j> viado y errante, y lo aprisiona dulcemente cõgiéndole 
por su propio yerrô ; hácese dueno de la enfermedad 
» con la enfermedad misma, y traza médios de ingertar 
j> la verdad en la mentira. Al falso Dios material que de- 
» liraba por do quiera, lahumanidad contrapone al ver- 
» dadero Dios tomando carne; haciendo de suerte que lo 
j) que era delirio se convirtiera en prediccion. » 

« No podia el espíritu humano pasar sin la idea de Dios 
p ni sin k idea de cuerpo ; esto es, que no podia dejar de 
p ser alucinado peligrosamente : ahora bien, acomodán- 
p dose Dios compasivamente á él, le hãce encontrar al 
p verdadero Dios en un cuerpo y un verdadero cuerpo eu 
p este Dios, para que despues de esto no pudiese volverá 
p ser alucinado. Encorbado estaba el homhre hácia las 
p cosas sensibles y en eso esUbasm mal; Dios se mèzcla 
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» emre estas cosas sensibles para que tropiece con él en 
»* cierto modo á pesar de él, qne por do quiera le sal^t^5 
» encuentro, y se haga recibir corporal, y, sin ep^rfgoT 
» verdadero Dios. » (de lncarn. Yerbi, lib. i/tóp. v.-? 

§ xn) - \àvi 

- El hombre, —permítasenos aüadir esta compah ^L 
—• seraejante á un esposo infiel, extraviado de los 
y santos atractivos de la divina Hçrmosura por las gro- 
seras seducciones de las criaturas, se habia entregado & 
estas, y quedaba corno en poder de viles prostitutas. Mas 
por amor suyo y compasion desciende la Hermosura di¬ 
vina á introducirse entre sus rivales, y vistiéndose de sus 
modas y aderezos legítimos para ella sola, como que la 
purifica y hermosea rpvistiéndose de ellos, se hace prefe¬ 
rir por el infiel, y lo atrae de nuevo á ella con esta mise¬ 
ricordiosa seduccion. 

Y así el Verbo eterno haciéndose bombre ha deshecho 


el encanto que esclayizaba la humanidad á sacrílego? 
errores. Ninguno ha podido hacer frente á esta compa- 
racion con la verdad misma : « Admiradores entusiastas 
» de la naturaleza, dice san Atanasio, los hombres la han 
» visto protestar por sí misma con su obediência que 
« Cristo era su soberano Senor; embelesados con la con- 
» tempíacion de sus semejantes hasta ver divinidades en 
» algunos. Cristo se les ha aparecido solo, entre todos 
p ellos, salvador é Hijo de Dios con acciones maravillosas. 
Vá las que mortal ninguno pudo aproximarse jamas: 
» artificiosamente seducidos por los demonios á quienes 
« habian tributado cultos, los han visto huir, y han re- 
» conocido inmediatamente que el que les mandaba era 
p el solo Verbo de Dios, y que estos Espíritus de mentira 
a se hallaban vacíos de divinidad ; apasionados con un 
» culto de admiracion por la memória de los muertòs 
d ilustres, idolatrando en qllos como héroes descendien- 
» tes de los dioses, segun las ficciones de sus poetas, la 


Digitized by 


Google 



» resurreccion dei Salvador vino & abrir sus ojos y & con» 
» vencerlos de la falsedad de sus ficciones, y que solo él, 
> véncedor de la muerte, era el verdadero Dios. (De In* 
carnat. Verbi). 

Así es como la maravillosa intervencion de la verdat 
divina encarnada, ha puesto en derrota todos cuantos 
errores esclavizaban el mundo, ha purgado de ellos â la 
3ierra, y ha fijado en su Iglesia la pura luz de que disfru¬ 
tamos. Nada, nadahay tan hermoso, nada ofreceidea tan 
perfacta de la Omnipotência divina y de la presencia de 
la verdad misma, como esa gran derrota de la idolatria y 
de todas las supersticiones dei universo que durante mas, 
de cuatro mil afios habián podido mantenersè*enpié con¬ 
tra toda la sabiduría de lòs filósofos, contra todos los ins¬ 
tintos honrados de la naturaleza, contra toda la autoridad 
de la tradicion primitiva ; y aunnohabian hecho sino 
acumnlarse y reforzarse hasta el punto de ultrajar la luz 
misma con monstruosidades que ni aun las tinieblas mis- 
mas no conocen ya, y que frecuentemente á la sola pre¬ 
sencia de Jesucristo huyén vergonzosamente y desapa- 
recenpara siempTe proclamando á la Divinidad. 

Tal es, en el concepto y en el acontecimiento, la sabi- 
áuría maravillosa de la Encaroacion dei Verbo. 

Pero su economia exige una elposicioh tuas completa. 

Principió á conocerse y sentirse la necesidad de la En- 
carnacvcn desde la misma caída dei hombre, y no hizo 
sino aumentarse el conocimiento de ella hasta la plenitüd 
de los tiempos en que se realizo en el senb de Maria. 

Pero el Hijo de Dios no habia aguardado esta época para 
ir anunciándose cop prelúdios de ençarnacionque en parte 
contenian ála humanidad en la pendienté dei abismo, 
dei cual habia de venir á sacaria la verdadera Encarna* 
cion. 

Por esta razon el lenguaje de Dios en las Escrituras sa* 
gradas.çoHoquetiene de humano, se ha considerado por 
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todos los santos Padres como una especie de encarnaçiro 
anticipada dei Verbo en la Escritura y en la Voz. 

Apénas liubo pecado Adan, cuando le dice Dios: \ Adam 
ubi es? « En donde estás, Adan? » Y no era esto porque 
no supiera Dios en donde estaba, sino, parairponiéndose 
en relacion con cl hombre, se humanizaba desde luego 
por medio de la palabra^ al modo que continuó hacién- 
doloen las Sagradas Escrituras yen las divinas comunica - 
ciones que en ellas leeidos. —Pregunta; se compadece, se 
irritá, se arrepiente; hace juramento, etc., etc.; en una 
palabra adoptay se apropia todos los sentimientos de nues- 
tra naturaleza, — en todas esas metáforas, esas alegorias, 
esas parábolas de los libros Santos, especie de encarna- 
cion dei Verbo cuya letra es como el cuerpo, la pasion 
como el alma, y el sentido contenido, la divinidad. 

Naquerejnos con esto decir atribuyamos á Dios pasiones 
humanas. « Tan lejos estamos, decia Arnobio, de que le 
» atribuyamos nosotros m aun lo que hay de mas sobre- 
p saliente en los espíritus, ni aun sus virtudes.»(j Disput., 
íb., ui, vi. cap. xi). t 

Y en efecto adversários declarados de toda composicion 
en Diós, losantiguos doctores de la Iglesia han remontado 
su nocion á tan alto grado de espiritualidad, que no han 
querido admitir diferencia alguna entre la sustancia di¬ 
vina y sus atributos, y que « para Dios, dice san Ireneo, 
p no es otra cosa el ser Dios, otra el ser Inteligência, otra 
p ser Justicia, Bondad, etc... Es bueho, no porque posea 
p la bondad, sino porque es la Bondad misma.» (S.Iren.II, 
c. xni> n° 3). Y así de todos sus demas atributos que no 
son sino las diversas operaciones de su Ser; tal es la teolo* 
gía católica (1). 

(1) Recomendamos acerca de esto nna página admirable de san FrancUs» 
de Sales, al principio dei primer capitulo dei libro 2* de su tratado dei 
Amor «tf Jhoi. Este gran místico era on filósofo eminente. 
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Es menester pues distinguir en nnestras Escrituras fca- 
gradas, y notar que unas veces hablan de Dios tal como 
es eri sí mismo, y nos dan de él aqueUa sublime defini- 
cion que solo á él puede convenir. « Sum qui sum : soy 
» el que. soy. » (Ex., in), nos dicen tambien que. Dios no 
es como el hombre para que pueda mentir, ni como el 
j. hijo dei hombre para cambiar (Num., xxm, 19). ôtras 
veces le consideran respecto de su Providencia para con 
nosotros. y entónces le prestan sentimientos, afectqs y 
palabras humanas. 

En esto nò hacia sino anticipar la Eucarnacion por la 
cual el Hijo de Dios no solamente habia de tomar la apa- 
riencia y lenguaje sino larealidad de la naturaliza hu¬ 
mana sin menoscabo de su divinidad. Por maneraque se 
puede decir que es el Hombre-Dios quien desde el orígen 
dei mundo hablaba ántes de darse ,á ver. Él mismo ío 
declata jpor otra parte, en boca de Isaías en palabras termi¬ 
nantes : « Por es(o vendrá un dia en que mi puebio co- 
» nocerá mi nombre, un dia en que yo diré : Yo mismo 
b que hablaba , héme presente aqui. » Propter hoc sciet 
populus meus nomen meum in Die illa: a quia ego ipse 
qui loquebar, ecce adsum. » (/«., n, 6). 

Pero el Verbo no solamente hablaba, sino que se hacia 
ver desde el principio en aquellas apariciones á los pa¬ 
triarcas y profetas que eran como figurativas anlicipacio- 
nes de su futura Encarnacion. Bosuet abraza este senti- 
miento de Tertuliano: « qbservad, dice, una eminenta 
D doctrina de Tertuliano en su segundo libro contraMar- 
p cion. Allí es donde ese hombre grande ensena,álos fie- 
j> les que despues que el Hijo hubo de resolver el unirse & 
x> nuestra npturaleza, tuvo por complacência suya el con- 
» versar con los hombres, tomar los sentimientos huma- 
» nos ». Así es que, como dice Tertuliano, ha baiado fre- 
cuentemeiite dei cielo, y desde el Antiguo Testamento ha- 
hlaba ya en f^niajjumana á los Patriarcas v Profetas# 
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Considero estas diferentes apariciones como preparativos 
de la Encarnacion : por manera, dice, que así se ibacomo 
acostumbrando y aprendiendo áser hoinbre : compiaciase 
en ejercer, desde el orígen dei mundo lo .que en fin hajúa 
de obrar en la plenitnd de los tiempos: Ediscms jam inde 
á primordio homincm, quod erat fulurus in fine (XI Ser- 
mon de la Nativ. de Maria). 

Y este sentimiento no solo era privativo de Tertuliano, 
era sí el de los antiguos y mas eminentes santos Padres. 
Los doctores antiguos, nos dice un intérprete, no cousi- 
deraban las Teofanías (apariciones dé la divinidad), rela¬ 
tadas enelAntiguo Testamento, como hechosaislados,siiio 
como referentes todas ellas al gran mistério de la iiüüen- 
cion de la humanidad. Admitiendo un plan único y ri¬ 
gidamente vinculado, con la obra de la salvacion humana, 

* creian que el Hijo de Dios que habia tomado á su cargo 
rescatar el género humano con cuyò objeto habia do 
manifestarse en carne; para hacer preparativos para su 
Encarnacion y las consecuencias de esta habia debido 
prepararia y flgurirrla con diversas apariciones en Iqs 
tiempos que le.precedian, por mauera que estas aparicio¬ 
nes tenian un enlace ó conexion estrecha é inseparable 
con la Encarnacion y la pasion dei Hijo de Dios. (Histo¬ 
ria dei dogma católico , por el illmo. sehor Genoulhiac, 
tomo i, p. 517). 

El Hombre-Dios autoriza por sí mismo este sentimiento 
con aquella declaracion que en cierto dia hizo á los Judios: 

>« Abrahan, vuestro padre, deseó ardientemente ver el dia 
9 mio, le vió y saltó de gozo.» Declaracion cuyo sentido 
*$e completa con lo que se §igue : dijéroqle los Judios, 
jáuri no tienes cincuenta aüos y has visto á Abrahan? — 
«r Respondióles Jesus, os digo y aseguro que yo soy desde 

ántes*que existiese Abrahan, » (Joann., viu, 57, 5$). 

Y en efecto lejué otorgado á Abrahan, segun su deseo, 
yer aparecérsele el Senor bajo la forma de tres persona-, 
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jes, en ocasion que estaba sentado á la puertade sutienda 
durante el bochorno dei dia. Y habiéndolos visto salió á 
su encuentro y se postró ante su presencia. Despues dijo : 
» Seüor, si he èncontrado gracia para con vos, no pascis 

* de la casa de vuestro siervo: permitidme traiga un 
» cuero de agua para lavar vuestros piés y descansad ála 
» sombra de este arbol, etc. » 

Acerca de lo cual hace san Hilário la reflexion siguiente: 
honibre fué el que se apareció á Abrahan; pero á quien 
Abrahan adoró fué á Dios, reconociendo en esta apariciou 
el sacramento de la futura incorporacion divina... Vió 
entonces y adoró bajo la forma de hombre, á aquel que en 
Ia plenitud de los tiempqs habia de ser engendrado verda- 
deramente hombre, visto solamente entonces Dios en hom- 
bre no nacido; y mas'Urde naciendo lo que ya habia sido 
visto (I). 

Oira reflexion igual de san Ireneo sepresenta entre sus 
obras, á la cual otro santo Padre, Novaciano, anade este 
bermoso pensamiento: « Lo que habia de acontecer fué 
» practicado entonces en Sacramento. Haciéndose hues- 

* ped de Abrahan el Hijo de Dios pronostkaba lo que ha- 
d bia de ser para los hijos de Abrahan, y al lavar mas 
» tarde los piés á sus discípulos, no hacia sino volver en 
» retorno á los hijos lo que en otro tiempo habia reci- 

f » bido de su padre (3) ». 

La misma razon militaba en las demas teofanias , la 
xnisma en Iodas las costumbres, ceremonias, é institu- 

(1) Viram licet conspectum, Abraham tamen Denm adoravit: sacraraen* 
fura scilicct futuras corporationis agnosceus. Et Deus in homine et videtur, 
et creditur, et adoralur, qui secundum plenitadinum temporis esset in homine 
gignendus. Visus est autem tuna tantum Deus in homine, non natas; inoxe tiam 
boc quod est visus et natus est. Lib. IV, de Trinit • 

(2) Quod enim erat futurus, meditabatur in Sacramento Ahrahse factos 
hospes, apud Abrahae filios futurus : Cujas filiorum pedes in probatiunem 
^uod ipse esset, abluit : reddens in filiisjus hospitalitatis quod aliquaad* 
lUi fooeraverat pater. Novat. L. de Trinit . 
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ciones flgurativas de la Ley antigua que se reieriad á Je- 
sucristo, y eran corno sçmbra prolongada de su futura 
aparicion. Y no tan solo las palabras de lòs Profetas que 
9 nos lo representan tan al vivo como eii un espejo, sino 
hasta su vida ep medio dei pqeblo judio, y aun la Sei 
inismo pueblojutjjp en papeio dei. género humano, -no 
" eran pira cosa que unq inniensapromulgacion represen¬ 
tativa de estegrançlq acontecimento, 

' y Las inismas na "ienes, gentiles,i)o solamente en la prác- 
• tica universal del saçrjücio, sino en todas aquellas ince- 
sanfes ençarn^iciones' de sus falhos dioses, su descendi- 
miento y nacjmiepto en la,,tiprra, la vida escondida do 
j.sps Apoios, los traj>qjo‘s libertadores de pus Hércules, sa- 
tisfacian,,—^ipque corrom[iiéndolosi la necesidad y la 
esp. r . , fanza^e J ^pa ll encarpacipn4úvin9>- Sepuede aseguear 
*gue jia.sta ; eh a^ppllpp fáVu\as,ridículas -j, vçrgonzesM>so 
x expresaba | initjppt&.el çial qlpropiQitiempo queelreme- 
dip. Todp ,eÍ4ipaje ^pisapo, c»al,i*menso; enfermo iife- 
f/çosiftdq e^sujpc^q de dolo^jl rovodov tanto en sus vigi* 
Jias pqrqqpn ,su^ púepos^içp^u plenoconoeimiento cdmo 
sij ^tqdp de deljdo,, aplwlada ysuspiraba poneLMé- 
jlicq vgjdadproj lo^çnjba, prqfytisaba,. llamaba. Gi Cristo 
era eí deseada.de .nQCÍ<tyes<fQd(®i&ggi, cap.' n, '8)<tY 
poises pÇj haqia, pira co?a qqe ^sppiijf aqueste universal 
jséqtimiçníú en.aq [ q^^ l px(de>pacwn'[qsie.dirigia>á.Oi08, 
Padre sobpranpje lp hupaapa nqtfflnlns&v Ah! Seüor, en» 
vi%g al qpejiabpis dp^nvw (©wdftffV;, nr k. « 
j, Hé aqui pl estado dpi ppundo. respecto deLCaisToi intea 
de su vpnida. jmeda decif quedurante ese tiemponel 
ÇaisTp.estahayiyiente, y aunviviendo ánteã de vivir.Eslá 
yjyiendp np^ep, su propio cperpo, sine en «1 cueípo deiaa 
ÇagraÃáa E&pútuiflSo, en las figurpa-dala ley, en las excla- 
naciones de les justos, en las prediçcione» de los pcofie- 


tps,/-n ]a e§ppranza de Israel, enia mitologia de los puo* 
kfos, en eí universal gemido de la naturaleza que no* 
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A 

puede aguanlarpor mas tiempo el fondo de su çafrupcIonjT 
y no respira sino por su libertador. 

La realidad tenia que venir á purificar la figura, cum- 
plir la promesa, satisfacer el aücjo deséo: era pues de ne- 
Cesaria conveniência y oportunidad. Porque dó conviene 
la figura no solamente conviene la realidad, sino que 
aquella no saca su dignidad y conveniência sino de ]f 
realidad, «in cuyo requisito no fuera figura sino mentira^ 
j^hora bien,)SÍendo Diosla misma verdad, menos puede 
•fconvenirle imitaria encarnacion qde cumplirla, hacer el 
papel de hombre qne serio verdaderamente, tomar figura 
de buen pastor que ser él mismo el Buen Pastor.. 

Con esto, no solamente la figura no es mentira, sino 
que deja de ser figura, viniendo á cumplir la realidad. 
Así es que todas las figuras con que se reviste Jesucristo 
en el Evangelio, todas esas parábolas dei Buen Pastor, 
dei Padre de familias, dei Amo de la Vifia, eran él mismo 
en su fondo, porque él es todas esas misinas cosas, como 
lo declara. Puede decirse lo mismo de las figuras que lo 
han precedido, y en las cuales la fe y el deseo de su cum- 
plimiento anlicipan su realidad respecto de los justos do 
ley antigua: • Porque, como dice san Pablo, bebian de la 
» piedra espiritual, y la. Piedra era el Cristo. Petra 
» auíem erat Christus .» (Ad.- cor., c. x, 4). 

Hasta en las fábulas delPaganismo, en lo que contenian 
de verdadero, se puede decir que eran el Cristo, que era 
aquel verdadero amortajado con aquellas ignominias; por 
manera que la divina realidad de Cristo, consumándòseen 
la plenituddelostiempos, informa esto es, dá vida 
aunque en diferente manera, á todos los tiempos que lo 
han precedido, lo mismo que á los que se le han subse- 
guido. De aqui es que el Cristo existe siempre; ayer, hoy 
y en todos los siglos : Christus heri, hodie et in sacukf 
{Ai HoBbr., zm, 8). 

Uas para que él Cristo exista siempre, es necesario qqo. 
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bava sido, existido una vez. Para que vaya animando ast 
A tortos los tiempos con su presencia espiritual y sobrena¬ 
tural, es indispensabte que el acontecimiento de su veni- 
da, al cual tendia todo cuanto le habia precedido, y dei 
«uai parte todo cuanto se lesubsigne, se haya consumado 
realmente enmedio de los tiempos. Porque todo el edifício 
espiritual y sacramental de la Religion viniendo á 
arquearse sobre la Encarnacion en cierto sentido, sin ella 
nó fuera sino un edifício falaz y quimérico. 

Segun esta divina Economia, tenia Diosquehacérsever 
una vez en Carne, para'ser creido siempre en espíritu. No 
«s un concepto ideal, no es una ficcion para nosotros la 
presencia de Dios en los Sacramentos y en la Institucióa 
de la íglesia, pues que esemismo Dios que enesta y aque- 
llos vive y habla, ba vivido y parecido enia tierra durante 
treinta y tres anos. Este Dios es verdad en las antiguas 
promesas, verdad en las nuevas, pues que entre aquellas 
y estas média el cumplimiento de su Encarnacion, objeto 
de unas y asunto de otras. 

|Como pues rehusar creer en esta sentencia : «Mirad, 
» yo estoy con vosotros basta la consumacion de los siglost 
d Ecce ego vobiscum sum usque ad consummationem sce- 
9 cu/t, » cuando la boca augusta que las pronunciõ ha ve* 
9 ri ficado esta otrá : Yo, que en otro tiempo babíaba, hé 
» aqui que estoy presente :ecce ego ipse qui loquebar , ecc$ 
» adsunã » (Matth., xxvm, 20. Isaí., m, 6 ). 

En la Religion acontece con Dios como con un parients 
Tico y bueno cuya existência está desçonocida por ma£ 
allá de los mares, que os escribè cartas, y que prometo 
venir á veros y sacaros de la indigência. Esta promesa de 
^ la cual os envia pruebas tantas, dándoos anticipadamenté* 
tantos testimonios de su existência y de su resolucion, dt 
á estas cartas cierto interés v crédito que no tendnan st 
pensarais no verle jamás. Del mismo modo, despues que 
lia venido y ha vuelto â partir, ese comercio epistolar 8* 
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'anima con el recuerdo de sa visita y la experiencla de sflt 
r bénèficios: . 

1 Para esto no es neçesario que haya sido larga esta visita,' 
'basta que Iehayais visto, aue le hayaisrecibido,que esteis 
J! íntimamente persuadido de su realidad, por los amorosos 
1 ápremios de sn bondad y sentimiento de vuestro agrade* 
’ cimiento : esta impresion de su existência da alma 
y vida de amor y de fe á todas relaciones invisibles. 

Tal es la historia religiosa dei género humano. 

0 Así es que el acontecimiento de laEncarnacion sostiene 
‘ con su realidad sensible todo el órden espiritual de la Re* 
‘Tigion. Conadmirable antítesis, al modo que el Verbo in- 
' Crèado es el que consu virtüd,espiritual lleva este mundo 
í ‘ i viisible, el Verbo encarnado es quien lleva el mundo invi* 
" 8ible con su virtud corporal ; y como en cierto sentido él 
és aquelmens agitat tnolem dei mundo de los cuerpos, él 
' es el càró instaurai mentem y como el núcleo divino dei 
mundo de los espíritas. 

’ Por esta razon los esfuerzos mas desesperados de la im* 
piedad se han empefiado en especial en negar la carne d«l 
. Verbo, la realidad histórica de su vida, la personalidad 
humana dei Hijo deDios, pretendiendo, como sucede en 
estos últimos tiempos, que èl Cristo no es sino un mito-, y 
énlos tiempos ántiguos, no habia sido sino una fantasma. 
En eso está el aífa j el pmega de la herejía. El hombro 
•'es carnai, y si le repugna la Encarnacion es porque e» 
Carnal: no háciepdo la Encavnacion al Verbo carne sino 
para rehacernos espirüu. Por esta causa le hacemos etpi» 
Htú, para quedar nosotros çame. En eso consiste el juego 
^elaImpiedad. , } ( ,,, , ( 

Con vénia por co^siguiente. v en elmas alto,grado,queel 
hecho grande de la Encarnacion iupse cimentado sobreun 
v fundamento íncontrastable, como que. lenia que contra* 
' restár esa gran resistência de nuestra naturaleza malva* 
day experimentar todas nuestras rebel$t$f e 
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&te fundamento no es la vida de Cristo, ni aun es su 
muerte: lo es su concepcion y su nacimientoj lo es por 
consiguiente la Maternidad divina de Maria de la que, por 
lo mismo, tanto ha blasfemado la herejía. 

Por defender y asegurar esta verdad compuso Tertu- 
liano, en el siglo segundo, su tratado de ía Carne de Cristo, 
en donde aprieta y hace retroceder á la herejía al hecho 
dei nacimiento y Concepcion de Cristo, que esquivabaella 
con el mayor cuidado. Lo que hàceser hombre, no es solo 
el tener un alma y un cuerpoi de hombre, sind el ser 
hombre en virtud de la concepcion y dei nacimiento. Ese 
es el carácter genérico dei hombre, sin el cualnadie seria 
hombre sino como de prestado. 

« Así es, diceTertuliano,queMarcion, quenendo negar 

* la carne de Cristo,ha negado su nacimiento; 6 queriendo 
a negar su nacimiento ha negado tambien su carne, te- 

* miendo que en la correspondência que existe entrç su 
d nacimiento y su carne, la una no diese testimonio de la 
d otra... Quitale su nacimiento al hombre, anade, y repre- 
e séntanos el hombre ; si es que está en poder tuyo 
e mostrárnoslò separado de aqueste estado (De carne 
p Christi, iy). » 

El Cristo, ;no venia, por otra parte, para darnos ejem- 
plo de todas las virtudes venidas á las manos con todas las 
pruebas y flaquezas de la vida humana, con las tentacio- 
nes, con los padecimientos, con la muerte? córao hu- 
biera sido efectivo este ejemplo si esa vida humana, esos 
padecimientos, esa muerte no hubieran sido tales, verda- 
deros, y como lo hubieran sido sin el nacimiento? « Ha- 

* biendo sido enviado Jesucristo para morir, ha debido 
9 necesariamente nacer para que pudiera mórir; porque 
p solo lo que nace está acostumbrado á finar por la muerte; 
p el nacimiento y la muerte formau una deuda recíproca, 
p y la condicion de la muerte es causa dei nacimiento » 

(Ibid. yi). [Jigitized by Google 
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El nacimiento; hé aqui pues la primera condicion de- la 
Encarnacion y de sus consecuencias, y por lo misrao la 
Maternidad divina de Maria. 

Por esta razon, la concepcion, el nacimiento, lainfan- 
cia de Cristo se hallan tan rodeadas de tanto brillo en el 
Evangelio, y soà objeto de tantos acoutecimientos en donde 
se pone tan de manifiestola maternidad divina de Maria. 
La Anunciacion, Epifania, Natividad, Visitacion, Parifi- i 
cacion, Circuncision, la fiuida à Egipto, el Nifio perdido y 
hallado en el templo en medio de los doctores. 

Despues de tanto esplenHor como se da á la Maternidad 
divina, otra cosa viene á testificai* todavia mas su gloriosa 
importância, y es la oscura sumision dei Hijo de Dios á 
Maria, y por causa de Maria á Joseí, durante treintã anos 
de esta divina vida que no habia de llegar sino á treinta y 
Ires. \ Tanto se eiíipenaba el Hijo de Dios en apoyaren 
cierto modo, y en consolidar sobre la santa Maternidad 
de Maria, la verdad, y si me es permitido expresarme así, 
la sinceridad de la Encarnacion! 

Y despues de esos treinta y trés anos de libre sumision 
filial, tanto mas gloriosa para Maria cuanto mas os¬ 
cura para Jesucristo; y precisamente cuando el Hijo de 
Dios saie segunda vez, por decirlo así, dei seno de Maria 
como de una nube detrás de la cual se oscureció este sol 
divino despues de haberlo iluminado con su nacimiento ' 
w brillante, manifiestaesta segunda salidahonrando á esta 
divina Maternidad con su primer milagro en Caná. Y en- 
tónces mismo, cuando totalmente se entrega á la Obra de 
su Padre, el Hijo de Dios durante aquella porcion apostó¬ 
lica de su vida, no cesã de ir acompanado de su Madre, 
hasta á la muerte, en cuya circunstancia, y én aquella 
sola circunstancia, se despoja de su madre por dárnosla á 
nosotros. 

Pero lo que hace llegar ásu colmo la prueba de aqueste 
desígnio, lo que lo sella de un mpdo inequívoco, para^ 
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gloria de Maria, es la caliâcacion de Hijo dei Hombre que 
no ha dejado de darse á sí mismo en toda ocasion oportuna 
-el Hijo de Dios con preferencia á todas las demas, y que la 
ha querido guardar como inherente á sujpersona, no tan 
solo durante su vida entèra, sino hasta en la glória de sO 
eternidad, hasta en la manifestacion de su justicia. 

Nada conozco mas sentimental, enérgico y convincente 
-de ladivinidad de Jesucristo y la solidez dei culto que tri¬ 
butamos á Maria, como esta consideracion por poca ateu* 
rôon que se la quiera prestar. 

Si Jesucristo no hubiera sido Dios, su ambicion sebu* 
biera dado á conocer entornar este título. Y si no véanse 
todos los pretendientes á la divinidad, todos los falsos 
semi dioses; todos, sin excepcion, no han cuidado de 
'Otra cosa qüe de hacer olvidar que son hombres, y ha- 
*cerse pasar por el Hijo de Dios. Y eso, porque son hom- 
bres. Jesucristo solo guarda conducta inversa en el mundo. 
No se esmera tanto en persuadimos que es Dios, como eu 
hacernos creer que es hombre, y hombre no de prestado 6 
por accidente, sino por nacimiento y naturaleza; Hijo dei 
Jiombte : hé aqui el título que à cada página dei Evangelio 
toma, que guarda, que conserva y que se lo llóva para 
«iempre á los cielos. Y eso, porque es Dios. 

Alejandro tenianecesidadde hacerse pasar porei Hijo 
de Dios, porque todo en su vida, â despecho de sus victo- 
Tias, no hacia sino probar sobrado claro que era hombre, 
y que su muertey jos funerales de su império no podiaa 
<dar otro resultado que confundir para siempre su orgullo. 
Jesucristo tenia necesidad de hacerse creer qué era hom¬ 
bre, porque todo en su vida, á despecho de sus humilla- 
ciones, publicabá bastantemente que era Dios, y que su 
Tesurreccion y el establecimiento universal y eterno de su 
reino habian de publicar aun mas su divinidad. Así es que 
su humildad àdorable nada busca con tanta ansia como* 
'Çohtener ese resplandor durante su vida entera, y no ha- 
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cíh*1o ver sino en la justa y neresarra medida de sitf 
inision. 

Deja á cargo de sús obras el qne den testimonio de 3 • 
Optra qncp ego fado teslimorrium perhibent de mfr 
(Jouui., v, 36);ycnando le descubren demasiado, se 
esfuerza en apagar el rnido, ó se esconde. Y si puesto en 
a prêmio de pronunciarse no le es posible ocultar ni callar 
sn gloria sin falta? á la vérdád, como en ocasion en que 
leinliioó el príncipe de los safcèrdotes aquella majestuosa. 
interpelacion : «Os conjuro por Dios vivo nos digais si sois> 
» el Cristo, Rijo de Dio& * responde depindo esta calift- 
eaeion en boea dei Sumo Sacerdote, y limitándose á con- 
fesarlo con aquella séncilla respuestar Tú lo has dicho, 
en seguida'prosieue: aSin embargo, os digo y aspguro que- 
» vérêis un dia al Hijo dei hombre asenfado á la diestrá. 
d de la virtud de Dios, y viniendo en nnbes dei cielo. » 
(Mattk., xxvi, 63). i Y quién tiene tan poco sentido de la 
verdad, que no veaen esta conducta, tau contraria al 
hombre, la presencia misma de la verdad? 

Los qtie no qnieren ver en Jesucristo sino solo un hom— 
Tvre son tan vfctimas de »u inciiedulidad como los que pn~ 
dieron creer Dios á un Alejandro, á un Cesar, fueron víc- 
tinias de sobrada credulidad. 

El Cristo, Hijo de Dios por su naturaleza personal, an- 
helaba por manifestarse lo que habia venido á ser * por 
nosotros, Hijo dei Hombre . En eao consistia, para él, el 
punto capital de su obra. No le bastaba ser creido hom¬ 
bre ; era necesario adernas que se snpiese que lo habia 
sido por la concôpcion y nacimiento humana; y como no 
hay Hijo sin Madre, cuanto anhela Jesucristo por ser 
. ereido y adorado como Hijo, otro tanto justifica, autoràau 
y proclama el culto que tributamos á su Madre. 

Y es tanto mas fòrzosa é inevitable esta consecuencia* 
cnanto que Jesucristo no es Hijo dei hombre . sino. por 
Maria, que no es Hijo de Hombre alguno, que es kecka det 
• Google 
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íinamujer, factum ex tnvliere, como diçesan Pablo (Ad 
<iaJat., iv, \), refiriéntfose á la sentencia de san Juan : 
« Kl Verbo sé hizo carne » hecho carne de Maria, de sola 
Maria, de-María Vírgen, El Verbo no es, pues, Hijo dei 
hombre, sino eú cnanto es hijo de Maria, y toda la im¬ 
portância de esta filiacion, de sa verdad y de sns conse¬ 
quências exige por esta razon el culto de la Maternidad di¬ 
vina como sa expresion exclusiva. 

En fin, este eulto es adernas tanto mas esencial alver- 
dadero cristianismo cuanto que no solamente es la pre- 
fesion de Jesucristo Hijo dei hombre, sino al mismo 
tiempo la profesion de Jesucristo Hijo de Dios, y por coa- 
siguiente dé Cristo, todo entero. 

Y en efecto al revindicar tan particularmente la cali- 
ficaeion de Hijo dei hombre, Cristo profesaba su divini- 
dad. Porque no revindica lo que naturalmente se tiene, 
«ino loque se adquiere. Cuando Jesucristo sellamabacon 
tanta insistência Hijo dei hombre, profesaba pues que lo 
habia venido á ser siendo ya Hijo de Dios ; y eso es lo que 
nosotros profesamos despues de él en el culto de la Matep- 
nidad divina. 

■ Pero nosotros lo profesamos de una manera mas abierta 
profesando, junto con la maternidad, la virginidad de 
Maria. Así como era conveniente, dice Tertuliano, que 
naciera de mujer el Hijo de Dios, para que en esto fuese 
hijo dei hombre, convenia tambien que no naciese de 
semilla de hombre, por peligro de que si era todo hijo 
dei hombre, no pareçiese de modo alguno Hijo de Dios. 
ifie Car. Christi, xvn). 

Y así, i admkable economia 1 al modo que la Materai-i 
dad de Maria descubre la bumanidad dei Verbo, su vjpgi- 
nidad descubre la divinidad dei Verbo; y la concordia,lu 
maternidad y virginidad de Maria descubre la de la hun 
tnanidad y divinidad dei Verbo. La Virgen Maria es ja 
ídrmula rigorçsa dei Hombre-Dios. 


r. 
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Toda la economia de la Encarnacion cuyo 
mierito acabamos de admirar, tfajo el primer punto do 
vista de su conveniência y oportunidad para llamar al 
hombre álo visible por lo invisible, á lo espiritual por 
lo carnal, á lo divino por lo humano, á la salud por la en- 
fermedad, — y la anticipacion de este designio en todos 
los tiempos que han precedido á su consumacion, dei 
xnismo modo que su prolongacion por todos los tiempos 
xfue le hanseguido, — toda esta economia, repito, bajo 
este primer punto de vista, viene á contraerse de esto 
modo á Maria como en la sede de su operacion y espojo 
de su manifestacion. \ Sedes sapienticp! Speculum ju$~ 
tilice. 

De Maria, si; de su carne y de su sangre, y no tan sola 
de su carne y sangre sino de la humildad y virginiíad de 
su alma, el Hijo de Diosha sido hecho Hijo dei hombre, 
Dios engendrado de la sustância dei Padre, desde toda 
eternidad; hombre nacido de la sustancia de Maria en 
el' tiempo. De Maria ha tomado el Hijo de Dios esta huma- 
nidad, en Maria ha unido esa humanidad ásu divinidadj 
jnaravillosa consonância que cònstituye á Cristo, 'á su 
vida, á sus ejemplos, milagros, padecimientos, su muerte* 
su resurreccion, su victoria, la reforma dei género hu¬ 
mano, la salvacion dei mundo. La predicacion de este 
divino Maestro consistiendo mas en accion que en pala- 
hra, en el pesèbre, en el cenáculo, en la cruz, en todos 
.esos grandes teatros en donde se ha representado tan al 
vivo para imitacion nuestra, el gran instrumento (1) de 
todas estas grandes cosas ha sido su cuerpo, su carne for¬ 
mada de Maria : y ese instjumento se ha quedado para 
alimento de nuestra fe en la tierra, y forma las primicias 
de nuestro destino en los cielos. 

(1) Ipsum per suam corpus quasi per Instrumentum diviuo modo ope- 
yantem vel dicentem cognoscaraus quod Deus existens hsec operatur, 
(S. Athanasius). 

* 
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Cuerpo sagrado, cuya verdad sustancial apoyada en 
sn nacimiento de Maria se aplica á todos los demas mis-' 
terios de nuestra salvacion, y r«cibe justamente en nues* 
tros aliares el tributo de nuestro amor y de nuestra íe. 

jÀVe, verum Corpus nartim 
De Maria Virgine l 

€ Así eâ como ha salido de la Vírgen Maria, — dice un 
santo y elocuente Obispo, — este gigante de doble natu- 
raleza, verdadero Orfeo con sus acentos melodiosos, acom- 
paníindose con las suaves cuerdas de la cítara de su cuerpo, 
sacando de su carne, como de lira divina. Ia consonanoia 
inefable de su armonía, para edificar las piedras, conmo- 
ver las selvas, atraer las fieras, y sacando de la grosería 
y rudeza de la* carne â losmortaleé,levantarlos á los inte- 
reses sublimes. Porque con la maravillosa suavidad de 
sus cantos divinos, ha resucitado hijos de Abraban hasta 
de las mismas piedras, ; y han sido" compovidos por la fe 
hasta los árbeles de lás selvas: esto es los corazones de los 
Gentiles.» 

Las fieras igualmente, que son los feroces y groseros 
instintos de la barbarie, han sido reducidos á la Civiliza- 
cion por su divina moral, y los hombres que no eran sino 
discípulos de hombres han sido levantados á la condicion 
de Dioses. Muy conveniente era pues que David, cuyos 
acentos resuenan hasta las extremidades de la tierra, fueso 
un cantor ilustre, pues que de su linaje habia de nacert 
este gran Maestro (1). a 


(1) Este trozo es de san Atnadeo, obispo de Lanzana: lié aqui el texto 
coya suave frescura no hemos podido traducir : — Exultavit itaque gi¬ 
gas germinas substantiae, modulatis vocibus ex tinnulis suavissimis in d» 
thara corporis decantare, et in carnis organo compacto dulcissimos sonos 
edere, et ineffabili concordia resonare; ut lapides suscitarei, lignacom- 
moveret, feras traheret, homines abstractos a carne educeret ia subli- 
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me. Nam snavltate miríficas cantilenas suscita vit de lapidjbus filioe Abrabsq 
•t ligna sylvarom, id est corda Gentilium, ad fidem Commorít. Feras qno> 
Rne, id est feros motos, et incultam barbariem moraüter composuit, ei 
fcominesab bominibos edoctos in numeram peoram instituit. Bene aatem 
David, cujos roces resooanl in extrema terras, cantorís ofàcio perfunctns 
est, quiade semine ejos magnos iste prasceptor erat nascitorns. (Hoarifir^ 
quarta De Pariu Virginie, ceai Ckristi aativiiaie.) - fiibliotheca firgiaia 
l »9 tom. 1» p. 737. 
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CAPITULO V. 


ECONOMÍA DE LA ENCARNACION PARA TRAER AL HOMBRE 
ATERRORIZADO Y SIN ALIENTO A LA CONKIANZa, POR MEDIO 
DE ÜN PROCEDIMIErSTO DE CONDESCENDÊNCIA Y MANSEDÜM- 
BRE 6 SÜAVIDAD. — MINISTÉRIO DE MARÍA BAJO ESTE 
SEGUNDO PONTO DE VlSTA. 


Peca el hombre por orgullo, y permanece en èl pecado 
por desesperacion, así como quedó castigado por el temor 
á causa de su menosprecio prevaricador. Esa historia dô. 
cada uno de nosotros es la de toda nuestra especie. 

Al ver la fàcilidaÜ con que cediendo á las sujestiones dei 
espíritu de orgullo, quebrantaron nuestros dos primeros 
jíadres el mandamiento de su Criador, infringiendo su 
precepto prohibitivo, se diria que no los hizo vacilar en 
lo mas mínimo ningun sentimiento de temor, \ tanta es 
la confianza que da el orgullo! — Mas apénas se comete 
el pecado, cuando desaparece inmediataraente esta cot*- 
fianza secreta y viene á ocupar su puesto la desesperaciou. 
El culpable que no creia ántes en la justicia, no cree des- 
pues en la misericórdia. La voz de Dios, cual un trueno, 
cuya presencia en elalma multiplica y engruesa los redo- 
bles de su eco, le espanta : teme, y va á esconderse de la 
faz dei Senor. (Gen., m, 8, 40). 

Adau ha trasmitido ese miedo á su linaje; toda la ànti* 
güedad $e ha escondido á la faz de Dios . Al traves de esa 


)igitizéd by Google 



2*8 LIBRO TI. CAPÍTULO V. 

familiaridad devicios que ha tenido con sus dioses todos, 
le ha estado poseyendo constaníemente un sentimiento de 
terror ála Divinidad, bajo el nombre de fatalidad. Esos 
«us héroes mitológicos, personificación delahumanidad, 
han estado siempre perseguidos por ta ira de otro àios 
cualquiera. En esó está el nudo de todos sus poemas, la 
cólera de Apoio en la Ilíada, el 4 fqror de Neptuno en la 
Odisea, la ira de Juno en la Eneida, siempre y siempre iras, 
cólera, furor. Tantrn ne animis calestibus'irm (iEneid.). 
Non lennllias excrcent numinis irce (Georg.). 

El orígen de cada pueblo se ve senalado con la exigên¬ 
cia de algun monstruo misterioso, es sfinx, minotauro, 
li otro cualquiera, como expresion de la cólera de alguna 
divinidad á la cual se debia un tributo de víctimas hu¬ 
manas. 

Hasta el sentimiento mas suave de todos, el Ámor/y 
el atractivo mas seductor de entre todos, laHermosura, 
no se eticontraban divinizados sino bajo un carácter im- 
placablede crueldady venganza: (Scevus Amor... (Buool)* 
Sceva mater cupidinnm (Horae., Odas). Y como traducô 
Racine -. « Odio de Vénus, cólera fatal.» (Fedra, Imit., de 
Eurip.). Todo, todo se encuentra lleno de este sentimiento, 
y los sacrifícios humanos, simbólicos unas veces, pero 
muy frecuentemente reales, eran la universal expresion 
de aquel. 

Y lo que hay digno de notarse es que esta cólera divina 
se dice siempre encendida por ungrandelito original cuye 
inexorable castigo se va prosiguiendo hasta que se haya 
encontrado con una expiacion soleníne. Magna lues gom- 
€ missa. Grandes crímenes pagas. » (Virg. Geog.). 

Ese es el fondo de toda la antigüedad que apénas si po-' 
dia vislumbrar en no sé qué vaga y profética esperanza, 
el sacudimienlo de este temor perpetuo y foimidableque 
•llevaba encadenado al universo desde un principio. 
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«Irriga perpetua solvept foroiidine terras (1;. • 

En el Mosafsmo mismo, tan diférente empero de las 
antiguas religiones, y en el cual hace Dios se expresen y 
oigan acentos tan paternales, el amor está, es verdad en 
M fondo; pero se halla allí como contenido, envuelto, 
oprimido por el temor; todo ese amor está en el porvenir, 
en perspectiva; pero miéntras tanto, la ley grabada du- 
ranenteen piedra, escoltada con amenazas y castigos ter- 
rinles, parece llevar en sus preceptos el rayo, los relâm¬ 
pagos que la acompanaron en su promulgacion y obliga- 
ban á decir á los Israelitas á Moisés. Háblanos tú mismo 
y te esçucharémos; pero que no nos hable el Senor, no sea 
que muramos. ( Exod .. xx). 

Era pues, necesario sacar á la humanidad de este terror, 
y traerla á la confianza de discípulo de predileccion repo- 
sando sus sienes en el pecho dei Hijo de Dios, á la con¬ 
fianza de tiernecitos infantes jugueteando en sus rodillas, 
á la confianza de aquella pecadora que convertida le be- 
saba^sus piés, de aquellos desventurados pobres, de aque- 
llos de quienes todo el mundo huia, pero él animaba y le- 
vantaba consu mansedumbre, de aquellos extraviados 
que él iba buscando para traerlos en hombros de su man- f 
sednmbre misericordiosa. 

i Qué revolucion l Hemos visto en el antecedente capí¬ 
tulo como, tomando al hombre por eí lado de las cosas 
sensibles en que se habia encenagado, lo ha traido al culto 
de lp Invisible. Traerlo dei terror á ia confianza no era 
problema menos difícil, y por lo tanto no ha sido ménos 
dívinamente resuelto que el otro. 

Y aun era mas complicado este problema, porque era 

O) Virg. Pollio. 


Digitized by t^ooQle 



420 LIBRO JI. CAPÍTULO V* , 

necesario íraerlo á la mas íntima y familiar confianza, 
preservándolo de la presuncion que parecia deberle inspi¬ 
rar inevilablemente, y hacerle sentir todos los atractivot 
dei amor divino sin perdon.irle empero los rigores de su 
justicia, ó mas bien traerlo á los mas estrictos rigores da 
la justicia oon los atractiyos dei amofr divino. Así se Jk> 
demandaba la verdade y así lo resolvió y decretó la sabi- 
duría. 

Júzguése, pues, la grandeza de esta dificultad porlaia- 
credulidad que ha encontrado en el mundo este amor* 
Escândalo para Judios, y necedad é infamia para Gentilee* 
ha tenido que ser objeto de fe aun para sus mismos ai$- 
cípulos, y si objeto de fe, luego sujeto de prueba. Y nos- 
ctros hemòs creido en el amor que Dios nos ha lenido. 
ir Et nos credidimus, charitati quam habetdeusin nobis.» 
(Joann., i, cap. iv, 16 ). 

Este amor es un mistério, y aun el mistério de los mis¬ 
térios para un corazontancerradoy prietocomoeldelhon*- 
hre. Este corazon,egoista y desconfiado, no lo comprende, 
le es' necesaria la fe, companera indispensable de la carf- 
d&à y de la esperanza. 

Sin embargo, ha podido salir á luz y realizarse plena¬ 
mente este amor increible. Yino desde las alturas á traer 
& la tierra ese su fuego celestial que esta no conocia, y sin 
embargo, se ha abrasado entera en él. Ese hermoso fúegq, 
bajo el nombre de Caridad, circulando de Dios al hombre^ 
dei hombre á Dios, dei hombre al hombre, se ha hecho el 
fuego central de las sociedades modernas, el alma de to¬ 
das las relaciones divinas y humanas, el mandaipienU» 
tt uevo (Joann. xxm, 34). 

iCómo ha podido realizarse cambio tan prodigipso? Y 
cómo lo ha hecho,* de qué medio se ha valido la divina 
«ebiduría pàra realizarlo ? Aqui es menester dejeiqos ha- 
blar à los santos Padres, solo su lenguaje puede estar ai 
uivei de asunto tan elevado* 
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íafft Bernardo, para dar realce á la delicadeza yfinezas 
dd procedimiento djvino,* se vale de una especie de apo- 
légo. » Viendo Dios, dice, que se habian vuelto entera- 
naeute carnales los borobres, les ha manifestado él mismo 
en carne tal nmnsednmbre y suàvidad que no hay cora* 
zoh tan duro que no hubiese de sentir eh sí mismo un 
amor superior á todos los demas. Queriendo, pues, reco*, 
brar el hombre, noble criatura: si lo obligo y violento, 
se dijo, solo habré ganado una bestia, no al hombre: * 
minum habebo non hominem. . Porque su vueita á mí no 
tendria nada voluntário ni de espontâneo .. Para deter* 
minar su volimtad, le atemorizará, y las amenazas no 
han dejadó de retumbar sobre su cabeza...No habiendo 
conseguido cobrar al hombre por este medio, díjose Dios. 
El hombre no sólamente es un ser temeroso, sino que en 
tâmbien irtteresado: yo le prometerá todo cuanto pueda 
ofrecérsele de mas deseable, para bacerle venir á mí..* 
Viendo que ni aun ese medio le salia bien, todavia ma 
queda un recurso. No sólamente es el hombre sensible al 1 
temor y al interes, sino tambien al amor, y aun nada hay 
que sea capaz de atraerlo mejor. Y entónçes viene acá bajo 
en caf ne, y se muéstra tan amoroso á nosotros que noa da 
ese testimonio de amor, mas alládel cual esimposibla 
imaginar otro, á saber dàr su propiá vida por nosotros# 
{Serm. de diligendo Deo.) 

Este apólogo apénas encubre la verdad de la conducta 
de Dios pára con el hombre enloâ tiempos que han pre* 
cedido á la Encarnacion. No porque se haya propúestt 
Dios realmente el llamarnos por el interes y el temor al 
ümor que ya le debemos por naturaleza, no ha sido tal su 
pensamiento exclusivo. Hubiera podido hacerlo sin duda 
ilguna, y aun hubiera usado de clemencia, pues qué, des- 
pues dei don natural de la existência y de todos los bene* 
ficios con que la ha rodeado; enriquecido, acompafiado, 
podia abandonar, nuestra ináWtóidad á los males que se 
lu acarreado á sí propia. 
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Pero no; s \i amor tiene mas de una salida, no es ei so- 
lameute el principio, sino el medio y el fin de toda su 
conduota. Despues de haber resplandecido este amor de 
un modo inequívoco en la creacion, se proponia hacerlo 
irillar de nuevo en la reparacion, y realzarlo finalmente 
en la glorificacion dei hombre. Y este designio de amor 
, no solamente se ha presentadoel primero inmediatamente 
despues de la caída,’ sino. que le ha precedido como lo he¬ 
mos hecho ver anterior mente. Gon }a sola diferencia de 
que para hacer qué sintamos y penetremos todo el precio* 
toda la gralièudi para confundir mas nuestra insensi- 
hilidad é ingratitud, Dios h,a atrasado y hecho esperar 
largo tiempo su manifestacion, y la ha hecho prteceder de 
jnedios menos soberanos, cuya ineficácia tendriaque 
convencemos necesariamente de la profundidad de 
nuestra flaqueza, y de la grandeza dei socorro que nos 
reservaba su misericórdia. 

Tal es la .brillante y halagüena economia de la Religion 
y la leyde su historia. Sin este preliminar, rígido é im¬ 
potente, jamas hubiéramos conocido ni experimentado 
toda la suavidad, toda la necesidad dei remedio divino. Y 
esto es cabalmente lo que hacia resaltar elocuentemente 
otro santb doctor, Teodoto, obispo de Ancira, ante el gran 
concilio deEfeso en una homilia que pronunció en los tér¬ 
minos siguientes: 

a Dios se hizo hombre, dice, porque teniendo que salvar 
nuestra naturaleza, no ha querido dejar á otros la obra de 
nuestra salvacion, sino reservársela á sí mismo. Toda 
criatura se hallaha imposibilitada para operar nuestra 
cura : tan inveterados estahan en nosotros el vicio y el 
error, y tanto se hahia arraigado en nuestra naturaleza 
el prolongado hábito dei ma,l, que hasta sofocaba la natu¬ 
raleza misma. Por mas que atr o nase la profecia, no era 
bastante para dejar libre curso ála razon, porque se encon- 
■ttaba siempre dominada por la humana perversidad. 
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. « Enyano se habian diputado los Angelespara nuestra 
«alvacion, y el mejor de todos, nuestra conciencia, force- 
jeaba inútilmente; y el Üombre no quedando libre nunca 
de tal esclavitud, recaia en el desórden como de su propio 
peso. El mal vencia siempre al bien. No porque Dios pueda 
ser nunca vencido, sino porque ba querido que la virtud 
fuese sometida al poder de, nuestro libre aíbedrío. No 
quiere en èfécto que nos impela ni nos arrastre á ella la 
necesidad, como á pesar nuestro, sino que esencialmento 
voluntária la convirtamas en obra propia nuestra. ;Y cómr* 
bacerlo? . , 

u Pues que los Profetas estaban ya apurados en sus es* 
fuerzos, pues que los Doctores perdian su tiempò y pre- 
ceptos, pues que e;ra impotente la Ley, pues que en vano 
trabajaban los Angeles; el Criador* el Criador mismo do 
nuestra naturaleza viene y llega acá bajo para levantàr 
nuestra eiicharcada y anonadada naturaleza. Llega pues, 
no con ruído como un Dios entre estampidos de tyuenqs, 
no en qegra qbscuridad de una nube surcada de relâm¬ 
pagos como apareció en otro tiempo á los judios para 
amedrentarlos conderror. No; no quiere amilanar al fu¬ 
gitivo de sus leyes. 

« Viene, s.í, vieneél, soberano Senor de todo, viene bajo 
la forma de esolavo, encübierto en pobreza para no es¬ 
pantar su presa. Un receptáculo el mas desalinado, eu 
o$curísima aldea, es lo que escoge al venir á este mundo, 
y quiere que su alumbramiento venga dei seno de una 
bumilde Vírgen. Le es propicio y halagueno cuanto bay 
<àe mas vil, para ir.sin bullicio á caza dei género buma- 
no : Ví sine strepitu ad salutem humanam venaretur 
(Tbeodoti. SSmi. Ep. Ancyr. hom. in dieNat. dom. ConciL 
Ephes. apud Labbe, tom. in, p. 988-997). »*. 

. lAdmirable condescendência para con nuestra libertad, 
para con nuestra miséria, al paso que para con nuestra 
grandeza! Traza sentimental dei divino, amor, que es la. 
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ciáve de esfe gran mistério- Penetrándolo a? travei de «sto 
prisma, todo" cuanto püede escandalizamos y hacemos 
parar mientes, se convierte en atractivo y sublime. 

I Ese procedimiento de la Majestad divina, templando 
el brillo deslumbrador de su naturaleza infinita con el 
velo de nuestra carne y aun de la mas humilde condi- 
cion de nuestra carne, me diréis tal vez que es indigno da 
nn Dios? 

«Convengo en ello, dicé osadamente Tertuliano, sí, 

• indigno es de Dios; pero convenid tambien á vuestro 

• turno que es necesario para el bombre, y por lo tanto 
» sobe;*anamente digno de Dios como la salvacion <fel hom- 
» bre : » Sibi quidem indigna, homini autem necessária r 
êtideojam Deo digna, quia nihil tam dignum Den quam 
salus hominis . (Ad. Marcion. libro n.)« Y así,aíiadc, todo 

• cuanto en mi Diosdesecha tu desden, es lo que cabal- 

• mente compone el sacramento de la salvacion huma- 
» na: » Totum Dei mei penes vosdedecus, sacramentam 
èsthumance salutis (Ibid). 

El eldcuente Teodoto, prosiguiendo este argumento do 
Tertuliano contra Marcion; lehacia sentir áNestorio toda 
sn fuerza en la forina siguiente : 

« No puede injuriar áDios,enmanera algúna,ningnna 

• de estas humillaciones voluntárias y saludables al hom~ 

• bre; porque por medio de ellas se muestra elemento 

• aun mas que pasihle. — Pero yono pudiera, dices tü, 

• atribüir á Dios pasiones humanas. — * Luego tú quieree 

• rehusarle el que nos libre de ellas? ^cómo te atreves â 

• llamar vil lo que Dios abraza por tu salvacion? Llá- 
o manse esas cosas pasiones, y tienes razon, pues lo son; 
0 pero enJesucristo han sido ellas el remedio delas nues- 

• tras : no las liames, pues, pasiones, sino remedios o. 
( Labbe tom. m, p. 992). 

Para salvar al mundo podia seguramente Dios pasar sin 
las humillaciones dei Vezjs), de su encarnacion en el seno, 
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de una mujer, dei consentimiento y ministério de esta» 
mujer; en una palabra de toda la economia de*la Encar- 
nacion. Podia no pasar por ello, por potência; pero no ha 
querido pasar sin ello por sabiduría. Por potência, attiw* 
git á fine usque ad finem fortüer, y por sabiduría, dispo* 
ait omnia suaviter. Y une unaoperacion con otrapor la 
union misma de su Poder yde su Sabiduría. 

Los que siempre están dispuestos á objetamos la omnií- 
potência de Dios, y echarnos en cara que la apoeamos ea 
la economia de los médios, parten de una idea muy poca 
filosófica acerca de esta Omnipotência. Para razonar coa 
fundamento, es menester concebir que no obra jamás en»- 
teramente sola ó aislada; óque, masbien, no siendo otra 
cosa en Dios que el mismo Dios, y siendfo Dios no solamenta 
Poder, sino Bondad, Sabiduría, Justicia, Santidad, etc., 
y todas estas perfecciones estando identificadas con él 
por la unidad y simplicidad de suEseneia, represen tarso 
las unas sin las otras en Dios es formarse una quimera» 

Âl modo que los colores diversos que hay en la natu* 
raleza no son sino la refraccion de la luz por los cuerpos 
en que se refracta, y no constituyen distincion en la lua 
misma cuya claridad simple subsiste sobre todos los co¬ 
lores, la diversidad delas obras de Dios refracta, igual* 
mente en cierto modo, la simplicidad soberana de su infi¬ 
nita perfeccion, y nos la da á conocer dividida en muche- 
dumbre de perfecciones, segun que sus obras lo revelan 
6 como poderoso, ó como justo, ó como bueno, ó como 
ganto^ sabio, etc. Tomar estas distinciones por realidades 
en Dios es una iliision comun sobre la cual es menester 
elevarse cuando sequiere raciocinar acertadamente,yá la 
cual no bacen sino tributar homenaje los que por sobradh 
sutileza de espiritualidad, tnuy poco conforme con esa 
nuestra cortedad de Vista, nosoponen la Omnipotência de 
Dios, y nos tachan de menoscabaria en la economia da 
2a EnPttnacjon; 
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Siendo el fiu que Dios se propone con esta economia 
manifestar su bonclad á nuestra flaqueza, y volvemos la 
confianza con la suavidad, convenia á su sabiduría esco- 
ger y emplear médios conformes á este fin, sin perjui- 
-ciode su potência, pero usando de ella de muy diferente 
modo que si hubiera tenido como íin el hacerla brillar. 

Así como la ley antigua era una ley de temor, la ley 
nueva es una ley de amor. En aquella se nos revela Dios 
entre conmociones de truenos y relâmpagos ; en esta es 
un rocio quedeslilan los cielosy que se empapa sin bulli - L 
cio en uu vellon , exquisita figura dei silencioso y apacible 
'.«adyenimiento dei Hijo de Dios en el seno de Maria. Echar 
á esta nueva Alianza en cara el que injuria su poder, 
fuera taa poco cuerdo como echar en cara á la Alianza 
antigua «d que injuria á. su bondad, como no ver en una 
y otra un contraste admirable de bondad y poder, cuyo 
•concierto nos revela y pone de manifiesto á Dios entero, 
así coino balancea la desesperacion y la presuncion, siem- 
pre en revuelta en el malhadado corazon dei hombre. 

Y no se crea que falten ni la bondad ni la potência èn 
ininguno de ambos Testamentos : solo que, en el Antiguo 
lleva el cornpas la potência, y en el Nuevo la bondad. 
Pero la potência con todos los demas atributos acompaüa 
4 la bondad, ó mas propiaipente, está contenida y como 
^escondida en la bondad, esto es, en la flaqueza misma de 
los médios, f>ara brillar mas dignamente por el triunfo 
mismo de esta flaqueza. 

De entre todos los atributos bajo los cuales se nos apa¬ 
rece y presenta Dios, el que parece ser mas inherente á 
su esencia, el que es mas digno de su Omnipotência ea 
tratos con nuestra flaqueza y nuestra libertad es el Amor. 
Por esa razon se nos ha definido por sí mismo con este 
solo atributo: Dios es Amor; Deus Charitas est (Joan., I. 
*>ap. iy.16) 

Ahora bien siendo Dios Amor se revela y descubre 
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tanto cuanto mas se anonada en la Encarnacion dei 
Verbo, pues que el Amores quien ha motivado este ano- 
nadamíento. En todo lo demas se spbrepone á todo; aqui 
tan sol amente se sobrepone á sí mismo. Grande cosa es 
ain duda sacar al mundo todo de la nada; pero reducir á 
la nada esta misma Potência que de la misma nada ha 
sacado al mundo todi », es cosa infinitamente mayor; y so¬ 
bre todo mas sentimental, mas tierna, mas soberana para 
arrastrar en pos de sí naturalezas libres; pues que el 
amor es quien triunfa de esta Potência. ; O Amoris vim ! 
exclama san Bernardo, quid violentiusl de Deo triumphat 
amor! i Cómo pues no habia de triunfar tambien dei 
hombre! 

El mismo Santo forma, con este motivo una reflexion 
de extremada sublimidad : se ha anonadado, dice, mas en 
majestad y potência; pero de'ningun modo en bondad y 
misericórdia. Porque la benignidad y gracia dc Dios nues - 
tro salvador han aparecido á todos los hombrcs en esto 
mistério. Anles, ya habia hecho ver su Potência eu la 
'Creacion de los seres, su sabiduria en su ordenamiento ; 
pero la benignidad de su Misericórdia no se ha dejado ver 
«en todo su lleno sino en su huinanidad. A los Judios, 
habia mostrado su Potência en prodigios que la hacian 
resplandecer sobre manera: de aqui procede que eu la 
.antigua ley se encuentra repetidas veces esta expresiou : 
To, el Senor; yo el Senor . A lòs filósofos, les habia ma¬ 
nifestado en el espectáculo dei Universo, su Majestad di¬ 
vina ; y por esta razon les reprende el Apóslol de no ha<r 
berla glorificado. Pero los Judios estaban aterrados por 
fu Potência, y los filósofos, escudrinadores de su Majestad, 
se veian oprimidos por su Gloria. 


La potência, en efecto, exije sujecion, como admira- 
<âon, la Majestad; y ninguna sufre imitacion. Pareced 
pues, pareced \ oh ! bondad divina, para que el honiBre, 
'Criado á vuestra imá^n, pueda coníormarse á ella. 
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Este es er fin y blancp admirable de laEncarnaciotí^i^ 
U cual, segun dice admirablemente san Agustin, ser 
Clinô, por la cual se decidió el Hijd de Dios por bondadr 
popular; populari qmdam ckmentia. «Ala nianera qoe* 
Un grande orador, diee Bossuet, Jleno de conceplodsa^ 
blimes, para hacerse popular é inteligible, se abaja, se* 
allana con senCillo discurrir á la capacidad de los espfc 
Titus vulgares ; al modo que un gran personaje rodoado* 
de un brillo soberbio que deslumbra y deja atónito afr 
pobre pueblo que no osa acercársele por timidez y eneagi* 
jniento, se desprende de todo aparato pomposo, y por 
miliaridad popular vive á la moda de la muchedumbna* 
cuyo corazon y espíritu intenta ganar, dei mismo mocto^ 
laSabiduna increada por consejo de condeseendencia, se 
allana, se abate, tomando un cuerpo y haciéndosenofc. 
eensible; dei mismo modo tambien la Majestad soberana: 
por facilidad popular, se despoja cíe todos sus esplendores* 
riquezas, y atavios, de su inmensidad y de su poten^' 
cia para conversar librcmente con los bombres... Perof 
£ise empobrece en majestad, es por ser oiro tanto ma^ 
rico en misericórdia. (1 Serm. de la Anunc.) 

iY cómo ha coronado y glorificado el êxito la ge- 
jierosidad de este desígnio! iY róiho ha revelado de un.* 
jnodo inequívoco la Divinidad que se habia atiónadado' 
tan manosacomo amorosísimainente! La boudadde Dios> 
en Jesucristo ha ganado en pocos dias al género humano* 
al cual no babian podido recobrar ni cuutener en ta pen— 
diente dei abismo cuarenta siglos de potência y majestade 
divina. Esta indeleble bondad, rasgando ia uube de lai 
humanidad santa que lo rebozaba, ha lanzado por do- 
quiera rayos tan suaves que le han atraido todos ios cq- 
razones. No ha sido visto ni oido jamas que una hermo- 
sura haya tenido tantos encantos que haya podido ganar 
todos los corazones de una ciudad; mucho menos de una. 
provinda* y aun imposible de imaginar de un reino eu-. 
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pasajede suspbr,as,mifUdsftfo g^guçio,^. ppdido,t<w#r 
influencia sobreis, cpsJtyttÍ)r?Ã del>acr,io ! ep a#q qaqqftgL 
6 ólo íesushasabido (^e‘|q?w ^.tal r q^do^8^wm»* 
Ires, que lia hecho correr én pos de^ftlríRhftd 0 

$cce.tltufl4^sMWm t m ,, '. titiU- 

paloipas coando $e vuel^al pjUqiftar^s^gun, Ja iflg&H* 
comparacipn dei Profeta, . l^s, alp?a,s r yoiviéçulose ^ .m 
largo descarpíoy pagado'eçpqq^o, dftSWí 

cjísto desde todos; los pjnqj^s delji^v,çi$o, r J£da 
Jado para iijse á él í ^pdeías^por^í^arfps^iq^^ 
4 ^ones; deleites,, por, sus,pa 4 fiç^içnt 9 s; fiquei ^jpprçg ' 
pobreza; humana oiepç^a, pqr,p ^in^i#adj ídftlpg, 
por su Cruz; lá.vida jntao^JWrW pa^eza epsa^renjtfda^ 

«n costado ábierto, susjpiésy, rngpqs, qjjpyq^dof^pqryfa 
nraerte en fin: Sicut èolombace volant ad fenestras jf/fií 
(Isaí, px, 8). 

¥ aqueste prodigioso movimiento de Jas .a^ipas b^cifá 
3esucristo no ha paspdo despues de ,diezy pcjio : siglps, 5 á 
nuestra misma vista tenemos ese eapectàcu^o.^n Ja^ 
ciente vuelta dei mu,ndo á la, fe quejioy cpflm.ftn. ptrcis 
tiempos obliga & deeir todavia á los escribas y ^rispos 
confundidos: « No estais viepd.o como no hemos g^d® 

» nada, jrhirad, mirad copio el irwmdo todo ge va por- 
i» riendo en pos de él: videte qu,ia mhil prçficimus, eçat 
9 totus mundusjpost eum abiit. o (Joa,nn., xn, 19). 

}Dónde estápues la verdad, en dónde laDiviaidad sino . 
cn ese atractivo dei soloamor divino en Jesucristo, sin |,', 
ninguna otra seduccion, y aun contra todas las sedup* li 
ciones y atractivos de la naturaleza? 

Para un atractivo tal, era menester Dios. Pero Dios pp- 
teramente solo, — si me es permitido expresarme .así, -r 
pero Dios solo no bastaba: era .menester el hombre, eçá 
menester, Dios hecho hotnbre, Dios, entcramente solo hu- 
hiese sido temido: el.hoiti.bre solo, menospreçiado, perp 
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Dios 8iendo este hombre; y este hombre siendo Dios, I» 
que hubiera sido excesivamente deslumbrador y teme* 
soso en Dios se vuelve, se convierte humano; y lo que 
iiubiese sido menospreciado en el hombre se hace divino 
en el Dios-Hombre.. 

Las humillaciones y los anonadamientos dei Hijo de 
Dios no pueden, en tan maravilloso sistema, ser sobrado 
profundos, sobrado ba]os, porque, cuanto mas bajos sean, 
tanto mas bacen ver la bondad de Dios, tanto mas queda 
lealzada esa bondad divina: hacen ver no solamente la 
Bondad de un Dios que se anonada por nosotros; sino su 
8antidad que se los ba exigido, su Justicia que se los ha 
decretado, su Poder que los ba hecho triunfar, su Sabi- 
duría en án que tan visiblemente resplandece en este ma- 
xavilloso concierto de su Bondad, Santidad, Justicia y 
Poder. 

Por esta elevadísima razon, Dios se ha hecho realmente 
hombre y aun al grado mas bajo, principiando por donde 
empezamos nosotros, el nacimiento; continuando por 
donde continuamos nosotros, los padecimientos; y aca¬ 
bando por donde todoá acabamos, la muerte. Se ha pro- 
puesto pues mostrarse á la tierra en el primero de esos : 
estados, el nacimiento, la iniancia, como siendo la fuente 
de todos los demas, el estado mas inmediato á la Encar- 
nacion, y por lo tanto el mas desarmado, el mas atractivo, 
el mas propio para inspirar esa impresion de confianza y 
suavidad que era el objeto capital de este mistério, estado 
encantador que no se pertcnece á sí propio, y por su de* 
bilidad misma, por su ingenuidad graciosa, por su ino¬ 
cência familiar, da ã todo el mundo un derecho de pro- 
jteècion, de ternura, de acariciai oroposesion. Un niiio es' 
jdetodo el mundo.; Y qué será cuando este nino ha ve- 
ilkido para el mundo todo! 

Por lo cual el profeta Isaías que tenia que anunciar en 
d Hijo de Dios hecho hombre af Admirable, al Consejero, 




Digitized by 


Google 



ECONOMIA BE LA ENCARNAC70N. Í&1> 

á Dios, al Fuerte, al Padre dei siglo faturo, al Príncipe 
de la paz, á todo lo que habia de ser, y es realmente Je- 
sucristo, $tribuye y da esos títulos, todos t$n magníficos, 
como imponentes, no á Bios, no al Hombre-Díos, sino al f 
Nino Dios; menos aun, al Parvulito que nos ha nacidp^ 
al Hijo que se nos ha dado: Parvclus natüs est noms et? 
Filius datus est NOBis (Is., ix, 6), como para hacer con-, 
trapeso á la Majestad suprema, á la 'potência suhlimisi- 
ma con suprema y stiblimísima gracia de la debilidade 
dei intéres. , 

Y cuando nos nació el Paryulito, en cumplimiento de 
esta admirable profecia, pastores, es decir, los hombres* 
mas tímidos y encogidos, fueron en efecto los primero& 
que corrieron apresurados á adorarle, en fe de aquel 
anuncio que en persona de ellos, se dirigia á la humani- 
dad entera: « No temais, nolite timere , pues qs participo 
» una alegre nueva que será de gran gozo para todo el 
* » mundo y es, que acaba de nacer hoy el Salvador que es 
*> el. Cristo, que es el Senor; y ved con qué senalle ha- 
x> beis de reconocer, hallaréis un Pequeno Infante en 
» mantillas y reclinado en un pesebre. » (Lite. n, \\). 

« i Y porquê han de tener miedo ? \ Oh hombre! dice 
já este propósito san Bernardo. ^Por qué temer tanto la 
faz augusta de Dios? porque viene? — Viene en efecto ; 
mas no para juzgar, sino para salvar la tierra... Y par$ 
no darle lugar á decir como en otro tiempo: Apénas hube 
oido vueslra voz , vne escondi temeroso, hé aqui que so 
hace nino y sin voz; porque los gemidos dè la infanda 
inspiran no temor sino compasiqn... Se hizo nino, dijo, 
yniiio parvutito; una Yírgen, su madre, sujeta suave- 
imente sus delicados miembros en mantillas, y tú, $ha- 
bías de tener todavia miedo?.. Y si un tierno nino pudiera 
dar que temer, muy poco bastara para apaciguarlo j por¬ 
que nadie ignora que el nino da íácjlmente : quis enimne *+ 
ciat quia puer facile donat . (In. Nativ , dan. Serm v 1). 
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La íufancia para el hombre e* neoesidad de.najturate** 
á~ia cual se tiene prisa en pagar su tributo y dejarfeu 
Mas para el Hijo de Dios, eso hasidouna ekcokm de mi¬ 
sericórdia, en que se ba complaeido eu vista 4e nuestra 
saivacion, y sobre la cual ha querido insistir. Por esta 
causa no babla la profecia siho de un napdo transitório 
dei DiosariáLo. Porque despues de habérnoslo mostrado en 
m nacimiento, nos lo presenta en seguida en su reino, 
pero todavia pintándolo como niüo. u £1 lobo morará coa 
el cordero, el leopardo con el cabrito * el becerro, y el 
leon, y la oveja haubitarón juntos, y un solo niüo peque- 
íiuelo los contmdrá y apacentará, et puer patvulus mina - 
hxt eos (Is., xi). Halagüena y gr^iosa imágen de la man- 
sedumbre de la ley evangélica, y de la fuerza de Dios en 
esta mansedumbre. 

Por lo demas — y esta importante observacion mere¬ 
cerá mas adelante su particular, desarrollo, — al tomar 
todos los estados dc la naturaleza humana desde el naci- , 
iniento hasta la muerte, el Eterno ha eternizado en sí 
íiiismo cada uno de estos estados. Ha hecho de modo que 
cada uno de ellos subsista en él respecto de nosotros, no 
Jiabiéndolos tomado sino para aplicamos eternamente su 
cjernplo, sugracia. 

Así como el Cordero está inmolándose despues dei orí- 
gen dei mundo hasta para siempre jamas, es nachnte, es 
c ordero durante la misma sucesion interminable de du- 
racion. Apoyándose la verdad de la muerte dei Hijo de 
Cios en la verdad de su Encarnacion y de su nacimiento 
iumano, este nacimiento y esta muerte son inseparables 
•para siempre^jamas, y forman la mas dulce y placentera 
prenda de apacigüamiento y amor que pudiera dar á la 
Jtierra atónita y espantada el Cielo ofendido: el Cordero 
inmolado. Así es que el Hijo de Dios se ha complacido en 
**etener y guardar durante la eternidad entera, con la 
«uadidad de Hijo dei hombre la de Cordero , j bajo este 


Digitized by L^ooQle 



jáCONOMTA ÍMB LA. «KOARlI^UON. 'J &D 


carácter, y enfsta conskteraKÚOn recibe las akloracienes 
de ia corte celestial, yaún ha q»erido que lefuese tan m* 
separable ese carácter, que inspira terror á los/reproha- 
dos, como culpables hasta *ei exeesode àaber provocado la 
ira de lo que existe de mas suave y uianscv : Abscemlti* 
nos ab ira Agni (Apoc., vi, 16). 

Pero de aqui -redunda, y «aun masypropiay^tmote- 
mente, la gloriosa importaneia, la necosidad deleami^- 
terio de Maria. 

La idea de Gordero, asi como la de Hip, apola necesa- 
riamente á si la rdéa de madre. El nacimitnto, la infan- 
cia, á las que nos impelen subir necesariamente esas egu- 
lificaciones características dei Verbò encarnado, no se 
sobrellevan á si mismas * reclaman el seno dê una mujer, 
lòs brazos de una madre. La madre testifica al hijo, mues- 
tra al hijo; el hijo, reciprocamente testifica á la madre, 
ilumina á la madre. 

Y no solamente es esto una necesidad derelaciony 
consecuencia, sino el fin de un desígnio. El mismo desíg¬ 
nio de condescendência y mansedumbre que ba incli¬ 
nado á Dios á hacerse niüo, abraza la Vírgen Maria como 
su acompaüamiento, como su complemento, y si me es per¬ 
mitido expresarme asi, como suplemento de ese divino 
procedimiento de mansedumbre. 

Asi como el Hijo de Dios para ser realmente hombre La 
querido ser niüo, para ser realmente niüo ha querido serio 
en el seno, y luego en los brazos de una madre. En eso 
está realmente, no tan solo por la delicadeza de sus órga- 
Jios, y la debilidad de su edad, que podia muy bien sopor- 
taresa Divinidad que llevá al mundo, sino por el socorijo, 
cuidados, tieinas atenciones, solicitudes carifiosas,'mater- 
nales alarmas y desvelos de que deseaba ser objeto; por 
medio de esta mucbedumbre delazos sensibles y morales, 
que, aun despues que se desprende el niüo de las entra- 
fiasde la madre, le retiçnen en su regazo y lo estrecban 


Digitized by 


Google 



53* LIBRO n, CAPÍTULO V. 

como para hacerlo volver al seno, se va haciendo 
tiempo todavia algo que lees personal á igual de su pro- 
pia vida,y sobre la cual tiène ella un derecho de amor cuyn 
íelo fuera capaz de inspirar terror al mas fiero de en*. 
tre los seres, si no le inspirara lástimà, admiracio% 
espeto. 

Todo esto bace y constituye al nino, hace y constituye 
á la madre, bace y constituye á la madre y ai hijo: com-' 
puesto admirable de suavidad y de gracia, de sacrifício y 
de confianza, de amor y de inocência, compuesto que na- 
die ba podido contemplar én çl trascurso de su vida siu 
senlirse conmovido.... y sin irse mej orado!! 

Ahorabien,esta obra maestrade lanaturalezahumana 
cuyo encanto no pueden destruir ni aunla madre mas de¬ 
gradada ni el hijo de esta degradacion, elevadla sobre 
todo cuanto hubo y habrá jamas de purísimo, de san- 
tísimo, hasta llegar á una madre que sea virgen , y 
basta llegará tín hijo niüo que sea Dios, y concebid des- 
pues de esto una manifestacion de la divinidad mas digna 
de su bondad y mas acomodada á nuestra flaqueza y á 
nuestra miséria! 

Así es que no solamente la profecia bíblica que antici- 
padamente alumbra y hace ver en todo sü lleno esta tan 
.tierná manifestacion, y nos presenta su faz preciosa entre 
las terribles sombras dela antigua ley, sino que hasta el 
mismo Paganismo ha experimentado embeleso tanto. 
Apropiándoseestaprofecía ensu célebre égloga á Pollion, 
Virgilio vinculaba, como Isaías, el fhi de las costumbres 
antiguas y la pacífica trasformacion dei mundo entero 
al nacimiento de un Nino-Dios. 


Tu modo nascenti puero quo ferrea primura 
Desmet, ac tolo surgetgens aurea mundo. 
Casta, fave, Lucina... 
v Hle Deüm vitam aççipiet,. 
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T no soiamente,—por cierto parentesco de placei con 
Rafael, nos pinta Virgílio á este niüo celestial en los bra- 
xos de sn madre, resppndiendo á su sonfisa; sino que le 
convida á ello, afiadiendo que faltaria á su destino ceies» 
tial si no ocupara el primer lugar la maternal sonrisa: 


bripe, parve puer, risu cognoscere Ma trem; 

Incipe, parve puer;cuinon risere parentes, 

_ Mec Deus bunc mensa, Dea nec dignata cubili eab 

I 

Eco despertado de Isaías, profeta ciego de Jesus, Virgilia 
ba dado con la verdad bajo flotantes velos de la poesia, y 
la verdad, rasgando estos velos, vino á responder á sus 
presentimientos. Emmanuel ha sonreido á la sonrisa da 
Maria; se hacomplacido en honrar á esta augusta Madre 
en los diversos episodios de su nacimiento y de su infan» 
ciaen los que tan frecuentemente nos aparece en sus 
brazos, recibiendoen ellos, como sobre un trono de gra- 
eias, las primícias de las adoraciones dei universo : largo 
tiempo despues, cuando aun le estaba sumiso, durante Ia 
mayor parte de su vida, no despojándose dq esta íntima 
filiacion sino con la misma vida y aun con supremo sa» 
crificio-, y volviéndola á recobrar mas allá para guardaria 
para siempre jamas en los cielos. 

Es pues visto que Maria es el acompaSamiento, es el- 
complemento de Jesus : pero hemos ahadido que eraianf» 
jbien su suplemento. 

Esta consideracion última desea renovemos la aten« 
eion. 
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CAPITULO VI. 


TROSÉCUCION DEL ASUNTO ANTERIOR; 


Çuando decimas poso trosque Maria es él suplementoda 
gp Hijo no queremos hablar de la grandeza de este Hi j o que 
esinfinüo yá la cpal nada puedeafiadirse,sino de su abqti- 
lUjento, bumillacion y condescendência para con puestra 
flsqueza y temor, suplemento cuyo doble eféeto es realzar 
ega mismagrandeza y ponerlaal propio tiempo ánuestros 
alcances, como el pedestal ó escabel de un trono que, al 
pqso.que lo eleva, facilita su acceso. 

Para llegqr al çonocimiento de esta vèrdad tan consola* 
dpra como placentera no necesitamos sipo irsiguiendo 
basta el cabo la consideracion general que ba formado el 
I as.upto de nuestro estúdio en el capítulo antecedente :tajt 
’’ naturalmente se deduce y resulta dei PlandelaEncar- 
nacion el ministério de Maria. 

..Ese Plan, es un plano inclinado. Dios baja por él para 
por et bacer subir al bombre; para desterrar su temor, j 
ganar su confianza y amor á pura bondad, mansedumbre, 
suavidady condescendência. Con este objeto se bace bom¬ 
bre, Hijo dei bombre, pequeüito infante : nace de unamu- 
Jer humilde, en una miserable aldea; vive escondido por 
largo tiempo: aparece en fin manso y humilde de corazon í 
r va en busca de los pequenos, muéstrase lleno de ternura 
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y suavidad para conjos desgraciados,y para los humilde* 
como él : y en una palabra, agota todas las iiuuimcu,iu**tí$ 
dé que pueda ser capaz la bondai mas popular, y la dul 
zura mas misericordiosa, .tomaiido de prestado eu la na* 
turaleza humana todo cuanto pueda encantaria é intere- 
sarla, eh su íiiayoí debilidad, sufrimiento; desaliento,y 
hmnitlacion. 

iCóuio pues, eü tal plan, no hubiera podido encontrar 
su ejercicio, sii funcion, la mujer, queessindísputlt una 
de los mas suaves y oficiosos attactivos que Inos haya es¬ 
culpido enla natüraleza humana? 

íío es iüi ânimo hahlar de là honra que conVenia dar 4 
ámbos sexos en la obra de la reparacion nuestra : haHé 
ya, yhablaré aun mas adelaute. Ép este momento no 
quíero habiar sino dei partido que dela mujer se puedb 
sacar; y me pregunto cómo hubiera podido quedar ociosa 
él corazon de la mujer en un sistema de mansedumbre y 
dul zura suprema, y de compásion oficiosa. 

Ya en la obra de la creaciòn, despues de hedho el honr- 
lire dijo Dios: No és Òuerío qut tira solo et hombre; hd% 
gáfnosle unáyuda, uri áuxilió sérhejanle á él; yDios sacd 
ía uíujer dei costado dei hombre, áfin dè que su uniofc 
tesintiéndosé tan íütimamente de esta extraccion, pú- 
diese decir el hombre : Sé dqui pués el tiueso de rnfo 
Me sos, lacdrnédè micdtné (Genesis., lí, 23). 

Ahora bieri, en lá obra de la reparacion, cuando ápela 
èS‘ôs á todo euânío bay de rhas radical en la tíáturalefcá 
Autuaria, euando pone enjUegb todbs los recursos natívoá 
de la humanidad para su curacion, i fyabria desunido tir 

Í üê Habia juntado, habria de ser solo el hombre, yütí ha- 
ia de tener una ayuda semejante á él f 
Peto este hombre se basta, me dlréis, porque, es DiOSv 
Convengò en ello.Pero es necesario qúe cdüvengais á vueâ- 
tro turno en que Dios se bas^aba aun mas sin esfe hona- 
ire ; que podia salvamos sin la Encarnacion dei VerbO, 
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y por conáíguiente, renegad dej Cristianismo, <5 confesad 
que.no se trata ya aqui de una cuestion de suficiência da 
potência , como lo he hecho ver mas arriba; sino de satí- 
duria , de dispensacion misericordiosa. • 

En el mismo sentido en que llevamòs dicho que Dios 
no bastaba, y que era menester el hombre, anadimos 
ahora que el hombre no bastaba y era necesaria la mujer. 

La ayuda de Maria injuria tan poco á Jesucristo, come 
la ayuda de la humanidad de Cristo que en nada injuria 
£ su divinidad, pues que antes bien la glorifica. Glorifica 
en èfecto á su sabiduría y misericórdia, sin hacer la me¬ 
nor injuria á su potência, porque es evidentísimo que to- j 
dos los médios humanos que componen la economia do< 
la Encarnacion no son una ayuda sino para nosotros so¬ 
los, no siendo para Dios sino instrumentos de la condes-' 
cendencia mas profunda y misericordiosa. 

Esos médios humanos glorifican la divina Omnipotên¬ 
cia, pues por medio de su flaqueza ha triunfado de lo 
mas fuefte, hasta llevar esos débiles instrumentos à, la 
cumbre de la grandeza, y recibir anticipadamente de 
la humilde Vírgen, en la cual se nos echa en cara envile¬ 
cemos el divino Poder, — el testimonio mas esplêndido 
que Maria haya recibido nunca, y que el mundo no ha 
cesado de confirmarlos desde entónces : Magnificai anima 
mea Dominum... quia fecit míhi Magna qui potens est. 

La objecion se desvanece pues, ó mas bien se vuelve 
encontra, y podemos nosotros volver á tomar el hilo 
de nuestras observaciones, y razonar con mayor energia 
todavia. 

Luego una economia enteramente de mansedumbre j 
de misericórdia, como la de la Encarnacion, no podia de- 
jar á un lado el corazon de la mujer, á la cual ha hecho 
Dios el hogar natural dela mansedumbre y dela miseri¬ 
córdia. Habiéndose propuesto Dios, por medio de esta eco¬ 
nomia reparar la naturaleza humana con médios sacados 
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de ella mjsma, no podia separar en esta reparacion lo 
que habia unido en la Creacion. 

Echese una jnirada por la naturaleza humana, y admf- 
rese como la mujer, fiel á su origem y á su destino, es 
siempre y en todas partes la companera suave, benéfica y 
auxiliadora dei hombre, sacando siempre su existência 
dei costado protector dei hombre, y devolviéndosela con 
las entrarias y el corazon. Madre, hermana, esposa, hija, f 
y amiga dei hombre, su gracejo benéfico se enlaza con 
.todas las edades y estadoâ de la vida humana, para for¬ 
mar su encanto y su enlace, para sostener la flaqueza, 
templar la violência, alentar el abatimiento, acompanar 
en el destino; para unir los miembros diversos de la. fa¬ 
mília, evitar sus rudos choques, conciliar susdisidéncias, 
constituir su armonía : y en lasociedad, para entretejer, 

— comò las enredaderas ó vástagos iejucos en las selvas 
YÍrgenes> — entre una y otra familia, una y otra rama, 
uno y otro indivíduo lazos suaves y flexibles, cuyo -atrac- 
tivo constituye la fuerza, cuya debilidad misma es gracia^ 
y embeleso, y que componen la flexibilidad de las relacio¬ 
nes de la vida humana. 

Cohsidérese, principalmente, el grande é inmenso lugar 
que llenan en esta vida el dolor y la miséria: la fiaqueza 
de la infanda,la inexperiencia de la juyentud, los desen- 
ganos de la edad madura, los disgustos y achaques de la 
vejez; todos los males individuales que vienen á agolparse 
á cada instante sobre los males generales; y para grandí- 
simo número de personas, el mal continuo de la indigen- 
da, y todo ese acompanamiento de irabajos, privaciones, 
anfermedades, vergüenzas y desesperacion que trao con- g 
sigo una vida de misérias : obsérvese que el cielo envia \ 
mlgun alivio, algun socorro generoso, alguna simpatia mi- f 
sericordiosa, algun cuidado piadoso, algun rayo discreto 
deconsuelo y esperanza, siel cielo, repetimos, franquea 
estos compasivos socorros todas estas necesidades y ma* 
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les; lo ha v t > 0 / medio de la mujer que e$ de ordinário sn 
ramsajera : no solo esto, la mujer expresa en sí misma 
eet;s males ó esos socorrus con sa sonrisa, ó con sua 
lágrimas; porque segun la bellísima sentencia dei Es* 
píTitu-Santo » en donde no está la jmujer, suspira el 
desgraciado : « Ubi non est muiier ingemiscit egenê 
(Eecli., cap. xxxvi, 27). 

' Keflexiónesepues, si la mujer que, segun cuanto aca- 
^ainos de decir, tiene parte tan grande en laBeneficencia 
db la naturaleza humana, no babia de tener ninguna ea. 
lá economia de la divina Bondad ai tomar de prestado esta 
tòisma naturaleza para socorreria!... 

Qivedarémosauu. mas convencidos de esta conveniência y 
Oporimvidad: cuatido cousiderémos qucel sistema de la 
Encarnacioii se ha reservado visiblementeun lugar á esta 
ministério de la mujer; y que lo reclama y exige. 

El Eftjo de Biosemefecto conto único mediador seha inter- 
puesto entre Ja justicia de Dios y la prevaricacion dei 
hombre. Esta justicia, sola, nos hubíera aniquilado; la 
Ha satisfbcho, y con ello ha dado lugar á la misericórdia», 
Como medio y prenda de esta concordia ha realizado en si 
la union de Diosy dei hombre para comunicamos su prin¬ 
cipio y aplicamos su finito. 

Pero esta union de la justicia con la misericórdia, da 
la divinid&d y hirmanidad de Jesucristo es tan estreeha 
que aquesta se resiente de là otray como la otra de esta; 
por manera, que lo que constituye nuestra esperanza^ 
Constituye aLpropio tiempo nuestro temor. Para desvane¬ 
cer en lo posible este temor no solamente se ha heotc 
hombre el Hijo de Dios, sino el hombre mas suave, manso, 
ámable y humilde, seha hechp níüo, seha anonadadohasta 
Jèajo la figura de un cordero, ha lievado su condescendei*» 
cia hasta venir á ser objeto de compasion. 

No importa: aun queda en él asuntoy objeto da temor» 
Porque este h ^obre, por mas dulae que sea, es siempro 
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Dios. No nos dirigimos á nn hombre cuando á Cristo no# 
dirigimos, sino almismoDios, al Verbo, única persona\ 
subsistente en él, y que solamente ha tomado la nalura - 
leza humana. Y así es que cuando el Salvador dei mundo 
será su Juez y su terror, lo será en esta misma naturaleza. 
El mismo Hijo dei hombre , que apareció tan lleno do 
mansedumbre en las campanas de la Judea, aparecerá ais 
mado de los rayos de su Justiçia en nubes dei Cielo, y lo 
que hará secar de espanto á la tierra ha de ser la ira dei 
Cordero. 

Y aun durante su vida mortal, toda misericórdia, todo 
perdon ;con cuántas parábolas y figuras no nos ba hecho 
preseutir la severidad última de sus juicios; y cuántas 
v<eces, ejecutándolas ya, no las ha fulminado con aquellas 
amenazasó bien castigos terribles Vjs ! desgraciados ro* 
oiros I que ya bacia caer sobre la cabeza de los profanado-* 
res y soberbios? 

Por mas inclinado que se sienta hácia nuestra debili- 
éad, el Hijo de Dios deja pues, entre él y nosotros lugar 
al temor, temor saludable sin el cual no tuvieran precio 
sus misericórdias, pero que muy frecuentemente las 
pone fuera dei alcance de nuestra fragilidad, estrechando 
y circunscribiendo la confianza que en ellas debemos» 
tener. , 

Pedia en efecto nuestra extrema miséria una miseri¬ 
córdia grande en tanta manera que, pasadacierta medida» 
no tan solo Dios sino Jesucristo mismo, aun siendo Dios, 
no podia otorgárnosla inmediataraente sin perjuicio de si* 
divinidad, de su Justiçia, dei respeto y temor mismo que 
importaba imprimir en el alma humana para preservaria 
de una confianza abusiva á la cual se ve ella no menos 
inclinada que á la desesperacion. Era pues necesario rei 
servar á la vez este respeto y temor precioso contra nuestra. 
presuncipn, y hacer llegar sin embargo esta excesiva mi¬ 
sericórdia á puestra propia miséria. Todo lo cual no po*> 
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dia verificarse sino por una nucva intervencioü uaya 
grandeza, contrapesando la concesion de este aumento áo 
niíísericordia nos permitiese esperaria sin presuúcion, j 
cuyasnavidady (Julzuranos convidara ápedirla sin temor. 

• Era pues conveniente en ei mas alto grado que, en esta 
maravillosa economia dei Cristianismo, donde todo se 
halla ucompasado, donde se atiende á todas Jas necesida- 
des, donde se tiene el mejor miramiento con .todas las 
èonveniencias humanas, en donde nada queda ni des¬ 
atendido ni desairado, era conveniente, décimos, hubiera 
un nuevo poder, todo de misericórdia, sin mezcla ningima 
deJü&ticia, que se interpusiese enlre Jesucristo y nosotros, 
èemo se interpfaso Jesucristo entre nosotros y Dios; que 
ista nueva potência fuese Mediadora para coa niies- 
tfo gran Mediador, para aplacar lo que en él queda aun 
de j^isticiu; desvanecer lo que aun nos resta de timide z y 
temor, y lle.var así á su último término ese Plan admira- 
ble de cbndescendencia cuyas gradas van una á una sua- 
visando la pendiente, y manteuiendo la grandeza di*- 
vina indinándola. 

Tal es el puesto que la economia de Ia Encarnacion re¬ 
serva á la mujer y que la mujer reefamaba. Puesto que, 
si se nota con cuidado, es precisamente el que ella ocupa 
eu la humana íamilia, entre el temor filial y láautoridad 
paternal, que deslinda con igualdad por taediode su me- 
diac on suplicante. 

* Però lo que acaba la demostracion de esta hermosa 

terdad es la apropiacion de Maria para este ministério,' 
*ea por el lado nnestro, sea por lado de su divino Hijo, 
0ea en sí misma. ' 

De nuestro lado, en verdãd, nada tiene de temiblo* Es 
troa pura criatura; eu ella, no está la diyinidad en gi Jto 
alguno. Y como no tiôiie divinidad Maria no tiene justi- 
•ia, Dependiente de Dios como nosotros, es hermana nuesr 
: podemos recurrir á ella sia temor ninguno, y comea- 
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■JBSjr ppr ella el apréndizaje en cierto modo de nuestra con* 
üapza para coa su flijo. 

Del lado dei Hijo, es de esperar todo por Maria, porque 
eis la çriatura mas perfecta y elevhda que ténga una rela- 
ciou necesariacon Pios, y que, para expresanne así, oaai 
no es tá ménos unida á la humanjdad de su divino Hijo que 
esta bumanidad lo estacou la üivinidad. 

En si misma Maria es Madre, y j recurso maravihosol 
Madre por dos lados; Madre de üioá y Madre de los hoiu- 
ires, pudiendo alcan^arlo todo como Madre de Dios, que* 
riendo otorgarlo todo como Madre de los bpmbres; y tanto 
xnas autorizada y aun interesada en concuprir así á mn*s# 
tra salvacion, cuanto que no ha sido sino por causa dei 
Hijo el haber sido escogida, y que á nosoíros nos debe su 
JVtaternidad gloriosa. jMaravillosa eongrúencíai desígnio 
^rmonioso! t 

t ' a Para poder ser benéfica con noâotros, dice Bossuet, 
^ran menester dos condiciones; que su grandeza la 
aproxime á Dics, y su bondad á nosoíros. La grandeza 
es la mano que saca, la bondad es la mano que da; y am* 
bas cualidades son nccesarias parâ formar una perneta 
aoraunicacion. Maria, siendo Madre de nuestro Salvador, 
-su Goialidad la realza en altísimo grado cerca dei Padre 
eterno; y la misma Maria, siendo madre nuestra, su 
afecto la humilla hasla compadecerse de nuestra llaqueza, 
iasta interesarse vivamenle por uuestra íelicmad. » 
Serm . de la Nativ.) 

De este modo Maria está como á miladde camino eutna 
üosotros y Jesuèrísto, para introducirnos en el trono da 
su Misericórdia, En esas vicisi tudes de aiqpr y de temor* 
de trasporte y abatimiento, en esos intervalos de so 
quedad y languidez que tan frecuentehienteresieute nues¬ 
tra flaqueza para con nueslro Senor Jesucristo, Maria nos 
preserva - de recaer sobre nosotròsmismos, ofreciemiose á 
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de nuestra piedad, en sus princípios ó en sus desfallecl^ 
mientos : para hacernos recobrar aliento en este comercia 
consumidor con la Divinidad, y templar su absorpcion su* 
blime con el benéfico entretenimiento de una devocion 
mas familiar. 

Y sobre todo para aquellos que se vuelven de muy lejos, 
y que á causa-de grandes extravios han cansado, al pa* ' 
xecer, los amorosos perseguimientos de la misericórdia,, 
asi como para aquellos que, mas culpableá todavia, la 
han atormentado en su mismo seno, con sus recaídas é 
infidelidades, y tienen justo motivo de temer el haber 
colmado la medida : para unos y otros, décimos, Maria es 
el recurso supremo de esos rézagados, de esos pródigos do 
la gracia, es el refugio seguro de los pecadores acorrala- 
dos; es la auxiliadora de los cristianos, la prenda, la cau- 
cion, y segun hermosa expresion de san Justino, et 
secueslro de la divina misericórdia y de la miséria hu-. 
mana cuyas competenciaá resuelve: abogando la causa dor 
esta misericórdia en el estrado de nuestra desesperacion, 
y la de nuestra miséria en los estrados de ia misericórdia,, 
y salvando í la vez, en este doble oficio y empleo, la Ma- 
jestad dei Hijo de Dios por la grandeza de sus súplicas, y 
nuestra fragilidad por su poder. 

«t Si, pues, dice Juan Gerson,nuestro contrario y acusador 
Satanás quisiera culpamos sea en lo que quiera, te tenemosr 
á tí,clementísima Patrona;á tí,Abogada llena de sabiduria; 
áti, Aüxiiiadorapoderusísima,Vírgen Madre, á quientoda? 
lalglesia proclamaReina de la misericordia;abogada nues- 
-tra.—Yo voy pues á tí con llena confianza, porque txi ere$ 
nuestra hermana, tú la madre de la gracia, tú la reina do 
la misericórdia, que patrocinas las causas de esta juris- 
diccion, de este fuero. (1) a 


(t) Si acUersarius et accnsator noster Diabei ui qnomodolibet obniti VO» 
Jh*U, habemu* U Patronam clemeiitissiraanu te Advocatam sapientissimaiU, 
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«r Haz penetrar nuestras oraciones en el estrada secreto 
-de tu Audiência, dice tambien San Agustin, y traednos el 
antídoto de la reconciliacion. Sea excusado y perdonado lo 
-que por tí introducimos : y otórguesé lo que confiada- 
merite os suplicamos. Recibe lo que ofrecemos, y danos 
€n lorno lo que solicitamos, porque lú eres la única ospe- 
tanza de los pecadores, y porque en tí, bienavcniurada 
Maria, consiste y se cifra la esperanza de nuestra gra- 
-cia(l). » 

Tales sonlos verdaderossentimientos cristianos, que se 
liaria mal en censurar ó desdeiiar, cuando los profesan 
hombres detantaentidad como un san Agustin,unGerson, 
yBossuet. 

En este punto como todos los demas dei Cristianis¬ 
mo, en donde la pbjecion cree triunfar se estrella. i A qué 
se reduce en efecto, pregunto yo, esa trivial inculpacion 
de confundir á Maria con la Divinidad, en presencia de 
una doctrina que funda la confianza y el culto de esa San- 
iisima Madre Vírgen precisamente en que es una simple 
-criatura?Como lo acabamos de demostrar, todo el recurso, 
toda ladevocion de los cristianos á Maria se apoyaen que, 
á diferencia de Cristo, no hay en ella nada de divino, en 
que Maria es puramente humana, y por lo tanto mas ai 
alcance dc una naturaleza de que ella participa absoluta- 
mente como nosotros. 

te Auxiliatricem potentissimam, Virginem Matrem, quae ab omni Erclesià 
regina Misericordise et advocata nos ira conciamaris... Àdeo cum fiducia; 
«juta ^orror nostra, et advocata mater es gratirn, et regina miser trordiae, 
<juse defendis jura hujus jurisdictioois,, et curue. (Joan. Gerson., Serm. ad 
iJler um, part. 2.) 

(I) Admitte nostras praeces intra sacrarium exanditionis, et reporta no* 
bis autidotum reconciliationis. Sit per te excusabile, quod per te iug*‘ri- 
mus. Fiai impetrabile, quod fida mente poscimus Acqipe quod offVnuu-, 
redona quod rogamus, excusa quod timemus, quia tu es sp°s única 
catoruin, per te speramus veniam delictorum, et in te, Beatis>inia, nosironuu 
est expectatio praemiorum. (S. Augir 4 - In Annunt. B. Maria f 6 U* 
SanctU.) 
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Esa pura humanidad deMaría, junto conõu maternidade 
es cabalmente el objeto y base de.nuestra confianza, in- 
vocaciones y culto : y la objeciou á ser sincera 6 bien 
pensada, debiera arrastrar á sus autores á tnbutarle culto 
con nosotros, por ser la protesta mas solemne de la exen- 
cion en Maria de toda divmidad. 

El sistema cristiano es de los mas sencillos, encadena- 
dos y completos. En 13 cumbrela Divinidad puraé in- 
visible dei Padre celestial, cuya adoracion enespíritu yen 
verdad es el objeto, fín y blanco de toda la reli giou: al pi& 
de esta altura divina la humanidad pura de Maria, pri- 
mera entre todas las simples criaturas, por el glorioso pri¬ 
vilegio de su Maternidad : entre la divinidad pura dei 
%ilre celestial y la humanidad pura de Maria, la divini¬ 
dad y la humanidad unidas personalmenteen Jesucristo, 
Hijo único de Dios y de Maria. —Dios puro é invisiolees* 
el término, Jesucristo el camino, y Maria el umbral de 
todo el culto. 

Sin el camino, que es Jesucristo, no se puede arribar al 
término; y para entrar en este camino participando dei 
término y dei \ mbral de la Divinidad y de la humanidad 
que Cristo, camino , enlaza, es menester pasar el umbral: 
ó cuando menos, el camino, por mas que haya sido alia- 
nado por la humanidad de Cristo, estando todavia muy 
empmaao, nuiy escarpado porsn divinidad, es nuiy con¬ 
forme á todo ei sistema de usar dcl umbral y dei primer 
paso 6 grada que ha reservado para nuestra üaqueza en la* 
humanidad de Mnría, madre suya y madre nuestra, en 
qnien se muestra la divina Misericórdia e&enta de toda- 
justicia,para conjurar laiusticia necesari amente mezclada 
& la misericórdia en Jesucristo, y por Jesucristo para de¬ 
sarmaria sòberanajusticia. 

« Honremos pues ccn toda la efnsionde miestros corazo- 
nes, dice muy á propósito san Beruado, con todo el afecto 
ôe naestras entranas, con todo el ardor ae nuestros de- 
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arcos, áesta Maria poria cual ha querido Dios que lo ten¬ 
damos todo; ha querido, digo, pero únicamente por no9* f 
otros. En todo y por todo efectivamente, Maria, provi | 
dencia de los míseros, serena nuestra turbacion, excita 
r nuestra fe, refuerza nuestra esperanza, desvaúece nuestra 
> desconfianza y alientó nuestra timidez. Temias \ oh! hom-» 
J>re acercarte al Padre ; atónito al solo sonido de su voz/* 
te escondias entre el ramaje ; y bé aqui que te ha dado 1 
yfjesus por mediador. jQué puede dejar de alcanzar de uà 
^tal Padre un Hijo tal 1 1 Es que tembiarias aun cerca de 
él ? ; Cómo ! es tu hermano, es tu carne, que todo \o ha ex¬ 
perimentado yprobado, excepto el pecado, para ser mis*.< 
fiCordioso en todo. » 

« Pero tal vez en ese mismo hermano, temes tú la Ma» 
jestad‘divina, porque á pesar de que se haya hecho hom» 
bre, ha quedado em pero Dios. ^Pues quieres tener cerca 
de él un abogado? no tiençs mas que recurrir á Maria. 
En Mnría en etfecto no hay sino la pura humanidad, por 
mas singular que sea la pre rogativa á que ba sido llevada. 
No lo dudes ; será esCuchada por miramiento á su mater¬ 
nidade El Hijo escuchará á la Madre, y el Padre al fíno. 
Esa cs la escala de los pecadores, esa es mi mayor cou- 
tianza, esa toda la razon y motivo de mi esperanza. » Da 
Nat. tí. M. V. Mane. serm. úe Aquteauciu.i 
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CAPITULO VII. 


fCONOMIA DE LA ENCARNACION PARA SACAR AL HOMBRE DEL 
IMPÉRIO DEL MAL Y HACERLE COBRAR VENTAJA SOBRE SO. 
ENEM1GO. — MINISTÉRIO DE MaRIA BAJO ESTE TERCEH 
frUNTO DE VISTA. 


La i m por! anci a d ei m i n i s teri o de la mú j er, erí la econo¬ 
mia de laivparacion. resallade nnarazon todavia mas pro¬ 
funda que la que acabamos de expouer. Razon de tanta 
cuantía, que no deja otro partido á los que la niegan que 
el arrojarse á ellos mismos dei crisiianismo : aun mas 
que eslo,el ponerse en oposicion con el género humano. 

Esta razon es la caida, y la parle que le cupo á la mu- 
|er en este aconteci miento original. 

iJeciamos nosolros, en el capimlo 'antecedente,que la 
mujer, que tan jrran parte de accion tiene en e) destino 
natural dei género numauo, no poma no lencrunay muy 
grande tambien en una religion cuyo designio es obrar 
sobre la humanidad por medio de la humanidad misma. 
Anadíamos que asociada de un modo lan estrecho al hom¬ 
bre, por la manera y por el blancô de la creacion , no po¬ 
dia ser separada dei hombre en la obra de la reparacion. 
Pero i cuánto se robustecen y cumpletan esas.razones por 
la consideracion de la inmensa parte que cupo á la mujer 
cn el aconteci miento de la caida! y cuán mas inconcebi- 
ble íuera que, sacada dei hombre para ser su compahera* 
siéndolo en todo, y habiéudolu sido de un modo tan fatal* 
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«spedalmente ea la original caída, no lo fu era tfambien 
in ia reparacion, la cual tiene correspondência tan estro* 
cha con lacaida?* Habiéndolo sido en la carda y enla 
ferguenza, no lo habia de ser en la rehabilitacion y en el 
honor? 

Aqui ane atrevo á decir que admitir ó negar esta verdad 
jio pende ya de ningun csfuerzo de la razon : esa verdad 
se apodera dei espíritu como por una especie de rigor ma* 
temático. 

Se òoncebirâ esto, si se observa que la reparacion está 
enlazada con la caída por un vínculo de identidad. La 
caída y la reparacion son una misma causa perdida y ga- 
xr&da. La Redencion es un divino desquite de la caída. T 
por consiguiente ha de actuarse entre las mismas partes 
la causa, y la representacion, por los mismos actores. 

Y es tanto mas fácil de concebirlo, cuanto queel pecado 
de Eva no ftíé el pecado de Adan. Los dos sexos partioipa- 
ron de diferente manerà dei acto de la caída : era por 
consiguiente oportuno que participasen de manera dife¬ 
rente dei acto de la Redencion. 

Obsérvese en fin que la Redencion hace mas que recu¬ 
perar de la pérdida á la huinanidad; porque la enri¬ 
quece, la realza áun estado superior al de que habia caido; 
hace sobreabundar la gíacia en donde abundó el delito. 
Y en este tan glorioso destino, la mujer por quien abundó 
la culpa no habia de ser llena de gracia ? habia de quedar 
cxtrana á su comunicacion ? * habia de descender de su 
rango de companera dei hombre, allí donde el.hombre 
sube aí rango de Dios ? 

No hay espíritu alguno, con tal que se halle libre de toda 
prevencion, que no comprenda que la herejía cristianaeu 
todos sus grados, que á pesar de admitir la caída, no ad¬ 
mite la mujer al honor de cooperadora de la Redencion. 
j la echa á la puerta, y la arroja dei paraíso segunda vez 


en cierto modo ; — per^en çgta ocasion á ella sola, — oo. 

Digitized by Google 



LIBRO II, CAPITULO VII. 




meto mi atentado contra ei sentido conum ; y no tengo 
Uecesídad de anadir que contra el sentido moral. 

Admitid,'ó negad la calda. Pero si la admitis, admitiá 
la Hedencion como balance de la caída ; si admitis á Eva, 
admitid á Maria; Maria, la nueva Eva, junto á Jesucristo, 
ftuevo Adan. 

/ Y ahora, dejando á los herejes por entenderme con loa 
incrédulos, les diré : i podeis no admitir la caída ? — todo 
lo nooeis vosotrõs con tal que podais no admitir el testi- 
monio de todo ei género humano. 

« La creencia de que todo hombre se hatla ãctualmente 
» en estado natural de decadência y degeneracion, se 
b encuentra en todos los pueblos antiguòs : Aw'ea prima 
b sata est celas, es la divisa de todas las naciones. » El re¬ 
lator de esta gran veídad es Voltaire. (Essai sur les moeurs, 
cap. iv). 

« Ei dogma de la prevaricacion original teniendo para 
b sí el asentimiento de todo el género humano, adquiera 
b por lo mismo el mas alto grado de probabilidad... l)es- 
i> graciada de mí, pecadora, exclama por todas partes y 
b en toda lengua la conciencia humana: Vcenobis,quia 
b peccavtmus . » Tal es la profesion de un hombre que 
haciendo alarde de trastornar todas las tradiciones so- 
ciales dei género humano, no podia sin embargo dejar dô 
tribular homenaje á la mas universal, ála mas solenme. 
(Proudhon , système des eontradiclions économiqdes , i, 
pag. 344). 

El dogma de la Redencion, contrapeso de la caida, y 
que con ella foriha todo el plan cristiano, no es menofc 
universal. Enlo mas crudo áe la incredulidad dei último 
eiglo, sus mas atrevidos representantes, Voltaire, Boulan* 
ger, Volney, se quedaban cortados ante esa creacion,y 
como decian ellos, en dos palabras que se contradicen, 
ante esta quimera universal, de un gran Mediador que 
habia de venir, de un Juez final de un Salvador futuro,} 
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que volvería á traer la edad de oro á la li erra, y que ha - 

lia de LltíERTAR DEL IMPÉRIO DEL MAL A LOS HOMBRES (Vúl- 

Bey); confesando qne no hay m ha iiabiuotueblo que no 

HAYA TENIDO SD EXPECTATIVA DE ESTE GÉNERO (Boulillígef)} 

que de tiempo inmemorial era máxima entre los IruMos y 
los Chinos el que el Sabio habia de venir dei Occidenle f 
que la Europa al contrario, decia que el sabia habia dõ 
venir dei Oriente (Voltaire), Lodo lo cuai cplocaba la ve- 
nida de este ser extraordinário en el medio dei antiguo 
inundo, donde se halla la Judea que pudiera llamar- 
se : El polo de la esperanza de'todas las naciones (Bou- 
langer) (1), esperanza de R^ncion que recuerda necesa- 
riamente la caída, como la caída apela á la Redencion. ' 
Caída y Redencion se corresponden así de uno al otro 
cabo, y son como la espiracion y aspiracion de la hnma- 
nidad. Son dos grandes hechos comunes á toda la raza hu¬ 
mana, el uno cumplido, el otro nabiendo de cumplirse. 
Ellos son los dos reversos de la medalia histórica dei gé¬ 
nero humano; y el reinado sucesivo de los dos estados 
que expresan, corresponde á la distincion de m,undo anti¬ 
guo y mundo nuevo, y constituye la ley trascendental de 
la historia. 

Pero lo que á estos dos hechos universales da un carác¬ 
ter histórico el mas definido.es, que todas ias tradiciones 
se encuentran en un mismo relato, y que en este mismo 
relato figuran uniformemente tres actores, la mujer, el 
hombre, el Genio dei mal bajo la forma delaserpienle- 
Fuera supérfluo hoy dia apoyar esta verdade de suyo co- 
nocida. 

Su autenticidad científica iguala á su singularidad, y 
de esta toma mayor incremento: quitándole esta singu¬ 
laridad toda otra explicacion que no sea ladel aconteci- 
miento mismo, ei cual, solo ha podido verificar una im- 


(!) Véanse nu estros Estúdios sobre el cristianismo, tom. il r cap. tf» 
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presion tan particularmente uniforme en un toncíotaià 
ondulatorio y tan diversificado como el de la humanidad. 
Seria no haber aun saludado los esludios y descubrimien- 
tos que, de cien anos á esta parte, han puesto de mas en 
mas claro las tradiciones dé todos lcís pueblos, para igno¬ 
rar que estas llevan todas el sello culminante de esa mis- 
ma particularidad. 

Todas, sin la menor excepcion/acusan á la mujer de 
haber introducido en el mundo el mal y la muerte: A 
muliere facíum est initium peccali, et per illam omnes mo- 
rimur (Eccl., xxv, 33). Esta sentencia delSabio es máxima 
connin, acunada con el sello dei género humano, y te- 
niendo curso universal en la tierra. Toda la antigüedad ha 
maldecido, ha culpado ála mujer, todo el mundo moderno 
la habendecido, y tributado un culto. Universales sou 
esta bendicion y maldicion en ambas edades de la huma¬ 
nidad, hasla el punto de constituir una de las principales 
causas de la tan profunda diferencia de costumbres que 
las distinguem 

Y si subis al orígen de esa maldicion ó de esta ben¬ 
dicion, no os será dable bailar otro que la parte tan con- 
siderable de iniciativa que la mujer ha tenido, primero 
en la pérdida, y luego en la salvacion dei género hu¬ 
mano. La mujer ha quedado repuesta en Maria , de. su 
* caida en Eva, y en adelante guardando la forma, pero 
cambiando el fondo de la máxima antigua, es menester 
JigamosiAwm/tere facíum est initium salutis, el per illam 
omnes vivimus. 

Yo no conozco ni concibo base mas ancha, mas incon- 
trastable dei culto que tributa á la Santísima Vírgen Ma¬ 
ria la Iglesia católica, pues que so interna hasta en el pri¬ 
mitivo terreno de la formacion dei género humano, cuya 
Buperíicie enlera ocupa hoy. 

Así es qué desde los tiempos apostólicos esta base ha 
constituído ei fondo de todo^L culto tributado á Maria. 
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Sus censores se fljan en el concilio de Efeso, al quinto si- 
glo, comun punto de salida de este culto. Oigan pues es¬ 
tas palabras_de san Ireneo, aquella gran lumbrera dei si- 
glo segundo; por no subir ahora mas arriba. 

« Así como Eva, por su desobediencia, fué causa dê 
» muerte para sí y para la uuiversalidad dei género hu- 
p mano, dei mismo modo Maria, por su obediência, ha 
» sido causa de salvacion parasí y paralauniversalidad 
» dei género humano. El nudo pues que habia hecho la 
» desobediencia de Eva tuvo su desenlace en la obediência 
p de Maria (1). » 

Y en otra parte, prosigue: a Como Eva fué seducida 
» por la palabra de un Angel de tiuieblas para dejar á 
» Dios, Maria ha sido persuadida por la palabra de un 
» Angel de luz á obedecer á Dios, á fin de que la Vírgen 
V Maria íuese abogada de la Vírgen Eva, y que así como 
» el género humano habia sido sujetado í la muerte por 
» una Vírgen, por otra íuese libertado de ella. » (libro v f 
cap. 5). ' 

Atrévanse pues los herejes á negar ó poner en duda la 
antignedad ó la energia de esle iluslre testimonio. que ya 
oponia mas tarde san Agustin á los herejes de su tiempo; 
6 si no lo puedt n, coníiesen ai meuos que lienen contra sí 
no soiamenteá la Iglesia católica de nuestrcs dias, sino á 
todo^l Cristianismo primitivo. — Escuchen adernas este 
òtro pasaje de Tertuliano : « La feuientida palabra que 
llevaba la muerte se deslizo al corazon de Eva; la palabra. 
de verdad que en sí lleva la vida entró eu el corazon de 
Maria, para que lo que porei sexo íemeninose habia per¬ 
dido, se ganase y salvase por ei mismo sexo. (De carne 
Chrisli , cap., xvn). 


(1) Sicut Eva foobtdiens fada, et sibi et universo grneri humano caus* 
lacta est iiiórtis, sic <*t Maria, \ irgo obedie»>, et sibi et universo geoerf 
bumano causa factaest salutis- Sic atilem et Evae inobedimtise uodus solu- 
liouetn accepitper obedieutmm jViarias.(Lib. III, cap. xxxiii.Con/r. Aceres.) 
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Me limito eneste momento á estos dos testimònios an^ 
tiguos que dan á Maria tan grande parte en la obra de 
nuestra salvacion, que en cierto sentido es por entero, y 
parece desafiar la envidia de sus censores: Ut, unde mors 
oriebatar , inde vita resurgeret, Explicarémos muy natu¬ 
ralmente estas palabras, sin quitaries el menor valor* 
pero sin dejar la menor sombra en ellas.Pero en el entre¬ 
tanto anadamos,'con Bossuet,que todos los santos Padres* 
unánimemente , nos han ensenado la misma doclrina, 
haciendo resaltar la exacta contraposicion de Eva y de 
Maria. 

Y así:«la obra de nuestra corrupcion comienza por 
Eva, la de nuestra reparacion por Maria: traida ba sido la 
palabra de muerte á Eva, y á Maria la palabra de vida : 
Vírgen era todavia Eva, y Vírgen es Maria; Eva aun Vín- 
gen lenia su esposo, y Maria, la Vírgen de las vírgen^es 
tiene tambien el suyo : á Eva le fué dada maldicion, la 
bendicion á Maria : fíenedicla lu ; un ángel de tinieblas 
se dirige á Eva, y uno de luz habla á Maria : el de tinie- 
blas quiere levantar á Eva á una falsa grandeza, hacién- 
dole afectar la Divinidad. « Seréis, la dice, como dioses, » 
y el ángel de luz consiituye á Maria en su grandeza ver- 
dadera por una santa sociedad con Dios : a El Senor es 
» contigo, »la dice Gabriel. El ángel de tinieblas, hablando 
á Eva le inspira deseos de rebeldia: $y porquê os ha man¬ 
dado Dios no /comer de ese fruto tan exquisito? » El ángel 
de luz hablando á Maria le persuade la obediência : « No 
j> temas, Maria, la dice, porque nada le es imposible á Dios# 
Eva cree á la Serpiente, y Maria al Ángel. « de esta 
» suerte, dice Tertuliano, una fe piadosa borra la culpa de 
una credulidad temeraria. x> En una palabra, para acabar 
( el mistério, Eva, seducida por el demonio, se ve obligada 
á huir ante la faz de Dios, y Maria, instruída por el Angel, 
se bace digna de llevar á Dios. Habiéndonos presentado 
Eva el fruto de muerte,Maríanos presenta el de vida, para i 
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qne,dicesanlreneo, «.la Vírgen Maria fueselaabogadadeia 
virgenEva: UlvirginisEvce VirgoMaria fiêreladvocala. » 
« Una reiacion y correspondência tau exacta, dice Bos- 
suet, no es unainvencion dei espírita humano. Segunésto 
no se puededudar que Maria no sea laEva bienaventurada 
de lanueva al ianza, y que no tenga la müma parlem nue$~ f 
trasalvacionqueEva ennnestra rnma/esdeciriasegunda 
despncs de Jesucristo, yqne siendo Eva la madre de todos 
los mortaies, no lo sea Maria de todos los vivientes. No 
son, por cierto,rio sou los bombres quienes nospersuaden 
una verdad tan clara : es t)ios mismo quien nos convence 
por el órden de sus profundísimos consejos, por lamarau 
villosa economia de todos sus desígnios, por la congruidad 
de las cosas tau eyidentenienle declarada, por lacoreiacion 
y correspondência de todos sus mistérios. iOh martivillas 
de los secretos de Dios! ioh conveniência de nuestra fel * 
Así hablan todos los Padres por boca de Bossuet. Esta es 
iafecrist ana eu su no inlerrumptdo curso, desde su ort* 
gen mas lejano hasta nuestros dias:y hasta la razon mis- 
ma r e puede ménos de sorprenderse á la vista de un de- 
sigiiio de contraposicion tan manitiesta entre la primera 
y la segunda'madre dei género humano. 

Esta contraposicion se ve sobrado sosteuida, sobrado 
particularizada y declarada de todopunto, para no ver eu 
<ella sino un jucgo de imaginacion ó de azar. Sostiéneso 
por sí misina, y fuera necesario admitiria aun cuando oo 
«anocieramos su ley. jQué será pnes, cuando esta ley viene 
ádársenos á conocer, á aparecérsenos tan justa y clara, 
que se hiciera igualmente admitir sola. por sí sola, aua 
cuando no conocieramos el fenómeno? cuán sabia y 
«onvincente armonía deben formar juntos un fenómeno f 
«na ley que aisladamente se recomiendan en tan alto 
grado y se tributan recíproco testimonio? • 

Para penetrar én el conócimiento de esta ley y prepa- 
^gruos & comprenderla, es necesario remontarse ha*ta el 
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relato bíblico dela caída, que contiene como su^spofcitivo. 

Este relato se recomienda á los incrédulos mismos, 
siendo, como liemos visto, el rei ato de todo'el género hu¬ 
mano que lo confirma por todas sus tradiciones, copias 
mas ó ménos alteradas de este antiguo y divino original. 

* Respecto de nuestros hermanos separados, que se están 
prevaliendo siempre de la Escrilura Santa contra la Igle- 
sia, es menesttr sin dmia que para castigo de su presun- 
cion, sea aquella para ellos como para los Judios, aquel 
Libro dei cual está escrito que : Cuando se le diereá aquel 
que conozca las letras , diciéndole : léelo, responderá àno 
puedo porque esta CEHRADO: y cuando se le diere al que 
no conoce las tetras , y que se ledv a: léelo; responderá : 

EO GONOZCO LAS LETKAJ5. 

Porque de otra suerte <,cómo no habian de haber visto 
en laprimera página, que seliablaya de Maria al mismo 
tiempo qne de Jesucristo, con el cual puede ella deeir : In 
capite libriscriptum est de me?... Y ;en qué términos! y 
por medio de cuán gloriosa asociaòion de la Madre y dei 
Hijo, que parece llegar hasta confundidos ! iCómo esos 
vilipendiadores de Maríaque vociferan contra la novedad 
& cada honra que le tributamos, cóino esos celadores da 
Ia pura antigüedari no principian por inscribirse. óalis- 
tarse contra esa primera página de toda la Escritura, eu 
la cual de. segur.» se da á la Mujer eii la obra de la Heden- 
cion una parte mayor que la que ellos le rehusan? 

Aprendan pues lo que todo el universo cuentaconla 
sagt ida Escritura, y lo que nosotros vamosá recordarles. 

Como lo nota san Pablo, « Adan no fué seducido pero 
la Mujer fué inducida m tentacion.»(l AdTimolh.xi, \&) 
A quien tomó Satanás por su cuenla fué á la Mujer, es 
deeir, como lo explica un antiguo comentário judio, a el 
Demonio tentador, caliíicado de Serpiente, porque al 
modo qne la serpiente tiene una marcha tortuosa y no si- 
è ue camino dereebo, el tentador sorprende al hombre por 
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mal camino, y no por via recta.» Entre este Espiritu per¬ 
verso y la Mujer se actúa desde luego el acontecimiento 
de la caída, en aquel diálogo tan lastimeramente instruc- 
tivo entre el engaâo y la flaqueza, entre la mentira y ia 
credulídad, entre la rebelion y laemfiel curiosidad.. 

El hombre m> toma en ello parte inmediata, y despues 
de toda la escena tan detallada de la tentacion y de la 
caída, no se dice sino una palavra rápida sobre la caída 
dei hombre: « Y (la mujer) diò dei frulo â su marido, el 
cual lo conxió . » La Mujer hace pues el primer papel & 
vista de la Serpientç y tiene la iniciativa de la culpa. 
Por esa razon, cçsa muy de notar en apoyo dei relato 
bíblico, la Mujer está representada por todas partes çonla 
Serpiente en todas las tradiqones profanas, hasta llegar 
államarla la Mujer de la Serpiente , y acusada por do 
quierajle babersido la primera ocasion de nuestra ruina. 

Siu embargo el linaje humano cayó no en ella, sino en 
su Cabtza, Adan. Morimos es verdad por Eva, pero en 
Adan. La culpa se ha consumado en él solo, y él solo se 
hizo Autor de ia culpa. Yaen las tradiciones profanas, ya 
en el relato bíblico, la mujer tiene la iniçiativa, el hom¬ 
bre la responsabilidad de la caída. 

Así es queenel interrogatório divino que se sigue inme- 
diaiamente á la culpa, Dios hace sus cargos desde luego 
al hombre. Acerca de lo cual b?ce Boseuet esta brillante 
reflexion : a Es menester distinguir aqui el órden dei de*' 
li to, con el órden de la divina justicia. El delito comienza 
por la serpiente. se continúa en Eva y se consuma en 
Adan; pero el órden de la justicia divina es de presentaf 
sus cargos desde luego al mas capital. Por esta razon tom* 
por su cuenta primero al hombre, en quien se hallaba en 
la plenitud de la gracia y de la fuerza, la plenitud de la 
desobedienciaéingratitud. En élestaba cifrada la pleni¬ 
tud de la gracia original, á él le habian sido comunicados 
os £ra/v*es dones, á él se le habia dado é intimado e| 
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gran precepto : así es que Dios comenzó por él; pasa en, 
seguida al exámen de la Mujer, y el proceso se termina en 
la serpiente : no quedando nada libre de su censura 
'{IX o Elevacion sobre /os MisL) 

Sia embargo la serpiente no fúé preguntadà>sea porque 
cse gran criminal estuviese ya sin excusa, sea porque su 
orgullo y obstinacion no le permiliesen excusarse. Ásí es 
que sin demandaria el por qué, como lo hábia hecho con 
Adan y Eva, Dios le dice decididamente y con cortas 1 
çalabras: Pórque esto hiciste serás maldita; etc. 

Esta sentencia de la justicia divina contra el Enemigo 
clel género humáno es el punto á que ansiábamos lle- 
gar. Lleva en si misma el edicto de nuestra íranquicia, y 
esta ley constitutiva de la relacion entre laRedencion y la 
Caída que hemos prometido demostrar. 

Dios hnbiera podido castigar porsí misnio al demonio, 
como ya lo habia hecho por la primera gran falta que 
tiábia precipitado á este Angel rebelde de lo alto dei cielo 
é los abismos. Peroobró de otro modo.—Hubierapodido 
castigar al demonio por el hombre solo, como cabeza dei 
iinaje víctima deese gran homicida , como lo llamaJesu- 
cristo en el Evangelio ( Joann . viu, 44). Pero obró de otro 
modo. — Podia en fin castigarlo por el hombre y la mujer 
«imúlláneãmente, como síeudo las dos víctimas de, su ce- 
iosaenvidia. Obro empero de otro njpdo : y lo castiga por 
ia mujer y sb doscendiente. tlé aqui la divina sentencia. 

«Enemistades pondré entre ti y la mujer, entre tu raza 
y la suya. El la quebrantará lu cabeza, y pondrás embos¬ 
cadas á su carcahal. Inimicitiasponarn inter te el miitie- 
rem, etsemen timm et semen illins : Ipsa conterei caput 
Mfuum, et tu insiúiabeiis calca neo ej tés (Gen. rn, 15). 

Dos versionesse dan sobre la voz Ipsa Conterei : ella te 
iqúebrmtam : la una que refh re U voz ipsa á la mujer, 1b 
\ atribuyé lavictoria sobre ei demonio, lã otra que refietô 
csa misina vez «Ucme/^que en eí original concuérdacon 

, ' Digitized by G oõgle 



ECONOMIA DE LA ENCARNACÍON. 259 


«el pronombre, atribuye la victoria al descendiente de la 
mujer. Adoptamos indiferentemente ambos sentidos. EI 
que a*ribqye propiamente la victoria al descendiente de la 
mujer es en su fondo el verdadero. Pero queda bien enten¬ 
dido que es menester comprender qué, en este sentido 
mismo, la mujer llevará esta victoria, porque ella esquiea 
ha de dar al mundo al vencedor, 

Décimos nosotros que es menester comprender; por* 
que en último resultado es neoesario pasar por ello sa- 
gun el versículo que pone desde luego el combate ej- 
4re la serpiente y la mujer : Inimicitias ponam iníer te 
et mulierem; y por la mujer entre la serpiente y el fruto 
de la mujer, et semen tuum et semen illius. Y la victoria 
verificándose por razon dei combate y aun siendo el com¬ 
bate mismo, pues que el enemigo sé enrosca siempre con¬ 
tra el carcàüal que lo quebranta, la mujer tiene eviden- 
temente en la victoria la misma parte que en el combate; 
Ia cual parte está muy de manifiesto : Inimicitias ponam 
inier íeeíMULIEREM. 

Dios, que podia decir igualmentey deberia mas bien de- 
€ir, que pondria esta enemistad entre el dragon y el hom- 
bre, ó el íruto dei boinbre, ha dicho expresamente que la ! 
pondria entre .el dragon y la mujer y el fruto de la mujejr^ 
indicando visiblemente con esas palabras á este frutp 
bendito que, nacido de una Vírgen, no era fruto sinode unp 
mujer , y dei cual decia santa Isabel: Bendita eres tú en¬ 


tre todas las mujfires, y bendito es el fruto de tus entranas 
(Luc., i,42). 

Observemos por otro lado, para colmo de evidencia, 1^ 
economia general dei relato divino. La serpiente hacij^ 
•eaer á la mujer, la cual ^ace caer al hombre, en quiejjL; 
tsáé toda la riatura^eza dé que es rey. Llevando visibiáfj 
joqente el castigo un caracter de represálias, procede vigo-! 
rosamenté en órden myèrso. El hombre es doroipado ptyEj 
Ia naturáíeza, íà mujer por el honibrè, la serpiente por la 
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nnijer. Y la serpiente que todo lo ha-bia sujetado á su im¬ 
pério, habiendo sido aterrada y hollada por la mujer, la 
nnijer y todo por la mujer se vuelve á levantar por el 
mismo órden que habia caido. iAdmírable designip de 
justicia reparadora y distributiva cuyos motivos penetra¬ 
mos muy pronto, pero cuyo ordenamiento .solo lleva im-. 
presa una sabiduríaaltísima. 

’ Lo que mas particularmente resulta de todo esto es,, 
que el conjunto de la divina sentencia ó decreto, así coma 
el detalle de sus disposiciones, elespíritu así como la le¬ 
tra, atribuye á la nnijer en la reparacion, la misma parte 
que ba tenido en la Caida f 

Y así la herejía que le niega esta parte, queda conde¬ 
nada en la primera página de e«a misma Escritura sa¬ 
grada que tanto invoca contra nosotros; y se pone á si 
misma por su enemistad contra la Mujer bajo la cuchilla* 
‘de esainfáiible sentencia cuyaejecucion sevaprosiguien- 
d<> á niiestros ojos despuesde dos mil anos: a Yopondrè 
» enemhtades entre tí y la mujer: ella te quebrantará 
» la cabeza, y tú.lepondrás emboscadasásu carcanal.» 

Si bubiera sido inmediata esta ejecucion, h abria reco- 
irado Eva inmediatamente despues de la caída, ventajas- 
sobre la serpientè, y habríamos visto uno tras otro el 
triunfo de nuesiro enemigo y su derrota. Se hubiera con¬ 
fundido en cierto modo la restauracion con la pérdida, y 
no bubiéramos distinguido nosotros ni debidamente apre¬ 
ciado la maravilla. 

Los siglos que en el intervalo de estos dos acontecimien- 
tos se ban trascurrido no han cambiado esta economia. 
Eva reaparece en Maria, como en Jesucristo Adan. La. 
causa no ha hecho sino tomar proporciones mas vastas por 
la prolongacion y agravamiento de la cgida, y por lo tanto 
la reparacion ba sido mucho mas brillante y gloriosa. 

La alta unidad de este designio, al traves dei curso do 
cuarenta siglos que mediau entre ambos acontecimiento^ 
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fca sido pujsta muy de manifiesto pór san Agustin con 
grande elocuencia. 

a Así como se halla escrito: elpecado ha sido introduz 
eido por la mujer, y por ella mnrimos lodos. Por la mnjer 
faido el mundo en una lameutdble esclavitud ha tenida 
su cabeza encadenajia y corva bajo el yugo dei demonio. 
Rota la armonia concordiosa de los elementos, el dilu¬ 
vio borró al hornbre, msfls no pudo borrar el crímen. Isaac, 
bijo de una estéril, no dè una vírgen, mereció llevar la 
figura de la cruz; pero el mundo nada hubiera ganado eu 
' la consumacion de su sacrifício. Moisés sacó de la esclavi¬ 
tud al pueblo judio, pero no libró de ella al mundo : ex- 
ierminó al Egipcio, mas no el pecado. David declara haber 
nacido en la iniquidad, no ha podido pues purificar lá 
tierra. 

Abora bien como por muchas vueltas y revoluciones ds 
siglos habia ido rodando el carro dei mundo, alcual na- 
die habia podido aun curar, y que el universo entero car- 
gado con el peso de tantos crímenes, asi como dei recio 
golpe y destrozo de esta grande Caída, el universo, déci¬ 
mos, ténia sus miembros en escombros, porque nadie lo 
levantaba, la causa se despachô y enviò á la fnujer; ad 
Feminam causa revertítür ; y el orígen queda cortado por 
«1 orígen. El orígen dei pecado por el orígen dei Crista; el 
linaje de la impiedad por el de lapiedad, la raiz de la 
xnuerte por la raiz dela vida...» {Serm., de pariu Virgin.) 

Así se conduce la ley de la reparacion en su relacioa 
€on la caída* 

Menester es ya que penetremos sus motivos. Jamas pu- 
diera prestarse sobrada atencion á esta tan hermosa y 
Conveniente economia. 

Este antílesis entre la caída y la reparacion que tan se- 
ííalado ha sido por todos los Santos* Padres y doctores, 
desde san Ireneo hasta Bossuet, que se halla tan bien sos- 
tenido y combinado, y que parece un juego, lo es eiéc^ 
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tivamentc y muy adniirable en el órden de Ia Justicia*^ 

Ks ima ilusion comnn, mananlial de mirchos errores ett 
. matéria de religion, el noreconocerá Dios sino porei Po* 
der: ya lo liemos hecho ver, demostrando que no le. soa 
jnénos esencbdes la bondad, la sahiduría, la justicia, ta- 
sanlidad ; y que hay razon igual para tomar cualquiera y 
cada cual de estos atributos por sidlo de la Divinidad, & 
mãs bien, que siendo antes ojcaflas ó conceptos de «a 
Perfeccion infinita, que no atributos, á los cnales une 
esta en la siínplicidad de su esencia, no óonviene ab- 
straer ninguno’de, estos. Y aun me atreverá á dK-ir que 
relativainente â ííaUiralezas débilesy libres, la Potência, 
ó poderes de entre todos los caracteres el que ménns con- 
■viene poner eh juego ó resorte, y que la bondad y la jus- 
ticia corresponden miielio mas con la miséria y la gran¬ 
deza humana. Lo hemos visto ya respecto de la bondad; 
examinémoslo respecto de la justicia. 

I La justicia! — Pero ; en dónde e9 posible que no esté 
en el órden moral? Quién no experimenta dentro de sí la 
fina oscilacion de su equilíbrio ? Qué conciencia ha podido 
robarle nunca el menor movimiento snyo? No ha habido 
jamasni hâbrá en la universalidad de las existências un 
solo átomo de bien ó de mal— si me es lícito hablur así— 
perdido para ella, y que no pese su peso y enenentre su 
contrapeso en esa balanza iníalible, en la cual todo, ab- 
solutamenle todo, hace sü impresion y se vuelve á en¬ 
contrar, desde el pensamietito fugitivo que toca ligera- 
mente al alma de una Vírgen, basta los negros atentado* 
dei infierno. 

Lareiig ion poníéndonos en una relácion mas esttvcha cun 
lasoberana justicia.que la que nos suniinistra lanatura* 
leza; siendo ella, esta misma justicia reguladora, de cou- 
suno con la bondad de los destinos dei género humano 
debiapor consiguiente mostrárnosla enlaiigoiusa petiec* 
cion de su conducta* 
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Ahora bien, es ley de esta justicia que cuarido sucumbi¬ 
mos a( mal, quedemos hechos óconstituidos esclavos dei 
mal. Ley que dimana de otra ley superior, á saber: que el 
hombre s es castigadqvor donde /ia oecado .* axioma vulgar ! 
4 fuerzâ de experimentado. El hombre se hace esclavo def 
mal, por no haber qüerido ser siervo dei bién. Todo el que 
peca es prácticamente menos libre despues desu faltaqiie . 
ántes :badado un asi(lero,unaespecie de derecho sobre su 
persona, al mal, cometiéndolo, y no puede reconquistar 
su libertad sino redirniéndola, rescàtáudola. Basta enun¬ 
ciar esta verdad; tanta experiencia tenemos de ella ! 

Aliorabien, comocada hombre, respecto de su naturaleza 
moral, siente lo mismo, y todo cuanto resiente el gé¬ 
nero humano á su vez el género' humano resiente cuanto 
pasa encada uu hombre. No hayjios jnoraies, y el des¬ 
tino de las* sociedades y de la sociedad‘universal de los 
hombres po está arreglado y prescrito de otro modo quo 
el de la mas solitaria conciencia. 

Si pudiera aglomerarse, juntarse toda la naturaleza- 
humana en un soló hombre, experiinentára en toda suex- 
, tensiop loque resiente en cada uno de nosotros. 

Esta suposicion tuvo su realidad, ó rnejor realizacion 
en Adan, que era toda la naturaleza humana, que era 
todo el género humano en su fuente, en su autor. 

Suéumbieudo al mal, la natural, za adámica ha caido 
tajo su podei. Este poder fatídico ba tenido desde luego 
y ejercido su império sobre el hombre, le há poseido, no. 
solamenté de hei ho suio en justida ; y de tal modo, qna 
\dijtuUfria ha tenido que veuir á deshacer por sí misma 
esie uudo que ella habia anudado. 

San Bernardo ha explicado muy filpsóficamente esta 
ioctrina contra el sofista Abelardo que la negaba. 

» Sepa él, enfin, decia. que no solo ha tenido el demo- 
nio poder, sino uu poder justo scbre los hombres, pára 
que consiguientemente vea al mismo tiempo que el Hijo 
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de Dios ha venido en carne para rescatarlos. De donde 
es necesario inferir no que el demonio, que ha hecho in- 
vasionen el hombre, ni que el hombre, que la ha mere¬ 
cido, sino que Dios solo, que ha dispuesto el aconteci* 
miento, ha sido justo. Y en efecto, el ser justo ó injusto 
no consiste en el poder, sino en la voluntad. Esta especie 
de derecho que sobre el hombre tiene el demonio, aunqua 
injustamente adquirido y aun hasta criminalmente usur¬ 
pado, viene de baber sido justamente peimitido. 

Luego el hombre estaba justamente esclavizado, pero da 
tal suerte que ni eú el hombre ni en el demonio, sino Sor 
lamente en Dios se hallaba la justicia de esta snjecion.' 
Así es que el hombre justamente esclavizado, ha sido li¬ 
brado compasiva y misericordiosamente. Pero de tal suerta 
misericordiosamente que la justicia haya tenido parte en 
su libertad; porque ha sido misericórdia dei libertador el 
que, — comocumple á un rescate, —haya sidoempleada 
contra el invasor la j usticia dun mas que el poder (AbaiL 
apud Bern.,col. 1.) 

i Cómo es que haya obrado nuestro rescate la justicia 
mas que el poder? San Ireneo responde : porque el hom¬ 
bre es quien ha vencido al enemigo det hombre. Sienim 
homo non vicisset inimicum hominis, non'justè victus 
essel inimicus. Libro m* cap. 20.) ‘ 

« La condicion humana, aâade sàn Hilário, que se 
hallaba esclavizada por el pecado dei primer hombre, no 
debia de ser restablecida poria fuerza, sino desempe&ada 
á un precio. El Hijo de Dios dominando al enemigo dei 
género humano desde la cumbre dei cielo, habria podido 
derrocarlo con solo un acto de su voluntad. Mas para 
que este enemigo, no tenga nada que reclamar y 4 glo- 
riarse de que para vencerlo se haya derogado 4 las leyeâ 
sentadas por la justicia, plugo al Seüor ofrecer, conforme 4 
esta justicia, un hombre inocente por un género humano/ 
culpable. » ( Homil . iv de Paschate .) '* 

San Agustin entra en explicacion idêntica : » Dios ha 
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' observado la justicia, dice, en el castigo de ambos peca¬ 
dos (el dei hombre y el dei demonio). Porque todo lo ha 
pesado en la balanza de la cquidad k tal ponto que lo que 
habia logrado el demonio en el hombre sujetándoselo 
no le ha sido denegado. El verbo de üios ha tenido 
siempre al demonio bajo la ley, haciéndose hombre lo 
ha sujetado al hombre, no arrancándole nada con violên¬ 
cia, sino vendendo y superando la justicia. Por manera 
que él, que habiendo seducido á la mujer, y poria mujer 
derribado al hombre, vindicaba todo el linaje dei primer 
hombre,— con intencion perversa sin duda, pero con ri¬ 
goroso derecho,—consérvase su poder hasta que inmolase 
un hombre justo sobre el cual no tenia dqrecho alguno, y 
que con eso perdiera el derecho qüe tenia sobre el hom¬ 
bre culpable. » (De libero Arbítrio m). 

Así quedóreprimido un artificio malvado, como lo me¬ 
recia, con bueno y justo artificio. El enemigo ha sido 
prendido en sus mismo lazos. No temamos manifestar con 
los santos Padres, esta contraposicion dei bueno y| mal 
engaüo: bonus dolus , et dolus malus, que no ha consa¬ 
grado el derecho humano sino porque procedia de la jus¬ 
ticia soberana; observando empero que si lo hâempleado 
esta divina justicia contra nuestro enemigo, no es, como 
nosotros, por defecto de potência, sino por sabiduría y 
como siendo el castigo mas apropiado al culpable, y el 
mas conforme á aquella regia de justicia que toma dei crí- 
men su propio castigo. 

Y esto hacen resaltar adrarrablemente san Gregorio 
papa, y san Gregorio Nacianceno: a En el anzuelo, dice 
el primero, se ensefia el cebo, pero el darlo está escondido. 

A De esa manera el dragon infernal, el Leviatan de que ha- 
* bla Job, ha sido presa de Dios por medio de la Encarna- 
cion dei Verbo, en el cual se mpstraba la carne pasible y 
*e escondia la impasible divinidad. En este anzuelo de la 


Encarna^ion fué prepdido ai enemigo; porque miéntras 
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quç él se ecíia sobre la presa de la hnmanidad dei Verbò r 
es asaeteado por el dardo de su divinidad... Ha sido pues 
prendido por su propio bo< ado, perdiendo el derecho que 
tenia sobre los mortales, queriendo venir á las manos coa 
él inmortal.» ( Hom ., 2'>). 

a El artificioso autor de nuestro arruinamiento, dice 
igualmente sanGregorio Nacianceno, se creia seguro de 
su conquista despues que la hubo tomado por el cebo de 
ima falsa esperanza de divinidad. Pero he aqui, como 
habiéndosele presentado una carne humana por modo de 
cebo, él misriio ha sido prendido; y precipitándose como si 
hubiese sidosobre Adan, va ácaer, sin apercibirse, so¬ 
bre Dios. Así es como el imevo Adan recobra al anSiguo, 
y de este modo nosotros quedamos libres de la conde- 
nacion, y la muerte queda Vencida por la muerte misma.» 
(Orai., 39). 

Por este medio, ha hecho Dios obra de sabiduría, de 
justicia y de bondad, sin abdicar de su poder, el cual en 
último resultado ha brillado infinitamente por la flaqueza 
y desproporcioh de los médios, pero sin ejecerla descu- 
biertaniente contra el enemigo para confundir!^ y resta» 
blecernos de una manera mas perfecta: « $Si, èu efecto, 
dice ún Doctor, valiéndose de su fuerza divina, hubiese 
entrado en combate con el ângelapóstata, £qué extrano hu- 
biera sido el que lo abrumara? Aun hubiera acrécentado 
su orgullo, dándole lugar de preseutarse como su iguàl, 
como su adversário. Sin ser ménos poderoso, Çios ha side 
mas sabio, abajando la insolência dei rebelde por medio 
de esta humana vileza de que habia él abusado, y con este 
ardid trasfiriendo á esta el título y trofeo de la victoria. 
(Crnar., dial., 3, Int ., 432, T. n. Eibl. P. P. pag. 640). 

Esta magnífica teologia, al propio tiempo que nos hace 
entrever algo de la profunda y divina sabiduría que ha 
combinado el Plan cristiano, debe conmover, á lo que pà* 
xece, las preoeupaciones dei incréd ulo, y hacerlo èntrar ea 
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e«e nninlTrie arrobamiento que experimenta él natura¬ 
lista, cuando en lo que él desdenabá como el vulgo entero* 
yj?ni i áudescubrjr una m^ravilla que se contunde. 

Spgun esto pnes, para que, en confoimidad con ese plan 
de la divina sabiduría, se hiciese ei rescate dei hombre 
tivsiameute en sí mismo, vergonzosainente pára el ene- 
niigo, y niisericordiosamrnte para nosotros, era menestef 
que la victoria fuese ganáda en el mismo terreno que Ja 
derrota, que fuese, como llevamos dicho, un desquite; j 
por consiguiente ambos sexos tbmasen parte en ella. 

« Queriendo recobrar üiosásunnágt n con un desígnio 
de eumlacion, dice elocuenteinente Bossuet conforme á 
Tertuliano, haqueridosalir vencedor contra sn adversário 
én las cosas enrque cimenlabasu fuerza y en que creia te- 
ner mas vemaj as. Parar confundir su atrevimiento, hace 
Volv< rse én favor de nuefctra salvacion todo cuanlo este 
enemigo Jfaempleado en nuestro quebranto: derroca to¬ 
dos sus des gnios sobre su cabeza, loabruma con sus pro- 
pias maqujuaciones, é imprime elsello dela victoria por 
dó quina que ve algun carácter de su impotente enemigo. 
Para reanimar nuestro aliento abatido; se cpmplace en 
hacernos ver echadas por tierra todas las fuerzas de‘nues¬ 
tro tirano; y deseando hacernos sentir y penetrar que.ya 
estamos vèrdaderamente res ablecidos, nos nniestra todos 
los instrumentos de nuestra desventura misericordiosa- 
mente .empleados en el ministério de nuestra salvacion; 
tal és la emulaçion dei Dios de los ejércitos. Y de aqui 
procede que nuestros antiguos Padres, viendo por mduc- 
,cion tan universal, que Dios se ha empenado resuelta- 
nrente á obrar nuestra salvacion y felicidad por medio 
de las misrnas cosas que han sido principio de nuéstrá 
pérdida, han sacado 1 s santos padres, la siguiente conse- 
cuéncia r 

d Si tal es el desígnio de Dios, que todo cuanto ha con* 
tnimido á nuestra ruina haya de cooperar á nuestra saV» 
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vacion; pnes que los dos sexos ban intervenido eú eí des- 
eonsueio y ltanto de nuestra napiraleza, menester era 
que ambos se encontrasen en su redencion ó libertad, y 
porcnantòel género humano se hallaprecipitado álacon- 
denacion eterna por un hombre y por una mujer, era por 
cierlo congruente que Dios predestinase una nueva Eva, 
dei mismo modo que habia predestinado un nuevo Adan: 
á un de dar á la ti erra, en lugar dei linaje bumano que ha¬ 
bia sido condenado, una nueva posteridad que fuese san¬ 
tificada por la gracia. » (IV Senjton de la Anuneiacion). 

Entre todos los santos Padres de la Iglesia, san Agustin’ 
y san Bernardo han sido èn extremo afectos á la expia- 
macion de esta consoladora verdad. 

a Nueslro senor Jesucristo, dice el primero, que habia 
venido para libertar á los hombres, ba guardado mira- 
mientos para con ambos sexos, tomando el sexo humano 
dei sexo femenino. Es menester ver en esto tm sacra¬ 
mento grande, que es: que así como nos fué llegada la 
muerte poria mujer, por ella nos llegara tambien la vida, 
para que ambas naturalezas, masculina y femenina, vic- 
toriosas dei demonio, fuesen suplicio de este, como la 
caída ba sido su gozo infernal. Habria sido poco para 
. castigo suyo que fuesen libertados en nosotros ambos 
sexos, si no hubiésemos sido libertados por los dos. » (De 
? agone, c. xxu). 

cc Si tomando existência de hombre, como debia ser, no 
la hilbiera tomado el Cristo de una mujer, se hubiera 
esta desesperado de sí misma, acordáudose de su primer 
pecado con el cual habia becho caer al hombre, y habria 
creido no tener parte alguna de esperanza en el Cristo. 
No condeno yo á la criatura que he formado, dice este 
Dios salvador, sino el pecado que no he hecho yo. Con 
este fin me haré hombre, pero naceré de una mujer.' 
Tenga de este modo cada sexo su honor, confiese su ini- 
rçuidad, espere su salyacion. Para perdicion dei hombre 
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le ha sido trasmitida á él por la mujer la copa de ponzo- 
íia ; mas para su curacion, séale tambieo trasmitida por 
la mujer la copa de sálvacion. Compense de este modo la 
mujer su pecado, con que hizo caex al hombre, por me¬ 
dio dei engendramiento dei Cristo. » 

« Regocíjate, oh Adan! nuestro padre, dice san Bernar¬ 
do, y aun tú Eva, madre nuestra, regocíjate todavia mas: 
al modo que babeis sido entrambos los autores de todos 
los humanos mortales, hábeis sido tambjen sus parrici¬ 
das, y para colmo dei infortúnio, parricidas ántes que 
autores. Pero entrambos, digo yo, consolaos en vues- 
tra Hija; i y en Ilija tal 1 tú, particularmente, por quien 
se introdujo desde luego el mal, y cuyo oprobio se ha ex- 
tendido á todo tu sexo. d 

« Acércasè el tiempo en que va á ser borrado este opro- ' 
bio, y en que el hombre nada tendrá que echar én cara á 
la mujer... Para excusarse aquel descaradamente, no ha 
vacilado en culpar á la mujer diciendo: La que me hábeis 
dado me presentó ese fruto y comi.., Trueca en adelante 
en accion de gracias esta excusa y dí: la mujer que me 
hábeis dado me presentó el fruto de vida, y quedé rege¬ 
nerado : x> (Serm, 2, super natus est — serm. 17, de di- 
nersts). 

En este nuevo Adan solo se realizó la regeneracion, 
como la caída en el viejo Adan. La caída, considerada 
como hereditária, no hubiera tenido lugar si Adan, con- 
tenedor de toda la descendência humana, hubiese resis¬ 
tido. En él reside la'responsabilidad de nuestra pérdida. 
Del mismo modo el mérito y la gracia de la Reden- 
cion residen en Jesucristo, cargadaconlos pecados dei 
mundo. 

Pero así como la mujer en Eva habia tenido la inicia¬ 
tiva de la culpa, Dios ha querido que la mujer tuviese en 
Maria la iniciativa de la reparacion. Ha querido que por 
Maria viviésemos en Jesucristo, como por Eva quedamos 
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muertos en Adán, y que esa misma flaqneza de qoe se 
babia hecho instrumento de perdicion el enemigo contra 
el hombre, se convirtiese en instrumento de justicia y de 
saívacion contra el enemigo. 

Tales son los motivos divinos de esta guerra anunciada 
en el capítulo tercero dei Génesis entre la nmjer y la ser- 
piènte, guerra.tan implacable que no es enemislad, sinó 
enemistades (inimicitias) multiplicadas y sin término que 
èabian de existir entre ambos. Por este motivo pues, el 
Angei soberbio se ve tener por contrario tio al Altrsimo 
con quien habia intentado igualarse, no á un ángel, igual 
6uyo ; no ya al hombre, su inferior; sino á lo que hay de 
mas frágil, álo que él misino habia seducido tan fácil- 
mente, y vuelto contra el hombre y contra Dios, á la 
Mxijer, á la Vírgen, á quien tiene por adversaria suya, que 
«eha trocado contraél, que recobra legítimamente la ven- 
4aja que le habia usurpado, y con una superioridad tan 
Jjochornosa paraél como consoladora para nosotros, que. 
Ja parte mas humilde de este ser tan débil, el carcanal, 
basta para quebrantarle nada ménos que su cabeza : y que 
todo cuanto puede hacer para dar largas á su derrota 
€on el .combate, es de maquinar por ias espaldas, á trai- 
cion, emboscadas cobardes é impotentes contra ese talon 
vencedor. Contarei caput tuum, et tu insidiaberis calca - 
meo ejus. 

Entre las profanas tradiciones que confirman esa pro¬ 
fecia de nuestro libei acon , hay una muy notable y qüè 
43e le pareça candorosamente, para servirme de las expre- 
«iones de Plutarco, su narrador, y.es la tradicion egipicia 
de Isis. Despues de haber mencionado la antigua creencia 
en los demonios, a naturalezas grandes y muy potentes 
» derramadas por todo el aire , por lo demas en extremo 
* dahinas y de mala compahía, que tenian placer en què 
a porei las hagan cosas malas y vergonzosas, i> expre- 
'fikrnes tle thocante semejanza con las de san Pablo en su 
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Epístola á los de Efeso: Tenemos que luchar con los 
príncipes y potestades de estas timeblas, espíritus de ma¬ 
lícia esparramados por los aires . 

Y Plutarco aiiade: a A eslo se semeja con gran candar 
lo que se cuenta de Tifon, de que hizo por envidia y ma- 
lignidad suya muchas cosas daíiinas, yque habiencto 
senibrado zizaíia en todo, lleiió de males y misérias ei 
cielo y la tkrra. Y litcgo (ué castigado por elló, tomando * 
venganza lá hermana y la.mujer de Osiris, apagando ) 
amorliguando su ràbia y furor . » (de Isis y Osiris, 
n. XXIV). 

Otra version, contada tambien por Plutarco, acaba de 
completar la verdad bíblica, haciéndonos el semen mulíe* 
rts, el descendiente de là Mujer tomando de un modc 
mas ininediato venganza de la serpiente. « Este descefi- 
d diente de Isis, líamado Horq, no mató dei todo à Tiíbn, 
*» sino que le quito la íuerza y potestad de hacer nada^.. 
» Por manera que Tifon fué enteramente vencido y su- 
p perado, mas no muerto, por razon de que la Divinidad 
» de la tierra no quiso permitir que su poder íuese ente- 
» ramente aniquilado, sino que tan solamente lo dejó 

• suelto y lo disniinuyó, queriendo que durase este com- 

• bate. » (Ibid. 11 . xxv-xuv). 

jCuán hermosa traspariencia nos ofrecen estas tradi- 
ciones, y quiéauo ve al traves de su candor la realizar 
ciòn de aquellas enemistades entre taserpieútey la Mujer, 
y descendiente de la Mujer , por el cual en efecto ha sido 
jencido y superado, mas no muerto, para que el linaje 
dei libertador tome sucesivamente parte en el combate y 
-en la victoria! 

Pero la tradicion profana, inspirada por un soplo aun 
mas piimitivo, deja lo pasado por el porvenir, y se eleva 
hasta una altura profética, apoyándose en a unaopinion 
js moy antjgua, procedente de los teólogos ylegisladore&del 
3 tiempo pasado basta los poetas y filósofos, sin que pueda 
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i ayerlguarse, empero, quien sea su autor pritnero, ann* 
p que se halle tau íutimamente impresaen la fe y per- 
P suasion tle los horobres que no bay medio ni de borraria 
p ni de arrancaria, por lo freciiente que es, no ya en de* 
» talles familiares ni en rumores dei vulgo sinoen sacri- 
p flciosy divinas ceremoniasdei serviciode los dioses,ora 
p delas naciones bárbaras ora de los Griegos » la dielia 
tradicion profana ai\ade, décimos, lo siguiente: • 

Que a Vendrá liempo, tiempo fatal y predestinado 
••en queel Genio dei mal,i4rt/nano,(elniismo queTif<ui> 
p será destruído totalmente, y exterminado por el divino 
p mediador Mituras (el mismoque líoro )... un tiempo 
p en que han de quetíarse para lucbar, y combalir uno 
p contra otro, hasta que por último Pluton ó Tifonserá 
p abandonado y perecerá énteramente; y todos los hiom- 
p bres serán bienaventurados, y que el Üios que haya 
p obrado, hecho y dado ocasion áesto, descanse, empero, 
p y reposenucierlo tiempo, no muy largo para un Üios * 
(lm y Osiris xi.i, xlii, xliii). 

Ksie último rasgo me parece sublime. Expresa de un 
modo admirableese relrasode la venida dei Salvador que 
nos escandaliza á nosotros, y que parecian compreuder los 
áuHguos. No pudieado la nçtturaleza humana, como natti- 
ra < /.a Hhre, ser salvada siu participar, por sí misma, de la 
operacionde su cura y remedio, debia ante lodo estar pre* 
parada á ello con la experiencia de su propio mal y de su 
impotência personal de superado,para quedar plenamentô 
convencida de la necesidad de su Salvador y de la gratui~ 
dad de su misericórdia. En este sentido se puede decir 
que el Salvador venia ántes de venir en esla Experiencia 
de la- humana miséria que le hacia de desear por las na* 
ciunes todas, y que con este deseode su advenimienlo an- 
ticipaba los efectos de su venida. 

La creciente grandeza dei mal preparaba de este modo 
la grandeza de su derrota y aquei magniürc# triunfo poç 
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xiK**iO dei cual lo habia d* superar y vencer e| Cristo. 
Como un sabio médico, deja madurar un tumor al cual, 
ba de aplicar su hierro para qne sea mas saludable sa , 
operacion, ó cual gran mantenedor que da la delantera çtk . 
un principio á suenemigoy le deja como hinchado por la * 
fácil ventaja que se le dejó tomar para humillarlo y aba-. 
ti rio mas prorundamente luego, no de otra súerteel Hijoj 
de Dios deja al enemigo dei género humano prepararse â 
si propio la verguenza estrepitosa de su derrota. Descanses . 
yreposa por cierto tiempo.no sobrado largo para un Dios... 
Retraso divino, al propio liempo que misericordioso* 
puesque el triunfo de nuestro libertador esel triunfa 
nuestro. 

Pero al fim llegaron á su plenitud los tiempos : á sm 
colmo Ilegó el mal; y toda la tierra se halla sometida al 
mal. « \Levántese Dios y disípense sus enemigos! a 
Exsurgat Deus et dis4pentur inimici ejus . \ Cuánta y cual. 
fuerza no será necesario despliegue para recobrar sobre * 
nuestro tirano cuatro mil aftos de ventajas! ;Serán capa- 
ces de harerle volver á entrar en el abismo todos los rayos 
conque en él lo habia precipitado en otro tíempo? Oid. 

« Envié Dios al Angel Gabriel á una pequena ciudad, 4. ‘ 
villa de Galilea, á una Vírgen llamada Maria y le dijor t 
Dios te salvo, Itenade gracia; el Senor es contigo, bendit* \ 
tú eres entro todas ias mujeres... No tengas que temer... ^ 
Sábete que has deconcebir en tu seno y has de dar á lu* : 
al Hijo dei Àltísimo, cuyo reinado será eterno... Y Maria * 
respondio: Héaqui la esclava dei Senor, hágase en ai 
yegun lu palabra. » u 

Está hecho, el enemigo auedó abatido. Esta humilda , 
palabra de Maria le ha quebrantado le cabeza; porque ccfll 
esta palabra Maria ha concebido al Vencedor.Por esta razoa 
acontece que miéntras le lleva todavia en sus entranav 
canta su triunfo como estando ya consumado i Fecitpo- } 
tentiamin Brachiosuo; dispersit superbos mente cordfc 4 
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sni. Desde este momento priifcipia el gran èombatey la 
clrrera de aquellas ènemistades anunciadas en el origen 
dèl mundo entre la serpiente y la nnijer. y que no han 
césado desde ha diez y ocho siglos. Enemislades de en- 
tftmbas partes implacables, pero siempte vencedoras de 
pahe de la nnijer, traidoras, cobardes sieinpre dei lado dô 
K serpiente. 

^Isabel inspirada por Dios va á saludatla bienaventíi- 
rída en nombre de todas las gotieracioues; pero ved qae 
unasospecha negra va á insinuar á Josef que Maria es in¬ 
fame. Angeles vie.nen á festejar su nacimiento desde lo 
afio de los cielos; pero vilesanimales le van á disputarei 
miserable albergue en la tierra. Iteyes de Oriente vieneá 
á%oner â los pies dei truto de su maternidad sus cor »- 
nas y tesoros; pero el Rey Herodes querrá secretaPiento 
'j&ciibrirlo p.lra inniolarle, y lo perseguirá con mil tiloà 
a<?eradôs. 11 siguieiúlo así todo el curso de este nuevodes- 
tittò de Ia nnijer en su uuion con ese divino fruto, y ia 
vetéís sieinpre dominando á su enemigo; peru sieinpre 
hècha blaneo de sus emboscadas. Tomará íiiuy presto pro¬ 
porciones mas vastas el combate : toda la tietra va á coil- 
vírtirseen teatro suyortoinarán parte los hombres todos, 
nnmdòs enteros van á contràpuntearse; pero sieinpre dèl 
la0o de Maria la victona como un furor cobarde de 
partè de la serpiente. La Iglesia, semillade MaWa, la iiü- 
pfcdad, semilla de la serpiente, no han parado desde eá- 
tdnces ert hatersè guerra. 

•Frdtô somos nòsotros de esta guerra : prosíguese á 
nuestra vista; todos tornamos parte; yo, qne escríbo; til 
qéé íne lees. Tal es eü el fondo la cuestüm irritante, f 
dite está, que no acabará tan prontò, y àun es probablô 
qÉeJáihas, miéntràs se sucedan los siglos. 

^hòrá bien, lo que es hoy, será maüana, lo fué ayer y eü 
cadá àiglo basta subir àl nacimiento de Cristo, hasta el 
pfcfcto dè Maria. Peto más aiiáde este mo^^nto/uo la en- 
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-contraitá;s : porque Maria es quien haempeüado positi- 
vamente la lucha. Nada igual se verá en Ia antigüedad. 
Nunca se liabia visto ni auu la sombra de tal fenómeno ; 
yo quiero decír una sociedad espiritual perfectamente 
distinta y una en si, hecba blaneo de una lucha encarai* 
zada que mas ó menos preocupa á todos los espíritus,y 
cn la cual sale siempre triunfante. No se ha visto nunca 
esto durante cuatro mil anos, y no se ha cesado de verlo 
despues de dos mil. còmenzando desde el parto ae Maria, 
en cuinplimiento de la sentencia fulminada ha mas de seis 
mil anos conííael autor de nuestra iuina, y por justa òo* 
relacioii entre esta ruinay la rpparaçioa. 

Todo esto nos parece constituir un fundamento bas¬ 
tante lato de ia verdad de nuestro culto á Maria* 
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CAPITULO VH!. 


ÍCONOMÍA DE LA ENCARNACION PARA RESCATÀR, AL HOWBR* 
PE LA JUSTICIA DE DIOS, POR MEDIO DE IA INMOLAGfOfC 
DÉ UNA ViCTIMA INFINITA. —MINISTÉRIO DE MARIA BAJO 
ESTE CUARTO PONTO DE ViSlA. 


El carácter dominante de la Encarnacion al cual vienea 
á reunirse y concenlrarse todos los demas caractéres, es 
de poner entre el cielo y h tierra una víctima grande 
cuya inmolacion expia el crimen de la tierra y aplaca la 
cólera dei cielo. 

Ei Hijo de Dios debia revestirse de la naturalezà hu¬ 
mana, no solamente, segun lo hemos hecho ver, para aco*^ 
modarse á nuestra dependencia de las cosas sensibles, 
con objeto de sacamos de ellas, no solamente para desva¬ 
necer con esta condescenaeneia familiar el terror que nos 
inspiraba la idea y conocimiento de Dios, no solo para 
éoiminicar á nuestra naturaleza,apropiándosela, el dere- 
Í cho é império que ya tenia la suya sobre nuestro euemigo; 
—sino sobre todo para expiar la culpa humana con ua 
sacrificio que, partiendo de la hnmanidad que la habia 
cometido, llegase hasta la Divinidad áquien habia ofen¬ 
dido, y colmase de este modo el abismo que las separaba. 

Por esta razon debi i de tomar el Hijo de Dios la nato» 
raleza humana en eitadode víctima; esto es, de hurnilla-r 
çion, padecimiAutos y rnuei te. 
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Este estado habia venido siendo el nuestro natural des* 
pues dei pecado; pero esto no era sino un#6tado de castigo 
que sufríamos como escla vos, y contra el cual nos agiiá- 
bamos sin cesar con desórdenes que aumentaban mas y 
mas el mismo mal. Para que se convirtiese en un estado 
de expiacion, era necesario que fuese tomado por una na* 
turaleza infinitamente inocente, la cual nodebiendo nada 
por sí jnisma, pudiese disponer en favor nuestro de todo 
el mérito de sus padecimientos, y santificar la nuestra coa 
suunioik 

Complazcámonos en admirar esta maravillosa dis* 
pensacion. ' ■ . ' 

El corazon humano, como llevamos dicho, se encuentra 
dividido entre el sentimiento de su grandeza y el de su 
miséria, entre la presuncion y la desesperacion. Por es- 
casa capacidad de virtud que halle en sí mismo, se engrie 
por sentimiento de su mérito hasta creerse igual y aua 
superior á la diviaidad, cual lo vemos en el estoicismo. Y 
si su flaqueza, y si la degradacion á que esta lo conduca 
no dejan lugar áesta ilusion, cae en otra, asemejarse, á 
saber, al bruto como en el epieureismo, ó bien tio expe<* 
rimentar en su fondo el sentimiento de su cnlpabilidad 
sino para creerla incapaz de expiacion, cual sucede en el 
pagauismo. 

La antigüedad se adoraba de esta suerte en sus virtu* 
des, se enfangaba en sus crímenes, ó convertia en f uri as 
sus remordimientos; asi es que por esas tres aberracio- 
nes acerca de la justa y cabal relacion de la naturaleza 
humana con Dios, se hallaba trabado todo su desarroilo 
moral. No se conocia en aquellos errores ese contrapeso 
de la virtud que la hacia subir inconstautemente, contrar 
peso llamado humildad : este tipo, sobrenatural à la vez 
que sensible para la perfeccion, que es siempre lav.uv 
güenza de la inmoralidad cuando no es su correctivo y 
quesellama Sanlidad, y esavia de rehabilitacion que 
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hace volver a entrar la inocência en las almas mas crintf~ 
nales, qne se llama penitencia. 

El dogma de la Redencion nos ha acarreado esos gran¬ 
des bienes ofreciéndonos en la víclima augusta dei Calva- 
Tio un gran objeto de humildad. un eiemplar divino dô 
$antidad, un sólido fundamento de penitencia. 

Conciliando á la vez, con arte no méíios que divino, la$ 
mas opuestas disposiciones dei çorazon dei hombre, ha 
elevado el sentimiento de la justicia divina á un grado in¬ 
finitamente superior al que era terror de la conciencia 
humana en la antigíiedaJ, pues que ie da por víctimas no 
ya viles animales, no ya al hombre reo, ciílpable, peca¬ 
dor, no ya álo que haya ó pueda haber mas inocente en 
la raza humana, ni ann eu la angélica; sino al mismo 
Hijo de Uios. Al propio tiempo ba abierto un asilo contra 
esta justicia lanformidable á las almas cri m inales en cual- 
quier gradoqiie sea, no sulamente hasta permitirles la con¬ 
fia nza y ia esperanza sino hasta hac^r de estas unavirtud, 
un mérito. Y este asilo, m el cual reina la misericórdia, 
fuera dei cual fulmina rayos la justicia, es el seno de esva 
•Samísima \ictima, cuya e^piacion, satislaciendo á esta 
justicia con una satishu ciou suja rabundaniísima que po¬ 
demos aplicamos, hacérnosla projpa nuestra, nos per¬ 
mite el volveria contra ella misma. , 

Ti ngamos bieti entendido que si Dios nos hubiera per- 
donatlo sin la Redencion, habria perecido en la concien¬ 
cia Humana el sentimiento de la justicia divina, y no ha¬ 
bria lenido ni fundamento ni prenda el dela misericór¬ 
dia. Pero en virtud cie la Redencion, Dios ha hecbo llegar 
la justicia hasta una satistaccion infinita, y la misericór¬ 
dia hasta snministrar para nosotros, por medio dei vo¬ 
luntário sacrificiò de su propio Hijo, el precio y premia 
de esta satisfaccion, constituyéndonós con esta un dere- 
,cho sobre éi mismo: scmejante á un acreedor rígido á la 
vez qae genioso, el cual queneudo perdouar la deudaá 
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un deudor insolvente, satisface por una parte el títujo 
de esta deuda asegurando por otva al deudor contra todo 
temor de reelamacion, y le proporciona asi con interesès 
subidos, inonedas sacadas de sii propio tesoro, con qué 
solventar, sacar su carta de pago, y presentársela. en ga¬ 
rantia. 

Atendida la constitucion dei corazon humano, era me- 
ne^ter esa admirable combinacion de la sabiduría divinaí 
para volver á anudar sus relacionés con la Divinidad. Asi 
es qUe ese mismo corazon iba al encuenlro de esta gnjfl j. 
verdad, en el antiguo mundo, por medio dei profundo sen* * * 
timiento de su çuipabiluiad y de la necesidad de una víc- 
tinia perlecta sustituida al hombre criminal. Esta idea, 
segun observa un sabio doctor, la encontramos en todos 
los pueblos. Y en efectp lo que constituye el fondo de to¬ 
das las religiones es la necesidad que tiene la huniauidad 
de ser redimida, libertada, y que no putde serio sino por 
un hombre inocente, como ya lo indica ia relacion que 
media entre estas dos palabras : pias y piare, todo ei 
paganismo vivia de esta le. 

Conforme á esta creencia un Sófocles pone en bôca de su • 
Çdipoestas memorables palabras:« una sola alma pura se 
baila en estado de satistacer por nvil con su voluntário 
sacrifício». » Conforme á esta creencia muchedumbre de 
hombres ilustres, tales como un Codro, un Curei o, un 
Decio-Mus, etc., etç., se han inmolado voluntariamente 
para expiar una gran culpa, ó para salvar la patria. Pe 
aqui procede tambien ese sacriücio que bizo Aristodemo 
de su propiahija, por inlimacion de un oiáculo, y tantos 
oiros ejemplos de este «género, hasta que el mundo todo 
se concuerda en fin en creer que un Dios solo hecho hom- 
bie puede llenar cumplidamente esta grande expiacion, 

— creencia antigua que hallamos ya promulgada por Es¬ 
quilo, diciendo en boca de Mercúrio al hombre hummii* 
dad , Prometeo, estas palabras asumbrosas: No espetes. 
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termino en tu suplicio , sino citando un Dios se ofrecerá 
para suceder à lus padectmienlos , y querrá dignar se de 
bojar d la negra manshn de la muerle (Tragédia àêPro* 
tneleo encadenado , Iraducc., por Alejo Pierrou). 

El uso de los sacrifícios practiçado en lodo el universo, 
que en este punto era wur con la nacion judia, era una 
profesion defe y esperauza en esla gran verdad. Ya lote- 
nemos demoslrado en nuestros priíneros Estúdios sobre 
el cristianismo. Si n tener que volver á tocar esladiserta- 
cion, confirmaremos ai presente con la antigua autoridad 
de los santos Padres la exposicjon de esta verdad, 

« Este sacramento, dice san Agustin, este sacrificio, 
este pon i: 0ce, este Dios que habia de nacerdeunamujer, 
todas las cosas sagradas y místicas que acontecian á nues¬ 
tros padres por mediaciou celestial ó por los ritos que prac- 
ticaban, fueion semejanzas, ó símiles de su adveninrien- 
to, para que toda criatura expresaseen cierta manara iK)r 
medio de sus fastos y liechos aí Unico que habia de tenir, 
y en quien con su propia muerle babia.de ser remediada 
la nniversalidad de las cosas. Y efectivamente como al 
separamos dei único Dios verdadero.y al caer, por consi- 
guiente,de su altura por el ctímeu delairnpiedad,nos ha- 
biamos como descoyuntado, esparramados y desvaneci¬ 
dos en la multipficidad, divididos por la multiplicidad, 
esclavizados por la multiplicidad de las cosas, era nece- 
sario, por la soberana voluntad dei Dios de la misericór¬ 
dia, que esa misma multiplicidad reclamase el único re- 
medio; que, reclamado por ella, viniese en fin ese único 
remedio; que este único advenimiento ó llegada fuese 
atestiguada por esa múhiple reclamacion, y que sacados en 
lin por ella de esa mulliplicidad funesta, nbs vòlviésemos 
nomiros mismòs al único bien.» (Libro iv, de Trinilate). 

«.Y así, el sarrificiode las víctimas yganadosera 

cn si mismo un gran sacramento; pero en todos estos gé¬ 
neros de sacrifícios diversos, es menester ver al único sa- 
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icrificio, á la única víctima de la cruz. Eu lugar de todo» 
los antiguos sacrifícios, reina boy dia solo este único sa?» 
crificio. $ (In Psalm ., 74). « Esle verdadero sacrifício es- 
t3ba figurado y significado por la nniltiplicidad y diver- 
sida,d de los antiguos, al modo que uüa misma y sola 
cosa se dbe en muobasnianeras distintas en la expre*ion f 
para que exenta de monotonia se recomiende mas á la 
atencion. Pero una vez consumado este supremo y solo 
verdadero sacrifício leban cedido su puesto todos los fal¬ 
sos sacrifícios » (Lib. x, de Civit., Dei, cap. 20). 

« Y es necesano observar, dice otro Doctor, que esa 
fxnisrna inultiplicidad de los antiguos sacrifícios signiti¬ 
cal »a que ninguno de ello» era suficiente, (sin cuya cir¬ 
cunstancia negativa eran inútiles todos los demas), y ba¬ 
cia desear otro tanto ma» el solo sacrifício suficiente, a 
.( A/gerus , lib * 11 , de Sacram ., cap. m). 

San Gregorio Magno, en tres pasos, atraviesa los cna- 
trenta siglos que ban precedido á la vennla de Cristo, y 
'los aplica á tres figuras superiores. » Al traves de lodos 
esos diversos tienipos, dice, Abel, Isaías y Juan Bautisla 
aj arecieron, muy separados por los siglos, pero unânimes 
en su predicacion; porque Abel por el sacrifício dei Coa- 
dero que ofrece, significa la pasion de nuestro Redentor, 
dei cuai profetiza Isaías: como e/CoRUERO ante quim (o 
tranquila está mudo , él no despleyaYá tampoco <us !a!no%: 
y dei ínismo dice Juan Bautista: Ué aqui ai Cohdeuo de 
Dios , he aqui ai que carga con lodis los pecados dcl 
mundo, o 

a Así es, como muy separados es cierto por los rglos, 
y sin embargo maraviUosameute acordes en el rcnli- 
iniento de la inocência de nuestro Redentor, ellos lo ex- 
preban , Juan ensenándolo con el dedo, Isaías prcdú iéu- 
doio, y Abel sacrificándolo; y Aquel que Juan mostra na, 
y dei cuai hablaba isaías, lo lenia figura tivainente tu sus 
manos Abel. » (Moral., lib», xxix, c, xvi). 
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« Ahora que ya ba cesado, d ice san Leon Magno, la di- 
versidad de los sacriticios s .ngrientos, la única oblaciou 
de vuestio cuerpo y de vnestra sangre, joli victima santa, 
colma super. bumiantemente las diferencias de las vícti- 
mas antiguas, porque vos -ois el sole* \erdadero Cordero 
de Dios (|ue qu'fais los pecados dei mundo; y así, llevais 
\os mismo'los mistérios imiversaies, á tin de que en lu¬ 
gar de toda victima haya nu solo sacrifício, no liava sino 
mi solo,reinado en toda nacion. » (Serm., de Pass., «Sb 

El cristianismo tiene pru» bas colosales. Su tan vasta 
proporc ou resulta de esa pariirion de los siglos en cna* 
rema de espera y de profecias y eu veinte de cmnpli- 
miento hasta nueslr* s dias, como tambien resulta d-* la 
nniversalidad de los hechos acerca de los cuales giran es¬ 
tos dos actos dei drama «ristiano. Toda la superíide dei 
globo es teatro suyo; los lmiubres todos, sus acluivs; ios 
siglos, su duracion ; y el Cm>to anunciado, ora venido ya 
ora por vemr, es ese su obj* to y a rg ume mo divuio. cu va 
majestad bace resaHar maravjl osaim nte esa oposicmn de 
cuareiila siglos de espera, y \einte de cmnplimiento. 

iY así, qué baj mas ^ólido, mas Inerte 111 coiisiderà- 
He que esta prm ba v 

Toda la bumanidad ántes de .lesocristo ofrecia saer fl- 
cios. La tierra no era sino mi aiti.r vastísunn, en el cual 
cada nacion, cada tnbu, cada buiu lia, cada indivíduo de- 
gollaba incesanteineme víctimas, conlesando á la vez y 
reconori^ndo la ince idad y la impotência de una expia- 
cion, y pr« figurando el ú.i co sai uíicio, la única victima 
cuya infinita suiiceiicia balda de lleiiar basta el colmo 
este abismo de necesidad y de impotência : No esperes tér¬ 
mino en tu suplicio , dec a la cuin ieiicia antigua, y con 
-ella io decian lambien cr.au tas víetimas inmolaha, sino 
cuando un Dios vendvà á cfrecer>e / ara suceder d lus par 
dccimienios, y se dújnarú descender à la tenebrosa man •• 
èion de la muerle . 
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Ese Dios Salvador, esperanza de todas las naciones cnva 
incredulidad misma conGesa que él ba sido la Quimera 
universal, aparece en la plenitud de los tiempos y á la 
Ijjora senalada desde el orígen suyo, de tal modo que á 
esta misma hora, desde el Oriente al Occidente, lo mismo 
Magos, que Judios, que Paganos, se sobresaltan y conmue- 
ven, agíjase el npundo entero, saltan de gozo cielos y tierra 
eon la esperanza de la nueva era de felicidad que va á 
•abrirles el nacimiento de este Dios : 

Adspice convexo nutantcm pondere rmindum, 

Terrasque, traetusque rnaris, coelumque profundum; 

Adspice, venturo iacteniur ut omnia saeclo. 

(Virg.) 

Aparece, digo, este Dios Salvador y al entrar en 
inundo dice : a Vos, oh Padre 1 no hábeis querido sacrifi» 

9 cios ni obiaciones^ tampoco pedisteis holocausto ni víc- 
9 tima para expiar el pecado de los hombres, pero me 
9 adaplásteis un cuerpo;. y enlónces dije: Hénie aqui, yo 
9 vengo segun está escrito de mi desde un principio, para 
9 hacer, oh Dios ! tu voluntad. » {Ad Hebr x, 6, 7). Y 
así presentado como víctima, es inmolado, y* prodígio 
que confunde al incrédulo á la par que dilata en nuestros 
corãzones la íe! y á partir de esta inmolacion, se apagan ^ 
v en todo el universo las hogueras y los sacrifícios, Judios 
y Paganos abandonan á la fuerza ó de grado como los 
cristianos, este uso sin el cual no hubiera podido vivir ia 
humamdad, « Las víctimas no encuentran ya comprador, 

« quarum adhuc rarissimus emptor inveniiur. » La sola 
víctima de la cruz liberta y da franquicia á todas las de- 
mas víctimas, porque ella sola da franquicia y libertad a) 
género humano. 

jQué prueba! qué prueba! pero es necesario anàdir el 
colmo. Qumientos anos ántes, Daniel ajustando las pro- 
. fecías que se remontaban hasta la cima dei mundo, habiá 
escrito: a Déspues de pasadas setenta semanas el Cristü 
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íserá muerto... q*«mlra!« aboud »s los sacrifícios t las 
hóstias. tosi kibdoQtQdes septuaginta occidetur, Chris- 

»|U5... ET DEFICIET HÓSTIA ETSACRlFlCÍüM. » (Dan. IX, 26, 27).' 

i Qué profecia? qué acontecimienlo! qué coacordia! 

Uus ad uu solopimto en el globo en donde no se in- 
inoiasen en oíro tiempo diariamente víctimás : buscad 
tin solo punto dei globo en dondese inmolenhoy, contando 
desde la grande iumolacion dei Calvario, cuya perpetui- 
dad, renovada en nnestros altares, basta al universo, j 
por consiguiente dei universo raismo recibe homenaje.* 

Jomenaje implícito es en efecto, como lo observa jui- 
ciosameuteTIioniasino, que los enemigosdel cristianismo, 
los Judios, Iníieles, filósofos, todo cuanto nodoblarodilla 
á la Cruz, le Iributan forzosamente, y sin saberlo quizás, 
absteniéndose de todo otro sacrificio, y cesando esas in- 
nfolaciones de víctimas que practicaban en otro tiempo, 
yquehubiesen continuado sin el descrédito que sobreellas 
ba liecho recaer ia mueríe de mi L)ios. Menospreciadores 
de Jesucristo, espirilus sobresalienles , como os ;*,lazca iia- 
nian/s, filósofos arropados cop vuêbtro desden por la sim- 
plicidad cristiana, aprended y sabed que debeis á ia Cruz 
el no iumoiar al méuos idi gallo á Lsculapiocomo Sócrates 
6 como el ancianó Plutarco,el no hacer sacrifícios ai Amor 
en el moute llelicon, y guiar las danzas gentílicas en tor¬ 
no de su altar. 

La Cruz os liberta de esas vergonzosas puerilidades que 
emubrian costumbres aun mas vergonzosas; ó mas biea 
ella os las probibe; y solo ei absleneros de esto es ya tri- 
butarle bomenaje. Chriüi enim et Ecclesice hastes huna 
ejus sacrifício , +el inviti , vel inopini honorem habent* 
ut a sacnficus ipsi abstineant (Thom. de Imavn. Verbij 
libro x,cap. vn.) 

i Cosa es admirable por cierto, de uno y otro. lado dei 
Calvario, todo converge hácià su cima! Desde el origeo, 
idei mundo bus la nuesiros dias ia víctima augusta no ba 
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eesado de recihir los homenajes de todo el universo : án- 
tes de su inmolacion, por la práctica universal de los sa¬ 
crifícios qne lareclaniaba; despuesde su inmolacion, por, 
8U universal cesacion que proclama su suficiência. « Kn 
» lugar de presentarse los sacerdotes todos, d ice san Pa* í 
» hlo, diariamente á Dios, practicando y ofreciendo mu. 
t> chas veces los mismos sacrifícios que nunca podian bor- 
» rar los pecados ; este habiendo ofrecido un solo sacri- 
» tício por los pecados* eternamente se ve asentado á la 
» diestr i de Dios, en doude está esperando que sus ene- 
» migos qneden reducidos á servirle de escabel? » (Ad 
lloebr., x, 12, i3.)* Qué grandeza! qué ordenamiénto! que 
bondad tan asombrosa ! 

\ Quién es el que tiene cendal en los ojos, ó la fe que 
* fundada en pruebas tales cree en el mistério de la Cruz r 
ó la incredulidad que para esquivarse de creer en este 
mistério, va á estrellarse contra pruebas tales y tantas ? 
í Como si por otra parte, no llevase en sí mismo su mag¬ 
nífica justiíicacion este adorable mistério! 

.1 Qué cosa es creer en el mistério de la Cruz? — Er 
creer que Dios es tan santo que la mancha dei pècado no 
puede desaparecer de susojos sino lavada en la sangre de 
un Dios : es creer que Dios es tan justo, que su justicife 
infinita no puede quedar contenta sino con una satisfac- 
cion infinita : es creer que Dios es tan grande que no 
puede ser cumplidamente honrado sino por una víctima 
tan grande, tan excelente como él mismo; es creer que 
Dios es tan poderoso que desde el mas profundo abati¬ 
mento de esta víctima puede someterle todo el universo* 
rebelado, quebrantar todos los baces, abatir todos los ído- 
lo6, convertir la tierra por la virtud de una cruz, y hacer 
de es»e ignominiosò patíbulo el terror dei infierno, la ale¬ 
gria dei cielo, la ley dei mundo: es creer sobretodouue Dios 
es tan bueno , y que ha amado tanto ai mundo , que para 
saivarlo ni aun ha perdonado á su propio tiijo, y que este- 
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Mijo (iene por sus delicias el morar con los hijosâelôs Tiom • 
br es, y amarlos, hasta monr por eilos, es creer eniiu qu^ 
Dios es tau sabio que en el solo sacrificio de la Cruz ha 
eneontrado el maravilloso secreto de conciliar en grado 
sumosu santidad, sn justicia, su majestad, su poder , su 
bondad, su sabiduria, de poner toda su divinidad en rela- 
cion con nuestra flaqueza sin espantaria ni confundiria; 
detrasformar nuest^a naturaleza sin destruiria ; santificar 
sus instintos, embalsamar sus padecimientos , huini- 
llarla sin bajeza, levantaria sin orgullo, inspimrie una 
oonfianza la mas filial en medio de sus niismos extravios, 
al propio tíempo que un temor el mas saludable en la 
cumbre de susperfecciones; y reformando de este modo 
alhoinbre, reformaria sociedad por todos esos grandes 
princípios de caridad, justicia, santidad, libertad, resi- 
grnacion, dignidad, paz y esperanza santa, princípios quo 
todos van inundando al universo enlero desde lo alto de la 
cruz. ' 

Creer en el mistério de la Cruz, es pues, creer en Dioa 
dela niftaera mas sólida y sublime : es abrazar la reali- 
dad sensible oon una santidad, justicia, grandeza, poder, 
bondad, sabíduríi y divinidad, en una palabra, que so¬ 
brepuja á todo ideal, y que no puede ser sino la divinidad 
misma; es creer en la perfeccion dei hombre y en la ci- 
vilizacioni es profesar la mastrascendental y universal fi¬ 
losofia^ — Y para creer cosas t&n creibles de grandeza, j 
beldadque pudieran pasarsin ninguna otra praeba, so 
os pi^esenbm mil pruebas de fuerza igual á la que os he* 
mos demostrado ya, y sin embargo ^aun no creeis? \ Qué 
mayor mistério que una incredulidad semejante I 
O mas bien, yo me equivoco, se entiende perfecta^ 
mente esa incredulidad por dos caracteres mherentes 4 
nuestros mistérios, su senciUez^ su santidad : sencille* 
que hiere al orgullo; santidad quebiere la concupiscen* 
cmu Se renuncia í una creencia y se la recàaza por mas 
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síMime qtoe sea, cuando hayqueconfesarla con el pnébla: 
Ud sé quiere unâ doctrma, por mas conviuceate que sea, 
cdando no es una puraespeculacion yque afectay empa- 
ftáJa moral, la perfeccinn iudividual privada. Sin em* 
bargo, ser ála vez sublime y popular, especulativa y 
práciica, es cabalmente un caracter incomparable de per- 
feccion* y porconsecuencia necesaria un motivo soberano 
de credibilidad. 

De aqui procede que por ser ei cristianismo perfecto y 
por lo tanto emirientemeiite creible, no se cree en éi: 
es decir, que no hay incrédulos sino porque no tienen 
harto valor para ser cristianos. Cúbrase enhorabuena ia 
iftcredulidad de cualquier disíraz hermoso y fastuoso : 
ni) será en su fondo* otra cosa que fiaqueza, cobardia, de- 
bilidad. Por consiguiente la ihcredul.dad es un home- 
na.je tributado ála divinidad de una religion, por el soio 
hecho de sucumbir bajjo de esta. 

Por ld cual nnestros mistérios se recomiendan precisa- 
títente poi ia incredulidad de ios flacos, tanto como por 
la fe de los íuerles: y con mas particularidad el mistério 
de la r«‘paracion de nüestra naturaleza poV el sacrifício 
<fel flíjo de Üios. 

Es menester ya intròduCirbos en el corazon de eáto 
iftislerio para ver enél la grah parte que le cabe á ta san- 
tfeíma Vírgen Maria, y que ie vale nada ménos que el po* 
der set üamada iJoredentora dei género humano. 

Ha suscitado siempre la furia de la serpiente ese título 
do üôndeníora dado á Maria; porque i»or esa razoa 
misma le ha quebrantado la cabeza. La mas desc «rada 
hitredtilid.tti, para la cual no deberiatener valor alguno^ 
ai parecer, eise título, se declara su cãtnpeon siempre 
4ué se trata de disputársélo & Maria; por lo tocante á la 
/herejía* cifegâ y apusiona & sus secuaces con uua extra- 
ftá ifúSien que socabándo toda la religion, les presenta 
esta doctrina católica al través de un prisma sacrílego* 
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Y digo socabande toda la religion; porque es tanta, en 
verdad, la importância y acierto de los honores que à 
Maria tributamos, quepuede decirse que mantienen en 
su cimiento y plano al cristianismo todo; y que no se le 
pueden rehusar sino trastornando la doctrina cristiana* 
y aun es necesario decir, hasta el sentido comun. 

Y efectivamente la herejía exajera la Redencion, dán- 
dole tales efectos que no dejan lugar alguno á la actividad 
humana. Segun ella,.los méritos dei Redentor sufragan 
y supten por todo otro mérito; la fé nos dispensa de las 
abras, y aun hicieran estas injuria á la fe, porque 
hicieran presumir que es insuficiente la obra divina de 
Cristo, y que nosotros pudiéramos aun ahadirle algo. Tal 
es la doctrina protestante; doctrina cuy as consecuencias 
deberiah cuando ménos patentizar su falsedad, por otra 
parte muy evidente. 

Es incontestable que los méritos de Cristo son infinitos 
y por consiguiente suficientes y aun superabundantes 
por si mismos, en si mismos; pero no lo son en nosotros 
mismos sino en virtud de su aplicacion. Ahora bien esta 
aplicacion es ma obra , obra de fe, de caridad cuyo 
principiofes la gr(icia,pero cuyo sugeto correspondientees 
la libertad :sin este requisito, la Redencion, que tienepor 
objeto repararia naturaleza, la destruyera; y destruyendo 
la naturaleza humana, se destruiria á si misma en su 
sugeto : justa y natural consecuencia de todos los excesos 
cuya víctima en último resultado es siempre el triunfa¬ 
dor. Dígase lo que se quiera tal es la doctrina protestante*’ 

Ahora bien, extrana contradiccion de que no ménos 
çueda agraviada la fe que el sentido comun láeste sacri- 
icio de Cristo dei cual abusa excesivamente la herejía, la 
xehnsa esta lo que constituye todo su valor, la divinidad 
de€risto,en el sentido rigoroso y absoluto de esta palabra; 
esto es consustancialmente con el Padre, como .con 
Espiritu Santo, 
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Por esa razon la herejía que habla sin cesar de la Re- 
dencion , y de la cuál abusa tan lastimosamente, es muy 
reservada y suspicaz respectodela Encarnacion. Como 
si la Encarnacion no fuera la Redencion misma en su 
orígen, en su sustancia, en pus elementos!! 

Esto explica la antipatia de la herejia por la santísima 
Virgen que tanta parte toma en la Encarnacion, y eso es 
labalmente lo que justifica ei culto que tributamos á la 
maternidad divina de Maria, y el título de Curedenlora 
que no vacilamos en deiretarle. v , 

Hará resaltar nias esta iuteresante verdad la explica- 
eion que vamos á dar. 

Cuando se habla de la Redencion, se representa la au¬ 
gusta victima de la cruz : y en esto se tieue razon; por¬ 
que en la cruz se cqnsumó su sacriticio Pero no c< nviene' 
olvidar nada, ni nada separar en un sistema divino donde 
todocnncuerdacon tan maravillosa proporciony armonía. 
El hecho de la muerte de Jesucristo es un mistério que 
jiierde todo su valor, toda su sustanci i doctrinal si se it* v 
separa ó considera aisiado de otro hecho, de oiro misté¬ 
rio : su Nacimiento. Platon ba pintado rasgo por rasgo â 
Jesucristo en la persona deun justo, victima do la calmu- 
nia y maldad de los homlm-s, cargado de oprobiu» y uiu- 
riendo como un reo en la cr» jz. Siu embargo por mas se- 
mejanza que sesuponga entre este justo de Platon, y 
Jesucristo, los separa un abismo insondable : y es, que el 
Justo de Platon eraun honibre, y p r consecuencia lenia 
que moriren todo estado ó circunstancia habiendo solo de 
meritorio su género de muerte : iméutras que el Hijo de 
Dios, siendo Dios, y por consiguienm iuipasible é inmortal 
por naturaleza, ha abrazado volmiiar.amente todo pado- 
cimienj.o, toda muerte, haciéndose Iiomluv, liaciendose 
mortal. Sus ^adecimientos y su muérte vau subiendo por 
«onéecuencia forzosa hasta su nacimiento, basta e! amor 
que se le ha hecho conlraer Su Eucaruacion es prupia- 
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men^é sn sacrifício, cuya pasion no ha sido sino la consu¬ 
mar i n dc. aqnel. 

es ca efecto está morlalidad que ha tomado ei 
Verbo en el seno de Maria sino un modo de muerte pro- 
V Jija ? Por nuestpo nacimiento entramos todos en el ca- 
mino de la muerte, nosotros mortales por esencia <5 nato? 
râleza. Desde entóaces estamos destinados á la muerte; 
desde eutóiices vamos avanzándonos y apresurándonos 
hácia la muerte; y lo que se llama vida, no es sino una 
perdida, un desperdício de vida, una concesion á la 
muèrte. Todqcuanto tiempo ha vivido un hombre, lo ha 
desvivido, por dercirlo así; todo cuanto ha bebido en la 
çopa de la vida, lo ha consumido, apurado ; todos losaüos 
que cuenia, no los tiene ya; y se puede décir que es*á 
muerto en proporcion directa de ellos. Así es como mori- 
mos cada dia; cada hora, cada momento, cada suspiro de 
nuestra vida es una mejora hecha á la muerte, un pago á 
buena cuenta de nuestro último suspiro. Murió ya nues¬ 
tra infancia. nuestra adolescência, nuestra juventud, y el 
instante mismode nuestra vida es un instante de nuestra 
muerte : vivir mucho tiempo de esta vida mortal no es 
otro que ir muriendo largo tiempo. 

Cuando pueselHijo de Dios, desde el seno de su felici- 
<lad suprema, de la eterna vida é impasible inmortalidad, 
siu necesidad alguna por propia condicion como el Justo 
de Platon, sino por un movimiento puro y libre de su 
amor para con los hombres, ha querido nacer á esta vida 
mortal, darseá luz á, esta vida mortal, por ello y desde 
entónces mismo ha principiado á padecer, á monr. Su sa- 
biduría divina haciéndole penetrar sobre todo la triste 
realidad de esta condicion que le habia hecho abrazar su 
caridad, en lo que podia presentarse dc mas miserable, 
t cada minuto, cada gota, por decirlo así, de esta existên¬ 
cia mortal ha sido como una libacion de padecimiento j 
muerte á la justiciade su Padre y un suplicio prolongado 
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hasta la cruz, que no fué sino el fin, eonsumacion de lo 
«omenzado. 

Por e«ta razon, aunque no hubiera habido lugar ei su* 
fdicio de la Cruz, como observa san Agustin, aun cuando 
©adie hubiera pueslo manos sanguinarias en la juventud 
«dei Cristo, Jesucristo, consumido lentamente poY el ver 
meno de la mprlalidad, cascado por la vejez, habria termi¬ 
nado sus dias para morir; y la nvnerte á Iaque habria de 
lialier sucumbido, no hubiera provenido de su último 
ún&tante, sino dei primero de su existência, cuya dura- 
xion no habria hecho eira cosa que ir alargando eh su¬ 
plicio de su raortalidad (I). La toma pues de esta morta- 
lidad por la concepcion y nacimiento dei Hijo de L)ios, ha 
sido el órigen de su sacrifício; y la Eucarnacion por 
consiguiente incluía, encerraba, contenia en si misina 
Ja Redencion. 

Asi es que predicando un dia san Bernardo sobre la 
Natividad, no creyó poder explicar mejor su mistério quft 
por la Pasion, y se excusaba de esto ante su auditorio di- 
-ciendo: « No os extraüeia si buscamos nosotros en la Par 
sion lo que Cristo nos trajo en su nacimiento j porque 
«entónces en electo el saco roto no hizo sino esparramar el 
dinero que guardaba para ser precio de nuestra, Redeu- 
cion. » Nec mi rum tamen si quorimus in pmione qujid 
dn nativitate sua Christuà aUulerit. Tmc enim, conscisso 
sacco, pecuniam quce latebat in pretium nqstm Hedemp- 
Jionis, effudit. (Serm in Nat. dom.) 

Y san Pablo, hablando dei abatiraiento de Cristo, lo 
hace consistir ante todo en que desde la infinita elevacioa 
4e la condicion de Dios, se ha anonadado á sí mistao 


(i) Si Jovem cfiienty» mang* netno inlulisiet, ut ait Angustiou», ipap 
j*ortalii&tis Ubo nfsyi, seoectaque confectu», aliquaudo tamen interiissçt • 
Cliríctus- At quis illum ooolecifset mors, non extremo tantum vita articula 
eoolectsset, sed loto vit® lapsu exedissc* oaulatim et tabificasset* Tbomaa* 
sim* JA. Do$m, % lib. X, c, x« 
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hasta tomar la condicion de sujeto, baciéndose «emejant# 
á los hombres, y pasando por hombre en todo cuanto de 
^1 ha aparecido exteriormente.. Qui curti in forma Dei 
esset semetipsum exinanivit, formam servi accipiens, m 
simililudinem hominum factus, et habita inventas ut 
komo . (Ad Philip, ii). 

Y Jesncristo mismo al entrar en el mundo dice á su 
Padre : « No babeis querido víctimas ni sacrifícios por el 

• pecado; sino que me hábeis adaptado un cuerpo, y en- 

* tónces dije yo : Vedine aqní, oh üios! para liacer vues- 
» tra voluntad. » Ingrcdiens mundum dicit; hostiam et 
obialioncm nolxristi, cqrpus autcm üptasti mihi . Tunc dixir 
tece vento , utfaciam , DeUs f voluntatem luam.{ À«i H<ebr. x.y 
Cual mártir magnânimo descendiendo á la arena dei 
combate, desde el momento mismo en que alia sienta el 
pié, comienza ya sn sacrifício encerrándose en ella, no da 
Otro modo el Hijo de üios descemlieiido á la arena do- 
nuestra mortalidad, comienza desde entónces su turno* 
de víctima, y hace decií ya de él por boca de su prmier 
Beraldo : Este es el Cordero de Dios; vei aqui al que U 4 
cargado con todos los pecados dei mundo. 

Esta sublime teologia es tan natural y razonada que- 
tendríamos tal vez que echarnos eu cara todo el desarrolio 
inie acabamos de dar á st* exposicion, si no supiéramoa 
cuán frecuentemente son menospreciadas las verdades 
mas sencillas. 

La inditerencia ó apatia de tantos crislianos, respecto 
dei culto dé la santísima Vírgen, es prueba clara ó de su 
'ignorância ó dei olvido de esta verdad, cuya rigorosa coo- 
•secuencia es este culto. 

Si el sacrifício dei Hijo de Dios, en efecto, si la Reden- 
cion tiene su origen eh la Encarnacion, e^absolutamento 
racional el concluir quê la Virgen Maria lia tenido en 
Itedencion la misma parte que tuvo en la Encarnacion. 
Ahora bien, si hu cooperado ella & la Encarnacion, ha. 
cooperado á la Redencioü* 

^ - r^J t 
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tres volnntádes han cooperado á la.Redencion; la vo- 
tuntad dei Padre eterqo, como Rey y Monarca soberano^ 
dando á su único Hijo; — la de este Hijo único, como ; 
Pontífice supremo entrando en el santuario para inmolar. 
aIIí la víctima de su bumanidad, y la de la Vírgen 
Madre, formando y dando con sns propias entraãas esta 
víctima de nuestra Redencion. 

Está última volunlad no ha sido menos esencial ni mê- 
nos activa que las otras dos: estas han querido depender 
de aqueila de un modo tan inmediato que ban hecho pen¬ 
der su obra de su consentimiento, y que la ha consumado 
este mismo consentimiento. Y én efecto, « el Hijo do 
Dios, bajando de los cielos, se ha hecho hmnbre para sal* 
vacion de los hombres, lo ha verificado en el momento quo 
Maria dijo, y porque ella dijo : a Yo soy la Esdava dei 
Seâor: hágase segun tu palabra. » Ecce ancilla Domini ; 
Fiat mihi secundum Verbum luum. 

Y así el Hijo de Dios puede decir á Maria lo que dijo á 
su Padre : « Çorpus aptasti mihi. Tunc dixi : ecce vento.' 

Me hábeis adaptado un euerpo, *y entónces dije : Hémo 
aqui.» Y efectivamente desde el momento en que Maria 
ha su ministrado, ha hecho al Verbo un euerpo de su cuer- 
po, desde ese momento, repito, (unc,el Verbo ha sido víc*' 
tima; ha principiado sus funciones de víctima, ha sido d 
cordero que carga con los pecados dei mundo. Y cuando 
de El dijo san Pablo que se ha ahonadado tomando la 
forma de esclavo, se debe entender: tomando 6 mas bien 
recibiendo de Maria la forma de esclavo formam servi 
accipiens, conforme & lo que en otro lugar dice el mismo 
san Pablo: « Diosha enviado á su Hijo, formado de una 
inujer, para rescatarnos, » miút Deus Filium suum, fao 
-tum ex MOLiERE, DT redimeret (Ad. Galat. IV), juntando 
de este modo inmediatamente la Encarnacion con la Re¬ 
dencion por ministério de Maria. 

Luego por ser hecho de la Mnier, por ser Hijo de Maria/ 
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él Verto es victima, és huestro Redentor. El Padre no 1» 
da sino grandezas segun su nacimiento eterno. La Santí- 
sima Vírgen, en inteligência y de acuerdo con laTrinidad^ 
te reduce á la nada, y no le da sino humillacioneh 
y padeciroièntos. Mas poí lo itiismò, ella le da coh 
qué coitipadecerse de nuestras misérias, participas» 
do de ellas, con qué expiar nuestras culpas, con qué 
pagar nuestro rescate. No le ha dado Maria la vida, pues 
que la tenia eterna y glòriosâ : le ha dado la morta- 
lidad; le ha dado la mudrte. T mas tarde cuandò 
Pilatos ensefiará este Rey de gltitia eh un estado ignomi¬ 
nioso ai puéblo, diciéndole : Etcê hotno, <t hé aqui al honv- 
■bre; > y cuando los judios, Cúbriéndole de oprobios y Vitti- 
lenciís, le harán espirar étí tina ctüz, no harán sino 
hcàbsir lo que habri sido coibetízado enél seno de Marta $ 
por MaHa; y testigo doloroso de sus suplicios podrã ellá 
decir: iSoy yo quien leS he entregado esta victima, y quien 
8’oy su primer Verdugo! — Así es que sanEpifanio no va- 
tila en decir que el sèno de Maria es la verdadera cruá 
én la que fué inmolado el Hijo de Dios: Dico Mariam essi 
Ühictm. v 

Si otío que no füese Ia Santísima Vírgen hubiese redu» 
cido al Hijo de Dios & este estádo de victima, todo el horrofr 
qtie nos inSpirah los judios que le han crucificado, el 
Apóstata que se lo habia entregado alevosainente,debiérã 
recaer sobre ese primer autor de su inmòlàcion, con Ia di¬ 
ferencia sin embargo de que estos no han hechosino anlici- 
par una muerte que le aguardaba en todo caso,como mortal 
que era en cüanto hombre, y que aquel se la habia dado 
.fealmente precipitándolo desde las alturas de Ia gloria in- 
mortal al abismo de nuestro mortalidad. 

Pero i cómo! la medida de este horror se ha de conver» 
tir en la de nuestro amor y reconocimiento, desde el mo» 
mento en que este autor dei anonadamiento dei Hijo do 
s, es Maria que, asociada al mismo amor que ha impe?. 
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lido al Padre á darnos su Hijo, á este Hijo á dár&enos á si 
inismo, ha consentido en ser su Madre y á tener coroo tal 
todos los sentimientos en supremo grado, para no tener 
de Madre sino el martírio, para darle la muertey por esta 
rnuerte darnos la vida. Así es que losSantos Padres no han 
temido aplicar á Maria lo que está dicbo dei Padre eterno 
para con los hombres: sic Maria dilexit mundutn , ut FU 
(ium $uum unigenilum daret. 

Es piies muy conforme á vordad, decir que Maria es 
©oredentora dei género humano. Y jqué título tan ma¬ 
gnífico para nuestro culto! ^Ni cómo sustraerse á él, siri 
sustraerse á la verdaddelaEncarnacion, al Cristianismo, 
á toda la Religion entera? Cuanto mas se protundizala 
doctrina católica, mas se evidencia que lo que á primera 
vista no aparece sino como una concesion á los instintos 
de la naturaleza humana, ~ tanta coniorrnidad hay con 
esos instintos, — se enlaza protunda y sabiamente con los 
fuertes y anehurosos cimientos de la teologia, compo- 
niendo uri ordenamiento magnífico é infinito. 

Escribiendo para espíritus poco ejercitados en estas ma¬ 
térias, y no estándolo mas uosotros, no podemos en este 
asunto sino dar algunos pasos con ellos, segun la prcpor- 
cion y medida que reclamen ia iifstrnccion de nuestra íe 
y su defensa contra la incredulidaci; pero jcuánías mara- 
villosas perspectivas tientan á nuestra investigacion, y 
prometen regocijos á la adrairacien nuestra! Se percibe 
y sientequeen esoestá verdaderamente la ciência divina 
y el reino de la yerdad. * 

Comoejemplo de loque nos estamos rehusando á cada 
instante, y para ceder siquiera una vez á esa tentacion de 
superabundância, pernuiasenos indicar, acerca dei misfiio 
asunto de que acabamos de tratar, una ejeada, un tanteo 
general y mas çròfundo de esta doctrina. 


Como llévamos ya expuesto en otra parte, el Hijo de 
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pios ha tomado la naturaleza humana, no una persona 
humana. La humanidad en Jesucristo no se pertenece: 
toda de la persona dei Hijo de Dios, ella no es humana- 
mnnte persona; poseida y penetrada poria Divinidad, 
como el hierro incandescente, y como el alma lo es porei 
ínego, segun comparaciou de los santos Padres, aun 
cuando subsista esa humanidad, como subsiste él, no 
subsiste esta sino para ser su presa, sino para ceder, sino 
para abdicar y renunciar incesantemente la propieclad 
de su ser en el império de la Divinidad que la posee, que 
la penetra, que se la asemeja. En eso consiste y está el su¬ 
premo estado de víctima, la esencia mismadel sacrifício 
de la humanidad en Jesucristo, cuyos estados dolorosos 
en toda su vida hasta la imierte no han sido sino el 
epucicio, y cuyo estado glorioso en su eternidad es la re¬ 
compensa. Mas ora gloria*, ora doloroso*,ese estadc le de¬ 
pendência de la humanidad dei Verbo, qiíe Uega hasta 
no pertenecerse, â no ser persona, es, en principio, uu 
estudo de inmolacion, qüe es la Encarnacion dei Verbo. 

A consecuenoiade esto los santos Padres han visto en la 
Eucuvuacion mi sacrifício continuo, ma inmolacion pe- 
renne de la humanidad á la divinidad en Jesucristo. 
« Job, dice san Grego rio Magno, no cesaba de ofreeer to-' 
s> dos lO) dias sacrifícios en íigura dei holocausto peren- 
» nefnente inmolado por nuesiro Redentor, quieii sin ia< 

* terrupcion expone á su Padre en favor nuestro su En- 
» carnacion. Su encarnacion misma, en efectq, constí- 
» tuye la oblacion que nos purifica. Mostrándose hombre 
» borra los pecados de loshomhres, y este mistério de su 
» humanidad es un permanente sacrifício. » (Moral. L, 
19) a La encarnacion dei Verbo, dice el mismo Samo 

* Padre, puede verse designada por aqnella tierra de que 

* fué dicho á Israel: Me haréis un altar de tierra. Uacer uu 

* altar de tierra al Srulor es esmerar en la Encaruaciou <.u { 
Ji Mediador.Entoiices, efcctiuiuienU*,i-sbicn visla per Daós 
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» nuestra oblacion, cuando'nuestra humildad asienta 
% sobre el altar, es decir, sobre la fe en la Encarnacion 
» de este miestro Sefíor, todas $us obras. Nosotros aseuta- 
» mos pues nuestra ofrenda sobre el altar formado de la 
i» tierra, si apoyamos miestras acciones sobre está fe en 
».la Encarnacion de nnestro Serior {Moral. III, 15). » 

Y por esta comunion, nosolauiente la bienaventurada 
luimanidad sola, de Jesncristo. sino que toda la natura- 
lèza humana, y por consecwencia ioda la creacion en Je- 
^ncristo, recogida y contraída ú recopilada en Jesuçrísto 
como en su Cabeza, entra en poder dei Verbo, y es inmo- 
Jada en el holocausto de su encarnacion. 

Pero si de parte dei Verbo, la Encarnacion no es otra 
cosa que la mano puesta sobre la víctimade su humanidade 
para inmolarla á su Padre, jpor dónde comienza el sacri¬ 
fício, si no es por esta toma de la víctimapor el sacer¬ 
dote cuando echando las manos sobre ella, la separa y 
quita de todo uso profano, para dedicaria al divino po- 
der, y prepararia á la inmolacion ? 

Pero este acto inicial dei sacrifício pide y reclama un 
ministério co-sacrificador con el dei sacerdote que toma la 
víctima , y este es el ministério dei que se la presenta y 
se la entrega. Esta entrega, este suministro de la víctima 
al sacerdote por los legos para quienes es ofrecida, hace 
incontestablemente parte dei sacrifício. 

Àhora bien ;quién hallenado este ministério en el acto 
de la Encarnacion? j,quién ha suministrado, quién ha en¬ 
tregado la víctima al Verbo, de cuyas manos, de cuyo 
consentimiento la ha reeibido él para sacrificaria eterna¬ 
mente ? i quién ha dicho Ecce ? quien ha dicho Fiat en 
nombre de todo el géiíero humano, en nombre de toda la 
creacion? / 

Vos sois, oh Maria! vos, eternamente predestinada para 
esta gloriosa y augustísima funcion, vos eternamente 
celebrada por haberlo llenado tan fielmente 1 Como lsaae 
.yendo al sacrifício, yo estoy viendo la lena, yo veo el 
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laego; el fuego de la ira celestial; la le&a funesta de ía. 
Cruz: ecce ignis, et ligna. Pero yo preguntp al Padre : 

« jEn dóude está la víctima para el holocausto ? » i Ubi 
est viclima holocausti f 

i Ah! era yo, éramos nosotros los que estábamos 
destinados á ser esta víctima, si el amor infinito de Dios 
no nos hubiera sustituido á su propio Hijo, y si asociáa- 
dose á este amor, no hubiese consentido Maria en concebir 
y en engendrar & este Hijo á la vida humana, es decir à los 
padecimientos y à la muerte; & lormar, & sacar este divi¬ 
no Cordero de sus mismas entrafias, de su carne, de su san¬ 
gre, de su corazon, de su alma, de su humildad, de su 
obediência, desu virginidad, de su caridad, de todas las 
virtudes en fin con que la habia llenado el Espíritu 
Santo. 

I Qué ministério 1 ser Madre Vírgen, esto es, al mas alto 
grado y sin division : toda madre; y nada mas que madre; 
con la delicadeza, sensibilidad y perfeccion de un alma 
virginal, etemamente predestinada á este amor 1 Ser Ma¬ 
dre de este modo, y de tal Huo ! dei Hijo de Dios, y Dios 
en si mismo, resplandor de la suprema hermosura, cíu-' 
sion de la bondad por esencia, delicia infinita dei Padre, 
sobre quien repòsa el eterno amor y se hace oir esta sen¬ 
tencia : Este es mi Hijo muy amado en quien he puesto 
todas mis complacências ! 

t Madre-Vírgen de un Hijo tal, y no serio sino para 
entregarle al filo de la espada; no darle el pecho, no edu- 
carle sino para el sacrificio; acompafiarlo ácada paso que 
va haciendo en el camino doloroso de su suplício, desde 
el Pesebre de Belen al Calvario dei Gólgota, y á cada lá¬ 
grima, y á cada gota ae suaor, y a cada padecimiento» 
y á cada derramamiento de sangre, y á cada golpe san- 
griento, hasta las espinas mas punzantes, hasta los azotes, 
hasta los clavos, hasta la lanzada, hasta la cruz, tenerse 
.de pié al lado suyo, adnerirse constantemente ásu inmo- 
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lacion, recibir sus duros rechazos > 7 do cesar de decir 
basta el último término de esta cruentisima' carrera do 
muerte aqueiia misma palabra quelaabrió: jEccet eccet 
F*at! fiai t — Y todo esto por amor para con los hombrea 
engendrados ála vida de Oios por todos estos padecimien- 
tos, repitamos, repitamos una 7 mil veces: j Qué minis¬ 
tério ! 7 cuán bien tiene pagado Maria el titulo que lo 
disputa nuestra ingratitud, de Coredentora dei género 
humano. 


Hemos acabado de tratar los cuatro principales bosque¬ 
jos ú ojeadas genérales que nos babíamos propuesto ven¬ 
tilar sobre la economia de la Encarnacion relativamente 
á la caída. Pudiéramos presentarnos el espectáculo de un 
número mucho mayot de puntos de vista dei Plan divino, 
considerado directamente. Mas nos es preciso reservamos 
para los corolários, 7 consecuencias que de lo dicho proce¬ 
deu, para gloria mas inmediata de Maria Santísimaj J 
serán la matéria dei libro siguiente. 
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» V > 

No nos proponemos otra cosa aqui sino el tocar super¬ 
ficialmente la ciência sagrada, pasando, como por cima da 
8U corteza. Así como el ave dei mar bate tan solo con la 
punta de sus alas las ondas dei oceano, y salvándQse de 
eilas con su ligereza, remonta inmediatamente su vuelo 
v lxastacernerse en las alturas de la atmósfera, que es su 
elemento natural yrespirable, dei mismo modo nosotros 
no intentamos tomar de matéria tan ardua y sublime, sino 
aquello que podamos llevarnos rápidamente para coma* 
nicarlo á nuestros lectores, sin prof undizar nuestro asunto, 
y ni aun fijarnos en él de asiento. 
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Nadieba visto su fondo, y si la teologia es.la ciência d» 
- Dios, solo hay un verdadero teólogo» y este verdadero teó¬ 
logo es Dios. Las inteligências celestiales que gozan de sa' 
Vision, se abisman en ella eternamente en profundidades 
inefables. En nuestra vida inferior, loa Santos Padres j 
doctoresbàcen por ella maravillosas incursiones,y sin em¬ 
bargo muy superficiales todavia relativamente á tan di- 
finps bondaras. Ni aun merece nombre lo que despues 
de ellos y en.su seguida intentamos bosotros: será cuando 
mas una impresion, un vislumbre, una sospecha de la 
ciência divina, con el único objeto de manifestaria á los 
que juzgan de la fe por la poquedad y pobreza dei espi¬ 
rita humano, y ni aun les pasa por las mientes que 
aquella çs la opulência de este. 

La fe es el conocimiento de Dios y de sus mistérios: 
la teologia essu ciência, mas ó menos profunda. La fe y 
la ciência son iguales respecto de su objeto, porque ambas 
tienen el mismo fin: la verdad divina, concretada y conte* 
nida implicitamente en la fe, es abstracta y esplícita en la 
ciência. Por cilas todas las inteligências se hallan provis* 
tas dei mismo alimento en el Cristianismo. Los mas hu¬ 
mildes, en medio de la sencillez de su fe y de la devocion 
que esta les inspira, resienten y experintentaü el efecto 
de las admirables relaciones que descubre la teologia en sa 
4ççtrina. Todas estas relaciones, todas esas maravillosas 
qrmonías, cuyo descubrimiente entusiasma al teólogo fl-. 
lósofo, y cuya Vision constituye en la otra vida el arroba- 
jniento perenne de las celestiales inteligências, estáncoo» 
lebidas y sustancialmente sentidas por la sencilla fe dei 
pestor ydel nifio; produciendo en estos todos sus efectos, 
CQtno los pudieran verificar en el alma de un Bossuet, 6 
fie un sanAgustin. 

La verdad divina se baila en ellos en estado de lefcbe: y 
qj modo y manera que la lecbe de la madre contiene todos 
los diversos alimentos cuva inteligente eleccion ba foiv 
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mado y compuesto su manjar, y que pasan al níüo bajo 
esta forma acomodada á su debilidau dei mismo modo 
hk fe contiene, en estado concreto, todas Ias luces, todaa 
ias vistas sublimes, todas las profundas relaciones, cuyo 
-descnbrimienio y contemplacion cqnstitnyen la ciência. 
Esta bermosa verdad tiene á su favor una contrapruebsL 
experimental que no admite réplica; y es, que los nuyo* 
Tes jngenios no pueden elevarse eu la ciência sino inspi- 
rándose de la fe, de esa mistna fe de que se nu ire et 
eimple pueblo. 

La ciência respecto dé la fé es como un prisma respeclo 
fie la luz. Àsí como el prisma descompone laluzen coIch 
ivs, la ciência descompone la fe en couceptos racionales y 
filosóficos. 

Y esto es lo que nos proponemos hacer en nuestros Es- 
ândios para edificacion de los que ignoran cuántos lesoros 
enciecrasu te, y para desengano de los iilósofosque se jac* 
tttu y eugalanan con esta ignorancía de la que no vaci* 
lan en haperse un titulo de honra. 

Ni i quê asunto mas propio para *sa instruccion que esta 
devoeion sencilla á la santísíma \ irgen, para eon la cual, 
así como los cristianos no eucuentrau Immildadsuficiente 
con que tributaria homenajes, los lilósofos no ballaneii 
todo su orgullo menosprecio bastante para insultaria! 
Conozcan pues por esleensayo tan imperfecto, que no tau 
eolo se viste el virginal rostro de Muría de todas las cla¬ 
ridades divinas, sino cual espejo de justicia, es ella ese 
prisma que refracta su luz en mil riquísimas ráfagas, es 
como el íris dei divino Sol de las inteligências. 

Y esto va á ser lo que hemos de admirar mas particu¬ 
larmente en las relaciones de la santísima Vírgen con ri 
mas sublime al propio tiempo que el mas filosófico de entre 
los dogmas cristianos, el dogma de la Santísima Trinida^. 

Hugo de san Victor, penetrado de aquei profundo sen* 
ümiento que le suçiere su fe, forma una reflexion de altí- 
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sima sencillez.« Antes de la ley mosaica, d ice, hace Dios co 
nocer su exisUncia al inundo; bajo de la ley, su unidad, 
bajoel Evangelio, su Trinidad, para que el conocimiento 
de la verdad fuese crecieudo poco á poco.» Ante legem dixit 
Deus se esse ; sub lege, unum; sub gralia, trinum, ut pau- 
latim crescerei cognitio teritatis (tom. III, pag. 143). 

La verdad de la existência de Dios ha reinado perpe¬ 
tuamente en el mundo; es una verdad de consentimiente 
universal, como expresa Ciceron; una verdad de fondo. 

Pero jcuán lejos está.de bastarse á sí misma! Lo vemos 
sobrado segun la suerte que muy pronto experimentó en 
tl mundo, en donde fué desnaturalizán Jose y corrompién- 
iose en el Politeísmo. El error universal de la pluralidad 
de dioses pedia, pues, á voces una promulgacion superior 
y mas extensa de la verdad divina, la cual vino á afiadir 
ã la existência de Dios la nociçn de su unidad. Tal fué el 
objeto de la ley mosáica que ha tenido necesidad de echar 
mano de todcs los rayos de su promulgacion y de todos 
los prodígios obrados, para llevar á cabo el destino de sus 
depositários, para poder mantcnerseen tan solo un pue- 
blo, el judio, sin que pudiese penetrar empero en losotros 
pueblos. *■ 

Esta verdad reina hoy dia sin rival en todo el mundo 
civilizado. Es ese un prodigio que atestigua la divinidad 
dei Cristianismo, solo autor de esta revolucion, solo foco 
conservador y dispensador de esta verdad sublime. 

íY cómo se ha hecho recibir esta verdad porei espírita 
humano que hasta entónces se le habia mostrado tan 
terco? Por una revelacion mas adelantada todavia acerca 
de la naturaleza de Dios, cuya revelacion en union dei co? 
nocimiento de su existência y unidad. completa y deter¬ 
mina su nooion : esta es la revelacion de la TrtíU- 
dad. 

Esta doctrinaes propiedad dei cristianismo. Ella lo dis¬ 
tingue de entre todas las demas religiones, y sistemas da 
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filosofia como observa san Hilário: Hoc Ecclesia intelli - 
git, hoc Synagoga non rrectit, hoc Philosophia nov sapit* 
(de Trinit., libro viir). Y con acierto muy transcendental 
decia ya san Hilário: hoc Egclesia intelligit. La Iglesia 
sola, en efecto,—en medio de tantas herejías cpmo én- 
tonces atacaban este dogma y que no han cesado de com* 
batirlo hasta nuestro^ dias, -r- bamautenidolaintegri- 
dadde este Mistério que es obra propia dei Emngelio, decia 
Tertuliano, sustancia dei Nuevo Testamento , fondo de 
todo el cristianismo.« Quod opus Evangelii, quce est suft- 
stantianovi Tèstamenti , staluens legem el prophelas iisque 
ad Joannem, si non exinde Pater et Filixis et Spiritus , 
trescrediti , unum Deum sisluntf » (Adv. Prax., cap. xxxi.). 

Los Judios y Gentiles atacaron este dogma fundamen¬ 
tal por dos lados opuestos: los pri meros le acusaron dô 
dar en el Pòliteísmo por la Trinidad de las personas; los 
segundos le echaron en cara que exclui^ el Politeísmo por 
la Unidad de naturaleza. 

Esa doble oposicion contradictoria hace ver que la re- 
velacion de Dios por el Cristianismo está en el justo me¬ 
dio dela verdad entre el Judaismoy el Politeísmo :es ob- 
servacion de san Gregorio de Niza. La doctrina cristiana 
de la Trinidad, dice, ocupa el riiedio entre el Judaísmo y 
el Politeísmo :*la Iglesia profesa, con el Judaísmo, á un 
solo UnicoDios; y con el Politeísmo reconoce en Dios una 
pluralidad, ó en otros términos, admite en la naturaleza 
divina una unidad que no bace de Dios un ser uniperso- 
nal y solitário, y una trinidad que no multiplica la Divi- 
nidad.» (Orat.y cdthec cap. m). 

Mistério tan anhelado y reclamado poria razon que 
quiere hacerse cargo de lo que Dios es, que la misina filo¬ 
sofia lo habia sospechado; pero de tal modo superiur 4 
ella quê nunca lo ha podido descubrir; no pudieudo ni 
pasar sin él, ni dar con él. 

Décimos nosotros que la razon no podia pasar sin el zi 
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dar con él: porque en efecto, i cómo formarse un concepto 
digno de Dios si nosele reconoce comoelser soberanamente; 
indtpendienle; y al mismo tienipo cómo concebido inde» 
pendiente si no se le concibe solitário? Pero \cómo conce- 
i>irlt! solitário, sih relacion y por consiguiente sin activi- 
dad y vida, á Dios que no fuera sino lamisma vida, j 
ei manantial de toda vida? Hay en esto un círculo vicioso 
en ei cual gira eternainente iarazon sin poder ni dete- 
aerse, ni salir. 

No puedeen efecto detenerse ni fijarse en el pensamiento 
de que Dios no sea soberanamente indepenãientc, y sobe» 
ranamente vivieute ; y no puede salir de la contradiccicn 
que parece hallarse entre estòs dos estados dei soberano 
Ser. Si es independienje, es solitário, >ín relacion, y por 
eonsiguienle sin vida; y si tiene uecfesnrias relaciones sea 
CQnquienquieralhera de sí. no es yaindependjente; por- 
que depende de rsta* relaciones y de su objeto, objeto que 
no esél mismo, que es oiro, no él mismo. 

Y no se jnense que es esta una dilicultad hipotética y 
especulativa, sino experimental y la mas puesta á 
prueba entre todas las demas dincultades, pues que ha 
sido ella quien ha hccho caer à todo el género humano en 
todos esos errores religiosos de que solo ha podido desen- 
gaüarlo el Cristianismo. 

Todas las religiones han caido en el error de) Panteísmo 
y Politeísmo, por causa de la dificultad de sostener el cono» 
cimiento ónocion de Dios á toda su altura de unidad é in¬ 
dependência, sin que espire en ellas, por decirlo así, y no 
se desvanezca en la soledad en que le constituye su propia 
grandeza. Las falsas religiones le han hecho descender para 
prostituirloen relaciones creadas, no pudiendo concebirlô 
sin relaciones. Hasta el mismo sentimiento religioso no 
ha podido quedar extraüo & tales extravios; p'ara no dar 
en el Ateismo, se ha caído en el Panteísmo y Politeísmo, 
l esto nos da á conocer muy perentoriamente la acusacioi^ 
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ríormula'da contra Sócrates. Tal ha sido el destino de todas 
.las religiones. 

Dios, segun unas, se va desarrollando en el mundo por 
medio de emanaciones sucesivas, perdiendo consicuiente- 
mente èn ellasla personalidad distinta de su ser. Tal es el 
Panteismo materialista. O bien, piensa Dios el mundo y 
-se apacienta con él como con un ensueno en el sueõo eter¬ 
no : esto constituye el Panteísmo espiritualista. Absor- 
bido en el mundo, ó absorviendo en sí al mundo, en am¬ 
bos casos no bastándose á sí mismo y sujeto á una relaciou 
inferior que' le priva de toda su independencia, de toda 
•distincion soberana. 

El Politeísmo daba mas francamente en el error, supri- 
xniendo la unidad divina y multiplicando los dioses para 
-que se hiciesen compaüía en el Olimpo, que aun no les 
bas taba, y de donde venian à cada instante á perseguir en 
la tierra sus objetos de odio ó de amor. Aun la mas pura 
filosofia no ha podido despejar completamente la idea <f 
jjrofesion de la independencia de Dios, pues que la ha li¬ 
mitado y coartado con la existência coeterna de la maté¬ 
ria, de la cual formaba con un tercer principio, — que 
-era la causa ejemplar, ó las ideas, una especie de trinidad 
que nada teniani de coesencial ni de único. 

Respecto dei Judaísmo, toda su historia nos le muestra 
propenso & la idolatria, y no permaneciendo fiel al dogma 
4e ia unidad de Dios sino á fuerza de castigos y milagros. 

Por el universal império de todos estos errores, se puede 
Juzgar cuán real, á la par que naturaimente indisoluble 
«es la dificultad de concebir á Diós perfectamente sin el 
mistério de la Trinidad, 

Guando fué revelado & la tierra este mistério, prodigd 
4esde luego divergências marcadas en su impresion sobre 
los espíritus, que prueban mas y mas cuán inaccesible á 
la par que necesario era á la humana inteligência. Los 
Judios, esclavos de la letra 6 tnfieles al espíritu de la iey, 
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no quisieron comprender que laTrinidad era un desar- 
rollo, y no una infraccion dei dogma de la unidad de 
Dios, sino una tri-unidad, trtum-unitas, cual lo indica 
palpablemente la voz trinidad, es decir que la divini-j* 
dad 'subsiste en unidad, y está dispuesta solamente 
èn trinidad; la unidad que constituye lo quellaman loff 
Padres monarquia , y la trinidad, constituyendo lo que 
llaman ellos economia ; pero de suerte que penetrande 
sin confundirse, las tres personas obran siempre no 
tan solo en union, sino en unidad de operacion y de 
querer. 

Mistério ciertamente incomprensible, como siempre lo 
será Dios necesariamente, pero tan solo incomprensible r 
mas no incompatible con la razon, á cuyasluces se separa 
la soberana unidad de Dios de toda multiplicidad, da 
toda dependencia. Los Gentiles, por su lado, acostumbra- 
dos áesa multiplicidad, áesa dependencia de la Divinidad, 
no podian desprenderse de esas ideas, ni elevarse á la su- 
Llimidad de ese Dios único, porque se lo figuraban solitário* 
y destituído de toda relacion ; unicus , solilarius, deslitu- 
tus . (Palabras dei interloc. de la Apol. de Min. Felix). So¬ 
litário é inerte eran para ellos dos palabras sinónimas de 
único. 

No penetraban ellos la profundidad de esta doctrina,. 
que asienta y establece tanto mas sólidamente la soberana 
unidad de Dios, cuanto que cabalmente en esa su eleva- 
flísima y recôndita alteza, no nos le demuestra ni solita • 
rio ni destituído , sino en relacion, en actividad eterna é 
infinita de inteligência y amor, cuyo objeto y términos 
están en él mismo, son él mismo, engendrando eterna¬ 
mente su propia perfeccion, y dándole una existência per- 
sonal y distinta dei Hijo que lo constituye Padre : de tal 
modo personal y distinta que el Hijo ama al Padre, coma 
por el Padre es amado el Hijo; y que este amor, proce¬ 
dente de ambos, const^uye una tercera Persona* el Espí-r 


Digitized by 


Google 



LA SANTISIMA TRINIDAD. 309 

ritu de atijor que, estando en razon de su objeto, es $1 
Amor mismo, como su objeto es la Perfecciop misma, la ^ 
eterna IJermosura, amada por Dios de donde procede y 
amándole como su principio. 

\ Qué companía tan ineíáble es esta que tiene por foço 
el Ser, por rayo la Hermosura, y por reverberacion el 
Amor! i Puede haber para Dios otra sociedad mas esencialt 

Y en esta distincion entre el ser, Hermosura y Amor, 
lajo los nombres respectivos de Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, subsiste maravillosamente la unidad divina; por¬ 
que aun cuando el Padre tenga una anterioridad continua 
de principio sobre el Hijo, y uno y otço sobre el Espíritu 
Santo, siendo esta misma substancia procedente de esa 
produccion y de su principio, jr por ello doblemente idên¬ 
tica ásí misma, no puede concebirse una igualdad, una 
imidad mas absoluta y periêcta, pues que no cesa nunca 
ni bajo ningun cóncepto de ser substancial, en el princi- ' 
pio y en el término, como en la carrera de esta triple re- 
lacion. Padre, Hijo y Espíritu Santo es la misma substan¬ 
cia, la misma di\inidad. 

Segun esta doctrina, quedan plenamente satisfechas las 
dos principales condiciones dei Ser soberano, vida é in¬ 
dependência, pues que su vida se ejercita en una actí- 
\idad interior de sí mismo, cuyas relaciones no está obli- 
gado á buscar ó á crearse álo exterior, derogando á su in¬ 
dependência. Sin el mistério de la Trinidad, que realiza 
esta actividad interior dei soberano ser, en relaciones 
' adecuadas, y por consiguiente coeternas y co-infinitas con 
su naturaleza, fuera absolutamente necesario hacerle y~ 
suponerle relaciones de la misma naturaleza con el mun¬ 
do, y por consiguiente hacer al mundo necesario, eterno, 
infinito, Dios. 

I La Trinidad, ó el Panteismo! no hay término medio' 
en rigor lógico : y si algunos ingenios no han podido re- 
tenerse sin vislumbrarlo, sin sospeçharlo, como aquellos 
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filósofos ptatójricos que prorumpieron en una exclama- 
cion de sorpresa y admrraciorial conocer la revelacion de- 
esta doctrina en el principio dei Evangelio de san Juan, 
pero sin embargo, no habiéndolo abrazado completa- 
mente, volvieron á caer de nuevo en el Panteismo. 

. Peto lo que es maravilloso y no puede no ser divino, e# 
que doctrina tan sublime como esta, tan escondida para~ 
el mundo, que no pudo este dar con ella jamas, y que no 
pudo abrazaT desde luego, ó si la abrazó fué con sorpresa 
y sin entusiasmo, que esta doctrina, diécimos, promulgada 
por pobres pescadores dei pequeno mar de Galilea, haya 
Uegado á ser para siempre jamas la doctrina popular dei 
mundo cristiano, entendida/ confesada, practicada por 
todos los espíritus, que en ella, cual en público manan- 
tial, van á sacar la pura nocion de Dios único, simple es¬ 
piritual, inmutable, esqncialmente distinguido de la crea- 
cion que ha producido con su palabra y que penetra con 
su inmensidad: infinitamente bueno, porque es omni¬ 
potente; infinitamente justo, porque esindependiente; 
bastándose peifectamente á si mismo por medio de la 
compaüía, sociedad interior dei Padre, dei Hijo, y 4-1 Es- 
píritu Santo, en la cual encuentra llena y cumplidamente 
su gloria, su dicha: y por esta consideracion, viviendo 
una vida soberanamente distinta de la de todos los se¬ 
tes que ha criado libremente. y con los cuales, por consi- 
guiente, puede unirse sin peligro de confundirse con ellosu 

Doctrina augusta, que salva al mundo dei Politeísmo 
y dei Panteismo, en donde recayera á cada instante en pos 
de la berejía y de la filosofia, si la Iglesia nò cuidara de 
inantener en toda su altura el mistério de laTrinidad,- 
de donde mana esta pura nocion de Dios. 

Pero icómo ha podido fijarse el mundo cristiano en 
una doctrina tan abstracta y misteriosa como lo es !* 
de la Trinidad ? y cómo puede formarse de este mistério 
regia comun de su pensamiento, de su vida religiosa* 
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cuando la mas profunda filosofia pudo à duras penas vis- 
lumbrarlo en su mas serias meditaciones ? 

iSabiduría maravillosa! El cristianismo que es una 
doetrina sublime, filosófica, trascendental, que no pueden 
agitar las mas elevadas inteligências, es aí mismo tiempò 
unhecho positivo, distinto, viviente, capaz de ser enten¬ 
dido y penetrado por los espíritus mas simples : hé aqui 
lã razon. Y adernas porque la Trinidad no está solamente . 
en el cristianismo al estado de simple verdad especulativa 
sino en estado de representacion, de vida, de accion: 
que respira en él, se hace oir y comprender en él, se hace 
ver, y mover en él á nuestra vista y hasta èn nuestras al’* 
mas, como en un teatro de realidades : que penetra, 
inspira y lo vivifica todo en él con su soplo con sn 
vida. ' N * 

*Qué talento habrá tan corto y sencillo que no distin¬ 
ga al Padre, al Hijo y al Espiritu Santo, y que no entienda 
y comprenda que no son tres abstracciones, sino tres per- 
sonas realmente distintas, cuando vé y sabe que la se¬ 
gunda de estas tres personas, el Hijo, enviado por Padre 
vino á encarnarse, vivir entre los hombres, morir en una 
cruz, resncitar y subir á sentarse con su doble uaturaleza 
ála diestradel Padre, desde donde ha de venir ájuzgar á 
los hombres ? i Qué accion mas inteligitye, mas sensible, 
y quién sabiendo esto podráno distinguir al Hijo visible 
dei Padre invisible inmolado á nuestros ojos y en nues¬ 
tras mauos á la justicia de ese mismo Padre celestial cuyo j 
amor nos le da para que podamos nosotros ofrecérselol f*; 
Qué distmcion, repetimos, maâ palpable ni mas dramática ' 
Y, el Espiritu Santo!... iQuién úo le distingue dei Pa* 
dre y dei Hijo, cuando se le ve enviado por elHijo, come . 
este fué enviado por el Padre, para aplicamos los frutos 
dei divjmo sacrifício : sucediéndole en la tierra, y seda-* 
lando en ella su divina presencia por ese soplo creador ^ 
que renuevatodasu faz, por esa su asistencia que en ei 
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inundo sostiene á la Iglesia contra todôs los asaltos dei 
tiempo, de las herejías y de las pasíones ? Hasta un niüo 
sabe distinguir al Padre que hacreado, ai Hijo que nos 
ha redimido, al Espíritu Santo que nos ha santificado , 
no de otro modo que distingue al Universo, á la Cruz, & 
lá Iglesia. » 

Y al mismo tiempo que los distingue como tres perso- 
nas, no los separa como tres dioses; porque no solo se lo 
advierte así la docirina, ensenándole que no hacen sino 
nn solo Dios, sino que todo, en el lenguaje evangélico dei 
Salvador y de los apostoles, ea los sacramentos y en el 
culto de la Iglesia, todo le recuerda, le significa y le im¬ 
prime que estas tres adorables personas están tan unidas 
entre sí, como separadas están de todos los demas seres; 
cs decir, infinitamente, consustancialmente, hasta no 
ser sino una sola divinidad que se despliega, sin divi- 
dirse, entrinidad,yquese resuelve, sinretirarse, en uni¬ 
dad ; unidad tàn indivisible que no puede disolverla la 
trinidad; trinidad tan formal que no puede absorberla la 
’ unidad; unidad y trinidad que de este modo spn prueba 
recíproca una de otra, y que se hacen respectivamente 
resaltai* y distinguir se v mas y mas en la sublime profun- 
didad dei mistério que las contiene , lo mismo que en la 
simple invocacíon dei signo cristiano que las expresa. 

Todo el Cristianismo se halla empapado, penetrado por 
el mistério de la Trinidad, y no es sino este mistério 
mismo puesto en accion y operando para salvacion dei 
mundo. LaEncarnacion, la Redencion la mision dei Espí¬ 
ritu santo, la gràcia, la virtud de los sacramentos, el culto 
y ceremonias de la Iglesia, la union beatífica que termina 
nuestra vocacion en la otra vida, todo en el Cristianismo' 
está hecho, si puedo explicarme así, dei mistério de la 
Trinidad: y como de este mistério está hecho todo. todo 
loproíesa, todo lo proclama, tòdo lo glorifica, y por con- 
«iguiente, como lo hemos visto, proíesa, proclama y glo- 
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rifica áDiosen su manifestacion mas profunda y sublime; 
y todo esto se verifica á esa proíundidad, áesa sublimidad 
en que se nos descnbre no solamente eri su existência ex¬ 
terior, en su relacion natural con el mundo que puede al- 
canzar hasta cierto purdo la razon, sino hasta en su vida 
interior, hasta en laS relaciones personalesé íntimas de su 
nnidad tres veces santa : santuario de gloria en donde el 
espíritu humano, en su mas rápido y atrevidò vuelo, no 
hubierà podido penetrar jamas, y fuera dei cual, sin em¬ 
bargo, no puede entender, no puede percibir plena y per- 
fectamente la soberauía de Dioá y su independencia. 

Al Cristianismo solo, pues, á la sola Iglesia católica 
toca hacer resonar por voceS*'innumerables de innume- 
rables muchedumbres de fieles el hiumo divino, cuyas in¬ 
flamadas estrofas pareCen descendidas dei trono mismo 
de Dios á impulsos dei divino sopio de su Espíritu, para 
volver á subir á él P^r las atlamaciones dei alma hu¬ 
mana . 


Te Deam laudamus : te Dominum confitemur; 

Te iEternum Palrem omni;» terra veneratur; 

Tibkomnes angeli: iibi coeli et universas polestates; 

Tibi cherubim et seraphim incessabili voee proclamant. 
Sanctus, Sanctus, Sanctus Dominus Deus Sabaoth. 

Pleni sunt coeli et terra MajeslatisGloriae tuae. 

Patrem immensae Majestatis; 

Venerandum tuum verum et unicum Filiam* 

Saiictum quoque paracletum Spirilum. 

............... g * 

y todo el resto de este himno que es la mas elevada ex- 
pansion religiosa dei género humano, 

Ahorabien, ninguná boca tiene àerecho de entonarlo, 
ninguna criatura ha sido admitida á la sublimidad dei 
mistério de que es objeto, y nos lo manifiesta en su 
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persona, como Ia humilde Maria, qnien, Ia primera, y 

tnuy superior á hombres y ángeles, pudo cantar; 

Mi alma glorifica al Seuor/ 

Magnificai anima mea Dominuml 

Y esto es lo que vamos á explicar: 
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CAPifCLO II. 


HARTA ESPOSA DEL PADRE, MADRE DEL fflJO, SANTUARIO DEL 
ESPIIUTU S\NTO, HIJA DE LA SANTISIMA TRINIDAD, REPRE¬ 
SENTA ESTE AUGUSTO MISTÉRIO. 


La primerá persona á quien en el mundo haya sido 
revelado el mistério de la santísima Trinidad, es Maria: 
y el primer santuario de su operacion es su seno inma- 
culado. Sola se hallaba en el retrete de su pequena man- 
sion de Nazaret, cuando habiendo entrado el Àngel dei 
Sehor, la saludó llena de gracia y bendita*entçe todas las 
mujeres; le anunció que el Espirüu Santo sobrevendria 
á elia, que la virtud dei Allisimo la cubriria con su som¬ 
bra, y que el fruto que de ella naceria seria llamado el 
Bijo de Dios. Y habiendo dicho Maria : « Hé aqui la es- 
clava dei Senor, hágase en mi segun tu palabra. x> la dejó 
el Angel, y sobrevino la Trinidad misma y la penetró 
con su santísima Majestad. 

No ha revelado jamas Dios los mistérios de su Ser por 
«atisfacer la especulacion dei espíritu, sino siempre por 
Lacer un objeto de operacion en el mundo. Aqui, Dios 
manifiesla su Trinidad cohtan excelente modo haciéndoia 
sobreyenir en Maria. Ll mistério de la Trinidad, siendoel 
mistério de la íecundidad de Dios, habia estado reser¬ 
vado para la época en que esta Íecundidad habia de dila¬ 
tar en latierra la \erdad, y en Maria y por Maria co^ 


mienza esla expansion^ 
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Antes dèl acontecimienio de este augusto momento, ^ 
habia sido promulgada la Trinidad : se habia quedada 
bajo el velo de la sinagoga,.y su oscuridad era mas pro¬ 
funda por el brilío estrepitoso con que se habia promuk 
gado el solo dogma de la unidad de Dios : Deus tuus , Deus 
unus est. £1 mistério de lá Trinidad habia quedado así, 
como sellado bajo el dogma de la unidací de Dios, hasta 
4l momento en que el Evangelio, comenzando en Maria, 
habia de manifestarlo con la operacion mas sublime cuyo 
efectò y desarrollo en el mundo es toda la serie dei Cris¬ 
tianismo. * 

Principiando desde este momefcto, el mistério de la Tri- 
nidad no ha cesado de mostrarse con evidencia y en ac- 
cion, y lo encontramos enlazado con todos los hechos pú- 
blicòs de la mision àelHijo de Dios y con la formacion de 
6u Iglesia, que enviaél á ensenar ybautiçar á todas Iasna- 
ciones en nombre dei Padre , dei Hijo y dei Espiritu Santo • 

. Pero no solamente hà sido Maria la prifíiera confidenta 
y cooperadora de la Trinidad, sino que ha sido y sigue 
siendo su mas clara expo$icion,por sus relaciones sublimes 
con las tres personas divinas: 

Esposa dei Padre; 

Madre dei Hijo; 

Bantuario dei Espíritu- Santo; 

Hija de la Santísima Trinidad. 

Concentra pues y reflecta en este triple y único estado 
de su persona el mistério de la Trinidad. 

No se la considera, por lo rcguJar, sino como Madre dei 
Hijo de Dios; pero no lo ba sido ella por casualidad ó de 
xnanera ordinaria.Esta dignidad tan prodigiosa va en ella 
acora panada de la de Esposa dei Padre celestial, de la da 
Santuario dei Espiritu Santo, y de la Hija dei AltísimoW 

Sucumbimos nosoiros abrumados bajo la majestad da 
tantas grandezas, y renunciamos á desarrollarlas :ensa- 
yemos tan solo baccrlas vislumbrar. * 
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fiaria Esposa dei Padre. 


Doblo yomis rodiUas ante el acatamiento dei Padre , d» 
quien procede toda paternidad en cielos y tierra (Ad 
Ephes., ui, 15).—No hay en efecto sino una sola paterni¬ 
dad, y esta es la de Dios. Acto fué de esta poderosa pater» 
nidad aquel que fecundó la nada é hizo brotar de ella el 
universo. En la reproduccion de los seres que creó por 
primera vez, Dios no deja de ser ménos Padre; porque es 
él quien ha puesto en ellos esa virfud de reproduccion. 
Bubiera podido crear cada indivíduo sucesivo, comocreô 
los primeros; pero eh lugar de esto creó en estos las es- 
pecies, y su paternidad opera al traves de la de sus 
criaturas, cuya paternidad no es sino dimanacion de 
aquella. 

Dios es pues la paternidad de los padres y la materni- 
dad de las madres. Su fecundidad es la que obra en la 
generacion de los seres, y la que no solo pone su virtud en 
las entraãas sino hasta sus sentimientos en el corazon, 
sus instintos en las costumbres, y las propiedades en la 
organizacion de los hombres, de los animales, de las plan¬ 
tas, dq todo lo que vive y revive en el mundo. 

Y esto es cabalmente lo que tan heróica como admira- 
blemente expresaba Ja madre de los Maeabeos, cuandodess 
Jojándose en cierto modo de su maternidad para devol- 
vérsela á Dios, referir y trasportar à él el reconocimiento 
y confianza de sus hijos, áquienes animaba al martírio, 
les decia : < No sé yo cómo hábeis sido formados en mi 
» seno; porque no soy yo quien os ha dado el alma, el es- 
» píritu y la vida ni quien ha ajustado todos vuestros 
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» miembros pára de ellos hacer vuestro cuerpo; mas el 
x> Criador dei mundo, que es quien lia formado al hom- 
» bre en su orígen y que ha dado nacimiento á todas las 
d cosas, os devolverá el espíritu y la vida por su miseri- 
» cordia, en recompensa de que' al presente os menospre- 
» ciais á vosotros mis-mós por obedecer á su santa Ley » 
(II Mach.y vii, 22). 

^. Pero no solo consiste en esto toda la paternidad de Dios. 
Es esla una paternidad Creadora, que es paternidad en 
cuanto que da la vida; pero que no lo es en cuanto que no 
ía da de su propia sustancia, que no la engendra, que 
no la reproduce. Esta es, evidentemente, mas perfeclaque 
faotra. 

Las criaturas á quienes la ha dado Dios, habrian pues 
recibido de Dios mas de lo que éi misrno tiene, si se liu- 
Jíera desprovisto de ella, y toda paternidad no descen- 
diera dei Padre, ante cujv> <u,a*auucui;o nos arrodillamos, 
d no descendiera sino pára ir contra su propia infecundi- 
da d. i Es que Dios que hace á los padres, no lo habia de 
ser? « Es que yo que hago engendrar á otros, dice en las 
» sagradas letras, no habia de engendrar yo misrno? Y yo 
» de quien procede todo poder de engendrar, habia de que- 
» darme estéril? (J&ai, lxvi, 8). 

iNo sea así, no! Dios és padre de otra paternidad, de 
tina paternidad engendradora. Por su paternidad creativa, 
hace , cria la vida en el universo : por su paternidad en¬ 
gendradora, engendra la vida en un ser que es el fruto do 
su propia sustancia, su Sabiduría, su Verho, cuya gene* 
racion es eterna, por quien, y ácuya imágen ha hecho y 
conserva la vida en todas las cosas: Genilum nonfactum; 
conmbsianlialgm pairi, per quem omniafacta sunt. 

Conforme á esto pues, ambas paternidades engendra¬ 
dora y creadora se emadenan maravillosísimamente. Por 
«u paternidad engendradora, Dios es eternamente Padre 
dôl Verbo ijue saie ince sante y perennementç de sus en- 
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traüas; y por e3te Verbo, creando la vida en el universo, 

. adquiere una paternidad creadora, que es como una resub- 
iancia de su paternidad creadora. 

Existe ó hay finaimente en Dids otra paternidad, y es la 
tercera, la cual participa de la paternidad creadora, y de 
la paternidad engéndradora; y esta tercera paternidad es 
jila odopliva, en virtud de la cual somos hechos hijos de 
Dios en Jesucristo. En el órden de la creacion y de la na- 
. f turaleza somos nosotros hijos de Dios en cuanto nos ha 
; dado vida como á todos los seres; y que nos la ha dado i 
* su imágeny semejanza por privilegio particular; pero no 
somos hijosde Dios como engendrados de Dios, participan¬ 
do de su vida divina, asociados ásu felieidad,herederos de 
su reino, gozando de todos los derechos de la filiacion na¬ 
tural y legítima. Eu este sentido, Dios no tiene sino un 
Hijo üntco engendrado, ufiigenitus , que es el Verbo. 

Ahora bien, así como por este Verbo inçreado todos 
nosotros hemos sido creados en la vida de todas las cria¬ 
turas, por esemismo Verbo incarnado, por Jesucriôto 
somos nosotros elevados de esta condicion de criatura â la 
dignidad de hijos de Dios, como lo es él mismo; es decir, 
engendrados, nopropiamente, sino adoptivamente,y (oh 
prodígio de gracia! idénticamente en cuanto á los efectos, 
como toda filiacion adoptiva : y de tal modo que de unige• 
nitm, el Hijo de Dios se hace primo-genitus , por relacion 
á nosotros, sus hermanos, sus coherederos, nohaciendo 
sino uno con él, y por él, con Dios : nosotros mismos cito* 
l«r en cierto modo como él : Ego dixi : Dei estis. 

Z Tales son las tres paternidades de Dios : engendradora, 
creadora, adoptiva. Esta se encadena con las otras dos> y, 
, terminasudesignioiporque eleva láresultancia de la pater* 
nidad de Dios en lacreacion áía altura desu orígen,y laha* 
ce vòlver á entrar en cierto modo, por la virtud de estagra* 
cia de Jesucristo que se convier te en quienla recibe enuna 
fuente de agua que surtehasta la vida e tern a (Joann,rv, 14j>« 
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Ahora bien, la santísima Virgen estâ on comunicacioa 
con esta triple fecundidad de Dios: coopera en ella Alaria* 
y bajo de este respecto Maria puede llamarse en mono 
eminente lá esposa dei Padre celestial de quien procedi 
toda paternidad. 

La santísima Virgen no coopera á la fecundidad gene* 
radora de Dios en cuanto engendra eternamente al "Verbo, 
sino en cuanto lo engendra temporalmente. Repito qc» 
.m cuanto lo engendra temporalmente; porque el.Hijo iie 
Dios se encarnó en el seno de la Virgen Maria. En esta 
generacion temporal el Hijo de Dios no tiene Padre, como 
no tiene Madre en su generacion eterna. Pero eso no se 
verifica en el mismo sentido : porque si en su eterna gene¬ 
racion no tiene Madre, es en sentido absoluto; en tanto 
que solo èn sentido relativo se dice que no tiene Padre en 
su generacion temporal: esto. es, en sentido de una pa¬ 
ternidad humana que agraviara á la virginidad. Porque 
por lo demas, en esta generacion temporal continúa á 
tener por Padre al que le engendra eternamente, esto es, 
incesantemente, no con una paternidad pasada, sino con 
una paternidad con t'nua, cuya generacion temporal en el 
seno de Maria no es por eonsiguiente sino una extension, 
si así puedo explicarme, una produccion. Maria en 
una palabra no es Madre dei Hijo de Dios, como Dios es 
su Padre, por su propia virtud, sino, como se lo anunció 
el Angel, por virtud dei Altisimo que la cubriô con su 
sombra. 

Apresurémonos ã decir que no somos nosotros los pri- 
xneros editores de esta doctrina. San Hilário, Origenes, san 
Cirilo, sán Ambrosio, san Atanasio la han profesado, apli¬ 
cando al nacimiento temporal dei Verbo dei seno àe 
Maria aquella sentencia de Dios en el salmista, traida por 
san Pablo: Ulius meus es tu: Ego hodie genui te : tá eres 
mi hijo; yo soy quien te ha engendrado hoy, « esto es en 
eltiempo. V á esta generacion temporal hace mas partí; 
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cularmeníe alusion aquella otra sentencia divina eu 
Isaias: a ;Es que jo que hago engendrar á otros, no engen- 
» draré ?Y yo, de quien procede todo poder de engendrar, 

» me quedaré estéril ? » 

Bossuet, tan contenido y tan seguYo en su teologia, no 
vacila en caminar en pos de estos ilustres doctores, y en su 
Supplenda in Psalmos , comenta así su doctrina : yo ira* 
duzco textualmente este comentário escrito en latin. « Nc 
v es echar por tierra el sentido de san Pablo el referir 
* este hodie al nacimiento temporal dei Hijo de Dios, dei 
» seno de la bienaventurada Vírgen : y no se conlr&dice 
» cnando trasporta su aplicacion á la Resurrcccion de 
» Cristo, en los Actos, cap. doce, versículo treintay tres. 
a Porque en efecto ;qué soa este nacimiento y esta resuiv 
» reccion sino una continuacion de su generaciou eterna, 
d y, \ or decirlo asi, una especie de progreso y extensiont 
» Es cierio que cuando sobrevino en Maria el Espírita 
» Santo, y cuando la cubrió cun su sombra la virtud dei 
'b Altísimo, no hizo otra cosa el Padre celestial queechar â 
» su Hijo único de sn scnoen donde le llevaba, aisenodo 
a Maria, y engendrarle de nueva manera : de donde in~ 
9 üv-ie el Angel Por esta razon el Santo que nacurà de ti 
& serâ llamado Hijo dei Âllisimo: (Luc., i, v. 3»). 

« Hijo, pues, no adoptivo sino piopio :por manera qu* 
9 esteSanto,queesDiüsyhonjbre,fuéunsoioHijo natural 
9 de Dios. Por esta razon expresabaél mismo su doble »&• 
9 tividad con sola una palabra, diciendo : Yohesalidodo 
9 mi Padre , y he venido al mundo . (Joann., xvi # 28). El 
9 mismo, de su Padre eíernamente # y dei hombre tempo* 
v ralmente, salido y venido al inundo : acerca de lo cuaL 
9 dice san Hilário : Habiendo venido* dei Padre, porque 
» ha salido de Dios , esta satida de Dios es su nacimiento 
9 pi opiamentedicho(\lb. deTrinitateix,n.30).Noporquo 
m ialtase cosa alguna á su eterna natiVidad, sinoporqua 
V subsistiendo como tal natividad, por su adveniraieat* 


y Goo<Jfe 



$5$ ' LIBRO ir (íAFfTOf.O tt, 

» ai mundo, sehace por es' Mi>ipi» hoinbre éllíjodelhom- 
B-bn* » (Su}i)>!mtla tn PbJjnos, in pl. h, n* II). 

Y asi el uacimiento temporal'dei Mijo tL* Dios no es 
sino una exteusion de su eterno uacimiento. Por consi- 
guienfe, la materaidad de Marta no es sina una extensian 
de ta paternidad de Dios.de la paternidad engendradora. 
La Diateroidad de nuestras ntadres, comò to hemos visto» 
es tamíd«jiu imáextensiou de la paternidad de Uios, pero 
de su paternidad creadora cuyo fondo es la nada, y c|ue^s 
c^mun átodas las criaturas. Adernas, que esa paternidad 
creadora obra no como una paternidad inmediata, sino ajl 
traves de las generaciones de nuestros padres. Pero la pq»- 
ternidad á la cual se hallaasociadaMaríaesesaPaternidad 
propia de Dios cuya sustancia es D'.os mismo, engendran¬ 
do desde toda eternidad á im Hijo semejante á éi; Pater¬ 
nidad única, personal, que no admite á nadie en su parti- 
cipacion, yqne, retirada f * aléjada ailá en lasublimísima 
profundidad dei Ser, es su acto perpetuo, inmanmte. 

Ahora bien, por inmediata virtud de este mismo acto, 
de c^a Pahrnidad engendradora de Dios, Maria es Madre, 
con una inaternidad única en el tiempo, como aquella Pa- 
ternidad es única en la eternidad, y que asociada iame- 
díatamente á esta, sin intermision de olra ningima, es 
una inaternidad divina y virginal. Y por esta Materuklad 
augusta se ha producido en el tiempo la Paternidad mp. 
gendradora de Dios, y manifestado al descubícrto á la 
vista de los hombres. Su fruto, de ambas, es eí mismo : 
el Verbo hijo de Dios solo en la eternidad; y de Dios y d# 
Maria soía en el tiempo; por mauera que dándole asi aj 
mundo, de consuno con el Padre eterno, se puede deçir 
con el cardenal de Berulle que Maria es madre por indimsQ 
de atmel cuyo Padre es eternameule Dios, y que ambo$ « 
dos tieneii un solo Hjjo. 

«Segun esto, oh Maria! — diçe Bossqet, aun cuando 

viera el entendimento é íuteligençja; de VUiaugel, y aaiB 
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de Espírito de la mas sublime gerarquía, mis conceptos 
fueran todavia sobrado bajos para entender la perfectí- 
síma Union dei Padre eterno con vos. Asociándoos á su 
generacion eterna, os ha hecho Madre de un mismo Hijo 
con ^l. Ha dispuesto que fueseis la madre de su Hijo 
único y ser el Padre dei vuestro. j Oh prodígio! oh abismo 
de caridad! 1 qué entendimiento no se perdiera en la con» 
«ideracion de estas complacências incomprehensibles que 
para coq nosotros ha tenido por vos, cuando atentamente 
considere que os aproximais tanto á él por este Hijo 
comun, nudo inviolable de vuestra alianaa, garantia de 
esas vuestras mutuas afécciones que os hábeis dado amor 
rosamente uno 4 otro : Él, lleno de una divinidad impa* 
sible, vos, revistiendo al Hijo de carne mortal, por obe- 
decer al Padre? » (xi Ser m. de la Nativ. de la Santa Vir» 
gen p. 20. 

Es pues muy èierto, que bajb de esta manera sublime; 
janta y enteramente superior & nuestras someras imagina» 
ciones, se puede decir que Maria es Esposa dei Padre, con- 
sideradaon sumas sublime Patemidad, la engendradora» 

Que Maria se halla adernas asociada 4 su patemidad 
.adoptiva, es de toda evidencia: 

Jesucristo, Hijo único de Dios y de Maria, en cuanto 
Hijo natural, es su primogénito, y lo es tambien, como 
cabeza de los Escogidos, sus hermanos, miembros y cohe- 
rederos. Y esta filiacion adoptiva no es un accidente, sino - 
el fin principal y propio de la encamaciondel Verbo. Ma¬ 
ria no ba engendrado al Hijo de Dios en el tiempo sino 
para dar 4 Dios hijos en la eternidad, para bacerlo ' 
Padre de Iqs Escogidos. Asi es como por Maria Dios es 
Padre no solamentè dei VeTbo encarnado sino de todo él 
linaje de cristianos. Esta patemidad adoptiva de Dios vieno 
á ingertarse en su patemidad engendradora, y el título do 
Esposa que conviene 4 Maria por respecto á esta, ha d| 
extáaderse por consiguiente 4 la otra. 
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Esta alianza sublime ha de extenderse en fln hasta ia. 
paternidad creadora de Dios. 

Como ya dejamos sentado eu el libro primero, el plan 
divino de la creacion se refiere todo entérameute á Jesu- 
cristo. Dios no ha criado el cielo y lá tierra, los ángeles y 
los hombres así como todo cuanto existe, sino como acom- 
pahamiento de Jeâucristo, ün capital de sus obras y que 
preside á todo su ordenamiento. El Cristo, en este sentido* 
es la razon de todo, propler quem omnia. De donde se 
sigue que Maria, al dar al rtnmdo, juntamente çon ei, 
Padre celestial, al Hi jo de Dios, ha dado la razon creadora 
deJ mundo. Y ella lo hadadosabiéndolo, voluntariamente, 
pues que en aquel augusto desposório de Dioscon lanatu- 
raleza humana, fué solicitado el consentimiento de la san- 
tísima Yírgen. 

Al traves de los cuatro mil anos que separan la Crea¬ 
cion de la Encarnacion, y que no son nada para aquel 
ante el cual un dia es como mil anos , y mil anos como un 
■dia (II a Petri ui, 8), es menester ver una relacion de con- 
juncion entre el Fiat de Dios que crió cielos y tierra, y el 
JFiai de Maria que concibió con él al Seüor y heredtro. 
Entre el Espiritu de Dios que cernia sobre el abismo de 
donde babia de salir el mundo de la naturaleza, y el mis* 
mo espiritu que descendió y vino sobre Maria, como so¬ 
bre otro abismo dé aniquilamiento voluntário y de hu- 
jnildad, de donde ha salido él mundo de la gracia. 

Ahora bien, bajo la inspiracion de un mismo deâgniç- 
ie han manifestado así la paternidad creadora, la pater- 
nidad engendradora y la paternidad adoptiva de Dios; y 
Maria hallándose inmediataniente asociada con la ma& 
augusta de esas paternidades, Uene que estarlo por consir 
guiente con las otras dos. 
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Cuentaél Evangelio quehabiéndòse aparecido un ángel 
A Zacarias en el Tèmplo, en donde á la sazon se hallaba 
solo ofreciendo incienso, y habiéndole ànunciado el mila¬ 
groso nacimiento dei Bautista y su destino grandioso de 
precursor dei Hijo de Dios, Zacarias se quedó mudo, 
hasta el dia en que aconleció dicho nacimiento. o Ha- 
hiendo salido de allí, no podia hablar á los de fuera, y solo 
les hacia signos, ó bablaba por senas; con lo que cono- 
cieronque habiendo tenido una visun en el Templo lia- 
bia quedado mudo. » (Luc., i, 19). Y nosotros tambien, 
oon mayoría de razon, teniendo que bablar á los de fuera 
no ya de la tardia y gloriosa maternid^d de Isabel, sino 
de la Maternidad virginal, divina, é innarrable de Alaria, 
no podemos sino en cierto modo hablar por senas : noso- 
trosquedamos enmudecidos ante grandezas tantas, por ser 
impotentes al extremo para expresarlas sin rebajarlas, 
pues que son tan sublimes; para desentranarlas y acla¬ 
rarias distintamente, por tanto como se confunden y pier- 
den á nuestra vista en el fondo de esa sublimidad que 
sobrepuja todo humano concepto. 

La razon tan arreglada y acompasada de Bourdaloue se 
donmueve é inflama á la vista de asunto tan grande : 
a Maria; Itadre de Diòs ! Escucha, hombre! exclama sau 
v Anselmo, contempla y admira: Intendat mens humana , 
» conUmplMtr et stupeat l El Padre celestial tenia un 
» Hijo único y consustancial; pero no quiso que este 
» Hijo perteneciese á solo él, é hizo á Alaria participante 
• de élj y Maria es verdaderamente su Madre en la tierra, 
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» ccmo él es su Padre en el Cielo: A>w esl passm manert 
» suum , sed eum ipsum voluil es*e Mariw nnicum. » 
x> Sublime pensaniientcs pero que en medio de tanta 
» sublimidad, nada expresa cuyo entero cumplimiento 
9 no nos haga ver nuestro mistério. |Ah! hermanoe 
d mios, decia sapPáblo; yo me arrodillò ante eí Padre 
9 de Jesucristo mi Seiior, porque de él procede toda pa- 
a ternidad en el Cielo y en la tierra! — Así hablaba el 
« grande Apóstol; y no me será permitido á mí el anadir 
9 que yo me postro ante el acatamiemto de este Padre oni- 9 
9 nipotente, para reconocerlo no solamente como autor 
9 de toda paternidad, sino como principio de esa divina 
9 Maternidad que yo honro en Maria? Porque jqué pro- 
9 digio, cristianos! Y^quién sino Dios ba podido, obrar 
9 milagro tan estupendo? » 

« Virginidad y fecundidad, juntas en uno'; una Vír- 
» gen que concibe en el tiempo al mismo Hijo á quiea. 

9 ante todos los siglos ha producido Dios en la etermdad; 
x> una Madre, dice san Anselmo, hecba madre con la 
9 sola, por la sola obediência de su entendimiento y al- 
9 ma, así como el Padre en la adorable Trinidad, es Pa- 

* dre_por el solo conocimiento de sus infinitas perfeccio- 
d nes! jQuién oyó jamas, ántes de Maria, nada semejantei 
» y si no nos lo ensenara la fe, iquién hubiera creido 
» nunca que una criatura hubiese de dar un dia el ser, 

» en cierta manera, á su Criador, y que el Criador pu- ( 
9 diese ser, en cierto modo obra J produccion de su Cria» 
t tnra?... 

» jQuién hubiera creido que Maria debiese dar áun 
9 Dios loque ántes no tenia, y que todo un Dios hubiese 
» de recibir una vida entera y totalmente nueva?$Quiéa 

* hubiera creido que el Verbo por quien todo ha sido hô- 
» cho hubiese de ser formado por una vírgen, y que por 
» ello esta Vírgen se descargase para con él dei beneficio 
» de 1a creacion, por dccirlo así?... Permitidme, crislia-] 
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* iisnr y semrnie de todas estas eXpi^siOí&s. Lo# 

» Santos Padres las han empleado ántes que yo; y fu era 

* miramiento mal entendido de temor el no hablar Como 

* ellos, y omitir esos magníficos elogios que les inspirabaí 
» la piodad;, y que elía misnia nos los debe hacer respe* 

* laldês. » (H simrn. de ta Anunc .). 

£ra para nosotros nn deber el honrar con tan hermostf 
tejiguajfc de Bourdaloue esta parte principal de nuestro 
^snnto : no èntrarémos sin embargo por ahora en el an* 
eburoso campo que abre á nuestra admiracion, al contem¬ 
plar á Maria oomoMadre de Dios. Para introducirconfusioa 
en nuestro trabajo nos vemos incesantemente obligadoe 
á Violentamos en el poderosisimo atractivo que en noso- 
tros hace grandeza tan inefable; y para conGebirla debida- 
roentç es necesario dividiria ácada instante. Por estara* 
zon, en esta grandeza general de la Madre de Dios, consi- 
- deraréiiios particalarmente en este lugar la relacion con 
que ta vincula esta cualidad con la Santísima Trinidad, 
como Madre dei Hijo. 

La virginal mptetnidad de Maria, dando á luz á la per- 
sona dei Hijo, y distinguiéndola á nuestra vista de la deft 
Padre, con toda esa diferencia que bay entre la Divinidad* 
invisible en el cieloy la Divinidad revestida de carne en 
la tiérra, ha hecho patente la pluralidad de personas en 
Dios, su relacion personal, su unidad sustancial. Ella 
ha descub erto el seno dei Padre, tomando parte en su ge* 
neracion, engendrando en el tiempo al mismo Hijo que f 
engendra enla eternidad, poniendo de roaniliesto á este rJ 
Hijo, que es el conocimiento mismo dei Padre. ' Á 

Este nombre de Hijo de Dios , como muy sensatamente 
ha observado un sabio historiador de nuestro dogma, 
eí iluslrísimo Seôor Genouilhiac, — es uno de los carao . 
téres que distinguen la Trinidad cristiana de la trinidaãl 
filosófica. Expresa él mas claramente la existencda y éon*! 
suslancialidad de la segunda persona, ysü dis&mcioifc 
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real dei Padre. Porque quiendice hijo, dice un ser real- 
wente distinto de su Padre, y un ser que le es semejante, 
como siendo de la misma naturaleza que él. Asies que no 
bay entendimiento tan comun que al simple nombre de 
Hijo de Dios, no entieúda el mistério de la Trinidad, 
como lo prueba esa locucion usual, Dios el Hijo , Dios el 
Padre , que es la expresion mas exacta de este mistério: 
poniendo de este modo sinnpre á Dios en adelante como 
la uuidad. como el tronco por decirlo así dela Trinidad. 

Popularizando pues de este modo, por medio de la ma- 
nifcstaciou dei Hijo, el mistério de la Trinidad, qüe es el 
mistério de la vida divina, la maternidad de Maria ha po¬ 
pularizado tanibien elconocimientodeDios, conocimiento 
que no pueden poseer ni aun los mas elevados ingenios 
sin este mistério. 

Es menester admirar pues, con san Bernardo, como/ 
entre las tres ptrsonas de la santísima Trinidad, ha sido 
conveniente á este designio que fuese el Hijo quien se en»| 
carnase mas bien que èl Padre ó el Espíritu Santo. Si no, 
hubiera sido el Hijo, dice, hubiera habido dos hijos entre 
las personas de la Trinidad; uno en el cielo, otro en la 
tierra : lo cual h abri a motivado confusion. Adernas, la 
peisona que lnibiera sido Hijo en la tierra, en esta hipó- 
tesis, siendo el Padre 6 el Espirita santo, no se hubiera 
comprendido nunca la identidad de esta persona en esa 
doble cualidad que hubiera teuido de Padre ó Espíritu 
santo en el cielo y de Hijo en la tierra; miéntras, que 
siendo muy conveniente que se üiciese Hijo dei hombre 
el que ya lo era de Dios, se concibe y entiende períecta- 
mente la identidad de la persona en la sepnejanza, ó mas 
bien en la identidad de la cualidad. 

Y digo en la identidad de la cualidad: porque eso es 
cabalmente lo que constituye la suprema conveniência de 
la Encarnacion dei Hijo. En ese admirable plan de la 
kondadde Dios que le ba impelido áunirse al mundo, ha 
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querido, con la perfeccion de esta union, no solamente 
k ' que una de las personas de la santísima Trinidad se hi- 
ciera hombre, sino Hijo dei hombre. 

Aun ha querido mas. Ha queridu que esta persona fuese 
su propio Hijo, su Hijo eterno, y que fuese precisamente 
esta cualidad de Hijo eterno dei Padre iaque se hiciese co* 
tmmal hombre en Jesucristo, de tafsuerte que no hubiese 
de modo alguno dos Hijos, sino un solo hijo , el de Dios, 
haciéndose hijo dei hombre como contra Nestorio lo pro- 
clamóei concilio de Efeso : Christum Jesum , hoc est tn- 
humanatum Dei verbum, ünum Filium esse credimus . (De- 
ciar. cuarta.) 

Ni podiaser de otra suerte, unavez sentado ef sistema de 
la Encarnacion. Porcjue las cualidades de Padre, do Hijo 
y de Espíritu santo, en las tres personas de la santísipia 
Trinidad,no son cualidades juntadas ásus personalidades, 
sino que son sus mismas personalidades. El Hijo no existe 
1 sino porque es Hijo : su cualidad es su persona. Y encar» 
nándose esta persona, era por ello mismo el propio Hijo 
de Diosquien se encarnaba y se hacia Hijo de Maria, 

- Este noinbre de Hijo es por excelencia el nombre de 
Jesucristo. Ser Hijo, es su persona, es su ser, es Él. Et 
Hijo, ò mas bien el Hijo. Por esta razon \ cuántas veces J 
de qué modo no hace valer este título, cuánto no anhel/ 
por llevarlo, por aplicárselo, por ejercerlo, ora como Hijo 
de Dios, ora sobre todo como Hijo dei hombre, por tener 
en virtud de este título la gloria de su Padre retoruándo- 
sela, por sacar de ese mismo título sentimientos de frater- 
uidad, misericórdia y amor para con los hombres, inspi- 
rándoselos, por hacer de ese mismo título y estado el cen¬ 
tro y conto el lazo de la reconciliacion dei cielo y la 
tierra ! 

Pero al-mismo tiempo, * qué consecuencia no resulta de 
esta gran verdad á la gloria de Maria ! No me atreviera' yo 
á deduciria, — tanta es su elevacion y alteza,—si no me 
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ímpeliera á ello la fuerza de los princípios sentaaos ya• 

Resulta de ella en efeclo que el Hijo de Dios no se ha 
constituído, hecho Hijo de Maria por venir al mundo, 
sino que ha venidoal inundo para ser en^él Hijo de Maria, 
paraextender á una madre y por elía al mundo, esa misma 
reiacion de Hijo que ie une á su Padre ; que eso ha sido, 
á la vez, el medio y fin de su venida, de su mision de su 
obra para siempre jamas. Estarelacion de hijo tan estre- 
cha y circunscrita eh el momento en que el hijo naco 
de la madre, se va ordinariamente aflojando y debili¬ 
tando á medida quecrece el nino, que se desarrolla su 
personalidad y que va volviéndose y constituyéndose alga 
masque hijo, cosa muy diferente de hijo. Pero Jesucristo 
no se ha vuelto ni hecho dtra cosa, porque no vino á otra 
cosa. 

Se ha hecho Hijo, para ser Hijo; para ser en esta cali- 
dad y para siempre jamas la cabeza de nuestra adopcion 
dç iiijos de Dios, primogénito entre muchos hermanqs s 
primogenilus in mulíis fralribus (Ad Rom. vni, 29). De 
suerte que esta reiacion de Hijo, desde el momento en que 
ha comenzado á enlazarse, á anudarse, por la concepcion 
dei Hijo de Dios en un seno virginal, no se ha aflojado ni 
desatádose tan soloun instante; subsiste eternamente en 
la gloria celestial tan eslrecha como en el pesebre de Be- 
len, como enlas entranas de Maria. Jesucristo mismo no 
cesará de reclamaria y de invocaria para nuestra gracia, 
para gloria de su Padre, para propia gloria suya, y por 
consiguiente para gloria eterna de laMaternidad á la cuai 
dicha reiacion corresponde. 

La Maternidad de Maria en una palabra está en razon 
proporcional de la filiacion de Jesucristo; y como esta re¬ 
iacion es eternamente activa, el honor que tributa á Ma-, 
ria es igualmente eterno. Esta Maternidad gloriosa no 
envejece,no caduca, no pasa; participando de la fecimdi- 
oaa natural dei Padre, puede en cierto modo decir estaj 
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maternidad, como el Padre á su Hijo comun: Filius meus 
t s tu, ego HODiE yenui te. 

Mas adelanttí sacaremos vastas eonseciiencias práctica* 
de esla herrnosa verdad. Por ahora pronunciérnosla, ro- 
bustezcámosla con el u winime Jestimonio de laè sagradas 
Escrituras. 

Una ciência cierta, segura, nos descubre en el sal¬ 
mo 7!, apVopiado unánimemente al Mesías> por todos los 
Rabinos y en el verso décimo octavo : sit<nomen ejus be~ 
nedicfum in woula : ante solem permanct nomen ejus, un 
sentido original de süblime conformidad con esta doc- 
trina. Para dar fuma y energia á la expresion hebráica 
Ynnon, escondida bajo la indigência infiel de esa palabra 
permanet, se-han visto obligaâos ácrear una nueva pala¬ 
bra latina de admirable barbarismo. Han traducido así 
el texto hebreo : ante solem filiaihtur nomen ejus. Esta 
palabra no puede vertirse en nuestros nuevos idiomas, y 
quiere decir : desde antes queel sol serà Hijo, ó sera lla- 
mado con el noMbre de hijo. Pero la voz fíliabitur tiene 
otra fuerza que expresa que ei Mesías pasará todo entero 
en el nombre de Hijo, que será filializado. Por esta razon 
íosantiffuos hebreos hacian de la voz Hijo el nombre 
propio ael Mesias, como siendo el nombre mas hermoso, 
y que mas le complacia : le ilamaban pues el Hijo , 6 el 
Engendrado (disertaciones sobre el Mesias , por Jaque - 
tot, p. 161). 

A esto se refiere perfecta y cumplidámente la voz 6 
nombrè de Gérmen que se da al Mesias en las pbofeciafcí 
que se leaplican unánimemente así por los Judios como 
por los cristianos. Y así, la de Zacarias, cap. vi, v. i2: 
« Hé aqui al hombre, Gérmen es su nombre, y ger¬ 
minará de si fnismo de la tierra.» lo que manifiesta-? 
mente indica el hacimiento humano y virginal dei Hijo 
de Dios. — La profecia de Jeremias, cap. 33, v. 13: « En 
« estos dias hart qèrminar de David el Qérmen de jusíi» 
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« cia que ha de hacer juicio y jusiicia en ià ue*r»;» t 
la de Isjaías, cap, 4, *.2: « En aqueltiempo el gérmen 
dei Eterno estará, lleno de magnificência y gloria, y ei 
fruto de la tierra aparecerá sublime y exaltado. etc.,(i). 

Todo lo cual hace.ver la doble maturaleza dei Mesías, 
Gérmen dei Eterno , y Fruto de la tierra , conforme á 
aquella palabra dei ángel á la Vírgen cumpliendo esta 
preferia. « For esto el fruto que saldrá de tí será llamado 
Hijo de Qios. « Y en fin para no multiplicar mas estas 
cilas, aquella admirable profecia de Isaías que expresa 
cundulzura tan magnífica aquesta misma verdad:— 
6 üesti üid, cielos, el rocio de lo alto, y lluetan las nubes 
€ al Juslo: ábrase la tierra y brote al Salvador, y salga 
« al niismo tiempo con él la justicia. »• (cap,-45, v. 8). En 
estos lugares, el nombre de Gérmen y de Hijo, en sentido 
divino y humano, celestial y terrestre se da siempre al 
Mesías en el Antiguo Testamento; y de tal modo que los 
Rabinos han formado tanto dei nombre Germe» como* 
dei nombre Hijo , la significacion propiay característica 
dei Cristo, ó Mesías. 

Vemos, pues, esta significacion jpasada al estado de opi- 
^ion general en la nacion Judia, cuando apareeió en la 
Üerra su objeto divino : y con ( esta misma regia se le juz* 
ga, y se juzga á sí mismo y da pruebas y teslimouio de 
sí. Toda la controvérsia suscitada entre Él y el mundo 
lüdío gira sobre el carácter de Hijo de Dios y dei hom- 
bre, que á sí mismo constantemente se alribuye y que le 
deniega coji obstinacion el pueblo judio, como siendo el 
solo propio dei Mesías (cuya cualidad niegan en Cristo). 

En eso consiste su cuestion de estado . Y así, cuando el 
Príncipe de los sacerdotes dirigiéndose á Cristo en nom- 

(1) Carta segunda de un Rabino cànverlido , pag, 155, y sobre todo t 
P*almi Pavidis calendário hmórco, >y>o, gr eco-latino, argument et com* 
menl por Genebras do. 
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Ire de todo el pueblo que le rodeaba y que parte tan api* 
sionada tomaba en el asunto, y por consiguiento en 
aquel solemne proceso de su destino, y dei destino dei 
inundo todo, le dijo: c Te conjuro en norabre de Dio 9 
« vivo nos digas si eres tú el Cristo fíijo de Dios . » Pone 
evidentemente entre estas palabras Cristo é Hijo de Dios 
unarelacion estrecha de significacion unánimemente re- 
cibida por todos aquellos en medio de quienes hablaba. 

Y cuando el divino acusado le responde : « Yo lo soy; 
y veréis \osotros al Hijo dei hombre sentado á la dies- 
. tra de Dios, y vinietido sobre nubes dei cielo, » y que al 
oir esta respuesta el Gran-Sacerdote,rasgando sus vesti¬ 
duras exclama : « *Qué necesidad teriemos de otros tes- 
u tigos ? etc, etc. » Es evidente tambien que en opinion y 
sentir de todos lostestigos de esta escena, estas dos pala¬ 
bras 6 nombres de Hijo de Dios , y de Hijo dei TTnmbre 
concordaban en su recíproca relacion con el m ; smo 
sujeto : — Yo lo soy : sin lo cual se habria dest i uido á 
sí mísma la respuesta dei Salvador, y hubiera quedado 
descpncertado el Príncipe de los sacerdotes. 

Este, al contrario, rasgando sus vestilurasy exclaman¬ 
do: a iQué necesidad tenemos de otros testigos, » bace 
ver que segun la opinion recibida el acusado habia mas 
bien confesado que no negado su cualidad de Hijo de Dios 
diciéndose el Hijo dei Hombre , y que carâcteripban al 
Cristo una y otra calificacion (i). 

El nombre de Cristo d Mesías llevaba y suj oniâ con¬ 
sigo, como carácter propio de su objeto, la significacioa 
de Hijo en doble Daturaieza : Hijo de Dios é Hijo dei 
Hombre , con tal solidaridad entre estas dos naturalezas, 
que uno de estos dos Jítulos respondia por el otro; de- 


(1) Todoel Evangelio está llèno deejemplos semejantes. Senalamos pri*» 
eipal mente el que se contiene en el hermoso relato de Is cooversíon de No» 
dauaél, n el cap. 1* dei de S. Juaa. 
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hiendo ser el Hijodel hombre, en la opinion judia, Hijo 
de Dios; y el Hijo de Dios, Hijo dei hombre. 

Esta opinion era una preocupacion, un sentir univer¬ 
sal, resultado poderoso pero ciegò de las tradiciones pro¬ 
féticas. Era un enigma cuya çlave, cuya palabra soloha- 
bia de dar y declarar su divino objeto. É1 misrao se com- 
placia en contundir con este enigma la falsa ciência de 
sus falacesy cautelosos enemigos, al propio tiempo que 
los iluminaba, y hubieran sido alumbrados, si lo hubie- 
ran querido, como lo vemos en el siguiente pasaje. Los 
Escribas, contundidos poria divina respuesta que Cristo * 
acababa de dar á sus insidiosas dificultades, no se atre- 
vian ya á presentarle cuestion ninguna. Entónces toman¬ 
do Cristo á su vez la inieiativa, les dijo : « $cómo pues se 
« dice, que el Cristo es el Hijo de David, ciundo el mis- 
« mo David dice en el libro de los Salmos. El Seiior dijo 
« á mi Seiior : asiéntate á mi diestra basta que haga yo 
m de tus enemigos el escabel de tus piés t David le llama 
« Seiior: i cómo es pues Hijosuyo?» Enotrostérminos,el 
Cristo siendo evidentemente Hijo de Dios, *cómoes Hijo dei 
Hombre?—Tal esel problema cuyos términos toma Cristo 
en la opinion pública de los que le escuchabam ( cómo se 
dice, quomodo digunt ) y cuya solucion era él misino. 

Pero lo que es en extremo notable, como listamos obser¬ 
vado en otra parte, es que de estos dos títulos el dei Hijo 
dei Hombre fué precisamente el título de que exclusiva* 
mente usaba Cristo, confesando solàmente el de Hijo de 
Dios. Y es porque era el título de su misericórdia, de su 
union con nosotros, de nnestra reconciliacion con su Padre, 
de 1 sacrifício de anonadamieuto y obediência con el cu&l 
anhelaba honrarle, y que en virtud de este sacrifício habia 
de constituir el título de su propia gloria. Era su título de 
guerra y conquista, su título de reino y de gohiernO. 

Sin que por entónces comprendiesen bajo todos sua 
punto8 de vista el valor de este título los Judios, vincula^ 
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banempero en él upa signiíicacion tradicional de mision. < 
celestial, de libr&miento, de majestad y reinado. Con la 
diferencia de que la mayor parte lo nacianaJizaüan, y no 
comprendian toda la vaslisima, radical v universal exlen- 
sion de este hermoso y gran titulo de Uuo dkl IIombre* 
unte el cuaji desaparece toda distincion de raza, y miya 
ipajestad victoriosa upénas lian podido poner de inani* 
desito diez y ocho sigios de triunfo. I 

Siu embargo,este nombre y estegran personaje de Hijo 
tlombr* no etau uuevos para elios. Mas de cuatro si¬ 
glas int.es de su venida fes habia mostrado Daniel todo su 
destino, lai como lo, contemplamos lioy, em un éspejo 
proíiético que les^uticipaba su historia, y que.por medio 
4o esta prodigiosa anlicipacion, refleja hoy dia sobre ella 
am deslumbrante tèsfirnoujode divinidad : « En una vi¬ 
vi; siou nocturna mitraba yo, dice el Profeta, y vi cómo el 
». Miju '(kl Momhre que vénia sobre nubes dei cieio, seiba 
vi aifeleuloudo hasta »d AnciunodediasJLosàngeles le pre¬ 
to sentaron á él, y le dió poder, gloria y reino, diciendo 
it que todos los pueblos, castas y lenguas le han de servir, 
a que su poder ha de ser uu poder eterno, de que no será 
it privado jornas, y quesu reino nunca ha de ser dqstruido » 

iQué.prqtecía, cuaado se coteja con lainscripcion romana 
<juo cada.sigU), ai ú* posando, graba mas proínudameiite; 

C/i ristes wucii t Ckvistui reinai, Christui imperai ! 

Este título-de tíiju eu ei citai ha querido Cristo serglo* 
niíicado,, lania un lostiuiouiu profético aun mas célebre, 
sobre d cual lenia puostos lus ojo$ lodo la gente judáica y 
quoaun habia vislumbrada el mundo pagano, y es la 
eiguieutttPrufecia de baias : « El pequeno Nitio, el tierno 
o Infante aos ha uacido: nos ha sidodado el Huo;4ieva 
*en sus homhros su doimuaciou, y será llamadoel Admfe 
* .rabie, el -Ctausejaro-, Dios, ei Euerte, el Padre dei siglo 
n i atura, el Pjríucipo clod a pua ; su império ^e. íri exten- 


Digitized by t^ooQle 



336 


libro m. capitulo n. 


» diendomasymas,ysu pacificacion no tendráfin.Asen* 
# tarse ha sobre el trono de Dayid, y poseerá su reino para 
» afirmarlo, robustecerlo, y reforzarlo en justicia y equi- 
» dad desde aquel tiempo hasta para siempre jamas» 
(Cap. ix, 6 y 7). 

iQué maravillosa armonía! ;qué serie tan imponente! 
y cómo se ve siempre que ese carácter de Hijo es el sello 
dei Mesias, inherenté á la persona dei Mesías, que es la 
persona misma dei Mesías, sea como hombre, sea como 
Dios! Observad sobre todo en este lugar la solemne gene* 
ralidad dei artículo El; El Nino , El Hijo . Las traducciones 
francesas hechas dei latin que carece de artículo, dicen: 
un Hijo; pias el texto hebreo lleva El Hijo , es decir eso 
Hijo incomparable cuya propiedad, cuyo carácter distin* 
tivo es ser por excelencia Hijo : El Hijo (Jaquelot ibid ). 

Pero esta profecia no es sino un arroyito de otraquees 
como su fuente, libre de toda sombra y figura, de esta 
admirable filiacion. La adivinan nuestros lectores; no 
, puede ser sobrado citada: 

a El Seôor habló á Achaz diciendo; pide al Seõor tu Dios 
» tehaga ver un prodigio, sea dei profundo dei infierno, 
» sea de arriba en lo mas alto dei cielo.Yrespondió Achaz; 
» no pediré tal por no tentar al Senor. Entónces dijo 
» Isaías; oye pues tú ahora, y escucha tú, prosapiatoda de 
» Israel; i Acaso te parece poco el hacer agravio á los bom* 
x> bres, que osas tamhien hacerlo á mi Dios? Por tanto el 
a mismo Senor te dará la sefial: Sabed, que una Yírgen 
a concebirâ y parirá un hijo que serállamado Emmanue), 
» Dios con nosotros. » (Is . vn, 11,44). 

Este es ese Hijo dei cual, dos capítulos mas adelante, 
habla Isaías diciendo : El Nino , el tierno infante nos es 
nacido , El Hijo nos ha sido dado . ;Qué pijo pues? El Hijo 
de quien se habla en toda la Sagrada Escritura baj o tantos 
sinónimos y emblemas diversos, todos los cuales indicaá 
una filiacion maravillosa, fruto de la tierra y delcieloen 
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SM origen, universalmente benéfica en su venida, eter¬ 
namente' gloriosa en su fin; y mas explícitamente, es ei 
Hijo de la Virgen. 

Cífrese pues, dice Bossuet sobre esfa Prnfecia, cífrese 
pues en eso él título glorioso dei Mesía, en ser Hijo de 
una Virgen: sea pues caracterizado con solo ese hermoso 
apodo. Honrémos, hcnrémos conjun amente, con la con¬ 
veniente distincion al Hijo de la Virgen y á la Madre Vír- 
gen, pues que el Hijo de la Virgen es eLHijo de Dios, y la 
Madre Virgen es la Madre de Dios; reconozcamos en estas 
dos palabras Madre-Virgen, è Hijo de la Virgen la mas 
placentera relacion que pudiera concebirse jamas. Adore*, 
mos á Jesucristo como verdadero Dios, pero confesemos 4 
la vez que ío que hay mas cerca de él, es la que se ha 
dignado ; escoger por Madre cuando él se hizo hombre.» 
(Explic. de la Prof. de Isaias). 

Bajo el punto de vista<que nos hemos propuesto exa¬ 
minar mas particularmente y'que hemos seguido ai tra- 
yes de las citas de amhos testamentos, admirablemente 
conformes sobre este punto, concluyamos que el Hijo de 
Dios, no se ha hecho hombre por ser bombre, sino que se 
ha hecho hombre para ser Hijo dei hombre, como es Hijo 
x de Dios; que todo Jesucristo, toda su obra, está en esa 
cualidadde Hijo, que ese es todo su personaje, todo su pa¬ 
pel en el divino drama, su estado permanente: ante solem 
filiabilur nomen ejus. 

Ahora bien* esta cualidád de Hijo llama la cualidad de 
Madre y le corresponde. Aquelía saca de esta y le da tes- 
timonio; y este recíproco y glorioso testimonio que haco 
dei culto de lá madre el corolário inseparable dei culto do 
Àquel de quien es prqpio el ser Hijo, y que no queriendo 
ser honrado sino en esta cualidad, no lo puede ser sia 
que este honor redunde y resulte en su Madie» . 
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Maria, santuario dei Espiritu Santo» 


De las relaciones de Maria con la v santísima Trinidad la 
mas caracterizada es la que tiene como Madre-Virgen dei 
M’jü de Dios. Las demas relaciones son corolários de aque- 
11a, } i ro corolários que s : n ser fnénos ciertos, son ménos 
aprviisibles, porque el Padre y el Espiritu Santo á quie- 
nt-s at: refle réu, no teniendo nada humano como el Hijo 
encarnado, sobrepujan, inejor, se niegan átodas nuestras 
ana.oi.ias, á todas nuestrasterrenalesexpresiones. No con- 
viene pues aplicar el m is-mo rigor à estas expresiones, y 
es ne< esario considerar las relaciones que expresan como' 
rayos de la Matcrqidad divina perfectamente distintos en 
su iiaciniicnto, peto que se pierden à nuestra vista en las 
luminosas prolundidades de la Üivinidad. . 

Así es que Maria es llamada, ya esposa dei Padre, ya 
esposa dei Espiritu Santo. Esta$ dos apelaciones óllama- 
mieutos hacen ver que ninguna es rigorosa; pues á serio 
una, excluyera la otra. Pero no sucede así con el llama- 
miento de Madre. 

Maria es propia y absolutamente Madre dei Hijo de 
Dios, como nuestras madres naturales, con la diferencia 
de que siendo Yírgen, es aun mas Madre, estando sola en 
esta relacion. Pero no puede decirse de la misma saerte 
que es esposa dei Padre ó dei Espiritu Santo. Se ha que¬ 
rido expresar con eso una relacion que participa de esposa, 
per*» que es tan niaraviilosa que no hay que esperar com- 
prenderia, y es necesano limitarse à vislumbraria. 

Pero no porque solo podamos entreveria hayamos de 
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renunciar a consideraria, por honra de nuestra fe y sa-{ 
lisiacdon de nuestra inteligência. 

Penetremos pues estos elevados mistérios, hasta ei 
£rado en que plazea á Dios detenernos. Bastante y muy 
hastante verémos siempre para admiracion nuetftra y^ 
grandeza de Maria. ' 

Maria puede ser llamada esposa dei Padre, porque tiene 
<$on él uncomun Hijo. Lo puede ser tambien, porque la 
•virginal concepcion que le ha hecho engendrar este Hijo 
sin padre en el tiempo, ó temporal, es una participacion 
"virtual á la paterna generacion de ese mismo Hijo sin 
madre en la eterniçlad ó eterna, y ha concurrido con elia 
& producirlo en el mundo. 

La Sanlísima Vírgen puede ll^marse ménos propia-, 
tnente Esposa dei Espíritu Santo. Se la llama así porque 
-concibio al Hijo de Dios por obra de este mismo Espíritu 
divino; pero esta misteriosa operacjon no se presta á Ia 
«analogia sacada de la union dei esposo y la esposa, no 
habiendo sido esta operacion engendradora, sino mera- 
mente íormadòra. Pues como dice un doctor (Pascharius, 
4e Spirü., Sanct., n). Si el Hijo de Dios fué formado en 
<el seno de Maria fué por operacion, no por porcion nin- 
iguna dei Espíritu Santo. Este Espíritu divino no lo ha en- 
.gendrado, en dicho seno, sino criado. Lo ha concebido 
j>or su poder, no de su sustancia; por virtud suya, no 
jpor su ,generacion. Homo namque assumptus ex Maria , 
vperatio Spirilus Sancli fuit, non portio ; nec ab eo geni- 1 
tus, sed creatus; conceptusex potentia non substanlia, 
virtute non genére. 

Por esta xazon no se ba dicho jamas, y fuera absolúta- 
mente falso decir qtreel Espíritu Santo es padre de Nues- 
* tro Seftor Jesucristo. Engendrado, en el tiempo, de la sola 
sustancia de Maria, como en la eternidad de la sola sus¬ 
tancia dei Padre, es fruto de estas dos virginales genera- 
ciones por unitiva operacion dei Espíritu Santo, cuyçt 
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Sanínario es llamado Maria con sublime acierto y verdad* 

Al penetrar en este Santuario, descalcémonos de mies- 
tpos groseros calzados, quiero decir de nuestras bajas* 
iinaginnciones; porque es tierra santa y sagrada el re* 
cinto donde estamos; y no nos acordemos dela carne" 
sino para humillarnos. 

Concibió María d*x Espíritu Santo, t jsl Yeubo encarnó. 
Para saber cuáuto encierra este artículo de nueslra fe*. 
tenemos que saber lo que es ei Espíritu Santo. El Espirita 
Santo es fe, obediência, es huraildad, es castidad, es ca- 
ridad, y en una palabra la forma, el manantial de todas 
lãs virtudes. Por consiguiente el Yerbo ha sido concebida 
dè todas esas virtudes en el alma y seno de María. 

Y digo en el alma y eu el seno de María, porque laa 
virtudes tienen sp acento en el alma, y dei alma coma 
desde el foco de su operacionha influído el Espíritu Santa 
en el serio de María. 

El Espíritu 1 Santo en su mas alta acepcion es el Amor 
eterno: ese amor con que el Padre ama al Hijo, y el Hijo 
ama al Padre; ese amor que ha movido á Dios á crear ei 
inundo para gloria de su Hijo, y que ha movido á este Hija 
& inmolarse por la salvacion dei mundo para gloria de sa 
Padre. E$tè divino amor, cuyo fuego ha veüido Jesucrista 
& traer á la tierra, j que desde' los Apóstoles sobre quieu. 
descen-iió eU liam as encendidas ha ido ganando á todo el 
Universo y lo ha abrasado con los santos ardores de hu 
,caridad de Dios y da los hombres, este amor, décimos, 
se conceutró desde luego en el alma de María como en el 
primer foco desu creacion; y ha sido tan humilde, pura 
y vivo que ha atraido allí á su objeto divino, la Verdad 
etèrna, que, desde el alma ha centelleadp en çl virginal. 
cuerpo de María y encarnádose en ella. 

Este es al sen tido de lo que tan frecuentemente leemos en 
Tas sagradas Letras y en los Santos Padres, de que Crista 
ha sido concebido por el Espíritu Santo, que María le ha» 
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•concebido por la fe, que ba engendrado al Verbo eu su, 
•corazon ántes de engendrarlo eu su cuerpo, etc., etc. Ra- 
toner que no tomamos sino en sentido figurado, y á las 
Cuales no prestamos sino efimera atencion, como dictadas 
por la sutileza dei espíritu, y que sin embargo coUslituyen 
la razon exacta de la concepcion de Cristo; y de tal modo 
•que fuera difícil valerse de otras expresiones. 

En cuanto á la diflcultad de comprender esá maraví- 
llosa concepcion dei Espíritu Santo, iniluyendo desde el 
alma sobre el cuerpo de la Santísima Vírgen, bubiéramos 
Sido sobrado torpes para hacernos una objecion de incre- 
dulidad, cuando no vivimos nosotros sino por un misté¬ 
rio de concepcion, que no cede su puesto en matéria do 
oscurrdad al que la fe nos proponel 4 Que el cuerpo de la 
Santísima Vírgen baya sido elevado á las prerogativas dei 
alma, y que de esta haya recibido la virtud de concebir 
al Ser divino de que estaba abrasada, enardecida, es acaso 
mas incomprensible que lo incomprensible que es lo 
•contrario en la concepcion ordinaria, y que la trasmita- 
mos nosotros por el trastorno de nuestra naturaleza T 

jCtrán conveniente era, y erfcierto modo necesario, qào 
fuese librada de esta vergonzosa ley la Encarnacion dei 
Verbo, sea que consideremos su naturaleza, sea que con¬ 
sideremos él objeto de su venida! 

El Verbo preexistente á su encarnacion es Dios por na- 
Vuraleza. y porconsiguiente espírita puro, vírgen, santo; 
Él es el Santo por esencia. Al tomar una carne, al encar- 
narse, debia trasferirle sus privilégios de espirituali- 
dád, de virginidad, y santidad, é imprimir estos caracté- 
tes en la concepcion de esta carne en el Seno de. una ma¬ 
jor. El Santo tenia que ser concebido santamente; elAd- 
Wirable tenia qoe nacer admirablemente. La concepcion 
•Ordinaria de los bombres, que es ya nn trastorno tristé y 
RumHlante de la dominalcion dei alma sobre el cuerpo, 
^Obiera sido, respeeto del Verbo, -*- preexistente á su en- 
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caruacion, y obrándola él mismo,— absolutamente ih- 
CQmp.itible con su naturaleza. 

, Léjos de irrogar perjuicio á esta dominacion dei alma* 
á esta virginidad, en el ser privilegiado que Labia de ser 
el tabernáculo desu encarnacion, debia de aumentaria, de 
elevaria á una sublimiclad incpmparable de pureza y san-' 
tidad: y tenia que tomar carne en el cuerpo de laSantí- 
sima Vírgen por medio de esa elevacion dei alma de 1& 
misma Vírgen. < 

si debia de ser asi, con respecto al orígen dei Ver¬ 
bo, ^qué será si se atiende al objeto de su venida?—Toda 
la economia de la Encarnacion ha sido adaptada al fin 
único de que los hombres que por el pecado se habian 
? vuelto carnàles hasta en el espíritu, se volviesen espiri- 
tuales hasta en la carne. Para esto, debia de infiindirsô* 
en carne, quedar infusa en carne la espiritualidad por 
escncia. 

Pero habiéndosenos ofrecido asíestacarne porDios como 
principio y como prospecto, como ensayo, como norma,, 
de nuestra purificacion espiritual, habria sido trastorna- 
do todo el desígnio que se proponia la divina sabiduria, 
si esta infusion de la espiritualidad dei Verbo, en lugar 
de hacerse de un modo espiritual é incorruptible, hubiese 
sido fruto de una conjuncion carnal. ^Cómp hubiera po¬ 
dido inocular, ó mejor, como hubiera inoculado en nues¬ 
tra alma la virginidad, esa misma virginidad á la que hu¬ 
biera agraviado, quebrantado en su madre ? Cómo hubiera 
podido ser el fundamento de nuestra regeneracion espiri» 
túal, si hubiera sido fruto de una generacion carnal? 

i Por el contrario j admirable correspondência, relaciou 
armoniosa Ia que nos ofrecen estos dos mistérios de la 
concepcion dei Verbo por obra dei Espíritu Santo y nues¬ 
tra santificacion poria carne dei Verbo! jCuán conve-» 
niente era y cuán Tazonable que esa carne dei Verbo qua 
habiade engendrar en nuestras almas las virtudes, fuesa 
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engendrada tambien por tas virtudes en el seno de Abaria, 
y que ese Pau de Escogídos que habia de hacer germinar 
á las vírgenes* fuese heeho dei trigo puro de la Virgini- 
dad! Y eóiiio se explican ambos mistérios y se atestíguan 
recíprocamente: el liacimiento de Cristo y el renacimiento 
de los cristianos; la generacion dei Verbo y nuestrà rege- 
neracion; la Encamacion y la Eucaristia: la Encama¬ 
cion, concepcioa de la carne dei Verbo por el Espíritu 
Santo en el seno de Alaria; la Eucaristia, concepcion dei 
Espíritu Santo por la carne dei Verbo en el alma de los 
cristianos! 

La Eucaristia de este modo, devuelve al Espíritu divino 
la semilla que le habia prestado la Encamacion, y, por 
medio de la espirituali?acion de la carne dei Verbo en 
nosotros, nos hace ver, nos hace experimentar por contra- 
pruebas y su final objeto, la Encamacion de su divinidad 
en Maria. 


Ahora bien, i& qué altura tan incomparable de digni- 
dad y Santidad, á qué mistério tan maravilloso de gracia 
no eleva á Maria esta tan sublime como placentera ver- 
dad ? Dios ha estado con ella sola ántes de estar con noso¬ 
tros : Afaria ha tenido en su orígen esta gracia de la cual 
no tenemos nosotros sino emanaciones; ^qué digo? jMa- 
ría ha engendrado al que nos engendra, al Autor de la 
gracia ! i Y cuánta superioridad en este engendramiento, 
pues que ha tenido lugar, pues que se ha verificado por el 
espíritu, por el alma, por una relacion inmediata, pura, 
sencilla, simple y no sacramental con la Divinidad! 

Lo que nosotros tenemos como resultado y por todos 
los médios exteriòres y sensibles que constituyen la orga- 
nizacion sacramentai dei Cristianismo, Maria lo ha te¬ 
nido en principio, sin la mediacion de ningun medio, 
por inmediato abocamiento,si me es lícito hablar así, con 
la Divinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, por el abra- 
xamiento de la virtud dei Altísimo que la penetró, llenó 
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/é innndó con sus gracias, hasta fecundizar su carne y 
sacar de ella al Cuisto, fruto'de sus entranas, Hijo de 
-Maria, como lo es de Dios. 

Y i qué no supone tal concepcion, tal engendram iento? 
Juzgueinos de laoperucion porei resultado, de la sávia 
por el fruto. j Qué plenitud dfc gracia! qué coinuuicachm 
de los dones del Espíritu Santo no supone la produccion 
dei Autor mismo de la gracia, no habiendo tenido lugar 
dicha produccion sino por esta plenitud por esta comu- 
‘tócacion! 

No ensayaré yo expresar todas las riquezas de tanta y 
tal dotacion : yo dejo á cada lector perderse e n La contem- 
cplacionde este océauo de espirituales maravillas: basta¬ 
-me haber indicado la medida rigorosa y la proporcion doc- 
^triiial. 

Los Padres de la Iglesia nos abren sobre este particu¬ 
lar un campo vasto y magnífico. La concepcion dei Verbo 
çor el Espíritu Santo, dicen, habia tenido prelúdios y 
hosquejos en los patriarcas y profetas de la Antigua ley, 
-como liene iraitaciones y reproducciones en los apóstolés 
y doçtores de la Nueva. Pero media una diferencia, y es 
4fue en aquelios prelúdios proféticos, ó en estas reprodtic- 
xiones apostólicas la operacion dei Espíritu Santo solo ha 
«ido parcial, y ia concepcion dei Verbo, en palabra ó es- 
xrilura j.y que en Maria ha llegado hasta la encarnacion 
humana dei Verbo. 

Es efectivaraente una concepcion dei Espíritu Santo la 
que ha heeho salir y brotar la verdad divina en el alma 
de los profetas yonel corazon de los apóstolès. y U* que 
se les hacia engendrar en aquetlas sus paiabras y escritas 
sagrados que componen elcuerpo de las santas Escrituras, 
<|ue son como una incorporacion ó encarnacion escritura 1 
dei Verbo de Dios. Y esta encarnacion era de la nu.sma 
naturaleza que la de la Vírgen. Esta, en efVcto, ba com--- 
hidáal Verbo en su corazon ántes que en su carne, y cu 

itized by Google 



345 


MARIA, SANTÜARIO DEL ESPIRITU SANTO. 


boca lo ha engendrado protélicamente ántes que su seno: 
por esta razini es jnstamente preconizada Reina de los 
profetas y apóstoles; y estos, á su vez, en las Sagradas Es¬ 
crituras de que sou autores, nos oírecen una especie de 
engendra mieuto virginal dei Verbo de Uies, como lo ob¬ 
serva san Clemente Alejandri no, siendo producida la ver- 
dad divina á la vez que seltada bajo la letra de los escri¬ 
tos divinos. 

El inismo Verbo, el mi sino Cristo es quien habla y 
vive en la sagrada Escritura, en Maria y en la Iglesia. É1 
nrismo lo liene declarado diciendo : «Yo, que habtaba 
» otras veces, héme aqui presente,» ego qui loquebar, ecèe 
» adsum. (Isai., ui, 67) Y enotraparte : Mirad que yoes- 
» toy cop vosotros todos los dias hasta ia consumaciou 
» de lossiglos : » ecce ego vobiscum sum omnibus dietn# 
usquead consummalioneth* sceculi, (Matth. 28). 

i Marayilloso trabajo de concepcion y engendramiento 
de la^erdad divina en la Iglesia de todçs los tiempo^, 
que hace de todos sus órganos profetas, apóstoles, docto- 
res, apologistas, simples cristianos mas elocuentes coa 
frecuencia por el silencio de sus virtudes que por discue- 
sos lo§ mas elevados, hacè de todos estos, décimos, oiros 
tantos autores, òtros tantos padres dei Cristo, eageja- 
drándolo y reengendrándolo en el mundo y en sus almas, 
y partid pando â la santa maternidad de Maria, á la pa- 
ternidad de Dios. I 

Pero Maria domina á todo ese grau trabajo y lo presick 
como Aquella en quieri ha sido elevado.á su mas alto po« 
der, y llevado hasta su,coimo. Porque no es una porcion 
dei Espíritu Santo la que ha venido y descendido á. ella, 
sino todo el Espíritu Santo entero; todo el Espíritu Santo 
ba descendido á su alma, él es quien ha llenado su inefa- 
hle inmensidad, y cuya plenitud rebosando hasta su 
carne, h^ bucho brotar al Verbo y engendrárselo no ya 


en palabra ó en escritura, sino en humanidadó en perso? 
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na. Y como todos los deinas engeiidramientos ptorélicos 
ò aposlóiicos se reíieren á Jesucrislo hubiémlose de encar¬ 
nar ó nabiendose ya encarnado en el seno de Mar ia. Alas ia 
es ei gran c.niniieiile dei Espiritu Santo, y como eí Océa- 
nò de graeias, donde dujeir y reiluyen en pieniluá sus 
divinas comunicaeiones. 

SptrilmSaneias supcrvemel in te , le dijo el ángel men- 
sajero de la Encarnacion : acerca.de lo cual tiace san 
Amadeo de Lansana el siguieiite comentário. 

En oiros santos ha venido el Espiritu Saalo, en oiros 
vendrá tambien, pero en ti sobrevendrà , porque enlre to¬ 
dos y sobre todos te ha escogido para que sobrepujes tá 
á la universalidad de los que ántes de tí fueron ó que se- 
rán despues detí, por la plenitud de gracia. Llenó á Abel 
de una inocência tan grande que, inocente de manos, y 
manso de corazon, recibió apaciblemente la muerte de 
manos de un hermano; però tu inocência ha vuelto á 
millones de pecadores á la inocência y salvacion. Tras¬ 
lado á Henoch; pero la carne que tú has de engendrar^ 
cuando será levantada en tierra, lo atraerá tudo á sí mis- 
ma. Llenó á Abrahan de fe y obediência en vista <}e su 
fúlura posteridad; pero, deudor de su salvacion á tu fe 
y obediência, el mundo entero eleva y dirige hácia tí el 
acento de su reconocimiento. 

Llenó á Moisés, instituyéndolo portador de la ley, no 
de la gracia pero á tí te ha dado llevar no solo al Autor 
de la ley, sino al dispensador de la gracia y de la gloria. 
Dipuió á David para ser su Profeta y rey; pero David 
ha escrito de tí; y á tu Hijo, le llama su Senor. ;Qué 
ànadiré? tú dominas á todo, tú presides á la universali¬ 
dad no solo de los hombres, sino de las mas sublimes vir¬ 
tudes de los cielos.' 

Por esta razon tú has heredado un nombre gloriosa 
entre todos los damas nombres, que sea el uno llamado 
el ángel de Dios, qtro el Profeta, otroel Precursor, cada 
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troo segun el rango y órden de su dignidade tú e^s 11a- 
mada con el nòmbre único y especial de Madre de Dios: 
lo que quiere decir : Madre de la Salvacion, Madre de 1& 
Gracia, Madre de la Misericórdia. Gi Espírita Santo so- 
brevendrá, pues, en tí; sobrevendrá con abundancia, con 
afluência, con plenitud> con efusion en tu alma y en tu 
carne. Y cuando te haya colmado, se cerneráaun sobre tu 
cabeza, y será llevado sobre tus aguas para hacer en ti . 
una obra mucho raejor, mucho mas maravillosa que, 
cuando llevado en el principio dei mundo sobu las aguas 
dei abismo, iba disponiendo la matéria de la creacion 
para tomar forma, y hacerseel mxmào.(HomUia ter tia 
de Virgini, Concept.) 

En upa palabra, Maria es el santuario de ese edifício 
eterno de la Religion que comprende á los Escogidos do 
todas las esferas, en el cual santuario estamos coedifica¬ 
dos con los Angeles y Virtudes de los cielos, y cuya ar- 
moniosa estructura va creciendo como templo santo dei 
Senor, dice san Pablo, para ser mansion de Dios en el 
Espíritu Santo. Los Patriarcas y Profetas son como la 
nave de este templo; los Apóstolps, columnas; la Iglesia, 
coro; pero Maria es su santuario, tabernáculo místico, el 
santo de los santos. 

Así la saludaba doscientos aâos ántes dei concilio de 
Efeso san Clemente Alejandrino, haciendo á este seno 
virginal una justa aplicacion de aquellas palabras de san 
Pablo á los Hebreos, en donde comparando los dos Pon¬ 
tífices de la antigua y nueva ley, tambien compara am¬ 
bos tabernáculos, ensalzando aquel en que entró Cristo* 1 

a Pero Cristo , Pontífice de los bienes futuros, ha oe- 
€ nido por un tabernáculo mas augusto y perfecto, qu$ 
c no ha sido fabricado por mano de hombre , y que no 
c es de nuestra creacion , ( Ad Hebr., ix, 11.) * 


a 

« y 


Ha sido efectivamente formado por el Espíritu Santo 
revestido de lavirtud dei Altísimo, continúa 
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Clemente, este tabernáculo, digno para siempre ,i- 
m «as de: alabanza, este tabernáculo de Marfâ, Madre de 
,# Dioe y Vírgen, en la cual sé hizo Pontífice nttestro ftuy, 
cu Reyde gloria, y cuya entrada virginal ba sido setlátta 
o íntegra, incorroptible, inmaenlada» (In efcrist. ad 
.fii niosait. 5 y 7 ) -^ o j. Oh seno ! exclama con este misttto 
jBiotivo ,el obispo Prodo, de Constantinopla, » a ioh 
m seno I en el caal se eseriMé la carrta comua détivres- 
.* tra libertaá hj efaivienti» en que han sido fraguadas y 
0 líechas las aníiasipne veMcieron ta nwerte ! iObeampa, 
* en el cual el Colan mismo delanatwPaleza, gérmen 
a* em semilla, ha sido ptodacido en- espiga j oh sanrfu*- 
a rio, en el'cual se ha hechd Sacerdote él nmmo fliog, 
,« y sin despejarse de su nxtnraleza, se ha éeveatido de 
« la de Melquisedech ! (Orat. p). d 


§IV. 

Maria, hga de Bies. 



Sapientísiraa, en extremo cuèrdáé inteligente y qw> 
ôxcelentísknaB>eiite responde í todas las tachas destt- 
persticion. que dirige la herejía al coito de Maria, eslâ 
doctrina «jueno feace eonsistir k grandeza de la Saotí- 
gi«ia Vícgen tanteen su cugilitlad física de Madre de btos 
canto en. la perfeccioa espiritual poria cual ha sido el®- 
yada á estadigAidad, y que la conatüuye Çija de Osost 
La cuaUdad de Madre de Dios^ dice el grau Suarez» 
iüi» 3 a p„4tip, i. geot^ ) pttãde constdesarse ó física, 
d l to0í4Uawte.,Si se la considecaren su- natu£ateza,<s» 
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parada de la gracia santiflcante, yo confieso que Ia dig* 
gutdad de bijo adoptivo de. Dios es preferible á ia de 
Madre de Dios ; y en este sentido se deheu explicar loa 
Santos Padres que hablan mas venlajosamente de la 
cualidad de Hijo de Dios que de Madre suya. IV.o si 
se la considera moralniente en cuanto que encievra 
todos los doires, gracias y ventajas que son la dote de 
esta eminente dignidad, entónces la cualidad de Ma¬ 
dre de* Dios es infinitamente mas noble que la de H i jo 
adoptivo de Dios. Por esta razon, lo que constiiuve ia 
grandeza dela dignidad de Madre de Dios en Maria, es 
de haber sido elevada á ella por la cualidad y dignidad . 
de Hijade Dios, de un modo proporcionado á esta gran¬ 
deza, la cual â su vez viene á. anadirse como su vumbré 
y corona., 

Y este es ,el sentido de aquellã gran sentencia de Jesu- 
cristo que tan livianamente opone la herejía á la santi~ 
sima Vírgen. a Como dijeran : Hé aqui tu Madre y her- 
» manos queandan buscándote, respondió Jesus : ;,Quién 
» es mi madre, y quienes mis hermanos? Y mirando en 
» torno de los queestaban sentados con él, dijo; tlé aqui 
» mi madre y mis hermanos. Porque cualquiera que haga 

* la voluntad de Dios, ese será rai hern^ano, mi hermana 

* y mi madre. » (, Marc ., in, v. 32). 

a Oh dulces y arrebatadoras palabras, dice Bossuet • 
i,los fielesson hermanos snyos! Y aun no es esto bastante* 
ellos son sus hermanos y hermanas; pero aun esto 
ès poco; ellós son sus hermanos, sus hermanas y su ma* 
dre. Tanto es lo que nos ama el Salvador, que no rehusa 
damos á nosotros título alguno de afínidad, grado alguno 
de parentesco.' (UI, Serm. sotire la Nativid.). » Por est& 
cualidad de fieles se nos constituye cabalmente á todos 
nosotros hermanos de Jesucristo é hijos adoptivos daf 
Dios cualidad íjua nos es comua con la santísimaVírgeujr 
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pero elevada en estaásu mas altà potência por maneraque 
mereció ser realmente Madre de Dios. • 

El principio de su grandeza es pues de la misma nátu- 
raleza; pero lo que te es particular es el grado incompa- 
rabie al cual ha sido elevado en ella. Maria ha sido la liija 
du Dios, la sirvicnla deiSeiior hasta llegar áser su Madre. 
Las gracias de que fué colmada no tienen otro orígen que 
las que nos son franqueadasánosotros,orígen ymanantial 
único, el cual es Jesucristo. Pero Maria lia sido colmada 
de ellaseh tanto grado que lué destinada á engendrar al 
Autor mismode la graciá. Y esto se explica muy natural- 
jUente; porque este autor de la gracia, siendo Dios y bom- 
bre, ha podido en cuantoDios, hacerseél misriío la Madre 
que habia de tener como hombre. 

Si en nuestra mano estuviera hacernos nuestra propia 
madre, icoánta perfeccíon no le diéramos?y si para esto 
tuviésemos el misnío poder que tiene Dios» con todos los 
dones de su sabiduría, habria uno solo de estos dones, 
una sola gracia, una sola virtud de que no quisieramos 
dotijrla, como alma de nuestra alma, como santuario ve¬ 
nerado de nuestro culto y amor. 

Ahorabien, esto es lo que ha podido hacer el Hijo de 
Dios; y por consiguieute lo que ha hecho. Y él niismo lo 
tiene declarado por aquella sentencia dei Espiritu Santo; 
Sapientia oedificavit silri domurn {Prov., ix, 3). La Sabidu¬ 
ría se edificó una morada. 

i Qné idea tan sublime nos da de lasantísimaVírgen 
esta sentencia! La Sabiduría ha hecho el universo y lo ha 
adornado con todas esas marávillas que contemplamos en 
él y que hacian cantar al Profeta : \Quammagnijicatasunt 
opera tua , Domine ; omnia in sapientia fecisti! Y este pa- 
lacio dei universo no es sino para el hombre! qué será 
pues el que se fabricará para sí misma la Sabiduría!' 

Recordémonos sin embargo lo qüe en el primer libro 
llevamos expuesto, de que por el hombre, para el cual fué 
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àecho el universo, es menester entender al hombre por 
excelência, al Hombre-Dios, á la Sabiduria increada que 
habia de venir al mundo; dei cuil todos nosotros somos 
la casa, segun hermosa expresion de san Pablo. Eu este 
sentido se debe aplicar al universo la palabra dela Escri¬ 
tura : Sapienlia cedificavit sibi domum. Pero esto no es 
sino la parte exterior y material desupalacio; ysien 
esta parte exterior ha prodigado tantas maravillas sensi- 
bles ique no ha de haber hecho á favor de este tabernáculo 
interior y espiritual, á favor de este real pabeilon que, 
entre todas las criaturas que componen este vasto uni¬ 
verso, habia de ser mas particularmente su mansion? Poi 
las bellezas visibles de la tierra y los cielos, juzgad cüá- 
les hayan debido ser las beliezas invisibies dei alma de 
Maria, que es la mansion única y personal que se fabrico 
para sí misma la eterna Sabiduria, enmedio de la morada 
universal dei universo! ' 

Pero por mas grandiosa y sublime idea que nos forme¬ 
mos de la preparacion de tai morada por tal arquitecto 
que habia de ser su divino huesped, desaparece ante el 
cotejo de otra idea mucho mas sublime áuu, y para la cual 
no hay proporcion posibie; y es la de la grandeza que este 
mismo Huesped divino le ha traido consigo. 

Aqui nos encontramos ya en plena verdad doctrinal, 
tento mas cierta en las consecuencias que de ella vamos á 
deducir,cuanto que nuéjstra propia grandeza se funda ex 
clusiva y absolutamente en esa misma verdad. De suerte 
que á menos de abdicar la nuestrà, es indispensable re- 
conocer y honrar la suya; y que á ménos de no serhijo de 
Dios, es necesario ser devoto de la Santísima Vírgen. 

Seguidme en esta demostracion; pues que es muy fácil. 

El dato qúe sobre el particular, como todos los demâs 
dates sobre todos los demás puntos,—el dato, digo, que 
nos presenta ei Cristianismo e* sencillísimo: consiste en 
la accion de un padre, de una madre, de todo cuanto es 
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grande y bueno para con lo que es péqueííoy débil., Dio* 
se abaja, para levantamos. Se anonada, se abate hasta el 
hombre para.levantar al hombre basta él, y ievaiuarUK 
por el niismo camino par que se anouadó y abati©. Pcm 
maneraqtíe ora la medida, ora eloaunuode iiuesíragran^ 
deza, es el camino y medida de su *iba‘imi«nto. ^VordacL 
tan rigorosa que los Santos Padres se ban valido, para em¬ 
presaria, de la imágen de una balanza, e.n la cual un píato 
sube en exacta proporcion de lo que baja el otro. 

Y así, al reveslirse de nueslr.a humanidad, el v erbo nos 
ha revestido de su Üivinidad; hàciéndose Hijo dei hona- 
bre, nos ha dado el poder de llegar áser hijosde Dios* 
Deus homo faclus est, d ice san Agustin, ut /tomo fíerU 
Deus . En eso está todo el Cristianismo. RevestíosdeJesu- 
cristo hombre,. de sus padc-Gimiviitos, de.su humauidadp 
de su anonadaipiento, y os ba llaréis revestidos de su felw 
cidad, desu tuerza, de su Üivinidad. Llevad su cruz, j 
llevaréis su corona. Verdad inialible que subsistirá eter¬ 
namente, cuando cielos y tierra hayau pasado. 

Jesucristo, que es medio de su curoplimiento, es tura*-- 
bien su modelo. En él* el hombrt se eleVa en proporoioii' 
que se abaja el Dios . Es Hombft-IMos en la proporckmn 
que es Dios-Hombre. En cambio dei ser\icio que-saoà de* 
su naturaleza humana para honrar á su Padrey salvara! 
mundo por medio dei anonadamientocuyo medio y fontó ' 
le procura aquella, le transfiere las prerogati vasde su üa* 
turaleza divina, y la eleva á su gloria eterfca, retenién^ 
dola y consei váudola identificada para siempre Sarnas k 
su persona, afin de que habiendo estado la dicha su hu* 
mana naturaleza, á la pena, lo esté tambien aí honor. 

Esta gloriosa union dei hombre con Dios en Jesucristo, 
que de él haee un solo Hombre-Dios, es única é incom- 
parable, como siendo personal. Ningun hombre puedôi 
ser unido á Dios de un modo tan maravilloso. 

PerQji tanto como sea posible aproiimarse &tal unipn» 
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â íacual todos somos llamados como debiendo ser los 
miembros de Jesucristo, la santísima Vírgen se aproxima 
4 inconmensurable distancia de todas las demas criaturas. 

Para entender en algun modo el título de esta gloriosa 
é incomparable aproximacion, es menester observar y te- 
ner en cuenta que el Hijo de Dios ba tomado en Maria y 
de Maria esta naturaleza humana, por la que se h^ce en 
íl nuestra union, núestra deificacion. Por manera que la 
santísima Vírgen, despues dei hombre en Jesucristo, es la 
primera que debe, de una manera que no se parezca k 
otra ninguna, aprovecharse de este cambio entre la na¬ 
turaleza humana y la divina, que es el que çonstituye ese 
misericordioso comercio dei cielo con la tierra. 

Si, en virtud de este cambio, ha de recibir Maria en pro- 
porcion de lo que da, de lo que suministra; si ha de ser 
elevada en proporoion á lo que contribuye al anonada- 
miento dei Verbo, jcuál no ha de ser su riqueza y su ele- 
vacion, puesque Maria es el abismo dehumanidad en que 
Dios se ba anonadado, abismo de humanidad que llama 
por consiguiente un abismo de grandeza! 

San Pablo dice dei Hijo de Dios: « Teniendo la forma 
» de Dios se ha anonadado tomando la forma de esclavo, 
» hecho á semejanza de los hoinbres, y habiéndose dado á 
» reconocer como hombre en sa condicion... Por esta ro- 
» zon le ha elevado Dios y le ha dado un nombre superio® 
» 4 todo nombre, para que al nombre de Jesus todo se ar- 
» rodille, en cielos, tierra é infiernos. » Pero esta forma 
de esclavo que, por haber servido para el anonadàmiento 
dei Verbo participa de éu gloria para siempre jamas, esta 
forma décimos. Ia tomóde Maria, Maria es quien de ella 
le revistió, es una porcion de Maria misma. De María> 
por consiguiente. se puede decir tafhbien: a Por esta ra- 
» zon la ha elevado Dios, y la ha dado un nombre que,' 
» despues dei de su Hijo, es superior á todo otro hom- 
* bre.» 
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Eu una palabra, si por la earnedel Verbo somos noso* 
tres revestidos de su espírita y recibimo/» el poder de lie— 
gará ser liijos de Dios, como dice el evangelista san Juan* 
4 (juién podrá decir, quién podrá entender la intimidad 
sublime de esta vestidura espiritual, de esta divina fi- 
liaciou en Aquella que es el principio dela carde dei 
Verbo, que es su Hija, por consiguiente, tan estrecka- 
mente como es Madre suya, que está revestida de su divi- 
nidad en la proporcion con que ella le reviste de,su hu- 
manidad, el veslis illum et vestiris ab ülo x como dice san 
Bernardo, y que, como nos la ha mostrado san Juan, nube 
bajo la cual ha salido para nosotros el sol de Justicia, 
está toda traspasada con su divino esplendor, Mulíer 
amieta sole? • 

c< \ Contempla! oh hombre, dice san Amedeo, y asóm- 
d brate á vista de tal maravilla! Jeremias habia anun- 
v> ciado ya que el Senor habia de hacer una cosa inaúdtta 
» eu la tierra: una mujer que revestiria á un hom~ 
» bre. Pero hé aqui qué esta misma mujer que }e reviste, 
» es revestida de él; revistiéndolede su carne, ella queda 
*> revestida de su espíritu; revistiendo al hombre nuevo, 
» queda revestida $el hombre nuevo; revistiéndole y en- 
k> gendrándole, ella queda revestida y engendrada; en- 
» gendrándole en forma terrestre, queda ella reengen- 
» drada en forma celestial,» 

Eu Un, seguu la expresion siempre tan comedida dei 
Áugel de la Escuela,Maria unida espiritualmente al Verbo 
l>jos, por la misma operacion que se io une corporal- 
mente, «casí llegay confina con las fronteras de la divini- 
*> dad: súa operatione fines Divinitatis propinquius àUin* 
» qit (I pag. 0/25, a. b.). Y segun el sentir de Juan Gerson^ 
» mas distante en digfládad y gloria dei Serafin que estí* 
» no lo está dei Querubin y de toda la milícia celestial, 
» constituye Maria por sí sola una gerarquiaque es la 
» segunda inmediatamente bajo la Trinidad dei Dio& su- 
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• premo.» Virgosola constiíuitHierarchiam secundará 
iub Deo trino et uno Hierarchâ summo: plus enim dis - 
tat Virgo à Seraphim in diynitate et gloria, quam Sera - 
phim à Cherubim (Tract., 4, super Magnificat). 

A profundidad ta» incomparable de gloria se nos apa¬ 
rece la humilde Vírgen de Nazareth, Esposa dei Padré, 
Madre dei Hijo, Santuario dei Espíritu Santo, Hija dei 
Altisimo, como el prisma en quien á nuestras miradas sp 
4)oncenlran 7 distinguen las Personas divinas, como en; 
cspejo sin mancilla, j eu cierto modo como la custodiada 
la TrinidácL 
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tAPITÜLO III. 



JttRIA, FORMANDO NÜEVAS RELACIONES ENTBE LAS PERS05A9 
DE LA SANTISIMÀ TRINIDAD, COMPLETA SU MANIPESTACIOU 
JL EOSOIftÜS. 


Si nos atrevemos á decir que Maria completa la Trini- 
dad, no lo hacemos sino siguiendo á los Santos Padres : 
Totius TrinUalis complementum (S. Bvrnard., S. Heey- 
chius, etc.). Por mas atrevida que sea esta expresion, es 
preciso acusar menos á los que de ella se sirven que á ia 
indigência 6 escasez en semejante asunto dei lenguaje hu- 
mano que la dice : porque si es impropia en él sentido do 
que nada puede faltará la plenituddel Ser divino, esrnuy 
dei acaso y á propósito en el sentido de que se ha com plá¬ 
cido Dios en sacar de los tesoros de esta plenitud, nuevas 
relaciones que completan y dan realce à su manifestacion* 
y en formarias y enlazarlas en Maria. 

En este sentido nuestra proposicion es tan incontestablo 
que no tiene necesidad de demostracion. Nosotros nos- 
circunscribirémos á enunciar sus términos, sea pórquo 
en si mismos lleven su justiücacicn prcpia, sea porque en 
nuestro primer libro hemos dado ya en parte su explica- 
cion. 

Es sublime carácter en la grandeza de Maria, el que lo¬ 
que mas confunde en esta grandeza es cabalmente lo mâ- 
nos expuesto á discusion. 

èÉchennos en cara, en horabuena, sus censores de que ia. 
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Uamemos con los nombres de Madre de la divina Gracia, 
Madre de la Misericórdia, y çon todos los dentas nombres 
que le tributan nuestra fe, nuestro reconocimiento, nues- 
tro amor! Adelantarán acaso rnucho ellos si lograran bor¬ 
rar esos nombres, pues que aun quedara necesariamente 
uno que los com prende y excede á todos, y que á ménos 
de impiedad paimaria, estan obligados á suscribir ellos 
mismos: á saber el nombre de Madre de Dios / 

Lo mismo acontece con todas las dentas grandezas da 
Maria: las mas sublimes son precisamente las mas indis- 
putables. 

Por ejemplo, aqui, cuando décimos que Maria completa 
la Trinidad, en el sentido de qne su santa Matemidad es- 
tablece nuevas relaciones entre las Personas divinas, no 
décimos nosotros nada que no deba suscribir uu católico, 
un cristiano, hasta un protestante, si ec que no ha rene¬ 
gado de Jesucristo. 

Yenefecto: 

Por mas autoridad de principio que haya en el Padre, 
engendrando á su Hijo y enviándole, y en el Hijo y el Pa¬ 
dre, produciendo y enviando al Espíritu Santo; con todo 
el Padre, el Hijo y el Espiritu Santo siendo sustancial- 
mente un mismo y solo Dios, son iguales en naturaleza,' 
y ninguno de los tres es inferior ni está sujeto al otro, ú 
otros. Toda su divinidad suprema pasa y circula en pierto 
modo en sus relaciones y lóshace iudependientes, con 
una independencia que no es recíproca sino porque esco^ 
mun. ' 

Así ha sido desde toda la eternidad. 

Mas en el dia, desde el momento en que Maria concurra 
por su humildad ála Encarnacion dei Verbo, este Verbo, 
Itijo de Dios, en virtud de la naturaleza humana de que 
éi se reviste tomando la de Maria, de igual á su Padre se 


vuelve su inferior, suvasallo, su adorador, y çon eso, j oh 
jjpnaravilla asombrosa* joh solidez maravillosa! en torno 
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de la grandeza que el Padre da á Maria, asociándosela & 
su generacion y haciéndola *\.i Esposa, Maria le sumi- 
nistra al Padre mia gloria nueva, dándole autoridad 
sobre su Hijo y haciéndoseio su vasallo, su siervp. 

Porque esa autoridad qné Maria misma tierie sobre ese 
Hijo,el Padre no la tenia ántes que ella y no la tiene sino 
por elia. Un mismo instante, un mismo punto, un misma 
fiatúà sujeto y principio á la autoridad de Maria y á la. 
autoridad dei Padre eterno sobre su conuin H ; jo* y se 
puededecir de este Hijo, respecto de Maria y dei Padre 
celestial, lo que de él se dice respecto de Maria y de Josef, 
que jno era sino sombra de esta celestial Paternidad: ei 
erat subditus illis, « y les estaba sometido »; juntanda 
en una sola palabra á Maria y al eterno Padre. 

« jOh alteza de este humilde nacimiento dei Hijo de 
Dios!» exclama el cardenalde Berrqlle; «\ oh! admirable 

* companía de la Vírgen y el Padre eterno en punto á su 
» coinun autoridad sobre j^esusUY no habíámos de respe- 
» lar dos poderes tan conjuntos ? Y no habíamos de ser- 

* vir> bien que diferentemente, la Májestad dei Padre, y 

* laMajestad de la Madre, dos Majestades tan santas y tan 

* sômejantes?i Y no habíamos de depender gustosos de 
» dos potências tan elevadas, que tienen por sujeto el 
« objeto mismo, y un mismo momento y mistério por orí- 

* gen de su poder? jOh grandeza de Maria! tú eres Madre 
»/ dè Aquel de quien no es Padre el Espíritu Santo (aunque 

* sin defecto alguno), tú eres Madre de Aquel cuyo Padre 
» es el.que es solo Padre entre las personãs divinas; y el 
p padre Eterno que se os adelanta una eternidad en la 
a produccion de su Hijo, no se os adelanta ni un sola 
» instante en el ejercicio de su autoridad sobre él. » 

a Y en tí y en tu seno comienza así el primer poder so~ 
» bre tan digno Sujeto, y el mas elevado, digno, amable 
y deseabie poder que no tendrá nunca jamas el Padre, 

* cuaí es 


el poder sôbre suHijo encarnado. » (Del Estaâè 
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y Grandezas de Jesus . Disc. xi). « Porque, cominúa ei 
9 elocueute y piadoso cardenal, no eutró el Padre en uso 
9 de este poder sino por este mistério divino. Mistério en 
9 el cnal Dios, que no pueue eugrandecerse á si niismo, 

9 se engrandece en su obra, que le hace Dios para siein- 
9 pre de Aquelde quieii es, Padre desde la eteruidad. 
9 Mistério que por este medio realza y agrandael Estado, 
9 la r.oroua dei Padre eterno coti intiuita dignidad. Por- 
9 que para Dios es nada mandar en sus criaturas; pero 
9 mandar en un Sujelo tan digno que es iníinito ea dig- 
9 nidad, Dios por naturaleza, é Hijo único de Dios por 
9 suPersona, es cosa digna dei misino Dios : su poiler y 
» su mando no pueden subir mas alio, y su dominio 
9 está lieno de toda la grandeza y dignidad que puede 
9 perteneccrle. *> 

a \ Oh grandeza ! eh abismo! oh bondad dei Padre que 
9 no quiere reservarsé á sí este nuevo poder, y que lo 
9 comunica á esa santísima Vírgen por quien lo ad- 
9 quiere. Es posible haya espíritus flacos y poco conoce- 
9 dores de los Mistérios dé Dios, que rehusen entrar en 
9 servicio de Aquella con la cual parèce compartir el Pa- 
9 dre eterno su cualidad, poder, y autorkiad sobre su 
9 Hijo! dejemos semejantes espíritus en sus bajos^pensa- 
9 mientos (Ibidem). » 

La exteiision de esta cita nos ha parecido necesaria 
para acostumbrar el espíritu dé nuestros leclores á nna 
verdad tan sublime como poco frecueqtada aun cuando* 
no sea sino el comentário, en cierto' modo, dei cântico 
de Maria : Magnificai anima mea Dominum, mi alma 
ensalza. hace grande al Senor! 

Por lo expuesto se evidencia que Maria Goncurre, en 
efecto, á dar al Padre una grandeza infinita que no tenía 
en el mundo 'sujetándole á su Hijo ; y en este se;itido 
realza,' completa su Majestad con toda esa diferencia de 
valor que media entre el homenaje de las criaturas y el 
dei Hijo de Dios. Digitized by Google 
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Maria no glorifica menos á la Trinidad en la persona 
de este Hijo que en la dei Padre. Este HijoT, como lo He¬ 
mos visto ya, anonadándose, abujándose en el seno de 
Maria, toma en esta una vida nueva, la cual, en torno de 
la gloria y satisfaccion que procura á su Padre, recibe de 
este una gloria absolutamente divina. « Yo os he gloriti- 
» cado en la tierra, decia él mismo á su Padre celestial; 
® he consumado la obra que me encomendasteis hiciera. 
» Y ahora ya, vos Padre mio, glorificadme en vos mismo 
*> conla gloria que he leuiiio en vos, autos que existiese 
• el mundo. *> (Et. Joan. xvn,'5). 

Antes de eneainarse en el senò de Maria, este Hijo muy 
amado dei Padre eteruo tenia en él la gloria como Hijo 
de Dios. Por la Encarnacion, por Maria, va á tener esta 
misma gloria como Hijo dei liornbre : y por consiguiente, 
doldemente, y de un modo mmiio mas maravilloso, ce¬ 
lestial, glorioso, si me es licito hablar así, como Hijo dei 
liornbre y como Hijo de Dios. 

Como Hijo d* Dios, siendo él mismo Dios no podia no 
tener esta gloria; estaba inherente á su naturaleza divi¬ 
na, era esta misma naturaleza divina en su esplendor. 
Pero como Hijo dei hombre, criatura, salido de Adan, car- 
gado con los pecados dei mundo, maldecido dei cielo y la 
tierra, abandonado hast$ por su mismo Padre en la cruz, 
no siendo ya hombre, sino gusano, como lo tenia ya dicho 
por boca de su profeta : Vermis sum et non homo : ser 
glorificado en esta naturaleza humana con la misma glo¬ 
ria que la que le pertenece á su naturaleza divina, ser 
elevado al seno dei Padre, entrar en la Trinidad, llevar 
en ella el hombre al igual dei Dios, y cosa mas* maravi- 
llosa todavia, ejercer las prerogativas de la Potência di¬ 
vina mas particularmente como Hijo dei hombre , ver que 
todo se arrodilla á este nombre en el cielo, en la tierra, 
y en los inflemos, ver que el mismo Padre celestial se 
desprende dei poderdejuzgar para ponerloen manos üel 


Digitized by 


Google 



MAUIA COMPLETA LA TA1NIDAD. 


361 




Hijo dei hombre, para que todos honren á este Hijo, como 
honran al Padre (Joau. v. 22 23) \ qué gloria tan prodi¬ 
giosa ! 

Ahora bicn, de Maria saca el Hijo de Dios esta natura- 
ieza, esta cualidad de Hijo dei hombre, en la cual es glo¬ 
rificado en tanta manera. for lo cual Maria tiene derecho 
de cantar así dei Hijo como dei Padre : Mi almaengran' 
ãece y ensalza al Senor! 

Maria, íiinilniorUe glorifica igualmente á la Santisima 
Trinidad en el Espíritu Santo. 

De todaeternidad el Padre engendra al Hijo, el Padrey 
él Hijo pvoducen al Espíritu Santo. Pero elEspíritu Santo 
no es principio de niuguna produccion personai. Lo 
viene á ser por la Santísima Vírgen y en la Santisim* 
Vírgen. 

Y, qué produccion! La dei Hijo en cuanto hombre. Por 
operacion dei Espíritu Santo es en efecto concebido el 
Hijo de Diosen el senp de Maria. Por medio de esta opera- 
cion adquiere el Espírita Santo sobre el Hijo, en su huma- 
nidad, una autoridad que sobre él no tenia en su divini- 
dad. Autoridad sensibilizada visiblementeen elbautismo 
de nuestro Senor Jesucrislo cr cuaudo abriéndose los cie- 
«» los descendió sobre El el Espíritu de Dios en forma de 
» paloma. » ( Mallk m, 16). Autoridad que no es sola- 
mente de orígen, como siendo principio dei ser humano de 
Jesucrislo, sino que es adernas una autoridad de potência 
y de jurisdiccion, como resulta de estas palabras de Jesu- 
cristo : a Ei Espíritu dei Senor esiá en mi; por esta razon 
me ha consagrado con sú uncion y me ha enviado para 
evangelizar álos pobres. » (Luc., iv, 18). 

Y este mismo Espíritu que ha suscitado al Hijo de Dios 
dei seno de Maria, lo ha resucitado dei seno dei sepulcro, 
ecmo dice san Pablo (Ad Rom., vui, 51), y lehahecho 
entrar por esta resurreccion en esa gloria prodigiosa de 


que hemos hablado. Gloria por consiguiente de que la hu? 
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manidad dei Verbo es deudora alEspíritu Santo, enMaría, 
que es la que ha suministrado su sujeio. ' 

* Aestemismo sujeto, finalmente, á la humanidad de 
Verbo, y por consiguiente á Maria, de.be el Espírilu Santo 
«er autor de la grande obra de la Iglesia, que no es sino la 
continuacion de la Encarnacion, dt be el engendrar miem 
bros como engendro á la cabeza, y producir á la gracia 
y á la gloria el mundo universal de los Escogidos. 

Es pues visto que Maria ba suministradò al Espíritu 
Santo, como al Padre, como al Hijo, una gloria que ántes 
no tenian en el mundo, 

Al Padre, un cetro, un império sobre el Hijo. 

Al Hijo, una humanidad de la cual se vale para hacer 
prodigios de poder y bondad, y en la cual recibe una gloria 
maravillosa. 

Al Espíritu Santo, una autoridad sobre el Hijo de Dios 
que qo podia tener sino por medio de Maria, y una fecun- 
didad creadora que despues de haber renovado la faz de la 
tierra, vivificai en ella con su soplo, sostiene y lleva la 
Iglesia al traves de las edades, hasta la eternidad. 

Y así, Maria no representa solamente la Trinidad, sino 
que la desarrollaen cada una de las tresPersonas divinas; 
engrandece, aumenta á Dios en su obra^y lo glorifica en 
su rnanifestacion» 
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CAPITULO IV. 


tk DIVíNIDAD MATERNIZADA, O MARU MADRE DE LOS 
HOMBRES. 


Una tierna niüa, educada en el regazo de una madre 
cristiana, ensenaba á esta á formar por la primera vezen 
su cuerpo el sagrado signo de nuestra IWeuciòn. Como 
iba acabando la invocacion de las tres ^ersonas divinas 
€ en el nombre dei Padre, dei Hijo y dei Espirilu Santo, * 
se, volvió á su madre y mirándola ledijo : Es que no hay 
aqui JVladre.i 

La naturaleza humana habia hablado por boca de esta 
Çlina. El autor de esta naturaleza tenia que reservarle una 
fespuesta. 

Y esta, es Maria. - 

La religion está visiblemente amoldada sóbre la natu- 
raleza humana. El Dios dei corazon humano, el Dios de la 
humanidad, para ponerse eh relacion con ella, no se ha 
contentado con tomar su lenguaje y hablar con sus coà- 
tumbres en todas las sagradas Letras : sino que se ha re- 
irestido de esta misma humanidad; ha tomado un corazon 
de hombre, una carne humana, nuestra propia condicioo* 
en una palabra, con las relaciones que le son inherentes* 
No hay pues por qué escandalizarse á medias por la con* 
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descendenola divina en este modo de comunicacion. Es 
menester hacerlo dei todo como los Judios, ó dar por esc 
mismo como san Pablo la Sabiduría divina. La Encarna- 
cion dei Verbo no da lugar á reserva alguna;y cuando nos 
vemos obligados á reconocer al Hijo, esta viera muy mal 
desconocor á la Madre. 

Y como llevamos dicbo, por otra parte, este Dios qne 
ha tomado çl lenguaje y las costumbres de la humanidad, 
que ba tomado esta misma humanidad, este Dios es d 
Autor suyo. El es quien en su principio hizo el corazon 
dei bombrecon todos sus afectos, inclinaciones y tendeu* 
cias: el corazon dei padre, el de la madre, el dei hijo, es¬ 
poso, amigo : y en eso está su obra maestra, en la cual ha 
inspirado su soplo, su amor, esencia de todos los amores. 
Pero, si no ha sido indigno de él hacer ese corazon y 
amarlo, icómopudiera serie indecoroso tomarlo para re* 
hacerlo y purificarlo? cuanto mas estrecho, miserable, 
grosero y carnal se babia vnelto este corazon, tanto mas 
digno era de la bondad divina el curarlo, y tanto mas ne» 
cesario tomarlo y tratar con él de corazon á corazon para 
curarlo. 

Por esta razon en el Cristianismo, Dios se ha puesto 
en relacion con nosotpos por medio de todas las afeccio* 
nes de la naturaleza bumana, para ganarnos con ellas y 
sobre naturalizarias. No bay una de que no Se haya re¬ 
vestido : la de Padre en los cielos, la de hijo, hermanc, 
amigo en la tierra, la de esposo en fin en la comunion 
inefable de su Cuerpo, en el sacramento de nuestros 
altares. 

i Cómo pues, segun este órden manifiesto de comuni¬ 
cacion, bubiera podido excluir, el omitir, la relacion qua 
mas lugar ocupa en la naturaleza humana, y que ejerca 
sobre ella la influencia mas pura, incesante y univer¬ 
sal, la Madre ! ' ' 

Dispiértese el hombre á la vida, y el primer objeto quu 

Dlíjitized by Google 



1ÍÀRU MADRE DE LOS HOMBRES.' 365 

eirtTeven sus ojos, en lo vago dc su primeramírada, es 
la sonrisa de la Madre. 

Incipe, parve puer, risu cognoscere rnatrem. 

Despues de haberlo llevado en su seno diez largos* me¬ 
ses, y habiándole amado ya con im amor anticipado que 
le hacia lijero el peso y el heróícp engendraniiento, apé- 
nas nace, cuando" ella le abre un nuevo seno con éus cui¬ 
dados, vigilias. Jialagos, cariiios, alarmas, sacrifícios, en 
una paiabra con su calor y sustancia maternal. 

Ciep veCes lo reengendra á la vida, se lo disputa á lá 
iaqueza, á los peligros, á la enfermedad, á la rtuierte. 
Y cuando acaba con este prolongado engendraniiento 
á la existência, principia con 'otros á la verdad, 4 
lat virtud, á la família, á la sociedad, á la religion, 
que la reconstituyen otras tantas veces madre dei único 
objeto de tanto amor y cuidados. No cesa de asistirle, f 
de intervenir en todos los choques á que está expuesto 
contra la autoridad dei padre, parcialidad de los herma- 
nos, exigências de los amos y maestros; contra los esco- 
Uos de la inexperiencia y de las pasiones; contra las prue- 
bas de la vida cuyo puerto es ella, y aun tal vez el solo 
que le resta, aun despues que se embarcó locainente, 6 
tal vez pornecesidad en esas borrascas, y cuyo maternal 
recuerdo es como la estrella. cuando la muerte ha helado 
elcorazon. 

Se puede no tener esposa, *hija, hermana, pero j Madret 
no, no. 

Todo hombre ha tenido m?,dre, y se le viene represen¬ 
tando siempre el recuerdo de esta madre, y es el último 
que triunfa. Escondido y como atrincherado en el mas 
último fondo dei corazon mas olvidadizo ó pervertido ; 
solo, frecuentemente, goza de poder bastante para enter- 
necerle y purificarle, y sale en el peligro ó en la desgra- 
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cia comei de Diosy como recurso y conuí^fTite el mas ins¬ 
tintivo de la naturaleza humana. * 

iCómo fuera, pues, dableque un sentimiento tan pr / r- 
fundo, una tan íutima relacion, un afecto y carinatan 
santo, hubiese de quedar descuidado en un sistema de 
Teligion visiblemente formado sobre la naturaleza y ía-* 
jnilia humana? Toda ta humanidad entera, en esla_reli» 
gion, forma en Jesucristo una familia de Hermanus.Tiene 
un Padre que está en el cielo. Este, pues, ha menesler 
npa iMadre, si el corazon dei bombre no ha sido formado 
al azar* y si la Religión que al dicho corazon se dirige, 
víene dei Autor suyo. Llamo como testigos á las tristezas, 
á los abatimientos, temores, misérias, peligrds de este 
corazon que, en todas estas agitaciones, busca, para de¬ 
positarias y transmitirias á L)ios, el seno de una madre. 

Llamo por testigo al mismo üios. Lo que ama, por 
lo que mas auhela en .nosotros, es la confianza. Eu su 
couducta todo va dispuesto y ordenado para excitar en 
nosotros este sentimiento por medio de la manifestaciou 
de su amor, y cebarnqs, y atraemos en cierto modo con 
gqs iniciativas. Ya en la antiguá ley, como si estuviera 
impaciente en revelársenos bajo este respecío, agotaba y 
aun violentaba las expresiones todas dei hpmano lengua- 
je en el que se habia dignado eucerrarse, hasta que fuese 
llegado el tiempo en que rompiese este molde y se nos 
apareciese enpersona'. 

Ahora hien, entre todas aquellas expresiones, en’re 
todas las imágenes de que Dios se revestia, y que no eraa 
sino anúncios, y figuras de las realidades de la ley do 
gracia, no ha desdenado cpmpararse á una ama de lechê 
qi# lleva sus ninos en brazos: Et ego quasi nuívitivM 
Ephrdim , (Os®, xi, 3 ) á una madre que los acaricia y 
sonsuela : Quomodo si cui maler blandialur, ila egp 
wjisolabor vos (Is., lxvi, 13) Y aun encarece esta com- 
paraciop, y qurere ir mas lejos que el corazon de una 
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madre en esta incomparable sentencia: * Puede una ma-, 
dre olvidar á su hijo, y no tener lástima dei fruto de sus. 
entranas? Y bien, « si de ello fuere capaz una madre, yo 
no. te olvidaré nunca jaiuas. » Nunquid oblivisci potest 
mulier infantcm suum , ut non misereatur filio uterisuif 
Et si U ta oblila fuerit , ego tamen non obliviscar tuu 
( Is., XLIX, 15). 

•Se dijera que estaba celoso, en su amor, de todos 
los senliinientos de ternura con los cuales nos ha unido 
unos áotros, y mas particularmente de su obra maestra* 
la Madre. 

En este órden de cosas y bajo de este punto de vista, no 
era bastante evidentemente para Dios hacerse hombre. 
Por mas misericordioso y atractivo que sea nuestro divino 
Salvador, al fin es hombre, y este carácter, en sí, no nos 
inspira desde luego y áprimera vista tanto rendimiento 
y bonanzacqmo en una mujer. Es Dios, y sobre todo Juez, 
por ese respecto no puede ménos de inspiramos temor. 
Era pues conveniente para su condescendência y nuestra 
miséria, que entre él y nosotros colocase á la mujer en su 
carácter mas puroé indulgente : la Madre l Coavenia pi- 
diese de prestado su ministério y sentimientos, por ma* 
nerai que la mujer á quien fiara Dios esta augusta fuo- 
cion, fuese bastante cercana á su Divinidad para inclinàr 
hácia nosotros siis gracias, y bastante distante para siu 
comprometer sn majestad poder amar hasta parecer dé¬ 
bil, é inspiramos una confianza sin limites. 

i Oh dispensacion maravillosa! Esta mujèr siendo á la 
vez Madre de Dios y Madre de los hombíes, teniendo bajo 
ese respecto todo poder, y todo querer para salvaçion nues¬ 
tra, por lo que ha sido llamada justamente el Secue$tro> 
esta doble Maternidad divina y humana se halla inter- 
puesta entre Dios y nosotros como un puente de miseri¬ 
córdia, por el cual podemos nosotros ir áél por el misino 
camiuo <pue tomd para venir á nosotros. Y así> todo, en 
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esta divina teologia, todo pasa por el corazon de mu 
Madre. 

Este es el admirable personaje representado por Maria, 
en quien puede decirse que se ha malernizado la Divi- 
nidad. 

A estas consideraciones naturales, juntemos las razo- 
nes dogmáticas. 

Es una ley económica dei Cristianismo que las relacio¬ 
nes de las Personas divinas nos sean liechas, ó participa¬ 
das comunes. Y así el Hijo de Dios es al mismo tiempo el 
Hijo dei hombre y nuestro hermano Primogénito, el 
Padre celestial es nuestro Padre ; y en el Espíritu Santo, 
hechô en nosotros Espíritu de adopcion, somos nosotros 
sus hijòs. 

Ahora bien, ; cómo no habia de ser lo mismo con la 
Madre de Dios? Cómo no habia de ser ella nuestra Madre t 

iDiréis que Maria no es de la Santísima Trinidad, y que 
lo que se dice dei Padre, dei Hijoy dei Espíritu Santo, no 
puede decirse de ella? Es verdad, de la Trinidad en si 
\ pero no de la Trinidad respecto de nosotros. Porque, — 
y esta razon no admite réplica, — porque si respecto de 
nosotros, la Trinidad se extiende hasta comprendernos en 
su seno como Hijos, ? por tjué habia de ser excluída de ella 
como Madre , nuestra madre por consiguiente como lo es 
de Dios ? 

Esta doble Maternidad, en cuanto á Maria hace madre 
nuestra, como el Padre celestial es nuestro Padre, como 
el Hijo es nuestro Hermano, es màs inleligible que estas 
tiltimas participaciones. El Padre, el Hijoy EspírituSanto, 
en efecto, son tales en si mismo de toda eternidad, en la 
independencia de su naturaleza divina, sin relacion nin- 
guna con nosotros. En esta naturaleza divina é indepen- 
diente, ellos no son, sino que se constituyen ó vüelven, 
se hacen nuestro Padre, nuestro Hermano, y en eso está 
el gran mistério; mistério dei anonadamiento de Dios 
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for medio dei cual nos eleva á la participacion de su Tn- 
nidad santísima. 

Pero que Maria, que ya pertenece á la naturaleza y fa- 
luilia humana, sea Madre suya para la regeneracion, como 
lo fuó Eva paraj la ruina, nada supone que no sea muy in- 
teligible, por mas grande que sea. Lo que es incompren- 
sible y veTdaderamente misterioso, no es que Maria sea 
madre de los hombres, sino que sea Madre de Dios. Y si 
por este respecto Maria entra en la familia divina. Madre, 
Esposa, Santuario é Hija de Dios, ;cómo nohabia de ser 
nuestra Madre, repetimos, como el Hijo es nuestro Her- 
mano, como el Padre es nuestro Padre, y como, en elEs- 
píritu Santo, somos sus hijos? ê 

Las razones de esta misericordiosa Matérnidad van es- 
trechándose mas y mas. Porque ved como es menester re^ 
■eonocer que Maria no ha entrado en estas divinas relacio¬ 
nes sino por nosotros, y que nosotros no entramos en ellas 
sino por Maria. Su Matérnidad es el nudo de nuestra fília- 
cion. No somos nosotros hijos dei Padre sino porque el 
Mijo es nuestro hermano por su nacimiento de María^ 
Maria, por este nacimiento, nos ba engendrado pues & la 
vida de hermano de Jesucristo y de hijo de Dios. Es pues 
visiblemente nuestra Madre. 

Y es de tal modo nuestra Madre, que sdo por esto, y 
Unicamente por ésto es Madre de Dios. Propter nos homi- 
nes et propter noslram salutem descendit de coelis et tn- 
carnatus est de Spiritu Saneio ex Maria Virgine. Estas 
palabras de nuestro símbolo son la profesion de fe de la 
Matérnidad humana de Maria, no ménos que de su Mater- 
nidad divina. iÀdmirable cosa y muy digna de excitar 
nuestro amor y confianza para con esta Virgen Maria de 
quien nació el Hijo de Dios! Maria ha sido su Madre por 
la misma razon que lo ha movido á ser su Hijo. El objeto 
de su Matérnidad es el de la Encarnacion: nuestra salva- 
cion y rescate eterno. Madre dei Salvador, es en el misma 
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Salvador madre de los salvados: y por consiguiente es en 
cierta manera ménos madre suya que nuestra, pues que 
no le ha engendrado á la vida de los liombres sino para 
engendramos á la vida de Dios. 

Esta vida de los hombres siendo una mortalidad parael 
Hijo de Dios, que estabaexento de ella por la inmortali- 
dad de su naturaleza, Maria da ménos una vida que una 
mperte; es- ménos su Madre que su oo-sacrificadora, y , 
nuestra corredentora. Por manera que en él, somos noso^ 
tros á quien ella ha engendrado real y definitivamenie. j; 
No os extraüeis, por lo lanto, de que su ministério no se 
circunscriba y detengaen el pesebre; sino que continuán- 
dose al traves de toda la mortalidad dei Hombre-Dios, Ue- 
gue hasta la cruz, y que alli sobre todo nos aparezca con 
aquella firmeza y grandeza de carácter que nos hace ver 
en ella el evangelio, y que no pudiera concebirse ni expli- 
carse si tan solo fuera Madre dei Cristo. Suamor materna 
liubiera debido abatirla á tal espectáculo. 

iDedíude procede pues el que á pesar de dolores tan 
jgudòs còmo los que sintió en este lance, se mantuvo tan 
àrrne y heróica. Es porque, asociada al amor mismo que 
movió á Dios á darnos suHijo, yáeste Hijo á darse á si 
mismo, Maria nos le daba tambien en este~supremo ins¬ 
tante como nuestra vida .espiritual; y cumpliendo ei 
fin por el cual le habia engendrado á la naturaleza, que 
era para engendrámos á nosotros á la gracia, acababa de 
constituirselo que su Hijo la proclamaba cuando fué con¬ 
sumado todo , Nuestra Madre . 

Lo que en nosotros pone impedimento á la inteligen^ 
cia de este mistério es que separamos la Redencion de lai 
Encarnacion. Nos representamos nosotros desde luego tí 
Maria xMadre dcl Cristo, como toda otra madre natural, jg 
luego nos cueslaconcebirla Madre de los hombres, y consi¬ 
deramos este engendramiento por medio dei cual se consti»* 
tuy e lai Madre al pié de la cr uz como unapiadosa extension* 
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Este modo de ver es tan grosero y falso que no pudiéra^ 
mos eslbrzarnos sobrado en rectificar y espiritualizado, 
laencamac on y la Redencion, el nacimiento y lamuerte 
de Nuestro Seftor, se enlazan estrechamente como el prin¬ 
cipio yfin de uri inismo mistério. La Encarnacion es la 
Rédencion incipiente, como la Redencion es el fin de la 
\jEncarnaciou que se cumple. Y esio es lo que confiesaypu- 
nuestro divino Salvador de lo alto de la cruz por 
aquella divina sentencia: Se comumô todo; esto es como 
\o explicaba él mismo en otra ocasion: Opus consummavi , * 
quod dedisíi mihi ut faciam (Joan XVII, 4) : He consu¬ 
mada la obra que me encargàsteis hiciera y por la cual 
vine. 

A hora bien, lo que es verdadero en la Encarnacion lo 
es Dtcesariamente en la maternidad por la cual se ha 
obrado. Esta obra de que hablá nuestro Salvador, era 
rescatarnos, y damos la vida de hijos de Dios con sm 
muerte. Para esto era necesaria una víctima infinita. Se 
presentaelHijo de Dios ásu Padre y le dice: Ecce vento 
ut faciam, Deus , voluntatem tuam. Mas aun para esto era 
menester aderqas una madre que adaptase al Verbo utt 
cuerpo pasible y mortal, y que suministrase ese cuerpo 
on sus entranas. Entónces Maria dijo tambien: Vedme 
aqui: Ecce ancilla Domini fiat mihi secmdum Verbum 
tuum . 

La maternidad de Maria y el holocausto dei Hijo de Diof* 
** eslán pues conjuntos en la obra de nuestra salvacion, ní* 
solamente en la cruz sino en la concepcion dei Hijo de 
Dios, que es el vínculo de mortalidad con el cual se ha 
.enlazado. Desde el origen de su maternidad, Maria es 
tambien la madre de nuestro rescate, nuestra madre: y 
cuando en la cruz, atravesada como le habia sido predi- 
cbo dei mismo cucbillo de dolor que sú Hijo, es declarada 
madre nuestra, no hace sino acabar de constituirse tal, y 
consumar tambien por su parte la obra que $e le habia 
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tncargado hacer , y que eralaniisma que la ae sá *íijo- 

Esta obra era ser segun la carne madre de nuestra ca» 
beza, para serio segun el espíritu madre dè sus miembros, i 
como dice san Agustin: Carne mater capilis nostri, spi- 
ritu mater membrorum ejus. 

De lã misma suerte que, segun sentencia de san Pablo, 
Dios estaba en Çristo reconciliándosè el mundo: Deus 
erat in Chrislo mundum reconciliam sibi;él mundo estaba 
tambien en Cristo recibiendo el beneficio de esta recon- 
ciliacion : por manera que en Cristo, ha engendrado Ma¬ 
ria al mundo, á la humanidad nueva, á todos los cristia- 
nos: Quos in unogenuisti , como dice san Ambrosio; y 
que, nueva Eva, á ella debemos la primera el título dei 
hermoso diçtado de Madre de los vivientes . 

El seno dela Vírgen ha sido como el de la esposa de loa 
Cantares, á la cual compara su esposo á un monton de 
trigo terçado de lirios y azucenas: Venter tuus ut acervus 
triliciy vallatus liliis. (Cant., VII, 2 ) Un grano divino, al 
quellaman los Profetas Gérmen, cayó deí seno de Dios en 
el seno virginal como en un campo, para morir en él, y 
fructificar con su muerte, declarando así él mismo este 
mistério: Os digo con toda verdad , que si el grano de 
trigo cayendòál suelonomuere, queda solo; pero simuere 
lleva mucko fruto (Joan. XII, 24). De este grano sàlió esa 
maravillosa cosecha dei mundo cristiano, que ha hecho 
dei seno de Maria un monton de trigo, pero de trigo cer¬ 
cado con azucenas y lirios: fecundidad sublime que esr 
taba reservada én efecto á la suprema virginidad: Ventef 
tuus ut acervus tritici , vallatus liliis . 

Y así, Maria nos ha llevado en Cristo, y por lo tanto es 
nuestra Madre. Todos los cristianos pues que se irán su- j 
cediendo hasta el fin de los tiempos, son como la cosecha. 
de su virginidad. 

Pero así como v . nuestra Madre, y por ser Madre nues< 
tra, tiene *odas las preroírativas que son inherentes 9 


Digitized by 


Google 




ttARlA, MADRE DE LOS HOMBRES. 373 

ta cualídad. para prestamos con ellas todo socorro; J pòr 
11a nos vicnen todas las gracias, al modo que por ella nos 
la veniclo su Autor. 

Y esto es lo que nos prometemos exponer eu el capítulo 
díguiente. 
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CAPITULO V. 


VARIA CAUSA OCASIONAL SECUNDARIA DE LA DISPENSAGI05 
DE TODAS LAS GRACIaS DIVINAS QUE CONSTITUYEN EL VUNDO 
SOBRENATURAL INVIS1BLE. , ' 


« No dejaré en silencio, dice Bossuet, una consecuencia 
dela Maternidad de Maria que tal vez no hábeis conside¬ 
rado bastante: y es que habiendo querido Dios damos una 
vez Jesucristo por la Santísima. Vírgen, este órden na 
sufre cambio ya, y que los dones de Dios están exeníos de 
arrepenlimiento. Es y será siempre verdad que habiendo 
recibido nosotros por ella una vez el principio universal de 
!a Gracia, recibamos todavia, por su mediacion, sus diver¬ 
sas aplicaciones en todos los diferentes estados quecom- 
ponen la vida cristiana. Su caridad materna que hace 
nacer, dice san Aguslin, loshijos de la Iglesia, habiendo 
contribuido tanto á nuestra salvacion en el mistério de la 
Encarnacion que es el principio universal de la gracia* 
contribuirá á ello eternamente en las otras operacio- 
nes que no son sino dependencias suyas. » (3® Sermde 
la Concep. de la Santísima Vírgen). 

Esta verdad es de inmensa importância, còmo que sobro 
ella gira el culto excepcional de intercesion de que es 
obieto en el mundo Maria. Esta verdad le constituye ua 
ministério á parte dei de todos los otros Santos, los cua- 
les pueden, sí, alcanzarnos gracias, pero no son como 
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María ei canal, oi conducto nato de cilas, y como dice san 
Bernardo suacneducfo. Si pues, por María se airanzan y 
pasan todas las gnicias, es metiester pedirias á Jesiicristo 
por Maria; porque el!a tiene su ministério dispensador. 
y no hay que temer Painaria con Juaii Gerson y los ínas 
-célebres doctores, « miestra Mediadora, por cuyas manos 
« ha determinado el Sehor dar lo que otorga al género 
« hwwMuio: Medialrix noslra per cujus manus Deus ordi- 
« navil dare ea qncv âat humance naturce. » 

Pero entónces, á qué viéne á reducirse .Jesucristo, se me 
replicará, y qué significaria esta verdad esencial dei Cris¬ 
tianismo de que no hay sino un solo Mediador? O es me- 
nester elasificar y colocar á Maria entre los demas Santos, 
dándole un grado de preeminencia tal como le conviene 
entese mismo órden; ó, si la sacais de par £on ellos, y si le 
dais uu miiiisteriS universalmente mediador, la confun¬ 
dis con nuestro único Mediador Jesucristo* quebrantando 
así y atacandq la integridad dei Cristianismo.' 

No,no hay que confundir María ni con Jesucristo,nicon 
los Santos, y vedaquí laexplicacionde estadobledistincion. 

Respecto de Jesucristo, es necesario notar que hay do? 
suertes de mediacion muy fáciles de distinguir, y que sa- 
ben inuy bien no confundir los talentos mas limitados 
pero sencillos: Iaque trata ó gira sobre nuestra salvacion 
por via de justicia, de mérito,de Redencion,y la que trata 
de la misma salvacion por via de humildes súplicas, or^ 
ciones é intercesion. Todos los cristianos profesan que no 
hay sino un solo Mediador nuestro en el primer sentido, 
y es nuestro Seiior Jesucristo; porque no hay sino solo él 
que haya satisfecho por los pecados dei mundo en todo ri¬ 
gor de justicia, y que ofrezca sus méritos á su eterno 
Padre como precio suficiente por el rescate de todo el li- 
oaje humano. 

Pérola Iglesia reconoce que todos los Santos dela tierra 
y dcl cielo sonnuestros mediadores en el segundo sentido, 
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comprendiflaia santisima Vírgen : y por esta razonouan- 
do la Iglesia se dirige á Jesucristo, le dice siempre: Mse- 
rerenobisa tenpiedad de nosotros,»perocuando se dirigeá 
Maria ó á los demas Santos, dice: orapro nobis; ruega por 
nosotros;» no reconociendo en ellos sino una mediacion de 
intercesion <fcue léjos de disminuir la majestad deJesn- 
cristo, la ensalza (i). 

Es visto pues que Maria tiene y ejerce un ministério 
que es imposible confundir con el de Jesucristo. 

■ (!) En otro lugar tratarémos de la intercesion de los Santos en general 
Como ley religiosa. Esta ley se funda en razones de admirable filosofia que 
Buestros lectores pneden entrever ya. En el órden natural lo mismo que en 
cl sobrenatural, Dios no obra sino por interposicion de personas. Quiere que 
nos debamos recíprocamente el bien que éi mismo nos hace para unimos J 
Cstrecbamos entre nosotros con la mi.< ma caridad con <yie nos uney estrecha 
con él, y hacerla circular en nuestras relaciones como up rio cuyas vueltaa 
j revueltas fertiliza las catopiíias que dejara secar una corriente recta y 
profunda. Igualmente, en el órden natural, podria por si mismo alimentar 
Á un pobre, curar á un enfermo» instruir á un ignorante; sin embargo, se 
rale por ello de un rico, de un médico, de un maestro. 

Por ese medio ejercita en nosotros mil virtudes reciprocas : agradeci- 
miento, caridad, humildad, fe, sodabilidad. Hace servir sus dones que una 
facilidad sobrado in mediata en obtenerlos de él, los liaria menospreciar v 
y, sin embargo, comparte con nosotros su dispensacioo para honramos con 
este beneficio, a! propio tiempo que Io ensalza, y para ponerlo al alcance de 
nuestra confianza al propio tiempo que lo mantiene siempre muy sobre 
nuestra presuncion. Esta economia se patentiza de un modo visible en aquel 
pasaje dei libro de Job, en que se niega Dios á agraciar á los interlocutores 
de este liombre santo é insigne, y los envia á él para que alcanceo por 
medio de sus oraciones y plegadas esa misma gracia que les rensa directa- 
menle : Id á mi siervo Job % y ofreced un holocausto. Mi siervo Job 
rogará por vosotrôs , y en consideracion suya no os será imputado lo ti»- 
êtnsato de vuestros discursos (XLll, 8). Pel mismo modo nos envia Dioe 
al Justo por >excelencia, á su Cristo, y no se deja vencer sino Ã sus ruegos. 
Mespice in faciem Christi tui. Igualmente, este Cristo, no raénos JueT 
que Mediador, no ménos Dios qup bombre, no se deja vencer dei todo sim. 
por su Madre. En otro lugar volverémos á tratar de esta hermosa matéria» 
Nos contentamos por ahora con dejar sentada esta verdad, y solo examina¬ 
mos la piopòrcion y medida de aplicacion que deba bacerae á Ia Santisima 
Vírgen. 
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veto de otro lado, este ministério de Maria ha : de dis- 
tinguirse en alto grado dei de los deinas Santos. Para esto 
convien^Pnotar que si la mediacionde la Santísima Vír- 
gen participa de la de los Santos por sü uaturaleza de in- 
tercesion, se diferencia deella en gran manera por dos ca- 
ractéres incomparables: \& aniversalidady lueficacio. 

La mediacion de los Santos que estánen el cielo está cif" 
cunscrita, como su caridad, á ciertas gracias, á ciertoe, 
paises, á ciertas personas: pero laVírgen Santísima es una 
causa universal cuya virtud se extiende por todos lugares, 
tiempos, bienes y males : en fin sobre todo el mundo. Pa¬ 
trona universal dei género humano. Madre de los hom- 
bres, Dios le ha formado, le ha dotado de un corazon cor- 
respondiente á este ministério, y ha derramado sobre 
este corazon una caridad que abraza en su solicitud amo¬ 
rosa y en su maternal ternura á todos sus hijos. Lo que 
ha hecho en escala pequeüa, por menor, en cada una de 
nuestras madres, lo ha hecho por mayor y en grande es¬ 
cala en la Santísima Virgen: la ha hecho Madre, como él 
es Padre: universalmente. 

El segundo carácter distintivo dela mediacion de la 
santísimaVírgen no es ménos incomparable: la efica - 
cia . 

Los Santos ao son siempre oidos, sea porque Dios no 
les da siempre á reconocer cuál es el mayor bien para 
aquel por quien ruegan, sea porque los pecados de aqueí 
por quien ruegan sean demasiado graves, y porque la re- 
lacion de los méritos de los Santos á Jesucristo está limi¬ 
tada á ciertas gracias; sea, en íin; porque su crédito está 
encerrado mas particularmente en el órden y curso de la 
Providencia ordinaria que no pueden hacer suspender 
Jino en cierta medida. Mas no sucede así con la santí- 
enna Vírgen: porque ha sido otorgado á su caridad ma¬ 
ternal conocer los secretos de Dios, y mirarlos todos en 
el espejo de la verdad, que es su Hijo: poderio todo para 
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eon este mismo Hijo hasta hacer cambiar en cierto modo 
los decretos de la Providencia, como aun durante su vida 
mortal lo háce ver la anticipacion dei milagro de €aná. 
Uena de graeias, no hay una que no pueda alcanzarnos, 
estando en relacion inmediada con la misma Fuente, y 
que, desde su alma y seno que los recibe, no pueda der¬ 
ramar en nosotros. 

« Esta abundancia de graeias es tal, dice Santo Tomás, 
que no solamente está llena Maria, sino que tiene de qué 
derramar en todos los hômbres: non solum in se, sed 
etiam quantUm ad refusionem in omnes homines. Es mu- 
cho, continúa el Angel de las Escuelas, que cada Santo 
tenga tantas graeias cuantas basten para salvar á muebas 
personas; pero si tuviera tantas como son necesarias para 
la salvacion de todos los hombres, seria la mayor de todas 
las plenitudes; y esta plenitud es cabalmente la que se 
encuentra en Jesucristo y en la bienaventurada Vírgen, 
et hoc est in Ckristo et in beata Virgine (en Gristo como 
orígen, y en Maria como en estanque) ; porque en todo pe- 
ligro, podeis encontrar en ella salvacion, y asistencia en 
todo combate. Por esta razon dijo esta gloriosisima Vír¬ 
gen : en mi está toda la esperanza de la vida y de la vir - 
tud. » (Opuse. 8). 

| Esta cita de Santo Tomás nos dispensa de apelar á otras: 

f eon muchas y abundantes estas en los mas grandes é ilus¬ 
tres doctores. Se hallan por todo. La mayor parte llegan 
hasta decir, como Alberto Magno y Juan Gerson, que la 

• Santísima Vírgen, en cuanto Madre, suplica á su hijo con 
el império y autoridad que le da esta calidad, y que en 
este sentido puede decirse que ella le manda, y con ma-» 
yoría de razon á todo lo que le está sometido. (1) 


(1) Pro salute famuTanlium non solum potest Filio supplicare, sed etihm 
potest auctoritate maternâ eidem imperare... id eat quasi imperiosa et ma* 
ternâ auctoriiate impetrare. Alber . Mag* S&\ 2 de Laud. Virg, — <Íuo- 
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8i nus escandalizamos de estos discursos, salidos de 
boca de honibres tan cuerdos y sábios, tengamos por 
cíerto que no es poiajire hagan ellos demasiado grande á 
la Madre de* Dios, sino porque son sobrado peqpenos y 
estrerhos nurstros espiritus y corazones. 

Fuera por otra parte caeren gran prpni> que por 

explicarse eu tales términos ponen á la santísima Vírgeu 
en mayor altura que á Jesucristo, ni aun á su igual. Tres 
razones se presenlan para explicar y justificar su senti- 
miento: la Itnmildad de Maria,—su Maternidad;—su coo- 
peracion. Una palabra sobre cada una de estas palabras. 

No es por diminucion de poder, sino por grandeza de 
bondad dejase Dios hacer violência, y que;, como se dica 
respecto de Josué deteniendo al sol, obedezcael Seiior á la 
voz de un hombie: Obediente Dco voei hominis (Jos. x. 44). 
Cumple y llena la voluntad de los que le temen, dice ex- 
celéntemente el salmista: Voluntatemtimenlium sefaciet 
y en efecto es propio de la bondad, junta con la fue-rza, 
ceder á la debilidad temerosa, y á la humildad, y tanto 6 
mas que resistir al orgullo y derrocar al rebelde. Esla ley 
es instintiva y natural: y esta ley constituye Ip. fuerza de 
lo que hay débil; equilibra al mundo, y se baila hasta 
en las costumbres de los aniinales. 

Habiendo puesto Dios por do quiera esta ley como sello 
«uyo, uo podia ménos de presentar en la Religion el mas 
perfecto modelo. Y eso es lo que ha realizado haciendo 
brillar su poder en razon de la flaqueza y anonadarniento 
de los médios, como se patentiza en el triunfo de la cruz 
y en el reinado dei Cordero dominador He la tierra, asi, 
como se ve tambien por aquella sentencia de san Pablo 
que resume todo el Cristianismo: Cum infirmor, tunepo - 


niara per hoc babet veluti auctoritatem et naturale dominium ad totiof 
mundi Dom i num, et a fortiori ad omne id quod buic subjectum est Domina. 
Gerson, seroa, de Auuunc. 
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tens sim. Segun esta ley, al ser mas débil y mas humilda 
tenia que tocar en suerte la mas alta potência, el mas so¬ 
berano império para con üios. La Paloma debia de ser 
terrible como un ejército puestu en batalla : una est 
eolumba mea terribilis ut castrorum ades ordinala, 
(Cant. de los cant., vi, 3. 8, 9). 

Ahora bien, siendo Maria la mas suave y tímida de 
entre todas las criaturas, debia de mandar en cierto modo 
Sl Criador : y así es como ella mismalo cantó : Fedt po- 
tenliam in Brachio suo... Dispersit superbos... deposuit 
potentes , et exaltavit humiles... Respexit humilitatem an- 
cilloe suce : ex hoc . fedt mihi magna qui potens est. 

Maria, en segundo lugar, es Madre; y sea por sí misma, 
sea por su Hijo, esta relacion debe de tener toda la per- 
feccion posible. La Madre y el Hijo deben mostrarse en 
dicha relacion infinita y excelentísimamente. Dios^no 
se hubiera correlacionado si no hubiera formado desígnio 
de mostrarse fiel y de autorizar á contar con ella : no ba 
contractado por consiguiente tal relacion sino para dar- 
nos confianza. Todas las consecuencias que de ello resui- 
tan no son de modo algunofortúitas, imprevistas é inde- 
liberadas, sino que, por el contrario, han de tener el 
xnismo objeto y fin que se propuso su sabiduria sobe¬ 
rana. 

Ahora bien, icuál es la mas rigorosa y lógica de sus 
consecuencias, sino la de que el mas perfecto Hijo tenga 
para con la Madre mas augusta esa deferencia, que mas 
bien es piedad que debilidad, y de la cual asegura el Es- 
píritu Santo que ser fiel á ella es atesprar : sicut qui the - 
saurisat, ita et qui ho iorificat matrem suam. (Eccl. m; 5). 

El Espíritu Santo que dictó esta máxima ha querido 
mánifestárnosla en accion en su intérprete mas sabio, an-. 


tepasado de Maria y de Jesus, y bajo este respecto, figura 
de sus personas, el Rey Salomon cuando, despues de ha- 
ber mandado haeer un trono á su Madre al lado <kl suyo, 
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la dito 2 « Pe lid. Madre mia, me es imposible rehusaros 
d nada. » Peie , maler, negue enim fas estut averlamfa • 
ciem meam à te. 

Laiglesia, madre tambien, é inspirada dei mismo Es* 
píritu, ha tomado esta séntencia al pié de Ia letra y la ha 
aplicado á Maria en la prosa de la Asuncion* 

Ad Deum ut adeant. \ 

Per te vo la transeant. 

Non fas ilatrem rejici. 

Y en el bermoso bimno dei Ave, Maris Stella, convida & 
Maria á valerse de este poder .de Madre que no ha reci* 
Indo jsino á lavor nuestro : 

,üonstra te esse MatrffCi 
Sumat per te preces, 

Qui, pro nobis natus, 

Tulit esse tuus. • 

m Ahora ya, ahora puede acercarse á Dios el hombre con 
segura confianza, dice Arnaldo Carnotense, teniendo al 
Híjo por mediador cerca de su Padre, y Ala Madre pop 
mediadora cerca de su Hijo. Jesus enseüa su costado y sus 
Magas al Padre, y Maria muestra á Jesus su seno y sagra- 
dos pechos. És absolutamente imposible que Dios rehuse 
ío que sele pide con tantas muestras y caractéres de pie- 
áad y misericórdia, que abogan en nuestro favor mas 
•energicamente que las mas elocueutes lenguas. » (Tract. 
neiaud. , 

i<jué puede concebirse mas natural, mas lógico, mas 
çuesto en razon, al propio tiempo que mas sentimental 
y sublifne? 

iMréis porventura que es rebajar á Dios prestarle & 
nuestros humanos sentimientos ? Yo respondo que lo que 
es rebajar k Dios es prestarle nuestras sutilezas y delica/ 
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' dezas ó .miramientos falsos: que estos humano*, senti» 
mientos sou obra suya, y la infusion natural de su cari- 
dad en nosotros; que era necesario para nosotros que los 
tomase para atraernos por ellos: y que por ménos de decir 
que era indigno de él hacernos como uosha hecho; y re< 
haeernos despues de njiestro arruinamiento, es menester 
confesar que esta economia, necesaria al bombre, era por 
lo mismo soberanamente digna de Dios; porque nada hay 
mas digno de Dios que la salvacion dei hombre. Sibi qui- 
dem indigna , homini autem necessária , et ideo jam Deo 
digna, quia nihil làm dignum Deo quam salus homini». 
(Tert. advers. Marc. libr.1.2.) 

Esto respondo álos filósofos :en cuanto á los medio-cris- 
tianos y protestantes, los remito á la Encarnacion, en 
tanto que tengan la dicha de creer en ella. 

Y así, ora como la criatura mas humilde, ora como Ma¬ 
dre, Maria debe de tener poder soberano cerca de Dios. Yo 
anado en tercer lugar que lo que ensalza este poder hasta 
su colmo es que Maria es corredentora, con su Hijo, dei 
género humano. 

<i Maria, (escuchemos esta sentencia antigua) Maria, 
» dice san Ireneo, ha sido la causa de la salvacion de to- 
» do el género humano.» Maria universo generi humano 
causa facta est salutis. (Adv., Hcer., lib., m, cap., xxxin), 
causa, no la primera y principal, pues esta gloria no per* 
tenece sino á Jesucristo; sino causa segunda é instru¬ 
mental, lo que expresa san Ireneo por esta expresion : 
facta est. Y sin embargo, es causa real, porque como dice 
Bossuet. a No secontentó Dios con servirse de Maria como 
» de simple instrumento, sino que quiso cooperase áesta< 
» grande obra, no solamente con sus excelentes disposí- 
» ciones, sino con movimiento de su voluntad. »(I SermJ 
de la Nat.). Es decir no solamente con sus gracias sino* 
con sus méritos. 

Y ahora, en cuanto & la causa ocasional de Ia adaui àcion 
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dtlas gracias, era admirableraente justo que fuese tam- 
bien causa ocasional de su dispensacion: y aun debia de 
tener á esta una especie de dcrecho. En el órden, en la 
justicia y en la razon está el que así sea. 

Esta verdad moral nos aparece vivamente expresada eu 
un hecho de nuestra historia, y es el hecho de la gracia 
de los vecinos de Calais lograda por la imperiosa interce - 
sion de Felipa de Hainaut con Eduardo tercero, rey de 
Inglaterra. Esta gran Reina, valiéndosé, no solam^nte de 
los miramientos debidos á su sexo, de su cualidad de es¬ 
posa, de sus virtudes, de su amor y ceio por su real es¬ 
poso, sino tambien de las victorias que le habia ayudado 
éllaáganar, lehablósegun relato delhistoriador Froissard 
en los términos siguientes : « Si me crees digna de ven- 
» cer contigo, si piensas que he servido á la causa comun 
» con honor y êxito; si en fin tengo derechos, los reclamo 
» todos, menos para salvar á estos hombres virtuosos, que 
* por salvar tu honor. Si mis ruegos no tienen ya fuerza,' 
» no suplico ya, sino que exijo, pido su gracia por precio 
» de mis servicios, y debo alcanzarla.» 

La justicia, cuya regia universal permite comparar las 
mas pequenas cosas con las mas sublimes, pone las mis- 
mas palabras en nuestra corredentora para con su divino 
Hijo. 

No intercede, seguramente, como vencedor arrogante3 
porque Jesucristo es Salvador misericordiosisimo: pei&J 
tampoco ruega por hombres virtuosos, como en el prece¬ 
dente rasgo histórico, sino por pecadores miserables, por 
criminales que en este mismo Salvador deben temer un 
Jaez. Por esta razon, ora por humillar nuestro orgullo con 
el salutífero sentimiento de nuestra propia indignidad/ 
ora para alentar nuestra confianza que pudiera abatir tal 
sentimiento. ora para honrar á Maria, su Madre, ora en< 
fin para reconoeer su cooperacion, era admirablementeí 
conveniente que interpusiera Jesucristo aquesta Madre 
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entre nosotros y Él, y que por íninisterio de ella nos otor- 
gara sus gracias. 

lnfiérese de aqui, y convengo en ello, que Jesucristo^ 
Ctorga mas gracias á los que se dirigen á su Madre que á’' 
los que se dirigen á él. Pero no hay por qué escandalizarsa 
de,que sus discípulos, que seguramente eran ménos quo 
esta divina Madre, han hecho mayores milagros que 
mismo Jesucristo, como les estaba anunciado. Y por esto 
no se menoscaba su honor, phes que si hacian milagrot 
era él quien los hacia en ellos, como es tambien él quien. 
otorga gracias por Maria. Y aun se puede decir de esta lo 
que de aquellos d ice tan sabiamente san Crisóstomo, quo 
el haber convertido al universo con instrumentos tan dé- 
biles como sus discípulos es mayor gloria para Jesucristo 
que si lò hubiera heeho por sí mismo. 

Y tal es, por lo demas el plan dei Cristianismo. Por 
esta razon no hay argumento alguno dirigido contra el 
culto de Maria que no recaiga tambien contra el de Jesu- 
orislo. Se puede tambien decir dei culto de Jesucristo que 
hace agravio ó injuria al de Dios, quilándole la gloria de 
salvamos por puro efecto de su misericórdia. Pero como 
Di os ba querido no perdonarnos sino por los méritos de 
su Hijo, este Hijo ha querido no aplicarmos sus méritos 
sino por interccsion de su Madre. Es el mismo desígnio cn 
dos grados. No hay motivo alguno de dividirlo, y haymil 
admirables de abrazarlo en todo su conjunto como hemos 
visto. 


Como sea de altísima importância esta verdad, se nos 
permitirá llevar mas adelante su demostracion, y elevar¬ 
ia al rigor filosófico. ■ , 

Nadie pone en dudaque dar el principio universal de la 
gracia,ser madre de su Autor, sea mas que ser canal den- 
vativo de la giacia y mediadora de su dispensacion. Aüo/a 
bien, en las operaciones de una sabiduría perfecta, lo mas 
se lleva lo ménos. Hehusar este ménps, seria quitar 10 
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qoeya se habia dado en lo mas: y lo cual repugna & U 
nocion dél órden. Los Santos Padres han sacado* de es* 
principio esta conspcuencia general de la cual se ban for-, 
mado una regia de critério en toda cuestion sobre Maria: 
que todo cuanto pueda imaginarse de grandeza, todo 
juanto homenaje se pueda tributar sin ser incompatible 
con la reserva de adoracion que no es debida sino á sole 
Dios, y de mediacion redentora que no puede imputars* 
sino á Jesucristo, debe atribuirse á Maria como virtual- 
mente contenidoen esadignidad inefable de Madre d* 
Dios que 1& eleva sobre todo lo que está bajo la bivinidad. 

Por lo que respecta á la cuestion presente. Bossuet, 
como lo hemos visto ya, ha sacado muy justamente esta 
cousecuencia : « que habiendo querido Dios damos á Jen 
* wicristo por medio de ia Santísima Vírgen, este órden 

V Bo se deroga ya ni cambia, pues que losdones de Dios no 

están sujetos á arrepentimiento : y que siempre será 

©verdad que habiendo recibido una vez por Maria el 
w principio universal de la Gracia, irémos recibiendo aun 
» y pa^a siempre jamas por esa su mediacion las diversas 
» aplicaciones en todos los estados que compònen )a vida 
» cristiana. » ' • 

Y notad en todo esto que las razones alegadas para jus¬ 
tificar el culto de Maria están.enlazadas por la mas estró- 
cha analogia con las que justifican el culto de Jesucristo. 

Y asi, habiendo determinado Dios darse una vez por Je- 
sucris*o, este órden no cambia, no padece alteraçion ni 
interrupcyui. Ló que tuvo lugar una vez y para todos, 
tiene lugar sirmpre y para cada uno de nosotros. Nadi* 
*)uede ir al Padre sir^ por el Hijo. E igualmente habíea , 
do determinado el Hijo darse unà vez á nosotros por Ma« 
ria, este órden no debe tampoco cambiarse nunca jamas* 
yniadíe débè poder venir al Hijo sino por la Madre. 

Y en efecto ;por qué habia Dios de ceder ó mudar ref^’ 
pectò de este órden de Maria á Jesucristo, pues no ced^j 
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no imida respecto de Jesucristo á Dios? Qué diferente ra- 
son pudiera haber habido de damos una vez á Jesucristo 
por Maria, si lo hubiera clebido de hafler sicmpre? 

Sin duda, como ya tenemos observado, Maria no nos ha 
dado á Jesucristo en sentido de que haya sido la causa 
primera y principal : no ha sido elia sino la causa oca¬ 
sional é instrumental de este don de Dios. Dios mismo,es 
. quien se ha dado á'sí mismo á nosotros por Maria, por 
xvlaria empero atrayéndolo y concibiéndolo por susgracias 
y virtudes. Mas por esta razon no décimos nosotios que 
Maria sea la causa dispensadora de las gracias de otro 
modo dei que ha sido causa dei don dei autor de las 
gracias. 

Este ministério dispensador de la gracia estaba conte- 
nido virtualinente en el de la Maternidad divina. Desde 
el momento en que la Santísiiba Vírgen concibió en su 
seno al Verbo de Dios, se puede decir que obtuvo una es- 
peciede jurisdiccion sobre toda efusion temporal de los 
dones dei Espíritu Santo, cuya pienitmTrecibió. Al raodo 
que nq sale línea ninguna dei centro que no pase por la 
circunferência, igualmente todo cuanto sale dei corazon 
de Jesucristo que es el centro de todos los bienes, pasa 
por Maria que es como la circunferência que lo cerca, se- 
gun aquella expresion dei Profeta : f cerniria circumdabit 
virum (Jerem., xxxi, 22). 

Estrechemos y contraigamos aun mas nuestra demos» 
tracion. 

Es máxima elementalde filosofia que los efectos subsis- 
ten por las inismas causas que los han producido. Y así, el 
inundo no subsiste sino por el mismo poder que lo creó; 
su conservacion es ima creacion continua. Porparidad, el 
mundo moral cristiano no es sino la Encarnacion conti¬ 
nuada. Nosotros somos un solo cuerpo,con Jesucristo, dica 
el Apóstol. El esGabeza de este cuerpo dei cual son miem* 
bros los cristianos, todoc los Escogidos de la tierra y dei 
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cielo. Ahora bien, los miembros no reciberi la vida de ofra 
suerte que la cabeza, y como la Cabeza no ba recibido la* 
vida sino por Maria, nosotros la recibimos por Maria* 
Así como Maria ha contribuido á la primera generacion 
dei mnndo cristiano, ella contribuye á su conservacioa 
v que es esta generacion continuada. 

Engendrando la Luz eterna, ba derramado por el mundtf 
todos losrayos, como lo canta la Iglesia en el Prefacio dé 
las fiestas celebradas eu su honor: Qucevirginitaiis glorià 
permanente, Lumen oelernum.mundo effudit , Jesum Chris - 
tum Dominum nostrum;per quem etc., etc. Es ella ese 
Jardin de delicias alcual es comparada la Esposa de los can* 
tares, que, enllegando á soplar en éí elaire dei mediodía, 
exhala á loléjos los perfumes de la divina flor que le em* 
balsama, las gracias de Jesucristò. Surge Aquilo, et veni 
Auster , per fia hortum meum , et fluant àromata illiui 
(Cant delos Cant. iv, 16). 

Vamos mas léjos y toquemos con lo verdadero de lo ver* 
dadero en, este hermoso mistério. 

En Dios nada bay sucesivo El solo tiempo de Dios es el 
presente. Yo soy el que soy. Lo mismo debe decirsede sus 
operaciones que necesa riamente han de participar de su 
naturaleza. Y àsí su Encarnacion es innianente. Como 
hació, nace por consiguiente incesantemente de Maria. 
Digamos acerca de este alto mistério la admirable doctrina 
de san Bernardo : . 

a Os ha nacido hoy un Saltador (Luc.,n, 11). No vengá 
tin hombre impío á responderme: Esto no es nuevo: estò 
se ha dicho en otro tiempo. Yo digo que en otro tiempo y 
anteriormente. Jesucristò no solamente ha nacido ántes 
de nuestra edad, sino ante todas las edades... Esta nativi* 
dad habita en una luz inaecesible; y se va á perder enlas 
profundídadès dei seno dei Padre v . Para que, sin em* 
toargo nos f uese manifestada en algun grado, ha nacido,* 
y en el tiempo, en medio de los üempos ha nacido de 
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carne, yse ha encarnado elVerbo.iQué hay pues de extra» 
ordinário que desde este nacimjento hasta este dia, en la 
. Iglesia nazcael Cristo, cuando tanto tiempo ántes se decia; , 
El Nino nos ha nacido? No es verdad que Jesucristo, Hijo- 
de Dios era ayer, es hoy y será para siempre jamasf Tanv» 
poco es ménns verdad que Abrahan, padre de todós loe 
creyentes saUô de gozo deseoso de ver este dia, que la 
viò y se quedô lleno de júbilo; y Jesucristo^ no ha dicho 
ántes que existiese Abrahan, yo sot? 

« tjemplar en cierto modo de la eternidad, compren- 
f de en su vasto seno las cosas pasadas, presentes y futuras, 
i de tal suerte que nada se le esconde, nada se le substrae; 

nada le sucede ni le previene ó antecede. T así nuestra 
\ devocion ha de representam y abrazar con fe no fictícia 
íf sino literal, ese gran Mistério de piedad manifestado en 
I a carne, justificado en eypíritu, aparecido é los ángelet, 
•predicado â las naciones, creido en.el mundo, y ensalzado 
en la gloria. Consideremos pues siempre nuevo lo que 
siempre está renovando las almas, y como no siendo> 
nunca viejo lo que nunca cesa de fructificar, lo que no se 
marchita nunca... Lo mismo en cierta maneta, que Cris-., 
to es todavia inmolado cada dia, tantas veces coino haee- 
mos memória de su muerte, iguaknente debe ser consi¬ 
derado como naciendo todas las veces que hacemos me¬ 
mória de su natiyidad. » (In vig. Nat. dom. tnj 
No podemos comprender este mistério por la mismay 
Ónica razon de que no podemoâ cómprender & Dios. Pero 
admitidos Dios y la Encarnacion, tenemns que admitir ei 
mistério. El Eterno, viniendo en el tiempo, debe llenarle 
y desbordado como nn Océano que seechara en un vaso. 
Debe hacer su pleuitud. Debe ser un temporaL-Eterno,. 
«omo es un Hombre*Dios. 

Por esta razon, dicen los Santos Padres, todos los mis* 
terios de Jesucristo, su Encarnacion, su nacimiento, su 
vida, su pasion, su muerte son perpetuos y fecundos eu 
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lados los siglos; son obrados y cumplidos no solameniff 
ppra el tiempo em queestaba en la tierra, sino tambiètt 
gara todos lostiempos que anteceden y siguen. 

De esta alta verdad, resulta que el don sucesivo y par¬ 
ticular de Jesucristo, no es otro qüe et donprimeroy^ 
u ui versai que tuvo lugar en Maria y por Maria; que así, 
Maria le da sieinpre y á cada uno denosotros contei mis- 
ino dón con que le dió una vez al inundo. Al modo que 
los crímenes de todos los hombres, anterioresyposterio-, 
res á Jesucristo, estaban presentes á su sacrifício, y ha 
sumipistrado su amargor en el cáliz de su pasion, de 
igual suerte las gracias que habian de ser franqueadas á 
cada uno de eüos han sido suminisiradas en su naei- 
miento de Maria. & 

Dios, queen el órden de su Providencia prepara lós 
ifectos en las cansas mas lejanas, como dice Bossuèt, ha 
preparado tambien todas las gracias que habian de ser 
franqueadas á los hombres en su causa principal que es 
Jesucristo, y por sü causa ocasional que es Maria. Su 
aplicacion no hace sino desarrollar este designio, y en lo 
tocante á Maria, no es por consiguiente sino la extension 
yel desenvolvimiento de su divina Maternidad. 

El rio de la gracia, derramado dei seno profundo dei 
Padre, celestial en el humilde seno de Maria, brota de esle 
como de Una fuente pública hasta la altura de su orígen, 
*recae en su alma virginal, la cual llena, la primera, 
sobre todas, las criaturas, y de dónde desbordan sobre 
^llas en mil eíusiones, yendo por fin á llevar el espírilu 
vida á todo el cuerpo de la Iglesia. 

Tf como este mistério es incesante, incesanlemeníe 
está Maria llena de gracia, incesantemenle es Maria su 
arca y su vertiente. 

Para que tomemos descanso, al acabar, en una compa- 
racion mas placentera y que es al propio tiempo una figu¬ 
ra suyà, como Rebeca, tierna doncella de insigne gracejo* 
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Vírgen bermosísima que jairtás conoció hombre alguno, 
puella decora nimis, virgoquc pulcherrima ei incógnita 
viro , Maria baja siempre por su humildad á lasíuentesdel 
Salvador, y siempre vallenando su cântara : Descenderat 
autemad fontem , et impleverat Hydriam. Yno solamente, 
incliuándolabajo su brazo, da á beber con el apresura- 
miento de su caridad, al piadoso criado que le pide agua, 
celeriler que deposuil hydriam super ulnamsuamet âedit 
eipotum ; sino que las mismas bestias, á las que justa» 
mente compara la Escritura con los pecadoies, reciben de 
gu plenitud para que todos apaguen su sed: Quin ti 
tamelis tuis hauriam aquam, donec cuncti hibanU 
(tieã, xxiv, 16,18, iti). 
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CAPITULO VI. 


EL MUNDO VISIBLE SOBRENATURAL, DESARROLLO DE LA CARNB 
DEL SALVADOR, TIENE SU ORIGEN EN MARIA. 


Es puos visto que Maria infliíye como soberana en ei 
inundo invisible sobrenatural de la gracia. 

Se entenderá esto tanto n^as fácil mente en cuanto se 
considere que este mismo mundo visible sobrenatural 
saca su orígen de Maria: esto es lo que va á demostrarse. 

Todo cuanto puede concebir ei hombre naturalmente 
de Dios por el testimouio que de Dios dan las criaturas, 
constituye el mundo natural visible, la creacion que te- 
nemos á la vista, sistema de las cosas invisibles , mani¬ 
festadas visiblemente. (Ad Hebr., xi, 3). 

Todo cuanto no hemos adquirido sino por la revelacion 
Cal como las verdades de la fe y la gracia, constituye el 
inundo sobrenatural. 

Ahora bien, este mundo sobrenatural de la fe y de la 
gracia que ha realzado al mundo natural, y lo sostiene 
con su divina virtud, nos ha aparecido visible en lahu-j 
manidad dei Verbo, y por consiguiente ha brotado dq 
Maria. 

Peio la humanidad dei Verbo, visible manifestacioh de 
este mundo sobrenatural, no ha aparecido sino un tiempo 
y en un punto j pasado el cual, desanareció & nuesiros 
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ojds. i En qué pues está todavia visible el mundo sobrena¬ 
tural ? ' . • . ’ 

Es verdad que Cristo no pareeió.sino utí tiempo, enun 
solo punto, pero desde luego esta apariciomhistórica llena 
toda la tierra y todoslos tiempos con su poderosa impre- 
sion, y el Cristo está siempre y por do quiera presente y 
vivo no sòlamente por recuerdo, como Cçsar ó Alejandro, 
sino por accion. Tòdo lo llena, todo lo conmueve y agita, 
y no ha cesado despues de veinte siglos, ni casará eu 
todos los siglos venideros de estar palpitante de actuali- 
dad, LI a mo por testigo al furor de sus enemigos, tanto 
como al fervor de sus discípulos. El Galileo no muere* 
Nosotros vamos pasando y él se qtíeda. 

Pero el CRisro está presente de otra manera, dé una 
manerarealy sensible. Él misnio lo decia.: a Vosotros 
» me hábeis oido: yo me voy, y vengo.—Un poco tiempo * 
» mas, yelmimdono meveráya-j pero vosotros me veréis* 
» porque estoy vivo y vosotros viviréis. » ( Jóant xvi, 7)* 
iQué inteníaba decir.con esto Jesucristo?-r-Él mismo 
Io explica en aquel lenguaje tan patético y sublime, fre* 
cuen temente repetido, afirmado y confirmado por su boca 
divina, en vista de todas las convulsiones y tumultos qua 
tenia que vencèr: «En verdad, en verdad os digo: yo 
» soy el Pan vivo, descendido dei Cielo, y que dà vida aí 
9. mundo. — El Pau que yodaré es mi carne, — Tomady 
» comed; este es mi Cuerpo; bebed todos de este cálig, 

9 porque esto es mi sangre; haced esto en memória da 
a mí.» Luego generalizando á la universalidad de los 
lombres este Sacramento que acababa de dar á sus discí¬ 
pulos, dijo: <* EA que come mi carne y bebe mi sangre* 
v mora en mí, y yo en él. » 

Se ve, pues, que la carne misma y la sangre de Jesu- 
- cristo, Jesucristo vivo, Dios y hombre, tal como nació de> 
Maria, tal, como fué crucificado, ha quedado realmenta 
presente enla tierra. >. — i ncrédulo como ya lot 
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tema predicho, no ve & Jesucristo en la Eucaristia, ao de 
etra suerte que no veia ántes á Dios en la creacion ; pero 
' nosotros, Cristianos, le vemos, porque está vivo, y vivimoi 
nosotros, y esta vida que nos da, está vida que da á nues* 
iras almas, corazones y obras, y cuyo magnifico especti* 
culo confunde la incredulidad, arrancindole no obstante 
4 veces exclamaciones de entusiasmo, cstestimonio tan 
i . sensiblede su presencia, que se atrevió ádecir un protea» 
tan te que «esta divina Presencia es respecto dei mundo 
» moral, lo que el sol en el mundo físico: llluminans om- 
• nes homines. » (Fit?-WiHiam. Cartas de Alico, al An)* 

. Y así, el mundo sobrenatural está visible en la Presen¬ 
cia reql de la Eucaristia, como el mundo natural en la 
creacion, con la diferencia de que es un visible místico j 
velado bajo de otras apariencias distintas de las de su di¬ 
vino objeto; pero que teniendo el poder de comunicarlo, 

.. rescata , desquita en sus efectos sobrenaturales lo qua 
le falta en evidencia natural: bastante visible para deter* 
minar nuéstra atencion, bastante invisible para ejercitac 
nuestra fe, bastante eficaz para vivificaria. 

Tal es el Sacramento de la Eucaristia, en el cual est& 
personalmente presente el Oios hecho hombre, piincipio 
visible dei mundo sobrenatural. . 

Los demas signos visibles de la gracia; el agua bautis* 
* mal, la uncion de los vivos, 6 de los muertos, la imposi* 
f cion de las manos sacerdotales, las palabras sacramenta* 
les de absolucion, de consagracion d de bendicion .qua 
í constituyen los sacramentos deí bautismo, penitencia» 
| extremauncion , confirmacion , órden y matrimonio, tie* 
3ten como el Sacramento de la Eucaristia, poder de como* 
. aicar lo que significan, la Gracia, virtud de la sangre da 
Jesucristo, cuyos canales son, y cuya fuente está en esta 
mismá carne dei Verbo, principio de todos los Sacra¬ 
mentos. 


En derredor de estos, toda* las cecemonias que le aconfc 
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panan, todos ios ritos de la Religion® todos sus monumen¬ 
tos, todas sus pompas, todas sus fiestas que haciendo pa¬ 
gar cada un ano pordelante de nosotros laConmemoracioii 
de los mistérios de la vida de Cristo, renovando su vir- 
tud en nuestras almas, todo ese sistema de cosas visible» 
que componen el culto y los sacramentos, y en fin ía Igle-. 
sia, Congregacion pniversal que continua Jesucristo en ei 
mundo, el catolicismo en una palabra, es lo que llamamoa 
nosotros el mundo sobrenatural visible, por contraposi- 
cion á las virtudes, gracias, y luces esprriluales que sigui- 
fican y comunican, y que nosotros llamamos mundo so¬ 
brenatural invisible. 

Ahora bien, este mundo visible sobrenatural tiene su 
orígen en Maria. Esto es manitiesto. No es sino una ex- 
pansion de la humanidad de Cristo, en qúien estaba con- 
tenido durante su vida mortal, y que despues de sinas- 
cension, se hatrasfundido en sacramentos en su Iglesia. 
Madre de esta humanidad, Maria ba quedado como la raiz 
de esta maravillosa vegetacion., de esta divina florescên¬ 
cia de Cristo en la tierra. « Primer orígen de la sangre de 
» Jesus, de ella comienza á derramarse ese caudaloso rio 
» de gracias que circula en nuestras venas por los sacrã- 
» mentos, y que lleva el espíritu de vida á todo el cuerpo 
» de ki Iglésia. » Segun expresion de un santo, los sa¬ 
cramentos vienên pues originariamente de Maria. (San 
Metodio, obispo de Tiro). 

Es incontestable esta verdad, pero no bastante medi¬ 
tada, y las consecuencias que de ella .resultan para Jia 
grandeza de Maria, para el culto de la piedald, de recono- 
cimiento y amor que le debemos tieiien necesidad de des- 
lindarse. 

Por el sacramento de la Eucaristia, alma dei mundo 
visible sobrenatural, contraemos con el Verbo encarnado 
una íntima union que no solamente es espiritual sino 
corporal. Su carne es, Como él mi§mo tiene declarado, uer- 
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daderamente manjar , y su sangre, ver dader amente bçbida. 
Es verdad que esta Union no es corporal sino para con- 
Tertirse en espiritual, nias poreso misino es corporal. 

Notad en esto la gran diferencia entre este Sacramento 
y todos los demas. Lo que es sensible en los otros sacra* 
me"ntos : el agua dei bautismo, el óleo de las sagradas un- 
ciones, las palabrasdel Sacerdote, etc., en sí no son sino 
agua, aceite, palabras naturales, *y no hay virtud sobre¬ 
natural sino porlagracia de Jesucristo que tiene á unirsô’ 
con estas cosas; en tanto que en el sacramento de la Euca¬ 
ristia, lo que es sensible es tan divino como lo que es es¬ 
piritual : noesel alinay la divinidad de Jesucristo las 
que vienen áunirse con una nuevacarne, sino la carne mis- 
ma que Jesucristo ha entregado por nosotrós, la sangre 
misma que ha derramado por nosolros ; la mísma carne y 
la misma sangre que tomó en el seno de la santísima Vnv 
gen Maria, son las que se convierten en mqteria de este 
angélico sacramento. 

Los otros sacramentos, en una palabra, nos dan la vir¬ 
tud dela sangre de Cristoy la Eucaristia nos da esta misma 
sangre. Por manera que fisicamente se puede decirque 
somos miembros de Jesucristo, y que no hacemos con él 
sino unsolo cuerpo, como puede decirse de la generacion 
de los hijos por sus autores y aun mas estrechamente. 

Así es que el sacramento de la Eucaristia tiene en sus 
efectos una diferencia con los demas sacramentos corres- 
pondiente á la que tiene en su naturaleza; porque en lugar 
de que estos surten su efecto en el alma,' el de la Eucaris¬ 
tia los tiene tambien en el cuerpo apaciguando, sosegando, 
haciendo decaer los ardores de la concupiscência que lo 
ábrasan, y espiritualizándolo en cierto modo. Y esto es lo> 
que dice san Cirilo de Alejandría en sus sapientísimas 
homilias sobre san J uan. 

r Este sacramento, dice, contiene real y sustancialmente 
la persona de Jesucristo que es Dios y hombre juntamente. 
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Gomo Pios tó la pureza por esencra, y san &Shbvosio ie 
llama en este sentido verbum virginale , un Verbo virginal 
porque procede de Dios su Padre, sin madre. Como hom- 
bre está revestido de una carne virginal que procede de 
Maríà su Madre, sin padre. Y así se puede decirq.ue todo 
es vírgon en NuestroSeiior: su espíritu, su cuerpo, su cora- 
2on, su sangre y en una palabra, su divinidady su bu- 
maniriad. Çuancio pues este cuerpo toca al uuestr.o,ouaúda 
esi.a sangre corre por nuestras venas, derraman y van cn- 
municaudo por elias propiedades virginales qpe purificam 
lainasa de nuestracarne y hacen buir la concupiscência^ 
Un es o consiste aquel fíien aquella Bermo&ura que habim 
anunciado Zacarias á la tierra como debieudo dé ser su. 
salvacion : « El Candeal de los Escogidos, el vino que eu.* 
gendra vírgpnes. » Salvabiteos Dominus Dem eorumm 
die illa ... ? Quid cnifn Bonum ejus et quid Puixhruh 
nisi frumentum electorum, et vinum germinans virgínea 
(Zach., a, 16-17). Y eso es to que haoe el milagrn dela 
angélica virginidadenel mundo. 

Pero los cristianos preílcxionan bastante, acaso, sobna> 
la eslreclta alianza que este maravilloso Sacramento 
hac£ contraer con la Santísima Vírgen? ' ’ 

Caro Chrisli , Caro Moj üp í a la carne de Cristo ea* 
carne de*María » San Agustin es quien asi habla; y el 
carcenal deBerulle observa que esa asimilacion es muchm 
mas esirecba y eminente que, en el órden natural, lasre^ 
laciones de un hijò con su madre. Porque en primer lu¬ 
gar, dice, la carne de Crismo es la carne de Maria porque es» 
suç/a, es decir una pòrcion de la suya. En segundo lugar* 
porqnees toda s uya sin que padre ningunp bayá tenido 
Harte en ella. En tercer lugar, porque ba sido tomada ; 
sacada de su carne por el esfuerzo poderosísimo y diviní- 
simo, no deunnmor humano ó espiritual solamente, sino 


dei mismo Amor increadò que es el Espíritu Santo. Em 
cuarto lugar, esa carne es mas que suya; porque podemos 
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i flteir que Maria ha tenido dos suertes de carne : ia que 
* recibió de su madre Ana, y la que ella ha comunicado ai 
5 Hijo de Dios,y qae amaba mucho m^sesta que no aquella; 

- Tive mucho mas en èsta que en aquella, como siendo 
f la parte mas pura y exquisita de ella misma(De ío« padec* 
dela Virgen). 4 

Guando hubo sacado Dios una costilla dei primer hom- 
bte y formado de ella el cuerpo de là mujer, Adan, 
inspirado de Dios exclamo : ff ac nuííc o# ex assíbus 
meis, et caro de carne mea : he aqui ahora un huesomio, 
nunc i Es que no lo era ántés ya? Sí, pero ahora lo es mau; 
porque yo tengo tanto amor por ella, que ella es mas mi 
carne que cuando estaba conftmdiãacon la mia.Y esto es 
loque puede decir Maçía de esta carne de Jesucristo, 
Adan nirevo hecho de la mujer, façtum ex mulière, como 
la primera mujer fué hecha dei primer Adan : hoc nunc 
os êx ossibus meis, et caro de carne mea : y apropiándose 
y aolicándo9e las palabras de Jesucristo puede decirnos 
tod«A ia. tf.oc est corpus meum, este es micuerpoj el cuerpo, 
la túrne de Maria que elfcristiano recibe en çierto modoea 
k i Agrada mesa, en la carne de Jesucristo. 

Esta verdad por mas alreVidaqüe parezca, es tanto atas 
positiva cuanto que el carácter espiritual y virginal de 
esta carne que produce en nosotrosla divinavirtud de que 
esta penetrada, tiene su orígen en la operaciondel Espíritu 
Santo en Maria, y en la cooperacion de Maria, que hace 
dt uta carne, no solamçnte el fruto de su cuerpo, si»o 
tatbien, yante todo, el fruto desa corazon, de su humil- 
dad, fe, caridad, virginidad, de todas las gracias y virtu¬ 
des de que estaba colmadà, y que npsotros encontramos 
en principio en e$e divino fruto de sus entrahas y desu- 
alma : doble generacion que justifica la aplicacion que 
Tiace la Iglesia á la Santísima Virgen de aqnellas palabras 
dei Eclesiástico: « Yo soy Madre dei Amor hermoso y do 
» la santa esperanza... Venid ámí, todos los que por mi 
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x> a nheiais, y llenaos de mis generaciones » Ego Mater puU 
chra dilectioniset sanctce spei... iransilead me omnes qut 
concupiscitis me 9 ei á generalionibus meis impleminti 
(xxxiv, 26). Y de estas otras palabras de los Provérbios: 
• Venid á comer mi pan,bebedelvinoqueos he templado b 
Yéniie, comedite panem meum , et bibile vinum quodmis - 
Ctit vobis (ix, 5). 

« Detened pues. vuestra consideracion en esta verdád, 
b dice san Pedro Damiani, y meditad cuán obligados nos 
b hallamos para con la Madre de Dios, y cuántas acciones 
b de gracias no debemos tribularle por tan alto beneficiol 
b porque este cuerpo que ha engçndrado y llevado en su 
» seno, que ha envuelto en panales, que ha alimentada 
b con sus pechos, con tan maternales cuidados y caricias, 
b es ese mismó cuerpo que recibimos en el altar; es esa 
> su sangre que bebemos en el sacramento de nuestra re- 
b dencion.Por mas alabanzas que intentemos tributarle, 
b son muy inferiores ásu mérito, pues que ella es quien 
b nos ha preparado en sus castas entranas esa purísima 
b carne que nos nutre, Eva nosdióun fruto que nos privó 
b dei eterno banquete; Maria nos ha dado uno que nos 
B -abre el cielo y nos hace asentaral banquete dq la gloria, b 
Cibum Eva tradidit, per quem nos celerni convivii /ame 
multavit; cibum Maria dedit qui nobis cceleslis convivii 
aditum patefecit (Serm. de Nat. V). 

Hemos debido insistir mas partrcularmente sobre el Sa¬ 
cramento de la Eucaristia, como siendo el Sacramento por 
excelencia. Pero de todos los demás sacramentos podemos 
decir como de este, que su orígeu está en Maria. Todos elios 
no snn en efeçto sino la virtud de la sangre de Jesucristó 
encarnado por operacion dei Espiritu Santo, en estas se* 
fiales sensiblesque los constituyen. Procedeu pues dichos 
. sacramentos doblemente de Maria por su virtud (de elios), 
que es* la sangre de Jesucristó, sangre que ella ha sumi- 


nistrado, y por sus signos ó modos sens«bles aue son el 
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efecío de la misma operacion dei Espíritu Sai 
hizo Madre Vírgen. 

Nuestra regeneracion en el seno de la Iglesia, 

Leon Magno, proceüe de) ongen espnituai de J 
en <b 1 seno de Maria; y para el renacimiento de todo 
bre, el agua dei bautismo es como este seno virginal. El 1 
mismo Espíritu Santo que llenó la Santisima Vírgen, 1 
llena tambien la pila bautismal. El origen que el Autor do * 
la gracja ha tomado en el seno de Maria, lo ha impreso en 
estas fuentes. Ha dado al agua laeficacia que dió á su Ma* • 
drc. La misma vivtud dei Altisimo y la ipisma operacion 
dei Espíritu Santo que ha hecho engendrar Maríaal Salva¬ 
dor, hace que éngendre al íiel el agua regeneradora* *; 
(Serm. de Nat. Dom.) 

Así es de todos los Sacramentos. Son la reproduccion 
y la extension de Ia Maternidad divina, por la vitftud da 
Cristo, al que ella, la primera, ha engendrado á la Iglesia^ 
que en seguida engendra á todos los cristianos. 

Esta virtud de Cristo penetra así por los sacramentos 
en toda la religion, en todò el culto, en todos los monu-. 
mentos y ornamentos que le están consagrados, altar,púl- 
pitd, templo, sacerdote, las congregaciones de los fieles, 1* 
Iglesia, el mundo cristiano, mundo visible sob/enatural 
cuyo origen está en Maria. 

La humanidad de Cristo, escondida en el seno de la 
Iglesia, está enellasegun el oráculo divino como esa le» 
vadura que una a mujer toma y pone en tres medidas de v 
«harina hasta que todo fermente, a ( Matth ., xin, 33). 
Somos nosotros esta harina, .dice san Bernardo : cujus for 
rim nossumus. De ella desde luego, de nuestra humani» 
dad ha sido hecha esta levadura que habia de comunicar- 1 
nos despues su candeal divino. Pero, mas particularmente, 
de Maria, de la flor dei candeal de su Virginidad, y en Maria 
ba formado el Espíritu Santo esa levadura celestial que 
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desde sc humilde cúna háleudado mas y mas ea «3 mau* 
do, penetrado su maça y hecho fermentar y crecer desda 
há mas de diez y ocho siglos, la rerdadera civilizacion. 

Pero aun ha sido dado- á Maria influir en la sociedad 
visihle de las almas de una manem mas directa y pejC 
sonaU 
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CAPITULO VII. 


Maria, criatura universal, mujer modelo, realiza t 

RESUME EN SI LAS LEYES DEL ORDKN MORAL Y SOCIAL l 
SANT1DAD, IÍATERNIDaD, VIRGIMDA D, HOMILDAD. 


Eizote hombre Dios, para enseflar á los hombresy 
amaestrarlos en el arte de la virlud, y mostrarles su tipo, 
su modelo absoluto en una forma humana. 

Creados nosotros á su imágcn y semejánza con la su¬ 
blime facultad de poder alejarnosó poder acercamos inde- 
finidameute á este divino original de la perfeccion, po- 
iiiendo en nuestra mano nuestra desgracia 6 felicidad 
csencial, yacíamos caidos de aquel primitivo grado do 
proximidad y semejaüzaen que nos habia creado; y esta 
estado de decadência podíamos ménos que nunca ir á él 
si él no hubiera venidQ á nosotros, si no hubiera puesto 
ánuestro alcance su divina perfeccion no disminuyéndok, 
sino encubriéndola, vistiéndola de una semejanza hu- ’ 
mana, colándola en cierto modo en ún molde humana 
haciéndose á nuestra imágen para rehacernos á la suya, 
mostrándonos hombre á un Dios, por manera que no tu-; 
viésemos necesidad sino de imitar á un hombre, para 
Imitar á Dios. In simililudinem hominum factus , et hábi~ 
tu inventus ui homo (Ad Philip., n, 7). 

Cristo es pues la soberana Perfeccion hecha hombre, el 
hombre Perfeccion* el hombre-Dios, tipo universal cuya 

23 
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vida leda, cuya muerte sobre todo, expuesta á las mira¬ 
das de la naturaleza humana en la cima dei Gólsota. ha 
ienido por objeto servirlede modelo, y edificarlo. Inspice 
et fac secundam exemplar quod libi in monte monstra - 
tum est (Lxodo, xxv). 

Pero por mas graude que haya sido esta misericordiosa 
condescendência de Dios á favor de la naturaleza humana, 
y por elio misino tan digna de su bondad, no ha podido 
hacer que esta perfeccion que nos está propuesta en Je¬ 
sucristo, no sea una perfeccion divina, una santidad in- 
creada, infinita, de una naturaleza por consiguiente 
Juerade toda pruporcion con la nuestra. Sin duda alguna 
que esta santidad se halla acomodada, apropiada á nues¬ 
tra eondicion por la forma de las virtudes bajo las cuales 
se ha manifestado, producido :1a humildad, la paciência, 
la resignacion, la obediência, el perdon de las injurias, 
el sicrificip, el ceio, etc.; estas son virtudes humanas; 
es decir que la criatura sola tiene lugar ú ocasion de 
practicar; pero en el fondo, la santidad que las ha practi- 
eado en Jesucristo es divina; y dijo muy bien Rousseau 
« Si la vida y muerte de Sócrates son de un sabio, la vida 
« y muerte de Jesus son de un Dios; » lo cual es literal- 
mente verdadero. 

I Córno pues alcanzar una perfeccion talt Lo que la re- 
comienda á la eterna admiracion dei mundo, parece sus- 
traerla ásu imitacion. 

Y sin duda alguna no es así; porque por la gracia da 
Jesucristo, por ese socorro sobrenatural con que este 
divino modelo atrae y mantiene á sus discípulos, el 
Inimitable es cabalmente el que ha suscitado mas imi¬ 
tadores, y el que ha rehecho á su imágen-él mundo en- 
tero. 

Pero la gracia de Jesucristo es una fuerza secreta y dis¬ 
creta, que cuenta con la naturaleza, la respeta, y quiera 
isociársela á sus operadores por medio de transicionesy 
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miramientos bajo los cuales encubre y disimula sus mi- 
lagros. 

Segun esta economia general, Dios tenia que disponer 
^entre la santidad increada de su Hijo y nuestra débil na- 
turaleza, inclinada siempre y propensa á dejarse llevar 
iel desaliento, un modelo de santidad creada,, el cual, por 
medio de esta naturaleza creada semejante á la nuestra, 
estuviese mas al alcance de nuestra imitacion, y que por 
él sublime rango en que habia de estar elevada sobre to¬ 
das las criaturas, pudiese realmente servirias de modelo. 
Debia de hacernos ver en una lâmina antes de la letra, la 
primera prueba, si me es licito expresarme asi, de laim- 
presion de Jesucristo en un alma, la primera obra maes- 
tra de su gracia, á fin de mostrarnoa conjuntamente al 
divino Modelo, otro modelo acabado y cjimplido de su 
imitacion. 

Y eso es lo que ha hecho en Maria. Maria no es santa 
como los demas Santos, en quienes la santidad es ipas $ 
ménos humana por algun lado ; su santidad es absoluta* 
tamente sobre humana, sobre angélica: sobre puja á toda 
propordjon, í todo pensamiento ó concepto : se pierde en 
clevacionen una especie de infinito, que es finito sin duda 
relativamente á lo Infinito; que es creada relativamente al 
Creador, respecto de Dios, pero que, repitiendo las pala-, 
bras de Gerson, constituye una gerarquía única y que es 
inraediatamente la segunda despues de la gerarquía so¬ 
berana de la Trinidad. 

No exijais de mi analice ahoraesta Santidad, y haceros 
ver los rasgos que la justifican;lo intentaré hacer en la se¬ 
gunda parte de esta obra, désenvolviendo los mistérios de. 
la vida de la Santísima Vírgen; y no desespero de líenar 
mi intento; mas básteme por ahora observar que nos es 
dado perfectamente concebir un tipo de santidad sin ayuda 
4e sus actos, cuandô tenemos, para sostenerlo en nuestro 
«espíritu, términos de proporcion. Lo mismo sucede con la 
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santidad de Dios, que descansa principalmente en la 
idea de su infinidad; lo mismo sucede con la santi* 
idad de la Santísima Vírgen, como la mayor despues de 
!Dios. ' 


El pueblo no se engafia en erte particular: en estas ev- 
presiones de Santísima Virgen ; — de Llena de gracia, 

— de Madre dê Dios , de Sanluarxo ú esposa dei Espi¬ 

rita Santo, — de Maria inmaculada concebida sin pe¬ 
cado, — de Reina de los ángeles, y en esas mil califica^ 
ciones que han aplicado á pdrfía al nombre de Maria, su 
piedad, confianza y amor, encierra una idea, un senti* 
mieuto incomparable de santidad, de pureza, maternidade 
virginidad, mansedumbre, humildad, misericórdia. Apelo 
al testimonio de las representacionéâ de la virginal per- 
sona de Maria por el ente cristiano en los siglos de fe, y 
la susceptibilidad con que todos los hombres de buen 
gusto acusan ó hacen ver la jpropension á degenerar en 
esas representaciones, aun en el pincel de los mas hábiles 
Maestros; lo que ellos no pueden hacer sino conforme i 
nn tipo, á un ideal de santidad que guardan en la parte 
mas sana y conservada de su alma, y que deben á la fé 
comun de los pristianos, aun cuando estén muertos i 
esta fé. ^ v 

Este es el tipo que pintó el priméro en Maria el Espí- v 
ritu Santo, como la imágen mas perfecta de Jesucristo, 
la mas gloriosa para él, para Dios: mas gloriosa que la 
creacion, que no es sino una imágen natural, material* 
inerte y corruptible, cuando Maria es una imágen espi¬ 
ritual, viviente, santa y cuya humildad vuelve á enviar 
eternamente á Dios la gloria de sus grandezas á la om¬ 
nipotência que se ba desarollado por hacérselas. 

Esta obra maestra de Santidad cuya gloria ha quitado 
& Dios la herejia, cuyo socorro ha privado á los hombres, 
que hace de Maria una criatura universal, sirviendo de* 


modelo y transiciou á la náíwüeza, humana, para le-j 
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vantarse de su condicion de decadência á Jesucrrsto por 
medio de la imitacion de Maria, como ella, Maria, se ele¬ 
va á Dios por imitacion de Jesucristo. 


Hay otra segunda razon, perfectamente comprénsi- 
ble, de la conveniência y oportunidad dei ministério dó 
Maria, como modelo de imitacion. 

Por mas comun que sea en ambos sexos la humafcidad, 
por mas general que sea lá superioridad infinita de Jesu¬ 
cristo, modelo divino, es menester empero recouocer que 
encarnáudose en el sexo dei liombre, no ha podido sumi-- 
nistrar al de la mujer un modelo de santidad apropiado 
á este sexo en los estados que le distinguen, eú espe¬ 
cial los dos grandes estados de Maternidad y Virgini- 
dad. 

Para hacerse cargo de toda la oportunidad y conveniên¬ 
cia de un tipo especial á la mujer bajo de este respecto, 
basta considerar la importância de la mujer en el mun- 
** do moral y social. 

La mujer, en los estados que le son propios, en la in¬ 
fluencia bienhechora ó malhechora que ha sido dado ejer- 
cer sobre el hombre á su sexo, es un poder inmenso, por 
medio dè la mas subyugadora de todas las fuerzas; á sa¬ 
ber, la fuerza de la debilidad, de la gracia y dei embeleso. 
El patriarca de Idumea, el anciano Job, que resintió y supo 
expresar tan vivamente todos los sentimientosde nuestra 
naturaleza, decia: aHe hecho yò pacto con mis ojos de pi 
eun detenerme en pensar enuna Vírgen.»(Joò, xxxi, 1) 
y los libros sapienciales están llenos de pinturas de los 
xnalesó bienes que en el mundo producela mujer; siem- 
pre y en todo caso extremos. 

a Las huellas de la mujer, lôs senderosde su casa son 
í« senderps de infiemo, y penetran hasta la sima, hasta 
•[« los abismos de la muerte »—ó bien, a la mujer es como 
jg esas cosas preciosas que se sacan y se traen de lo mas 
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« lejano de la tierra á fuerza de gasto y de rírsvív,s » 
(Prov. vii, 27 — xxxi, 10). La anhgüedad profana, mito-» 
lógica, heróica é histórica resuena con esta verdad; y el 
último de sus historiadores. Tácito, aqnel profundo pin¬ 
tor de lamaturaleza humana que veia palentemente en 
las cosíumbres de su tiempo, ha sacado lecciones que na 
se distinguirian de los avisbs y sentencias dei Sahio. 

La mujer hace el hombre en el niiio, como madre, 
hasta la adolescência; apenas lo deja á esta edad como 
madre, k) toma como hermana, y muy pronto como es¬ 
posa, en fin como^hija, y siempre como mujer. No puede 
perfeccionarse 6 degradarse, sin perfeccionarlo ó degra- 
darlo todo en torno suyo, y nunca á medias. La mujer 
hace ó deshace las cosas, las sociedades, las costumbres 
públicas: elia deshizo originariamente al género huma¬ 
no; y no podia ménos de servir á rehacerlo. 

Bajo este punto de vista, la historia dei género humano, 
ántes y despues de la Redencion está caracterizada á mas 
no poder. Sin desconocer los rasgos de virtud, de ascen- 
diente maternal, de fidelidad conyugal, de piedad filial, 
de castidad y de dignidad que han honrado á la mújer 
en los antiguos tiempos, y aun autorizándonos de esos 
mismos rasgos tanto mos senalados cnanto que eran ex- 
cepcionales, lo que es lo inverso de los tiempos presentes; 
es menester reconoeer que la mujer lenia en la' antigüe- 
dad poca influencia para el bien, é inmensa influenciai 
para el mal. Habia permanecido lo que habia sido en 
aquel drama primitivo de nuestra decadência, contada 
por todas las tradiciones, hermoso mal , como lo habia 
llamado Hesiodo, como á porfia lo comentaban los 
sábios. 

Para el bien, estaba dominada por el hombre, sin in¬ 
fluencia reconocida y mas ó ménos humiliada en la fa¬ 
mília ó en la sociedad. Para el mal, ella dominaba al 
hombre ; era para él un fruto emponzonado, un foco do 


Digitized by LjOOQle 



MARTA, CRIATURA UNIVERSAL. 407 

mnerfe : eni la Omfala de aqueste Hércules. Ultrajada en 
su pudor por todas las representaciones, ritos y juegos 
dei paganismo, no poflia hallar asilo en parte ninguna, y 
habia tenido que acabar con aceptar por fin el ultraje, 
con infligírselo á sí misma como una religion, con de- 
volvérselo al hombré como una venganza, con convertirse 
en divinidad de la corrupcion y encontrar su honor su¬ 
premo en su suprema vergüenza. 

El tipo religioso de la mujer en la antiguedad era Vé¬ 
nus^ que ni era esposa, ni Vírgen, ni madre, ni hija, ni 
hermana, ni nada de lo que püede ser la mujer en el ' 
bien, en lo honesto, en lò bueno; y que era todo lo que 
ella puede ser en el mal. Despojada de toda cualidad mo- 
Tal, como de todo velo, armada con todos los dardos y 
fuegos de la concupiscência, de loscualeshabiacompuesto 
su cinto el viejo Homero, era la divinidad mas victorio- 
sa, la dominadora de dioses y hombres, la madre fatal de 
los^deseos impuros. 

« Mater saeva cupidinum. » 


Jfizguese pues de la influencia que este tipo de la mujer 
habia de ejercer sobre su sexo, y por su sexo en las cos- 
tumbres, por el infame culto de que era objeto en Chipre, 
Samos, Corinto, en el monte Ericio, en donde era servido 
en templos magníficos por millares de prostitutas. 

í Echemos un velo sobre abyeccion tanta! Basta, sobra 
lp dicho para dar á conocer la importância en bien ó en 
mal dei carácter asignado á la mujer en el mundo, la im¬ 
portância de un tipo especial á su sexo. 

Supuesta la naturaleza humana, sobre todo en el estado 
en que habia caido, la mujer tenia que encontrar en el 
seno de una religion regeneradora un tipo especial de 
santidad y de dignidad ; así como habia tenido un tipo de 
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vergüenza y cojrupcion, sobre cayo tipo pudiese, refor¬ 
mada elia ya, reformar todo lo que pende de su influencia. 

Es menester veamos como le lfa sido apropiado esta 
tipo. 

La castidad, esta virtud dei alma que le sujeta el cuerpo, 
que hace al espíritu libre de la carne, que constituye pòr 
consiguiente su libertad, nobleza, grandeza, hermosura 
propia, y la hace briilar en la misma carne, que trasfi- 
gura como á cristal dei alma, en lugar de ser el se¬ 
pulcro de su corrupcion, esta angélica virtud, tiene mas 
particularmente su asiento en la mujer. La concupis¬ 
cência, por mas que se encenague en inmundicia, no 
sièndo en su orígen sino im atractivo de los sexos, cuya 
iniciativa atractiva está en la mujer, la mujer se consti¬ 
tuye bajo ese respecto en senora en cierto modo dei 
pudor, no solamente en ella, sino por ella en el hombre. 

Para interesarla pués y atraerla á la guarda de esta pre¬ 
ciosa vi rtud, la Providencia se la ha identificado, y hon¬ 
rado con ella. Hahecho depender de esta virtud el mismo 
atractivo que tiene sobre el hombre, para que el peligro 
fuese envuelto de cierto modo en su preservativo, y que 
ambos fuesen solidários. La mujer es pudor, y esto hace 
que sea gracia, segun aquella peregrina sentencia dei Es¬ 
píritu Santo : Graíia super gratiam mulier sanefa et pu- 
dorata. (Eccl., xxvi, 49). Una vez perdido el pudor, nada 
sobrevive en la mujer, y el indigno atractivo que aun 
íe es dado ejercer, léjos de levantaria de sú arruinamien- 
to, lo consuma. 

Ahora bien, aunque la castidad y el pudor se puedan 
conservar en todos los estados legítimos de la mujer, la 
virginidad, amada y guardada por sí misma ha sido con¬ 
siderada siempre como el mas alto grado de integridad. 

La virginidad ha tenido sin embargo contra sí la des- 
honra de la infecundidad, y por ello ha cedido su delan- 
tera á la maternidad que engendra y perpetúa 
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Por lo cual la virginidad tiene á su favor la integridad, 
y la maternidad, la fecmididad. 

;Cuál es entre ambos estados el que conviene aplicar á 
la*Mujer*modelo, sin acarrear el pesar dei uno, y sin em- 
pobrecerlos á los dos? Porque si es la virginidad, será 
privada dei honor de la maternidad; y si es la materni* 
dad se verá privada dei de la virginidad. 

La sabiduría divina ha resuelto la dificultad con la 
aliaUza admirable de ambas en la Yírgen Maria. 

En ella y por ella, se penetran recíprocamente en los 
tiempos modernos la maternidad y la virginidad, y se 
dan recíprocamente lo queles falta. La maternidad ha sido 
honrada por la virginidad de Maria, y la virginidad por 
su maternidad; y toda mujer ha sido bendita dè este modo 
en la que lo ha sido entre todas las mujeres. 

Y no solamente toda mujer ha sido bendita en Maria, 
sino que toda mujer ha sido elevada á la participacion de 
su virginal maternidad. . 

La maternidad cristiana, en efecto, está sellada, carac¬ 
terizada con una pureza moralmente virginal, y la virgi» 
nidad, con una fecundidad moralmente materna. La vii*- 
ginidad cristiana no es estéril: ella engendra en las al¬ 
mas á Jesucristo, por el apostolado de la fe; y por el de 
caridad, aun en los cuerpos mismos. Nuestras vírgenes 
cristianas son las hermanas, las madres de todos lo& 
3 niembrps pacientes de Jesucristo, mas madres aun quo 
las de la n&turaleza en frecuentes ocasiones: ellas conti- 
núan en una palibra el oficio de la maternidad divina. 
La maternidad cristiana por su lado, no es ménos virgi¬ 
nal por la gracia dei sacramento dei matrimonio, que le 
hace cumplir y llenar su santo objeto, gin perjuicio mo- 
xal de la santa integridad, y que le hace por ello engen¬ 
drar y cultivar los frutos para el cielo: continúa piles el 
ofício divino de la angélica virginidad de Maria. 

Maria está pues de este modo en todas las mujeres. El 
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carácter db la Vírgen Madre ha llegado profundarnente f 
penetrado en la irmjer moderna, haciéndola su semejanfe, 
su imágen, y no ha representado tan admirablemente este 
original celestial el Arte crisliano en los siglos de fe. 
Bino porque estaba rodeado decopiasdignasde tal original. 

Fijemos un tanto nuestras miradas en él, para entender 
toda sn influencia. 

La Virginidad, que es la cumbre de la integridad, no 
habia tenido aun su expresion ántes de Maria. No hable- 
mos de las Yestales. A mas de que apénas se podian con¬ 
tar y reunir siete, san Ambrosio ha caracterizado su vir¬ 
ginidad con gran perfeccion: Vestaiium virginüas erat 
etnptitia, temporanea et fastu plena. Era una virginidad 
asalariada, temporal y llena de orgullo : tres carácteres 
incompatibles con la verdadera virginidad, cuya propie- 
dad es ser amada por sí misma, ser absoluta en su dura- 
cion corno en todos sus demas carácteres, y estar velada 
con la modéstia y humildad. 

I Cuán diferente es la Virginidad de que es modelo Ma¬ 
ria!- La voluntad constante de conservar perpetuamente 
su purezá é integridad de cuerpo, aun en espíritu, es su 
primer carácter. Antes de Maria ningpna mujer habia 
confirmado y fij ado esta voluntad con voto perpetuó. El 
voto de una virginidad perpetua erã inaúdito en elanti- 
guo Testamento ántes de la santísima Vírgen. 

El segundo carácter de esla iucomparable Virginidad 
cs no haberse dejado perturbar nunca por el mas ligero 
soplo de la codicia, lo mismo que si hubiera sido un 
puro espíritu el cuerpo de Maria; es el haber sido angé¬ 
lica hasta haber merecido ser en un cuerpo la Reina de 
los ángeles, de los arcángeles, de las mas elevadas y pu¬ 
ras yirtudes de los cielos. Este carácter esencial á la qu(\ 
habia de suministrar la carne dei Santo de los Santos no 
nos permite admitir que haya sido nunca jamas man- 
chadaT Ha debido ser Vírgen en el mas alto grado desde 
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su concepcion. La lümaculada concepcion de Maria tbrma 
parte en cierto modo de su Virginidad. 

El tercer carácter de esta maravillosa obra maestra de 
Virginidad consiste en el privilegio único é inaúdito en 
todos los siglos, incomprensible al espíritu humano, ad- 
mirable en cielos y tierra': ( á saber, una virginidad unida 
eon lamaternidad. Maria es Vírgen y sin embargo es ma¬ 
dre : es madre, y sin embargo, Vírgen. i Y de quién ei 
madre?—Madre de Dios. jAh 1 este colmò de la grandeza 
de Maria me confunde, sin duda alguna; pero al confun- 
dirme, me lo hace Comprender. 

Yo entiendo y comprendo que Maria sea Vírgen aun- 
que madre, pues que es Madre de Dios. Léjos de extra- 
fiarme de que tal maternidad no haya menoscabado la vir¬ 
ginidad en Maria, yo no entiendo ni comprendo la hu- 
biera menoscabado. ; Qué digo? yo veo, admiro, cpntem- 
ploel colmo sublimísimo de la virginidad en tal mater¬ 
nidad. Ei que es la santidad infinita, la integndad esen- 
cial, el que es la Virginidad misma, el que hace la santi¬ 
dad é integridad en sus criaturas, ha debido aumentaria 
al mas alto grado en su Madre. 

Su concepcion; su alumlramiento han debida poner 
un sello áesa augusta virginidad, muy léjos de menosca¬ 
baria : crevit ejus par tu integritas potius q/aam decrevü: 
et virginitas ampliata est potius quam fugata, dice san 
Fulgencio. En una palabraMaríahade ser tanto mas Vír¬ 
gen cuanto que es Madre de Dios, madre dei autor de la 
Virginidad. 

Debe ser tambien, y por esa misma razon, tanto ma» 
madre cuanto que es vírgen, siéndolo excelentemente, 
siéndolo doblemente como madre, ypomo vírgen. Como 
Madre: \ qué madre tan sublime, en verdad, la que no ha 
experimentado nunca otro sentimiento; que no es sino 
madre; que es todo madre; en una palabra que es Jfa- 
dre-Virgen ! Gomo vírgen: \ qué madre tan divina, la qua 
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en el fruto de su maternidad ve la flor de su virginidad, 
que da á luz á la Virginidad misma, que es por su feliz 
eoncepcion y alumbramiento la Vírgen de las vírgenes, en 
una palabra, que es Vírgen-Madrel « Maria, diceBossuet 
jon aquella gracia que tau bien cuadra á este sublime ifl- 
genio, Maria amaba á su divino Hijocomo madre, pero 
le amaba tambien como vírgen: consideraba á Jesucristo 
como una flor que habia brotado su integridad; y en este 
concepto le daba. besos mas que de una madre, porque 
eran besos de una Madre-Vírgen.» (XI serm. sobre do - 
lores.) 

A si pues, Maria es todo madre y todo vírgen : doble- 
mente madre, siendo Madre-Vírgen; y doblemente vír¬ 
gen por ser Vírgen-Madre. Lo que en todo otro caso se 
excluye, se acrecienta y multiplicaenellapara ofrecer al 
mundo, y mas particularmente á su sexo, la mas maravi- 
líosa obra maestra de Virginidad y Maternidad, y aun se 
dijera obra la pias adorable, si lo propio de esta obra 
maestra no fuera glorificar y exaltar á su Autor. 

' Maria ofrece, de esta suerte, un tipo santificador segun 
eícual se puede recomendar é inspirar toda mujer, tipo 
que por lo demas consagra todos los estados de su 
sexo. « Venid, dice san Agustin, venid pues, vírgenes, á 
» la Vírgen; venid, vosotras que concebis, á la que por 
& excelencia concibió, venid, vosotras que engendrais, á 
» la que engendró; venid, madres, á la Madre ; venid, 
»* vosotras que dais vuestro pecho, ála que con el suyo ali- 
» mento al Hijo de Dios, jovencitas sencillas, venid, y 
» encontraréis en ella la Doncella por excelencia. La 
» Vírgen María ha tomado en Nuestro Senor Jesucristo 
a todos los estados de la naturaleza, para auxiliàr á toda 
& mujer que á ella recurre, y para restaurar, cual Eva 
a nueva, todo el sexo de las mujeres sin menoscabo em- 
» pero de su virginidad, al modo que todo el sexo de 
» los bombres ba sido tomado por ei bueycMdan, Jesu- 

* '. 'Si by Gc ' [e 



MARIA, CRIATURA UXTTERSAt. 412 

cristo, miestro Seüor. » (Serm. de Ortu Verit. é terra 
t'rp.l5deTempore.) %. 

Hay otró estado, una virtud mas general qúe debia do 
hallar tambien su tipo y su culto eu Maria: este, esla AtC* 
tnildad. 

Este asunto exige un capítulo especial» 


Digitized by 


C, »ogle 



414 


UBR0 III, GAPILULO VIU* 


CAPITULO VIIL 


CONTINUA CIO N DEL PRECEDENTE* — MARIA. TIPO BE U 
HUM1LDAD. 


Quísiera yo dar á conocer la humildad; quisiera descu- 
brir esta violeta que se esconde y se huella con los piés; 
quísiera dar á entenderei valor de esta piedra preciosa 
entre todas las margaritas, y persuadir á los mas ricos 
vendieran cuanto poseen para compraria y adquiriria. 

I La humildad!... Y ;quéno es?—La humildad es por 
excelencia virtud, gloria, felicidad, verdad, fuerza, cas- 
tidad, caridad; es ella todo, por lo mismo que es propio 
de ella no querer ser nada: sola esta virtud probaria la 
divinidad de la religion que la ha revelado á la tierra, y 
que la ha personificado en un tipo tan exquisito como 
Maria. Ensayemos decir algo de virtud tan relevante. 

En primer lugar, la humildad es virtud. 

Todas las virtudes no son nada sin la bumildad, que 
pudiera muy bien llamarse la virtud de las virtudes; y 
esta virtud sola, bien practicada atrajera á sí todas las 
demas. 

Todas las virtudes son nada sin la humildad. 

Una virtud, cualquiera que sea, la virtud en general, 
no es nada si no se ama y se practica por sí mismà. Una 
virtud interesada, cualquiera quo sea su interes, no es ya 
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una virtud. Y cuando yo hablo de un interes no es mi 
intento hablar de ese interes de consecuencia, como el 
gozo de la conciencia ó la recompensa dei cielo que no 
Tiene sino despues de la virtud, y que llamara yo interes 
aposleriori y á término : este es permitido, porque no 
es inmediatamentè determinativo y directivo para la vir¬ 
tud, y porque presupone lafey lacatidad no ménos que la 
esperanza. Yo hablo dei interes á priori, móbil de la ac- 
oion que le precede, la inspira, y constituye esta 
misma accioç; y doy por sentado que esta desde luego 
no es virtud, sino interés, y cuandò este interes no es le¬ 
gítimo, vicio. 

Ahora bien, tal es la virtud que no es humilde, en la 
quô se complace el orgullo, y cuyo operador se bace el 
dueno, el Dios. Esta virtud orgullosa es vicio peor que un 
vicio humillado. Todo vicio lleva en sí una vergüenza sa- 
lutífera que frecuentemente determina ó hace salir una 
crísis favorable á la virtud. Es un mal que puede conver- 
tirse en remedio, y cuyo permiso y tolerância por Dios 
os ordinariamente una gracia. Pero una virtud que ins¬ 
pire orgullo, ó inspirada por el orgullo, es un puro vicio; 
porque carece-de vergüenza y rubor; es el vicio dei An- 
gel, es' la virtud dei demonio. Así lo eran ppr la mayor 
parte las virtudes que admiraban los pueblos en los filó¬ 
sofos paganos : y esâ es la reflexion de san Agustin que 
los veia de muy cerca : Virtutes paganorum sunt vilia. 

Concluyamos pues con que las virtudes son nada sin 
la humildad. 

Anado mas;yes que esta sola virtud bien practicada 
atrae á si todas las demas virtudes. 

Es una verdad, que habiâ borrado en los últimos tiem- 
pos el estoicismo, pero verdad que habia conservado y 
proclamado largo tiempo el sentimiento general de ia 
humanidad, expresado por los poetas, que la virtud vie- 
ne ãe la Divinidad; que Dios es çuieu la inspira, qaien 
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la robustece, quien la consuma; y el desconoclmtp.nlo ú 
olvido de esta verdad es lo que ha hecho de esta virtui 
orgullosa iin vicio sacrílego, porque és un robo hecho i. 
la Divinidad, una malversacion, un trastorno.de sus do- 
nes: es el robo dePromcteo,, es el atentado de aquel rey 
de la Escritura que en su orguilo loco se atrevió àdecir: 
Egofeci memetipsum (Ezech., xxix, 7). « Yo soy quier 
me he hecho. *> 

La doctrina cristiana de la gracia que considera toda 
excelencia, toda perfeccion como procedente de arriba, y 
descendiendo dei Padre de las Inces : òmnêdatum opli - 
mum et omne donum perfectum desursum est, descendens 
á Paire luminum ( Jacobi, i, 17), es una verdad de con- 
eiencia universal que no ha carecido de testimonios eu 
el mundo antiguo, y que nosotros, baiiados y cnvueltps 
en ella, seríamos desventurados en desconocerla. No in¬ 
sistirá mas para sentar verdad tan conocida y sentida. 

Pero dejo á cargo de Bourdaloue sacar de esta verdad 
la consecuencia que me propongo: « Por mas perfectas 
c que sean las demas virtudes y por mas mérito que por 
c otro lado puedan lener, la humildad es la que, por 
c parte dei hombré, ha de ser la primera y esencial 
« disposicion á las comunicaciones de Dios: tal es el sen- 
c tir de san Agustin. Y lá razon que alega este santo doo 
c tor me parece tan convincente como natural; porque 
« es evidente, anade, que para rècibir las gracias y favo 
c res de Dios, es menester á lo menos estar vacíos de sl 
« mismos'. Dios, por mas que sea Dios, sr me es lícito 
c hablar así, no encontrando lugar en un corazpn Ueno 
« de sí mismo, es decir, enuncorazon inficionado dei 
« amor y vana èstimacion de sí mismo. » 

« Ahora bien el efecto propio de la humildad es de ha*. 
« cer y formar en nosotros este vacío misterioso y saiu- 
c dable, que consiste en el olvido de nosotros mismos* 
c en el despfendimiento de nosotros mismos, en la ne» 
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« gacionâ nosotros mismos; por consiguiente la humil- 
« dad es la que nos hace capaces de poseer á Dios, de ser; 
« vasos de eleccion propios á contener los dones de Dios, 

< en una palabra de servir de sujetos 6 receptáculos á 

< las expansiónes inefables de sus gracias 7 de su espi- 

« ritu. » ( Sertn de la Anun). \ 

Ved pues, 6 todas vosotras, almas escogidas y predi- 
lectas que andais en busca de la fe 7 de la perfecciou 
cristiana con tanta pena como afan por alcanzarlas. Ved 
aqui el camino mas corto 7 seguro de alcanzar vues&n 
santo anhelo, ved el secreto inefable, necesario, infali- 
ble; ved la única salida dei laberinto: hacerse en si ut* 
vacio. El reino de Dios á que aspirais, no está tan lejos 
de vosotros como lo creeis: está dentro de vosotros mismos; 
cerca, 7 estrecha vuestro corazon; circum prcecordia lu- 
dit; no anhela, no pide sino entrar en él, y hacer st* 
mansion en vosotros. 

Aislad la humildad, 7 al momento brillará en vues¬ 
tro espiritu la luz de la fé, 7 llegará hasta vuestras 
almas el inefable 7 perenne surtidor de las gracias. 
Salios, salíos de vosotros mismos 7 retiráos al sen- 
timiento devuestra miséria 7 anonadamiento; 7 Dios 
iiçá entrando en vosotros & medida de los pasos que vais 
dando hácia ese retiro. Sin duda que nos es innato el 
orgullo 7 que es tan sutil que se oculta al alma á quien él 
posee, 7 que se deslinda é insinúa casi tan pronto como ss 
le ha echado á la puerta. Por esta razon tiene que ser ince* 
sante.el trabajo de la humildad, como la bomba hidráu¬ 
lica en la vasija ó estanque inundados por el agua. 

Esta verdad que pudiera muy bien desarrollar mas f ; 
mas, encuentra su mas perfecta expresion en Maria; por¬ 
que á fuerza de estar vacia de si misma ha sido colmada 
de gracias 7 ha tenido poder para atraer 7 engendrar al 
Verbo de Pios. Esta es la reflexion de san Agustin: Quite 
«ryo. Domina, humilUma fuisli, Verbum increatum ex is 
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carncm sumeie coegistí. Y aíiade que así como lahuinil- 
dàd de Alaria es 1 1 escala por donde bajó Dios á la tierra, 
es tambien la escala por donde, á su ejemplo y cou su 
auxilio, podemos subir nosotros al ciclo. Faclaesl Marta 
scala cceleslis , quia per ipsam Deus descendU ad len am , 
ut per ipsam homines ascendere mereantur ad cados* 
Luego la humildad es esencialmente virlud, y virlud da 
virtudes. 

Digo en segundo lugar que la humildad es gloria. El 
corazonhumano rehecho, reformado porei Evangeiio, ha 
recobrado entre otras verdades, cuyo sentido habia per¬ 
dido ya, la siguiente: — que el que se humilla debe ser 
ensalzado, y el que se ensálza debe ser immillado: qai se 
humiliat cxaltabitur , qui se exaltat humiliabitúr. Esta 
verdàd de fe es una verdad de costumbres. La Juslicia da 
Dios revelada por Jesncristo ha liegado á ser bajo de esta 
respecto la juslicia dei mundo. Hay una justicia y cotaio 
un resorteen la opinion que, á iguaidad de mérito, retira 
sus alahanzas á quien la busca, y las pródiga á quien no 
las busca ó hnye de ellas. tey de tal i,aodo absoluta, que 
aquellos mismos que buscan la lisonja se ven obligados á 
tomar la máscara de la humildad para-atraérsela; de figu¬ 
rar ó aparentar falsa modéstia . • 

Pero el m imdo, mas delicado que sus cortesanos, les paga 
cou la misma moneda, devolviéndoles una gloria falsf* 
por falsa humildad; y reservando para los verdaderoa 
* humildes ia gloria verdad era, la que invisible, los corona 
en su ausência y sin saberlo ellos, y aguarda su muerto 
para estallar, como un rellejo de la que Dios mismo lea 
otorga ai mismo tiempo, pero para siempre jamas, en la 
■otravida. 

La Santísima Vírgen es tambien ejemplar cumplido j 
perlécto de esta hermosa virfud. Porque llena de gracias, 
superior á los Angeles todos por su mérito y hermosura* 
al instante mismo en que nadà menos que uno de loa Aik 

Digitized by vJUÜy LÇ 


MARIA, TIPO SE LA HUMILDAS.' .419 

geles sublimes, diputado por la Corte celestial, la saluda 
«omo á su Reina, y le trae la dignidad deslumbradora de 
Madre de Dios, vuelve á entrar en su nada, hácese la úl¬ 
tima de la casa, una criada: Hé aqui la esclava dei Senór, 
le dice: y precisamente la constituye Madre esa patabra 
i teclava: el fiat de la mayor huinildad se convierte en fiat 
de la mayor gloria que darse pueda. Y era muy jnsto r 
dice san Bernardo, que de última fnese hecha primera, 
pues que siendo la primera se hacia la última: Mérito 
facta est ex novíssima prima, quaomnium se novissimam. 
faciebat. (Scrm. de Verit. Apost.), 

Ella misma publicó este divino secreto : Respexit hur > 
iMlitatem ancillce sua, ecce enim ex hoe... feeit mild 
magna qui potens est. Y observad cómo la vida toda y 
toda la destinacion de la santísima Virgen, la presenta 
«omo ejemplo incomparable de la gloria de la humildad. 
Uespues de baber cantado y reconocido públicamente sus 
grandezas para alabar á Dios en ellas, se esconde toda su 
•vida para buir de ese brillo; acepta y comparte toda la 
ignominia de su divino Hijo; y aun despues de la gloria 
úe la Ascension, no se sale un ápice de su humildad, de su 
bbscuridad; se abisma, por decirlo asi, y se pierde en ella 
mas y mas hasta que la muerte, que para ella fué la gloria,! 
vlno á desenterraria y ensalzarla por masallá de los cie-: 
los, para recibir con exciamacion de cielos y tierra la co¬ 
lona y cetro debidos á su divina Maternidad. 

Digo en tercer lugar que la humildad es felicidad. 

Un escritor francês, muy poco conocid^ aunque á ver 
«es tenga la elevacion filosófica de Platon, ta gracia dei 
Uorregio, y la fisonomía enérgica de Pascal, aunque sin 
embargo con singularidades y dif usiones sobrado sencillas 
é ingênuas que explican en parte su obscuridad, el capu-' 
«bino Dargentan, escribió acerca de esta matéria de la hoa 
mildad, una página que merece set citada por entero. 

.« Confleso todo esto. me direis, pero no es tan fácil UH> 
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ner humildad; cuesta mucho á nn hombre ántes de 3 (can- 

j - - 

larla, porque hay mucho que bacer. —De modo albino; 
porque entendiéndolobien,nadatienequc bacer el liombra 
para ser humilde, pues que todo está hecho y dispuesto- 
en el mundo para que lo sea. Si quisiera ser soberbio y 
ensalzarse mucho, tendria mucho mas que bacer y le cos- 
tariabienparo, porque nadajeslá hecho ni dispnesto en el 
inundo para hacerlo grande; mas para ser humilde y aua 
jieriectamentehumilde, no tiene sino abrir, los ojos y.mi¬ 
jarei lugar que ocupa por sí mismo; y se verá muy 
pronto como sumido en la nada: ese es su patrimônio jr 
lo que le toca por juro de heredad: nó tiene sino que mi~ 
iarse, y quedarse quieto y con:ento; y vcdlo, sin bacer 
liada, peiíectamente humilde. No hay que decir, yo me 
uüiero meter en el abismo de mi nada para ser muy 
jhumüde: no hay para qué trabajar en metemos en ese 
abismo, pues que forzosamente estamos ya en ál. Sin me- 
jternos nosotrps mismos, hallamos que todo cuauto hà^ 
^ue bacer para humiliamos está hecho sin nosotros, ní> 
hay siVio recpnocerlo y conformarse. Sc puede pues decir 
muy bien que le humildad no es otra cosa que la verdad, f 
j que nada hay que hacer para ser muy humilde. » 

« Al contrario, cuando se qpiere ser soberiio hay mu- 
çhisimo que haçer. \ Santo Dios! ;Cuánto no es menester • 
hacer para salirse de la abyeccion y ensalzarse sobre 
tos otros? *Ciiântas violências cuesta, cuántas apreluras!' 
cuántos cuidados é inquietudes! cuántos disimulosy arti¬ 
fícios, çuánto miedo dei menor menosprecio! Y si vieue* 
algo de esto; cuáptas amarguras de espíritu, y cuáula 
. tristeza! Y si no se logra nada, 6 no se logra loquese- 
quiere óanhela, ósi hay otro preferido jcuanta melaucohaf 
çuántas euvidias, cuáuto tormento para este ambiciosor 
^burrido se queda el pobre hombre. Y por otra parte*, 
cuánto movimíento y zozobra por uu poco humo de hei 
nor p or es ta razon ha llamado san Bernardo muy sagaz*] 
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mente ambicion el patíbulo de los ambiciosos. i 4 m 6 í- 
4 i 0 ambien/ium crux . Si; es un verdadero patíbulo al 
<jue Dios condena ya desde esta vida estos criminales : 
«1 patíbulo levanta, eleva al hombre á la verdad, y lo alza. 
un poco mas alto que el comun dei pueblo; pero es"para 
llenarlo de vergüenza, cubrirlo de confusion, y ahor* 
cario!» 

Aconsejamos á todos á quienes se ocurriese la fantasia 
dè querer ser dichosos, usar dei remedio y receta dei buen 
padre capuchino. Siu embargo no hadicho todo su pen- 
samiento sobre Ia felicidad de la humildad, ó á lo menos 
no se ha explicado, y pareceria no hacer de esta dicha 
èino um dicha negativa. La veridadera felicidad de lahu- 
mildad cnstiana, felicidad que busca todo hombre y que 
sola ella da, la sola dicha que no sea un sueno, es que a 
proporcion que esta \irtud ahonda y profundiza en noso- 
tros el sentimiento de nuestra nada, la páz de Dios cuya 
dulzura excede á todo sentimiento, se precipita en noso- 
tros como unrio ensu madre, como un mar en una sima 
dsuhiidero, y hace embriagar al alma con, su celestial 
deleite. 

Dios lo tiene declarado en ambos testamentos, y toda 
alma cristiana ha hecho experiencia de ello en proporcion 
de su fidelidad, de su humildad. El Sencr tiene dicho. » 
Yosoy tu Redentor, yo el Seüor tu.Dios que te enèeüa lo 
que es propicio, y que te abre camino para que vayas an- 
dándo. jPor qué no te has aplicado á seguir mis mauda- 
mientos : tu paz llegaria á ser como un rio, y tu justicià 
*corno un golfo de mar ! (Isai., xlviii, 47 ). 

Y este divino Redentor, que vino en persona para con su 
ejempio abrimos el camino de la felicidad, decia tam- 
bíen : « Aprended de mí que soy humilde y manso de co- 
razon, y hallaréis pazen vuestras almas (Matth., xi, 29 ). 

Este descanso, esta paz son los que hacen á los verdade* 
ramente dichosos, bienaventurados, los humildes siervos 
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de*Crisfo; y que de Maria, la criatura mas humilde, ha- 
hecho la que todas las criaturas han llamado y llamaráa 
BIENAVENTURADA : Respcxit humililalem ancillce su&í 
tCce enim ex hog beatam me diccnt onmes yenerar 
tiones. , 

La humildad ~es en cuarto lugar verdad; j no es otra 
cosa que verdad, como tan cuerdamente lo expresi 
Dargentan. 

La humildad çs el sentimiento, la vista, el conoci- 
jniento de nuestra nada, que es la verdad de nosolros 
mismos. 

Ahora bien, se ha reflexionado bastante todo lo que ex- 
presa este carácter de la humildad? No vacilo decir que 
este carácter forma el método por excelencia, y que la 
mayor parte de los filósofos desvarian en filosofia, por 
falta de practicar este verdadero método de la verdad, que 
es^omo su brújula, la humildad/ 

La humildad, en efecto, sieudo verdad de nosotros mis- 
mos, hé aqui pues cómoen espíritu humano tiene, sobre 
los orgullosos y libres pensadores, la ventajp. de tçner 
asida la verdad por un cabo, cuando ellos no saben por qué 
cabo tomaria, pasando toda su vida en buscaria ó por me- 
jor decir en perderia, 

Ahora bien, la verdad siendo esencialmente una, te- 
nerla asida ppr un cabo, es estar en seguro camino de dar 
con toda ella. 

Y no solamente nos pone la humildad en posesion de un 
lado cierto y seguro de la verdad, sino evidentemente dei 
mejor lado, de la clave en cierta manera de la verdad; el 
conocimiento de nosotros mismos. no fué ese el primer 
problema sentado poria filosofia antigua como abrazandc 
todos los demas : Nosee /cipsum?—;Guánta filosofia seen- 
cerraba en este solo problema! 

Observad, en efecto que nosotros no juzgamos de todas 
las cosas sino en relacion con nosotros mismos que somos 
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sus observaciores, y que si nos enganamos sobre nosotros 
mismos,nos enganamos consiguientemeníe en todo Io de- 
mas. Como somos nosotros mismos el centro de observa- 
cion, todo cambia, segun que nos colocamos mas arriba 
ó mas abajo; y mudamos de lugar las cosas, mudáudonos 
de lugar nosotros. 

Es un aiíteojo que es preciso comenzar per ajustará' 
Tiuestro.punto de vista y á su ângulo de inclinacion para 
ver justo. Ahorabien, siendo la humildad este angulo de 1 
inclinacion, jes de extraiiar que nuestros filósofos vean 
tantas quimeras incoherentes, y que estén ocupados sin 
cesar en principiar de nuevo su operacion? 

Por esta razon dijo la Verdad inisma hablando de sus 
mistérios; « Os doy gracias. Padre, Senor dei cielo y ia 
» tierra, de que hayais ocultado estas cosas á los Sábios y 
» Prudeutes y las hayais revelado á los pequenuelos. Sea 
d así, oh Padre! puesque asi os plugo » (tâatlh., xi, 25 ). 

Los sábios y prudentes para esquivarse de esta palabra 
divina, tratan de calumniaria, interpretándola en uu 
sentido quedesapruebe el trabajo y esfuerzos dei humano 
espíritu, y que favorezca á la ignorância, y álas tinieblas 
naturales de que quisieran hacer la condicion de la fe,; 
para dejarla desdenosamente para tontos y perezosos, in¬ 
terpretando en este sentido la palabra parvulis. 

Ahora bien, hé aqui como les responde uno de estos pe 
quenuelos : «tened cuidado en que no es á tontos , ni pe* 
rezosos , sino á los pequenos, non stultis sed parvulis , & 
quienes se aplica el lenguaje dei Salvador. Lo que con¬ 
dena es el orgullo, no la inteligência : tumorem se dam * 
nasse significavit non animum. » Y este pequenito, es 
nada ménos que el grau san Agustin. 

jY ha de ser necesario decir y repetir mil veces que to¬ 
mar de este modo la hinchazon por sabiduría, lahumiL 
dad por tontería, es ser uno mismo dei número deaquellos 
de quienes tiene dicho el Apóstol, en términos que no ne- 

mm ** 
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resitan interpretacion : dicenles se esse sapi entes. stulti fácil 
$unt ? (Ad liorn., i, 22). 

Basta por otra parte la menor reflexion para corapren- 
der que la humildad supone ne.cesariamente grandeza 
‘ie alma y de vista intelectual, tanto como elorgullo su¬ 
pone pequenez, y cortedad deespíritu. Un hombreque se 
Láce pequefio, miserable, nada, y es loque realmente so¬ 
mos, no lo puede saber sino por la vista correspoqdiente 
de una grandeza, de una perfeccion, de un Ser que lo 
anonada. La vista de nuestra pequenez implica pues la de 
Ia grandeza de üios, y es conocer á Dios el conocerse á si 
propio: dos conocimientos que no separaba san Agustin : 
mrerim te, noverim me. De donde se sigue, que el mas hu¬ 
milde es el mas conocedor de Dios y que el mas conocedor 
de Dios ha de serei mas humilde. Estos dos conocimientos ! 
de Dios y de nosoiros mismos se ongendran recíprocamen¬ 
te;}- como componen toda la filosofia, el mas humilde vienu 1 
á ser el mayor filósofo, el queposeela mayor abertura dei 
áwgulo visual de la vcrdad. La humildad es la capacidad e 
de la vcrdad. 

Y tio es una capacidad vacía.Esa verdad, esta perfeccion 
esa grandeza de Dios cuya vista inspira humildad ,'y cuya 
humildad aumenta esà vista, no es esterior y especula¬ 
tiva; sino que pasa á nosotros substancial y viviente; no» 
llena de su plenitud á medida que nos vamos quedando 
vacíos de nuestra vanidad : nos âgrãnda á medida que nos 
hümillamos t la humildad concibe, engendra en noso¬ 
tros la verdad, la sabiduría, la grandeza, como frutos 
suyos. 

Maria, criatura la mas humilde de todas, ha concebido, 
por ello, y engendrado á la VERDAD en persona, á la Luz 
que aiumbra á todo Jxombre que vieim á este mundo, á la 
áabiduría eterna cuyo trono es llamado tanjustameute. 
Sedes sapientice ; y èiendo su devocion la que mas humil¬ 
dad inspira, ha desertambien la que inspire mas sabidu- 
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ria, dé maâaptitud y capacidad filosófica, como lo prue- j 
ban los maypres ingeuios católicos san Agostin, san An- > 
selmo, santo Tomás de Aquino, san Bernardo, Alberto 
Magno, Juan Gerson y Bossuet, que han sido los mas de* 
votos de Maria. t 

Queda pues sentado que lã humildad es Verdad. 

La humildad, henfos dicho, es tambien fuerza, casti- 
dad, etc. Pero nos es'preciso acabar y no dar sino algunat 
lineas á cadá una de estas tres verdades. 

La humildad es fuerza, hablando naturalmente, y aun 
mas, en el órdeD sobrenatural. 

Y en efecto naturalmente, es como el centro de grave» 
dád dei alma; le presta un fundamento, un asiento sólido 
sobre el cual se puede tener de pié firme, y sin resistência 
fijarsu base. Aun mas; abajándose, conteniendo y rete- 
niendo las pasiones y pretensiones dei alma, la sustraa 
á las garras dei enemigo de su salvacionque no baila sitio 
por donde entrar en çllá ó herirla, pues que él mismo tiena 
que defenderse contra un alma semejante. Sucede con la 
humildad como con ese sistema de fortificaciones creado 
por el ingenio sutil de Vauban, que en tierra rasa y con 
íngulos enlrantes, ven pasar sobre ellas los fuegos dei 
eüemigo, en tanto que las dicbas fortificaciones le abra» 
sán con los suyos. 

Sobrenaturalmente, la humildad facilita el acceso i la 
fuerza misma de Dios, que nunca brilla mas que en la 
humana flaqueza, y que hace que cuando somos débiles 
somos cabalmente mas fuertes, eomo lo ha mostrado 
tah bien en su Incha con las haciones el grande Após* 
toL 

Esta verdad encuentra tambien en Maria su mas alta | 
expresion; pues que con la más humilde parte de si mis* [ 
sia que es el calcaíial, há quebrantado la cabeza dei ene* 
mi|o dei género humano, y le es aéh mas terrible que un 
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jército formado en ala de batalla: teiribilis ut castrorum 
ècies ordinata (Cant. de los Cant.). 

La humildad es caslidad. jHermosa y placentera ver¬ 
dad! La castidad que es la sumision de la carne al espi- 
ritu, viene y aim procede de la humildad que es la sumí- 
sion del espíritu á Dios. Y en esta humilde servidurnhro 
í Dios, saca el espíritu fuerza para sujetar por sí mismo 
4 los sentidos, dominarlos, dornarlos; en tanto que el 
orgullo deseucadenado, los desencadena. Y asi, joh admi- 
rable analogia! ía humildad y la castidad se ruborizan, 
cuando se las ofende, y como se dice pudor de la casti¬ 
dad, tambien se llama pudor al ruborizarse la humildad 
iy modéstia. — La idea de la virginidad no se presenta 
$in la de la modéstia que es como su velo, y laVírgen 
de las virgenes es por lo mismo la mas humilde. 

Los obscenos y los soberbios son cabalmAte los que ex- 
perimentan disgusto y menosprecio de su culto; y esto 
acaba de corroborar nuestro discurso. 

Finalmente, la humildad es caridáã asi como es egois- 
mo el orgullo : esto no necesita desenvolverse. Se puedo 
deeir que la humildad es la ecónoma, la guardiana de la 
caridad. Consistiendo la caridad en darse á sí mismo, eu 
consumirse por los otros, implica necesariamente la hu- 
mildad, la cual con todo aquello que se rehusa y qua 
niega á su personalidad, amontona y prepara tesoros do 
beuevolenciaá lacaridad. Ser caritativo, es estar dispuesto 
& ser siervo, humilde siervo, siervo humildísimo de otroj 
Y esta verdad no es tan solo una verdad evangélica, sinoi 
que ha veoido á ser una verdad moral, reguladora de cos- 
tumbres. 

Hasta la mas mundana sociabilidad, la simple corte-? 
sia, toma los ademanes de la humildad, y no es poc 
cierto un carácter insignificante dei empobrecimiento do 
las costumbres cristiauas y de la invasion dei Indivídua» 
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Iismo, esa substitucion de esas aseguraciones ãe alta con - 
sideracion con las cnales terminamos nuestras cartas» 4 
las antiguas y sencillas fórmulas de humildad qne en 
verdad no escaseaban nuestros abuelos, y honraban á loa 
que las firmaban aan mas que á aquellos á quienes iban 
dirigidas. 

Por esla razon, pertenecia, tocaba exclusivamente á la 
Esclava dei Senor, el ser Madre suya, y en esta elevadí- 
simà dignidad, ser tambien Madre y esclava de todo el 
género humano. , 

Pudiéramos recorrer de igual suerte todas las vir¬ 
tudes, y veríamos siempre que la humildad es como su 
aroma, su substancia. 

San Agustin, escribiendo á su amigo Dióscoro acerca- 
de lo que debia de hacer para llegar á la verdad, le decia 
con la autoridad de su ingenio tan sometidoya á la regia 
que al otro trazaba, las siguientps palabras : 

«Quisiera, mi amado Dióscoro, que pusiéseis todo vue- 
2 > tro cuidado en entender bien que no puede haber para 
d vos otro pamino de llegar al conocimiento de la verdad 
d que el que nos ha sido trazado por aquel que como 
» Dios, vé la flaqueza de todos nuestros pasos. Este ca- 
d mino es, primeramente la humildad ; en segundo lu- 
» gar, la humildad ; en tercer lugar, la humildad : y 
d cuantas veces me preguntareis, otras tantas os respon- 
p deré: la humildad. No porque deje de haber otros pre- 
p ceptos que observar; sino porque son en vano, si nues- 
* tras acciones todas no van precedidas, acompanadas y 
p seguidas por la humildad. Apliquémonos A seguir to- 
d das las verdades, seamos fieles á todos los preceptos, 
■p esternos sometido á todos sus mandamientos. Pero qué 
p nos resultaria de todo el bien que hubiéramos practi* 
p cado si viene el orgullo á robárnoslo, deslizándo en éi su 
p complacência? De temer son, no hay que dudarlo, todos 
p ios clemas vicios enlas respectivas infracciones, pero el 


Digitized by L^ooQle 



428 


LIBRO III, CAPÍTULO VIII. 


9 orgullo, aim en la virtud misma : tened pues cuidado 
9 de no perder lo que es en sí laudable, por la vana' 
* complacência de ser alabado (Episl. 56). 

É1 Cristianismo no nos ha tráido soiamente mia doc- 
triüa nueva, sino un nuevo estado, si me es lícito hablar 
asi: y no tanto nos ha traido nuevas virtudes como un 
nuevo espiritu; y este nuevo estado, y este nuevo espíntu 
es la hümildad. La humildad es el Cristianismo : à saber, 
un Dios que toma là forma de siervo, formam servi acci- 
pienSy para atraer con ese omnipotente y persuasivo ejern- 
plo, el género humano fugitivo, errante, al yugo de Dios, 

) libertário per medio de este noble y santo yugo, de la 
jsclavilud vergonzosa y animal dei hoipbre. 

Lo que principalmente distingue al mundo antiguo dei 
moderno, es que el mundo antiguo está cimentado sobre 
el orgulio, y que el mundo moderno lo está sobre lahu- 
mildad. Era el amor de sí mismo llevado hasta el despre¬ 
cio de Dios ; amorsui usque ad contemptum Dei; y es el 
amor dé Dios llevado hasta ei menosprecio de sí; amor 
Dêi usque ad contemptum sui. 

Segun esto, no podia dársenos sob^adamente la bumil- 
dad en ejemplo y modelo. 

EÍ primero de todos es el ejemplo de Jesucristo: pero 
me atrevo k decir que no podia pasar sin segundo; y hó 
aqui el porquê? 

For mas infinitamente humilde que sea Jesucristo, 
pues que lo es cón toda esa distancia que separa su divi- 
nidad de nuestra humanidad, en la cüal la habia como 
anonadado, sin embargo no puede hacer que no sea Dios, 
y como tal, su humildad se ve obligada á hacer lugar á 
su grandeza, á su poder, á su niajestadinenagenables ;y 
que èn él ensalzan al hombre á la altura de Dios, tanto 
cptno Dios se ha abajado á la condicion dei hombre. Y aun 
es necesario decir que en él, el hombre no está sino en nar 
tutaleza, en tanto que el Dios está eh naturaleza y en 
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persona: por manera qutímas bien está elevado el hom- 
Ire á la union personal que Dios no está abajado. 

Así es que al través de la nube de su liumanidad esta¬ 
mos viendo penetrar el sol de su Divinidad en estas celes- 
tiales sentencias: Yo soy la Verdad ; — Yo soy la Vida; 
— j/o soy el Principio; yo soy la Luz dei mundo ; así 
como en todos b>s milagrus porloscuales probaba que 
eia Dios etc. Por mas cuidado que pusiera en moderar y 
templar el resplandor de su divinidad, no podia dejar de 
hacer profesion deella con declaraciohes que se correia- 
clonaban con su rnision regeneradora, tales como las si- 
guientes: a \ Quien de vosolros podrá convenccrme de pe- 
«cado? —El cieloy la tierra pasarán; pero mis palabras 
» nó. — El Padre no juzga á nadie; pero ha puesto en 
» manos de su Hijo todo juicio, para que todos honren al 
» Hijo, como honran ai Pitar». » 

En verdad que no era orgullo en Jesucristo el hablar asi, 
habia verdad, justicia, sabiduría; y asi es que nada de eso 
nos extraüa, y esa es una grau prueba moral de la divini¬ 
dad de Jesucristo. Pero enesto evidentemente no es ejem- 
plar de humildad. Y aun resulta que aquello en que para 
nosotros se muestra modelo de humildad se convierte en 
modelo y ejemplo de autoridad, en el cual Dioá tiene siem- 
pre su parte, y que bajo de este respecto no puede sernos 
enteramente aplicable. 

Repitamos pues que era conveniente que entre él y noso¬ 
tros nos deparara un ejemplo secundário de humildad en 
Sina pura criatura. Y qué ejemplo mas manifíestamente 
aplicabley acomodado áeste fin que el de la Vírgen Maria 1 
Maria, cuya humildad ha determinado y operado el ano- 
nadamiento dèlHijo de Dios, nos representa,nos recuerda 
este anonadamiento, y nos lo hace ver en lo que tiené mas 
profundo: el seno de una mujer, el cual por esta razon es 
la forma de la humildad de Jesucristo mismo: por ma 
nera, que la humildad misma de Jesucristo es la que har 
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liamos eu Maria, como en sfi forma mas sencilla y al 
mismo tiempo en su marca mas perfecta; y con todo, es¬ 
tando y siendo la mas accesible á nuestra imitacion, la 
mas propia á hacernos.ver, en una criatura como nosotros, 
todas las virtudes, todas las riquezas, todas las fuerzas t 
gozos, grandezas, y glorias de la humildad. 
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CAPÍTULO IX. 


BELÀCION DE MAHIÁ CON EL MUNDO MATEFOaL Y VISIBLE. . 


Un gran filósofo, por cuyas huellas ha marchado Des* 
caries, va ásuminislraraos la matéria de este capítulo, 
eirel cual, aun cuando nada hubiésemos dicho, se reco- 
nocèria el loque maestro dei autor dei Proslogium , dei 
grau san Anselmo. 

Id t siguieudo las' sencilLis y amplias lineas de sus her- 
xnosas deduccioues v (i;- 

Toda criatura terrestre ó celestial, dice este humilde y 
ganto doctor, ha sido iustituida para gloria de su Autor. 

Si de este fia se aleja la criatura, si no es consiguieute 
á su institucion, irroga perjuiòio, por tal motivo,, á la iu- 
legridad de su ser, y se desordena. 

El hombre, iustituido príncipe de la creacion, ha per- 
dido de este modo la integridad de su império sobre las 
criaturas, ha perturbado la armonía que se las coordiuaba 
y las ha degradado eu él como i su rey. Anadióse á este 
desórden otro. 

Y es que, sujetas empero por ley de su condicion áesto 


(1) No daréraos sino ona traduccion libre de este trozo hei moso de ias 
Anselmo Mas por el pensamieuio que por la diccion brilla esie iugenio em» 
CMtlmente metafísico: traducimos su pensamiento. 
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gran cuípable, se ban visto forzadas, por el abnso (pie d6| 
alias hace, y por la opresion en que las tiene, á ser cóm- , 
plices de su impiedacU 

Y así, el sol, la lima, los astros que por sus movimien- 
(os babian de servirle para arreglarel uso de la vida suya v ( 
se han visto obligados forzosumrnte á sufrir el honor sa¬ 
crílego que les ha tribulado. Habian sido formados para 
cl bombre justo : y han sido impelidas á servir al crimi¬ 
nal y á su mismo crímen. 

t J,o mismo sueede respecto de la tierra, mar, rios, bos¬ 
ques, y lo que ellos contienen. 

Todas las formas de los seres, encubiertas como de un 
velo de òorrupcion é ignominia, se hallaban así obligadas 
á servir para ofensa de Dios á quien tenian que glorificar. 

Esta violência injuriosa hecha á la creacionha durado 
hasta la santísinia Vírgen Maria. 

Pero así que vino al mundu, y que el Hijo de Dios, en- 
carnándose en ella, ba reintegrado la naturaleza humana 
cn su dignidad primerá, tvát esle adúltero desórden. Aun 
mas, las criaturas han sido reconciliadas y vueltas al pri- 
mer fin de su institucion. 

La criatura que por ley de su condicion se habia visto 
obligada de seguir eu su desórden al que habiá sido criado 
á imágen de su Autor, cuaudo vió revivir en él esta imá- 
gen desfigurada por ei pecado, obedeci éndole en adelante 
para la verdad, sacudió el vergonzoso yugo de la men¬ 
tira. (De Exceli gloriosa Virg. Maria , cap. x). 

San Anselmo no se para en esta primera vista de sa 
asunto: vuelve á tocarlo en otro capítulo hacíendo ver 
de otro modo, cómo ei primer destino de toda criatura ha 
sido trastornado por el pecado, y por medio de qué pacto 
ha reintegrado la bienaventurada Maria, Madre de Dios, 
al mundo sensible en la dignidad de aquel su primei 
destino. 

Sigámosle de nuevo en este hermoso exáímen cuyas 
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etoicmsiones abundan mas anipliamenteenho;. y Joria 
de la Madre dei Salváüor. 

El hombre, inteligência servida por órganos, ha sido 
criado á fin de fijar el ojo de la contemplacion eu su 
criador. 

Pero como este Criador es Espiritu, y como un ser ré- 
Yestido de la.corruptibilidad de Ia carne no puede llegar 
ai Aescubrimiento de su grandeza y á la contemplacion de 
su dignidad sublime, han sido colocadas^ inlerpuesias en 
presencia dei hombre en las cuales viera reílejada esa 
sublime perfeccion de Dios que nò podia percibir inme- 
diatamente con la sola inteligência. 

Pero á consecuencia dei pecado dei primer hombre, ha- 
biéndose el linage humano precipitado en los extravios 
de su corazon y abyeccion de los vicios, se alejaron de 
él, no solamente la contemplacion dei Criador, sino la 
saludable consideracion dei ordenamiento admirable dei 
nniyerso. 

ld viendo por consecuencia, cómo se ha desmoronada 
toda la dignidad de las criaturas en esta caída dél hom¬ 
bre. 

Pereció en efecto çu dignidad desde el momento en que 
no se encontró nadie que de eilas usára dignamente; — 
cuando el hombre, que por su contemplacion habia de 
Tesucitar al conocimiento de Dios, no ha usado ya de 
eilas como de escalon para ir subiendo hasta su comua 
Criador. 

Y no han podido encontrar eilas su dignidad confun¬ 
dida como estaba en la rui4 hombre, sino cuando 
el Cordero, que habia de cargar con los pecados dei mini* 
do, fué producido Dios y hombre por la Bienaventurada 
Maria. Vuelto el hombre por este Cordero al conocimiento 
8e Dios, todas las criatnras han sido restablecidas con él 
en la verdad de su condicion y en el honor de su primi¬ 
tiva integridad. 
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Aíiora tsien. el beneficio de esta universal restaura'ii<u 
lio imu-íí ‘dejar de sei* imputado á Aquella cnyo seno vii'-, 
ginal ha dadô á luz en el mundo á ese ditino Heparador, 
que ha restablecirto, como hemos dicho, la naUiraieza 
humana en la excelência de sn dignidad, y que ha rein- 
legrado al propio tiempo con su adntirable dispensaciou 
álodacriaiuraenelprivilegiode honra queh»bia perdido, 
jtàiin detnluFft no es pues á la Suntísima Vírgen Maria, 
mies ira Seiiõra, toda criatura, tanto racional como irra¬ 
cional! 

« Puede decirse, — aqui dejamos hablar textual mente 
éi San Anselmo, — « puede decirse que así como Dios 
produciendo todas las cusas por su poder, es su Padre 
y sulrios, igualmente Maria, reparando todas las cosas 
par sus méritos, es su Madre y Se nora. » 

« Dios ; en eíecto, es el Sehor de todas las cos£s,cons- 
títuyéndolas cada una* eu^ su naturaliza porsu ordena- 
miento; y Maria es su Seftora, restiUiyéudolas á su digni- 
dad primera por esa gracta que meieció. » v 
Y así como Dios ha engendrado de su substancia á 
Aquelpor quiéa dióorigen á todas las cosas, igualmtme 
ha engendrado la bienaventuvada Virgen Maria, de su 
carne imnaculada, 4 Àquel que restiHiyò á todas las 
cosas el honor de su primera condido». 

« Por igual motivo, así como ningunaespecie de seres 
puede subsistir siao por el Hijo de Dios, nadie puede 
ser rescatado de la condenaciou incurrida sino porei Hijo 
tte Maria.» # 

« Al considerar pues atentamente todas estas cosas con 
wectittfdy sinceridad de corazon tqiiién no concebiráple- 
.'ramente la excelencia de esta Vírgert* por medio de la cual 
ha .recobrado la naturaleza de las cosas bienes inestima- 
bles, por medio de la cual recibió el mundo la gracia j 
favor insigne de quedar repuesto de tan profundo des* 
carrio? » 
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» 

* jQnién, at considerar con la vista dei espíritn una 
Ijracia tan maravillosaé inaudita, no se llenará de admi¬ 
rar,! o n hasta quedar mudo y como cortado en la contem* 
placion de.cosa tan excelentísimal p 

Si oiro que no fuera san Anselmo hubiera ensalzado & 
tal punto & la Santísima Virgen,' ;qué detrimento ó per- 
juicio bo se viera en tal lenguaje para el honot de Jesu* 
cristo y la gloria de Dios? Pero iquien osára manifestarse 
mas zeloso de esta honra y gloria, quién ba hecho mas 
por ambas que san Anselmo, à quien debemos el tratado 
sublimisimo dei Cur Deus Home, el Monólogo y el Prolo- 
glo, admirables tratados en donde se hunde y abisma tan 
profundamente su filosófica inteligência en la contempla* 
cion de Jesucristo y en las honduras inefables de la Esen* 
«ia divina? 

T eldescubrir tanta gloria en la Santísima Vírgen ;no 
íné acaso por que la descubrióen el conocimiento de Dios 
y de Jesucristo, en donde se elevócon tanta sabiduria 
como alteza? Hay lugar para tanta gloria en Maria, para 
-quien sabe mirar vasta y ampliamente en el seno de Dios; 
y si se teme estrechar y circunscribir á Jesucristo con el 
4esarrollo de las grandezas de su divina Madre ; y si se 
intenta atribuirle yo no sé qué pueril envidia en su Obra 
mas hermosa, es por cortedad da. vista, tanto como false* 
-dad de ciência. 

Con recto entendimiento y corazon sincero, como dicc 
nuestro Santo, entremos, pues, con este, en la contempla* 
-cion de cosa tan sublime y excelente, y apropiémonos sus 
hermosas consideraciones por medio de algunas reflexão* 
nes que las ponen algo mas á nuestro alcance. 

Es verdad sentada y cierta, cuyo testimonio hallamos 
por do quiera, que el mundo material y sensible estaba, 
antes de laEncarnacion,enteramenteenvueltoy comodis- 
írazado por el error universal dei Paganismo. El sol, era 
Apoio; la luna, Diana; el mar, Anfitrito; los rios, las 
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I^aya<?es; y Driades, los bosques : no habia una sola cria¬ 
tura que no fuese una divinidad; y el mundo, segun expre-* 
'UQii de Bosspet, no era sino uu templo de idolos: todo era. 
Mos, excepto el mismo Dios.. ; Extravio profundo! trasr 
letrno lamentable de las obras dei Criador! supersticion 
vergopzosa en su universalidad, en su duracion! Si un 
liombre cualquiera pensara ver seriamente las cosas bajo 
este aspecto, de seguro se le níetiera en una jaula de 
locos. Y sin embargo entouces, los hombres todos veian 
ypensaban asi, y el género humano estaba loco y con la. 
mismalocura. jQué abismo nos separa de aquel liempol 
qué revoluciou tan profunda se ha realizado eu el enten- 
dimiento hçimano, y por consiguiente en el destino de^ 
este mqndo sensible de que es espectador! 

iQuién es el que ha rasgado ese veio mitológico con el 
cual y eu el cual estaba la naturalefa entpra como ailior- 
tajada, enterrada universalmente despues de tantos siglos** 
exceptuando el pueblo judio ? Quiéu es el que ha conju¬ 
rado al mundo todo de esta posesion universal dei espí- 
ritu de mentira? Quién ha ahuyentado todos esos fantasmas- 
iumundos y vergonzosos que en cada criatura habian tç-* 
mado el puesto dei Çriador? Quién* ha vuelto á, cada un& 
de ellas, al inar, cielo, tierra y todos sus contenidos el 
honor de reflectar la fa? de Dios, su inrapnsidad, su pcK 
tencía, bondad, sabiduría y providencia; el honor de ser- 
preguntadas y escudrinadas por el entendimiento dei 
hombre libremente, como á testiuionios de su único y 
comun Autor? Qué boca ha pronunciado en fin ese nuevo 
flat que ha hecho salir segunda vez de un impuro caos la u 
creacion? 

iQuien? EI fiat de vuestra humildad, oh Vírgen santa, 
efc quien ha obrado esta maravilla^ atrayendo á vuestro* 
séno y entre las criaturas á su Criador y Redentor: vos- 
feóis por consiguiente á quien toda la naturaleza sensi— 
hte debe no ménos que la social y la moral su reintegro*. 
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A esta naturaleza sensible faé dado senalar por sí mis- 
maese gran, beneficio y. tomar posesion de élen vue&tra 
virginal cabeza. 

Cuando los Magos, sucesores de los primeros fautores de 
la idolatria, sucesores de aquellos que principiaron â 
tributar á los astros una honra que no era debida sino 
4 la mano que en el cielo los habia sembrado, vinie- 
con dei fondo dei Oriente para adorar i vuestro Hijo, 
fueron convidados á ello por una pequeôa estrella, hu¬ 
milde sin duda alguna entre todos los astros dei firma¬ 
mento, pero que la primera entre todas las obras de la 
creacion, tuvo la honra de abrir sus ojos, de sustraerse 
á la adoracion, y de conducir & los hombres al Dios ver- 
^ladero. « Y hé aqui como la estrella que habian visto 
m delante de ellos en Oriente, volvió á seguir su curso 

* hasta quellegando sobre el lugar donde estaba el Niüo, 

* se paró. A la vista de la estrella, que se habia parado, 
» tuvieron gran contento; y entrando en la casa halía- 

* ron al Nino con Maria su Madre, y postrados le adoia- 
» ron. » ( Matlh.y n, 9). 

Hé aqui la primera adoracion tribütàda por el mundo 
pagano ai solo verdadero Dios dei universo después de 
tantos siglos de ignorância é idolatria. Y como todo el gé¬ 
nero humano formaba y hacia en perSona de los Magos 
èste primer acto de.adoracion, que habia de ser ratificado 
y seguido tan prodigiosamente de todas las naciones que 
iabian devolverse cristianas, sepuede decir que todoel 
mundo sensible, que toda la naturaleza hacia tambien, en 
la estrella que á los Magos dirigió, su prirtiera franquicia 
•ó rescate dei império de la mentira, su primer respeto 
ftla verdadde suinstitucíon, á la dignidad de su destino» 

Desde este momento, en efecto, la conversion , por de- 
cirlo así, da la naturaleza marchó al mismo paso que la 
conversion dei género humano, ó ruas biefc continuí 
precediénfyle como la estrella & los Magoa. 
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Por imágenes tomadas en su totalidad de la naturateza* 
la misma dirina Sabiduría que Ia habia criado, se dió í 
conocer á lo fe hombres. Cielo, tierra, mares, con sus re¬ 
voluciones y habitantes; vientos, aguas, fiores áel campo,, 
semillas de plantas; aves, pescados, animales eon sus cos* 
tumbres y las de los hombres, toda la naturalega sensibla 
sirvió de figura y símbolo al Crisio Verbo dt Dios, que la 
reintegró por ese media en el destino para que la habia 
criado, y volvia à tomar posesion por si mismo, como da 
un domínio usurpado, por medio de milagros que testifi- 
caban altamente que él solo era su Duefto. i 

La poesia, si me es permitido hablar asi, delEvangelio ha 
Kecho enel órdenfísicolamismarevolucionqueen elórden 
moral habia verificado la divina moral que enseõa: Ellaha 
repuestolanaturalezasensibleen la verdad de sucreacion, 
al modo que su moral repohia en la suya á la naturaleza 
humama. 

La verdad de la creacion es, en éfecto, darnos parte 
su Autor. 


Con clara voz publican 
Los eielos la excelençia 
De la gloria de Dios : su omnipotência 
Las obras de sus manos teslifican : 

El elaru firmamento 
Ias declara en armônico concenta. 

Cada dia al que sigue 
Áouncia su grandeza. 

Sus encomios también la nocbe expresS* 
La que sucede, el cântico prosigue, 

Y este himoo permanente 
En tode idioma se oye claramente. 

Su armônico sonido 
En la tierra percibe 

Haste el salvage que cn su extremo vivei 
Y solo el temerário, que su oido 
Cíerra á este Icnguajc, 

Le niega ai llacedor el homenage» 
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La creacion cs el sello, la marca sensible de las perfec- 
tiones morales de Dios, en vista de dárnoslas á conocer. 
Dios ha puesto cl sello de sus perfcccioncs, por decirlo así, 
encada criatura: dei sello desu inmensid^á en el Océano, 
de su magnificência en el firmamento; de su fecundidad 
cn el seno de la tierra, de su hermosura en las vistas dô 
la natúraleza, de su gracia en las flores, de su providen¬ 
cia y sabiduría en las costumbres de los animales; á fia 
de que por la marca vengamos en conocimiento dei sello, 

Esta grande y hermosa verdad encuentra su demostra- 
cion casí matemática en ese incesante, perenne ejercicio 
dei pensamiento humano, que no reparamos á puro ser- 
nos familiar, y que prueba que la relacion dei mundo fí¬ 
sico con el mundo moral es precisamente la de un sello 
con su marca: y es que toda vez y siempre que intenta¬ 
mos explicar yna verdad dei órden físico recurrimos k 
una imágen tomada en el órden moral, y siempre que de- 
seamo,s expresar una verdad dei órden moral recurrinios 
al órden físico. El estilo de las ciências morales se reviste 
de metáforas sensibles, así como el de jas ciências físicas 
se reviste de metáforas morales. 

• Se ve pues queel mundo iísjco no es sinounadmirable 
simbolismo dei mundo morai, por nvanera que el mundo 
moral es á su vez simbolismo dei mundo físico. Pero la 
iniciativa detesta recíproca relacion, el tipo primero y, 
como ibamos diciendo, el sello de esta maravillosa corres¬ 
pondência es el mundo moral, es la Verdad increarla ds 
Dios, es su Verbo eterno por quien todo ha sido hccho 
y sin el cual nada ha sido hccho . 

Por esta razon, cuando este mismo Verbo nació de Ma* 
jría para volver á poner su sello en su obra, cuando rehiza 
,el mundo moral, rehizo en cierto modo el mundo físico, 
creó una nueva tierra y nuevos cielos á los ojos dei hom- 
l>re, nueva tierra y nuevos ciclos que tambien tienen su 
tipo, su razon moral en el Cristianismo, la soiá verdadera 
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filosofia de la naturaleza, como lo es de la historia dei 
género humano. 

Cuando tomamos puesde la naturaleza imágenpara ex¬ 
plicar las verdades de la fe, para explicar á Jesucristo, no 
hacemos un préstamo tan lejano y tan indiscreto como 
pensamos. Al contrario hacemos servir la naturaleza- á sa 
fin principal que es manifestar las perfecciones de Dios, 
sin que por ello sirva menos para satisfacer lasnecesida- 
des dei hombre; perfecciones producidas y manifestadas 
en Jesucristo como en su original, al cual no pnede me¬ 
nos de responder la copia. 

Al contrario, no vacilamos en decir qne si el Genio de 
ias ciências naturales, sin descuidarse en sus cientíScos 
proceaimientos, se inspirase vivamente de Jesucristo y 
sus Mistérios» cerniera enregiones mncbo mas elevadas 
de la naturaleza, y ahond&r a y profundizar a mas sus 
secretos, Regaria como por fórmulas de una algebra trans¬ 
cendental y divina, 4 maravillosas iluminaciones que lo 
asociarian á las miradas dei Angel, y anticipariah algunas 
de las soluciones que nos reserva la eternidad. Eso es lo 
que experimentó el gran Klepero; y cada paso que dan 
hov las ciências en la naturaleza, las indnce á reconocer, 
coii ese ingenio religioso, que su verdadera filosofia está 
enlafé. 

No tenemos necesidad de descender de esías altas con- 
sideraciones para aplicarias á la santísima Vírgen. Como 
lamas conforme Imágen de su divino Hijo, es por sí mia- 
ma y bajo este respecto un tipo mcral superior á todas 
las criaturas y cuyos caracteres hemos aurarrado en los 
capítulos que anteceden. Esos caracteres de misericórdia, 
santidad, Virgiuidad, matemiàad y humiidad, así como 
todos los demas que brillan en ese tipo admirabté, le dan 
tambien sobre la naturaleza un derecho de simbolismo 
que justifica y consagra todas las figuras caya aplicacion 
le haee la Iglesia. 
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Aurora, que anuDcia la salida dei sol, Estrella de: mar 
cuyas tempestades calina, Estrella de lamaüanaque anti- 
dpa su llegada, Luni, cuyo casto resplandorreflecta y íuem- 
plaza ai sol. Raiz de Jesé de dónde sale la flor de la Sabi< 
* duría, suave vellon sobre e 1 que cae el rocio dei cielo 
mansamente y sinruido, tierra y campo decandeal, Jar- 
din celesle. Flor por excelencia cuya gracia vienen áfes« 
tejar cada primavera todas las flores aromatizando sus 
altares, Maria recibe así, de todo cuanto tayfwmdo, 
dulce, gracioso, ameno y puro en el mundo, un tributo 
simbólico de alabanza, como á la Santisima Seüoray 
Reina de la naturaleza reintegrada por su divina MaUr- 
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CAPITULO X. 


ULTIMA OJEADA SOBRE LA ECONOMIA DEL FLATf DIVINO. 


Hemos terminado, agotado, en fln, segnn nuestras fuer- 
zas, la primera parte, la parte dogmática dei trabajo quo 
hemos emprendido. 

Antes de cerraria, echemos la mirada última que rea- 
suma el asunto. 

En la introduccion de esta obra hemos preparado al 
lector & esta grande verdad, objeto de ella: que el culto 
en espíritu y en verdad de la divinidad invisible tiene por 
iniciador necesario el culto de Jesucristo, al modo que el 
culto de Jesucristo tiene por iniciador el culto de la Ma- 
ternidad divina, asieuto dei fundanTento de ese templo 
en donde solamente es adorado el verdadero Dios. 

Todas las aclaraciones y todo el desarrollo, que hemos 
puesto á la vista de nuestros lectores en los tres libros 
que siguen á esa introduccion, han debido concurrir & 
manifestar bajo todas las fases dogmáticas, la verdad de 
esta relacion de Maria con Jesucristo; y de Jesucristo con 
el Padre celestial. 

Quisiéramos volver á tratar y concentrar en último re« 
snmen esta hermosa economia dei Plan cristiano. 

&\hortamos al lector, que hasta aqui nos ha ido si- 
guiendo, á hacer el último esfuerzo de atencion para ele- 
yarse con nosotros á este punto de vista* 
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EI cristianismo nos ha traido el culto dei dios invisible 
en espíritu y en ver dai. 

Sin embargo el Cristianismo es Diot hecho carne (en* 
carnado). 

i Cómo conciliar esta aparente contradiccion entre el» 
efeçto y la causa 1 Cómo resolver el problema de : El * 
culto de Dios espiritu fundado en el. culto de Dios hecho 
carne ? ' 

Los protestantes han sucumbido bajo esta difiçultad. 
En lugar de resolveria, ban cortado el nudo de la dificul¬ 
tad suprimiendo el culto de Dios hecho carne, para des¬ 
lindar mejor el culto dei Dios invisible. 

Empeüados ya en este sendero de falsa espiritualidad, 
tenian que llegar hasta suprimir el dogma de este Diosr 
que tomó carne, cuyo culto habian suprimido, y caer do 
este modo en el deismo. 

Es evidente enefecto, que si es repugnante tributar culto 
á la carne dei Verbo, repugna otro tanto, ó mas todavia, 
creer que el Verbo la haya tomado. Porque si se ha dig¬ 
nado tomaria, asemejarsela, y guardaria para siempro 
jamas en su eterna gloria, en donde esta carne recibo" 
adoracion de los ángeles, icómo, á ménos de tener un or- 
gullo igual al de aquellos ángeles que por no haber que¬ 
rido tributar esta adoracion fueron precipitados á lo» 
abismos, cómo nosótros, mezquinos mortales, & quicnes 
honró Dios revistiéndose de nuestra naturaleza, habiamo» 
de avergqncarnos de adorar esta naturaleza personificada 
en él, y de honrar el seno virginal èn el cnal no tuvo hor¬ 
ror de tomarlaf 

El Protestantismo lógico tenia, pues, que parar en la 
destruccion dei dogma con lá destruccion dei cúlto cris^ 
tiano. ‘ 

Pero ese dogma es cabalmente elqueha sacado y librado 
al mundo de la Idolatria, y el que lo ha elevado al cult% 
dei Invisible, - . 
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Para querer, pues, y admitir este cullo dei Invisible $ín 
el culto cristiano que lo ha descubierto yproducido, no# 
trajera el Protestantismo infaliblemente á la Idolatria, si 
el Catolicismo no mantnviera firmemente en el mundo eh 
culto dei Invisible por medio dél culto dei dogma cristiano. 

Y sin embargo el Protestantismo es quien dirige al Ca- 
tolicismo la nota dç idolatria, 4 Por qué no se la eclia en 
^ara á Jesucristo, que es quien se ha hecho nuestro idolot 
i Extrana idolatria por cierto, que ha purgado de la ido¬ 
latria á la tierra ! ídolo maravilloso que ha echado por 
tierra á todos I09 ídolos, y por quien tòe Dios Invisible y 
fiantísinio, al que ni podia ni osaba nômbrar la mas espi¬ 
ritual filosofia, se mneslra y conslituye el Padre cuyo 
nombre es Santificadopncielos y tierra! 

El hecho espuesincontfcstable/ yel Protestantismo va 4 
estreliarse en él. 

Pero queda en pié el problema. 4 Cómo, este dogma, 
esto culto de Dios hecho carne, ha podido producir y sos- 
tener el culto de Dios Invisible T 

Ved aqui un hermoso resmuen de su solucion, tomado 
de los mas anliguos Santos Padres, y enel cual se recou> 
cerá esa elevacion verdaderamente filosófica que encoa- 
traba su ingenio en las regiones de la fé. 

La Trinidad de las personas en Dios, y el ejercicio de 
la accion de este mistério en el cristianismo faan servido 
para ese maravilloso desígnio dé la sabiduria eterna; de¬ 
vemos hablar álos Santos Padres : 

<r El Verbo de Dios, dice San írefieò, habiátt&oSe beCfro, 
« por interés de los hombres, et dispensador de la grácijl 
.> de su Padre, ha emprendidoun órden adínirabte de díâ^ 

* pensacion, consertando la Ihv&ibtíidâd i Padrè para 

# que el hombre no mrenosptteciase á Dios; í mòsítrarídê 
9 á Dios visible álos hombres por un conjunto de dréposí^ 
® ciones exttíriores; áftn dè que el honibrè no pefdieso 
9 quedando ahijad^dê^BÉOft i (PWfcfcrvliè. *t.) 
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Tertuliano se apropia esta consideracion y la profun- 
diza coii su acostumbrada energia: — « Así el Testamento 

* nuevo como el antiguo concuerdan en ensenarnos la 
» Invisibilidad dei Padre. Nadie ha visto á Dios jamás, 

* nos diceel Evangelio; el Hijo solo le conoce y puedo 
3 revelarnosle.Y en el antiguo Testamento está dicho que 
v nadie puede ver á Dios sin morir... Todo cuanto acerca 

* de la Divinidad se puede concebir dignamente, sc en- 
a cuentra pues en el Padre invisible, inaccesible, impa- 

» sible, y por decirlo àsí, Dios de los filósofos. Todo lo * 
» que, por el contrario repugna en la divinidad, se puede $ 
3 aplicar al Hijo que se ha hecho ver, oir, comunicarse 
3 como árbitro y ministro de paz, uniendo en sí al hom- 
3 bre y á Dios. » (Adv. Marcion, iibr. u.) 

Vol viendo á tomar en otro lugar el mismo pensamíentq^ 
el ilustre y sublime ingenio africano lo completa con una 
imágen tomada en su brillante elevacion : a Tenemos no- 
3 sotros entendido que Dios se ha dado á ver áun gran nú- 
j> mero de hombres, pero que nadie ha podido ver nunca 
3 á Dios sin morir.^Es pues muy otro el que es Invisible* 

3 y el que se ha hecho ver. Es menester pues concluirdo 
3 esto, que la invisibilidad dei Padre nos representa la 
3 plenitud de majestad, y el Hijo visible su derívacion* 

3 Es como el sol al que no nos es dado ver y contemplar 
3 en Ia sublimidad misma de su sustancia, que está en ei 
3 fondo de los cielos, pero cuyo rayo enviado á nuestra 
3 pupila podemos soportar, con ese temple que desde lo 
3 alto lé hace alargarse por la tierra. » (Adv. Praxeam.) 

Finalmente otro Padre, Novaciano, hablando sin figu* 
ra: « Es menester comprender, dice, que permaneciendo 
3 invisible el Padre, ha querido el Hijo descender & noso- 
3 tros y hacerse visible, siendo imágen de Dios invisibie, * 
3 para que á pesar de la fragilidad é insuficiência de nues- 
3 tra humana condicion, pudiesemos acostumbrarnos & 

* ver à Dios Padre, en su iaaágen, que e$ el Hijo. Yasi* 
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» gradualmente y poco á poco, la ílaqueza humana ha de- 
* bido ser elevada desde la imágen al original. » (De Trt- 
niiale.) 

Apliquémonos estas hermosas consideraciones. 

Como ya queda dicho en el antecedente capítulo, en 
nuestra naturaleza sensible, constituída aun en mayor su- 
jecion âlos sentidos por el original desórden,' no podemos 
Ter al invisible en sí mismo. Por esta razon ha hecho 
Dios las cosas visibles de la naturaleza para elevamos 
por ellas á lo invisible: Ut ex iuviMüibus visibilia fierent 
<Ad. Coloss., i, 46). Pero las cosas visibles, impotentes 
para deíenderse contra nuestra cormpcion, la habian 
contraído, yen lugar de representar al invisible lein- 
lerceptaban. — De imágenes se convirtieron en ídolos. 

Para combatir esta ceguedad y obscurecimieuto, y con¬ 
servar un rayo de su verdad en la tierra mientras que 
xeapareciese la misma Verdad en todo su brillo, habia es- 
f ablecido Üips un órden nuevo de cosas visibles, el órden 
de la religion mosáica cuya prapiedad y atribucion era 
mantener en el seno de un pueblo, por medio de una mu- 
chedumbre de ceremonias, figuras y milagros, lafé en el 
Invisible contra elprurito uuiversal d etransfeHr, como 
dice san Pablo, la gloria, que solo es debida al Dios incor- 
ruplible , d la imágen dei hombre corrupiible y á la de los 
mas viles ammales (Ad. Rom., i, 2J). Pero este visible de 
a Religion no podia restaurar aquella perversien univer- 
jal de lo visible de la naturaleza. No era sino una figura 
Jrofética de un visible mas efectivo, mas soberano. 

Lste visible es el mismo Invisible convertido en visible 
para traernos á él. ; Pero cómo ? 

Como Invisible, hubiera tenido menos asidero que 
intes en la naturaleza humana, á menos de desnaíu- 
Jrahzar su constitucion, lo que nunca hace Dios en 
sus obras. Era menester pues que acomodándose á esta 

aturaleza se hiciese visible. Pero haciéndose visible, ce- 
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«aba âe ser el Invisible, y entonces se hubiera desnatpra- 
lizado. Era pueâ necesario que pudiese ser á la Tez visible 
•é invisible, para salvar su naturaleza y ia nuestra, nnién- 
dolas. Y á esto han proveido los mistérios de la Sanlísima 
Trinidad y de la Encarnacion. Prosigamos. 

Dios, único en esençia, siendo múltiplo en p«rsona>, y 
•el Hijo siendo personalmente otro que el Padre, uno y 
otro ‘distintos personalmente dei Espíritu ^ntô, se h5 he- 
cho visible, en cuanto Hijo, quedándose Invisible en 
cuanto Padre, El Hijb visible, por acomodarse á là pro- 
pension de la naturaleza humaba, y ei Padre para restau¬ 
raria, enderezaria, repònerla: ambos maravillosamente 
tinidos con el Espíritu Sauto, para concurrir á nuestra re- 
^eneracion. ved el Mistério. , 

El Hijo, pues, desciende. Sale de las profundidades su¬ 
blimes dei Invisible. Se maujfiesta á nosotros visiblemente, 
Yíene á tomar puesto entre esas mismas cosas criaias 
él mismo ha hecho, de las cuales es Primer-Tipo, las cua- 
les no le representan ya: y, solo entre ellas, es el que 
puede recibir nuestras adoraciones sin idolatria. Las re- 
cibe en este estado de criatura, ea este estada de hombre 
porque es Criador, porque es Dios, y por ese medio satis- 
face en la forma nuestra propension, rectiíkindoia eu el 
fondo ; y en su concurso con todas las demás criaturas, 
les es superior, las excede'legítimamente, y lasvuelve 
à hacer entrar desde luego en su condicion. 

Pero no se vé aun en todo esto sino el expediente, ó al 
menos el primer grado de su empresa; porque él es visi- 
ble, él es carne, y Dios es invisible, espíritu: y como él 
mismo 1q anunciaba, era ya Ilegada la hora en que los 
verdaderos adoradores adorarian al Padre en espíritu y 
en verdad. 

Con este objeto, hé aqui cómo él, por mas adorable que 
«ea, se constituye en primer adorador de su Padre, y po- 
nièndose en este estado á la cabeza de la creacion, la 
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vuelve á tvaer al culto dei Invisible, cuya majestad resta* 
blecè, pero ;qué digo? — realza, — iníinitamente en ei 
universo que no la reflectaba ya. \ Mirad ahora con qué 
potência de ejemplo, con qué palanca de induccion! Laa 
criaturas que no tenian dereeho alguno á la adoracion* 
se la habian empero sacrilegamente absorbido; y Él, quo 
á ella tiene soberano dereeho, y ante quien se aryodillst 
todo en cielo, tierra é infierno, se arrodilla ante el acata- 
miento de su Padre, y se constituye suhumildísimo ado* 
rador; y jqué digo adorador? se hace la víctima de esta 
culto verdadero, y jqué víctima!!! , 

Oh hombre! que babias llegado hasta adorarlo, j , 
adorarte en tus mas bajos vicios, hasta sacrificarles loa 
. mas sagrados instintos de la naturaleza; mira, mira á esta 
Hombre postrado, abismado en sudores de sangre! mi- 
ralo, míralo aun elevado en esa cruz, no teniendo ya nadau 
de rasgos de hombre, y como borrado por la ignominia y lte 
muerte! Mira, mira ese yo no sé qué de acontecido en lo» 
limites extremos de la destruccion l — Es el Hijo de Dios* 
que teniendo dereeho á la adoracion dei mundo que creó* 
se ha hecho de ese medo víctima voluntária para honrar 
- por este anonadamientò á ese Padre, á ese Dios único é 
invisible cuya gloria traspasaste á tus mas viies pasionesfc 

Quien te hubiera hablado de ese Dios invisible, en esa 
abismo de sensualidad en que te hallabas sumidd, no so* 
hubiera podido.bacer entender de. tí: era necesario que 
te apareciese Él mismo con un resplandor que hiciese pa~ 
lidecer á los ídolos todos, que sin embargo no le hiciescr 
salir de la espiritual invisibilidad de su ser, y que la hi* 
ciera retirarse á una profundidad mas sublime. 

Y así, Dios invisible, Dios espíritu, el Padre celestial^ 
sin dejar de ser invisible, ha aparecido enel mundo ea 
esta adoracion visible, en esta inmolacion sensible de sa 
Hijo. La grandeza de este Dios ha brillado y resplandecido» 
mas y mas en el valor de la víctima; y su majestad, enstx 
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anonadamiento, mas sublime cien veces què en el pensa- 
miento de los filósofos, y al propiò tiempo mas sensible 
que en el hecbo mas expresivo. 

Pero, me diráel filósofo, esta víctima, en el sistema cris- 
tiano, no es poreso menos üios, por su naturaleza, que su 
Í*adre celestial, y eso es precisamentelo quehace su valor, y 
lo que realzà, como deçis muy bien, la^ divina majestad 
á quien se ofrece y sacrifica# Y en este caso, esa 'divina ma¬ 
jestad 4 no se ve por ventura tan rebajada en esta misma 
víctima como ensalzada por su inmolacion? 

No; porque la inmojacion en Jesucristo no recae sino 
sobre el hombre, sacando todo su valor dei Dios á que está 
tinido. La persona dei Hijo de Dios hecho hombre tiene 
dos naturalezas distintas : lá una, eu qúe padeció, es la 
naturaleza humana; la otra. en la cnal quedó impasible, 
es la divina, Esta naturaleza di vi nanada ti ene que ver en 
el anonadamiento de la naturaleza humana en Jesucristo, 
aun cuando esta naturaleza humana, ingertada, en cierto 
modo, en un mismo sujeto con la naturaleza divina, que 
es la persona 'dei Hijo de Dios, le pertenece y recibe por 
ello un precio infinito. Asi es que la majestad divina no 
padece perjuicio alguno en estainmolacion dei Hijo que la 
reaka en el Padre. 

Lo que es maravilloso, al contrario, es que el Hijo, en 
cuanto Dios, participa de la gloria que su propio sacrifU 
cio da á su Padre, y que el Padre á su vez participa deli 
amor que sé lo ha hecho ofrecer. El Padre y èl Hijo, con 
èl Espiritu Santo, no haciendo sinoun solo Dios, todo les 
es comun en esta unidad. Quien me ve, decia Jesucristo, 
ve tambien áeni Padre (Joan. xiv, 9). Y en otro lugar : 
Yb estoij en mi Padre 9 y mi Padre está en mi( Joan.x, U). 
Y eso es lo que obligó á decir á Sán Pablo : Dios estaba en 
Cristo , recônciliándose en él al mundo (II Cor., V, 19); lo 
cual nos permite aiiadir :E1 Hijo estaba en eí Padre reci* 
Jnendo homenaje de su propio sacrifício. 

29 
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Por mauera que el Padre iüvisible haciéadose ver, me» 
ior, dáudose á ver eu el Hijo visible como en un espejo, 
se Iiace él mismo á su vez como un espejo en doude el 
Hijo vuelve á hacerse, vuelve á ser ú lnvisible. De 6uefte 
que todo queda satisfecho, y nada se compromete en este 
mágico y encantador sistema, en el ciiál la unidad divina 
opera la penetracion recíproca de las personalidades. El 
Padre invisibleé inaccesible,alcual no podiaacercarse el 
espírilu humano,, se hace veren la longanimidad desu 
amor por haber enviado á la tierra, y sacrificado en ella 
á su propio Hijo; y este Hijo, desde lo profundo de su aba- 
timiento á doude seprecipita por obedecerá este amor,por 
«jecitarlo y compartirlo, se vuelve & levantar basta el 
sènò dei Padre en toda la inviolabilidad y resplandor de 
su naturaleza divina, y aun lleva consigo á la gloria esta 
znisma naturaleza humana en la cual se habia anona* 
dado. 

Y todo esto se obra y realiza por la encarnacion dei 
Verbo que se ha constituído el dispensador de la gracia 
paterna con tales drsposiciones,que haciéndbnos ver á ua 
Dios hombre por no desalentamos, se reservará envperola 
invisibilidad, para que ilegásemos nosotros h%sta desco- 
nocérla ó menospreciarla, y por elevamos, de este modo, 
al amor y culto dei invisible,por medio de ese rayo de luz 
visible, que hace penetrar su conocimiento en los espíri- 
tus aun mas oscuros : quij per incarnali Vtrbi myste - 
riumnova mentis nostree oculis lux tace clarilalis inful - 
sit 9 ut , dum visibilem Deum cognoscimus, per hunc 9 in 
invisibilium arhorem rapiamur , como canta la iglesia 
en S Prefacio de este mistério. 

Y vayamos observando, adernas, con qné temple suce» 
sivo se nos ha franqueado yjnedido este socorro. 

Nada se ha precipitado : y el hombre ha sido gradual* 
mente elevado. 

Desde lnego, en los siglos anteriores * la Encarnacion ha 
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-visto á Dios de paso tan solaménte y como por la espalda, 
«cual eu Moisés acontece (Êxodo xxxni), en sombra, en 
figura comoel pueblo judio; mas tarde, en los dias de su 
Encarnacion, le contempla en su invisibiíidad divina en- 
cmbierta solamente con la apariencia eucarística, que no 
lo muestra á nueslros ojos siúo para testificar su presen- 
/ • cia ejercitando nuestra fé, y como Iransicion á la 
*ion inmediata, que no tendrá cabida sino en la utra 
vida. 

jCuántas maràvillas en el objeto de nuestra fé l qné 
jnateria tan inagotabte de admiracion y entusiasmo para 
la inteligência! Se reconoce em ese mistério laMano inisina 
«juehizo las bellezas de la naturaleza, con la diferencia de 
queesàs bellezas no nos-presentan siuo sú marca, sus 
iueilas, y quê lo que á nosdtrps se revela en tan sublime 
y placentera economia de la Religion, es esa mano mis- 
anã, esa Sabiduría de Dios en persona. 

Y no se nos venga diciendo, que no habiendo sido dado 
verlo asi sino á un corto número de entre los mismos cris- 
tianos, es para la masa general de la cristiãndad, como si 
©o fuera. Protestamos contra ese sentir. Todo cristiano 
instruido por la Vèrdad.misma,que es como puede y debe 
<le serinstruido, esto es, en la escuela de supráctica, de 
su gracia, de su amor, y en la intuicion de esta divina 
sabiduría, siente dentro de si mismo la armonia, el juego 
de toda esta economia de la Religion aplicada á su alma*- 
' iun cuando ignorase sus ricas com ómaciones,al modo que 
sentimos en el bienestar y vigor de nuestra existência, 
la armonia y juego de los órganos á quienes los debe* 
mos. 

Pero aun no hemos acabado de contemplaria. 

Esta divina economia, en efecto, no se detiene en Jesu- 
cristo, sino que se extiende aun mas y mas al alcance de 
nuestra miséria» 
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Auuen el mismo Jesncristo, se combina con otro* 
agente: Maria. . * 

El Hijo de Dios, Dios de Dios, luz de luz, de la misma 
natnraleza quesu Padre, é invisible por cpnsiguiente, nó 
se ha hecho visible por sí mismo, sino por Maria. Esta; 
rayo de Dios invisible no se ha vuelto, ó hecho visible 
sino atravesando por Maria: como un rayo dei sol, atra- 
vesando un cristal puro, serefractaen él, y nos llega 
como espectro de colores agradables á nuestros ojos. Y 
jsí, sin separarse de su Padre, sin perder nada de su na- 
turaleza divina, el Verbo se humanizó, se hizo carne al 
través de Maria, tomó deella esta naturaleza humana en 
la cual se constituyó adorador y víctima, y nos hace ver 
la invisible Majestad desu Padre, nor la honra que le ha- 
tributado. 

Maria es pues el meçno ai traves dei cual se forma, se 
anuda la economia de la Religion : lo que le ha valida 
ser llamada á justo título el nudo de todos los mistérios 
de Cristo, nodus mysteriorum Christi. Quitad á Maria, y 
se desvanece todo el cristianismo. 

Bajo de este título capitai, el dogma de la maternidfad 
divina, y por consiguiente el culto que le vivifica en~ 
auestras almas, se recomienda altamente, imperiosa* 
mente á todo lo que aspire al título de Cristiano. 

Pero aun hay mas. 

La economia de la Religion, como llevamos sentado, no 
se para ó defene en Jesucristo; sino que se alarga mas, 
se extiende hasta llegar mas al alcance de nuestrafla- 
queza, y esa extension auxiliadora se verifica tambien en 
Maria. 

Para todos los que han reflexionado acerca de la misé¬ 
ria humana, y que por medio de la humilde observacion 
de sí mismos, han recogido las luces de su expenencia, 
que han visto hasta qué punto es el hombre sucesiva- 
mente, y con frecuencia. todo á la vez desalentado y ore-- 
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suntuoso, temeroso y arrojado, desconfiado y confiado 
-con exceso, en sus relaciones con la divinidad, tiene un. 
asunto inágotable de admiracion esta bellísima economia 
de lá Religion, en la cual, y por unos mismos médios 4a 
confianza se èXcita, y se abate la presuncion en el corazon 
numano, ambas cosas en alto grado. 

Y esto es lo que ya liemos admirado en la inlerposicion 
^de Jesucristo, mediador entre la majestad de su Padrey la 
miséria humaíia; « conservando, comodice mny oportu¬ 
namente san Ireneo, « conservando la invisibilidad dei Pa- 

* dre para que el hombre menosprêcie á Rios; y moslran- 
» do á Dios visible á los hombres* para que el hombre no 

* se perdiese creyéndose abandonado de Dios. à — a De 
» esta suerte, dice.Tertuliano, « todo cuanto se pueda con- 
» cebir de digno dela divinidad se encuentra en el Padre 
» invisibieé inaccesible. Y todo lo que, al contrario, re- 

> pugna en la Divinidad puedô aplicarse al Hijo que se • 
» ha hecho ver, oir, comunicar familiarmente cual árbi- 
» tro y ministro de paz. » 

Ahora bien, este misrao sistema es el que se prolonga 
y exliende, reiterándose en un grado inferior, que es 
Maria. . 

Por mas visible, por mas hombre, por mas bumillado 
y abatido qiie sea Jesucristo, para que se aproxime á núes- 
tra miséria, y nos traiga con Ia misericórdia de su sacri¬ 
fício el stíntimiento de la alta Majestad de Dios á quien se 
ofrece, es sin embargo Dios, y coíno lo hemos visto, se 
realza bajo ese respecto á la altura de esa misma Majes- 
lad de Dros á la cual satisface; nos aparece como víniendo 
sobre las nubes dei Cielo cón gran potência y Majestad. 
{Lnc., xxi, 27*) en su Majestàd , en la de su Padre y de * 
los Santos y Angeles, (Luc., ix, !6,) senlàndose en el trôno 
de su gloria, llorando de dolor y sçcándose de espanto à 
su vista todas las tribus de la tierra , (Matth., xxir, 30): 
tjerrmdo ese grandey temible poder de juzgar dei cual $â s 
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ka descargado su Padre para: entregAnelo totw á fL 
(loann., v. 22 ) y diciendo á los qué tendrá á sn izquierda: 
Bcliraos de mi x malditos, é id al fuego eterno , preparado 
por et Demonio y susângeles malvados. (Matth., xxv, 11). 

En verdad que en todo esto hay para qué aterrorizarse 
aun ante ese raismo Hijo dei hombre que así nos aparece' 
en su justicia, despues dehabemos aparecido en su be- 
nignidad ; y po,r consiguiente en tin sistema tal como la 
Hfcvamos expuesto,. bay medio y'lugar para un arbitrio 
secundário, que reservando lo que tiene de saludable este 
terrbr, le quita lo que tuviera de desesperanzádo. 

Y este arbitrio ó temperamento admirable nos es dado 
en la interposicion de Maria. 

Si el Padre hubiera desahogado, derramado toda la mi¬ 
sericórdia que pornosotros tenia, sin redencion ni me* 
diador, no lo hubíeramos creido por nuestra natural des- 
confianza,- ó la hubieramos menospreciado por nuestra 
sobrada presuncion. Pero otorgándonos esta misericórdia 
al precio de la sangre de Jesucristo, hace sobresalir toda 
su valor, y obliga á nuestra presuncion á que lo sienta, así 
como da pruebas de evidente certeza á nuestra descon- 
fianza. 

Por igual razon, si el Hijo, por sí mismo, nos hubiera 
prodigado todos los tesoros de la misericórdia que nos ha 
grangeado, sin intercesion, nó hubieramos reverenciado 
.eu él la raajestad de Dios que le es inherente, no hubie¬ 
ramos temido ese caracter de soberano Juez de vivos y 
muertos que le ha sido conferido ; ó bien la impresion de 
esta Majestad de Dios, este cár&ter de Juez hubiera pre¬ 
valecido en nosotros, y parai izado la confianza. que de- 
iiamos de tener en su misericórdia. Pero otorgándonos 
>Jsta á súplicas de su divina Madre, nos hace conocer 
^odo su valor, al paso que nos inspira la mayor con¬ 
fianza. 

Trasponiendo dei Hijo á la Madre, lo que los Santos Pfr- 
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dres hau dicTio dei t'adre al Hijo, podemos nosotvos decir 
que esta v inaravillosa economia conserva la Majestad dei 
Hijo para que el hombre no menospreeie én él á sú Dios 
y Juez, y que muestra la misericórdia de este Hijo indefi- 
nidamente alcanzada eu favor de los hombres por su di¬ 
vina Madre para que el hombre no desespere nuüca. — 
Por manera que todo cuantò se püede cpncebir de digno 
de la Divinidad se encuentra no solamente en el Padre, 
sjno ep el Hijo, el cualy siendo como es Dios, no podia dis- 
pensarse de ello; y que lo qup al contrario repugna en la 
Divinidad, se halla aplicado á la Madre; á la Madre que 
en la Réligion como en la familia debia tener un caráctef 
mediador que rindièse y ensalzase á la vez con su inter- 
cesion á la Majestad dei Hijo, como la mediacion dei Hijo 
rinde y ensalza por su satisfaccion la Majestad dei Pa¬ 
dre. 

\ Qué econSmía tan admirable! qué ciência tan divina, 
tan profunda dei humano corazon! 

Una dificultad puede preseiitarse, empero, á algunos 
entendimientos, y nosotros no debemos desdenarnos do 
tomaria en consideracion. El sistema cristiano, teniendo 
por base el mistério de la Trinidad de Dios, Padre, Hijo 
y. Espíritu Santo, el ministério dado á Maria i no parece 
irrogar perjuicio á esta base, haciendo de ella con el Padro 
y el Hijo una especie de trinidad en la cualquedaria eclip¬ 
sado por María el Espíritu Santo? 

Divido la dificultad. 

No 'se hace desde luego de Maria unapersona de la Tri- 
sidad. 

En segando lagar, ni elEspíritu Santo queda eclipsado 
por Maria. 

Es menester distinguir la Trinidad en sí misma, y la 
Trinidad en relacion con los Escogidos. En sí misma, la 
Trinidad es una economia exclusivamente divina, en la 
cual las tres personas. Padre, Hijo y Espíritu Santo tiene 
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relaciones de naturaleza, que no hacen de ellas sino nu 
golo Dios independi ente de toda otra relacion. — Relati¬ 
vamente á los Escogidos, la Trinidad contrae relaciones 
de gracia, unà union de misericórdia que con la humani- 
dad dei Verbo como Cabeza, 1c asocia todos los Escogidos 
/como miembros, en conformidad con aquella sentencia 
dei Salvador : «Como 1ú, oh Padre mio! estás en mí, y 
» yo en ti, haz qne ellos dei mismo modo sean uno con 
9 -nosotros, esten como uno en nosotros. » 

Ahora bien, en esta union toda entera de grada, 
Maria tiene.un lugar, lugar incomparablemente superiór 
al de todos los Escogidos, yquedice muy bien Gçfscit 
deber ser único, y el segundo inmediatamente despues 
dei primero que es el de la Trinidad misma; y se conce- 
lujrá muy bièn esto, si se observa con los santos Padres que 
Maria casi no está menos unida por su maternidad á la 
íiumanidad de su divino Hijt queestahumanidadlo está 
;í ladiviaidad, con la cual por consiguiente confina , como 
dice santo Tomás. Asícae la primera parte de la difieul- 
tacfl j 

En cuanto ála segunda, á saber, qufe en esta economia 
de la Religion, el Espíritu Santo no tendria parte alguna 
y se bailaria eclipsado por Maria, digo que lo contrario 
es lo verdadero. El Espíritu Santo tiene una parte prodi¬ 
giosa, y la tiene por Maria y en Maria. Èl Espíritu Santo 
es, en efecto, quien concibe en Maria, por su divina Ope* 
racion, la humanidad dei Verbo; esto es, el principio do 
toda esta economia de la gracia en la cual se intenta ha- 
cernos decir no tener parte. É1 es el que para hacer á.María 
digna de esta maravillosa operacion , edifica á Maria,mis- 
1 na como à su Santuario en el cual hace brillar todos suá 
dfones. El Espíritu Santo es en fin el que por Maria condi- 
tiúa formando los miembros cuya Cabeza ha concebido, la 
Iglesiaque es su obra por excelencia* tanto como se puede 
distinguir la operacion de una de las tres divinas perso* 
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nas de la de las otras dos> pues que todas tres obran en 
todo unánimemente como uh solo Dios. —El Espiru* 
Santo, alma, aliento, llama dei eterqo amor circula así en 
tòda la economíá dei Cristianismo, que es por excelencia 
la economia dei amor divino. 

Por manera que resulta desvanecida la dificultad, y 
justificada la sabiduría de Dios. , 

• Para rasumir la vista ó consideracion general dei Plan 
^ristiano en una comparacion, ó mas bien en un símbolo 
tomado de Ja naturaleza, y consagrado yapor Tertuliano, 
volveré á decir con él: « Sucede còn la Divinidad Suprema 
* 9 como con el sol, al que no nos es dado contemplar en 
» la sublimidad misma de sii substancia que está en el 
\ 9 fondo de los cielos, pero cuyo rayo sobrellevamos por 
9 estar modificado cuando llega a nuestra pupila con ese 
9 temple y expansiòn que desde arriba le hace extendeíse 
x> en la tierra. » Y completando el pensamiento de esto 
grande hombre ànadiré, que este mismo rayo, sqI en 
su siistancia como el foco de donde procede, se halla mi¬ 
tigado aun mas para nosotros en lo que tuviera desde 
luego mas deslumbrante y sobrado ardiente, viniendo í 
reflejarse en un planeta placentero que como la luna 
toma de prestado todo ese resplandor manso y agradable, 
cuya benigna influencia sobre nosotros derrama; de ese 
rayo dei sol que la hiere, y acostumbra nuestros 1 ojos en- 
fermizos, enamorados de somaras, poco ejercitados en la 
luz viva, á sobrellevarla en esa suave reverberacion, para 
poder pasar despues á la vista dei sol en su rayo, y por 
este rayo elevamos á su foco. 

El Cristianismo, por medio de esta hermosa economia, 
ha realizado al pié de la letra el sueno mas placentero de 
la filosofia antigua, su mas noble esperanza, su concepto 
mas sublime, que le ha merecido poder tlamarse el Pre- 
• fácio humano dei Evangelio, cuyo yugo libertador hubiera 
recibido sin duda alguna» 
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Rn la comparacionque acabamos de.exponer, no hemos 
hecho, tal vez sin .apercibirnos, sino reproducir la bella 
alegoria.de la caverna do Plaloii. Kste grau filósofo repre* 
senta* coiíio es noforio enlre los literatos, cl obscureci* 
miento y cegaedad en que estamos sumidos acá bajo, al 
de esos desventurados reos confinados’en las, profundi¬ 
dades de una caverna donde yacen encadeuados, ycuyo-** 
íoinio no ven : en este fondo se mueven sombras de obje¬ 
tos exteriores á los cuales tienen vueltas las espáldas, j' 
no viendo srno esas sombras las tienen por realidades. 

Al modo que las criaturas, sombras delas perfecciones 
dei Criador, eran adoradas como esas mismas perfecciones 
por los que estaban sentados en la region de las sombras 
de la muerte , antes que lucicse sobre ellos la Luz dei 
Evangelio. {Matlh., iv, 16). 

« Pero, dice Platon, rompamos sus cadenas. Queda li- 
sbèrtado uno de # estos cautivos, se levanta inmediata- 
» mente, vuelve la cabeza, camina y encuentra el foco de 
» luz; pero sobrado débil para lo que experimenta, des- 
x> lumbrádo,jlleno de asombFo con brillo tan vivo,quisiera 
d huir y volversé á sus sombras: « esta, esta es la réali- 
» dad ff dirá. Pero arranquémosle ya de esta simá, arras* 

» trémosle á su pesar basta la luz dei dia. \ Ah! ;Cuál 
» brama, cuál se enfurece por esta saludable vio- 
» lencia!» 

(Así bramaba, así se enfurecia el mundo pagano entero 
à vista de la luz dei Evangelio), 

« Repentinamente hiere la luz en sus ojos ; llenos esto» 

•» de claridad tanta no distinguen ninguno de los objetos 
v que nosotros llamamos reales: este cambio repentino la 
s ciega^ y solo poco á poco irá descubriendo este mundo, 

» nuevo para él... Desde luego, sus miradas se detendrán 
» y se fijarán mas íacilmente en la imágen de ips hombres 
sy los demás cuerpos terrestres, qúe le representa el es- 
*> pejo dei agua; despues de este ensayo, fijará su vista en 
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'» los cuerpos mismos;— mas tarde, contemplará los cie» 
* los velados por la noche, verá la luna, las constelacío- 
b nes cuya luz templada le deslumbrará menos que sol, 
» y los resplandores ardientes dei dia. — Y en fin el sol, 
» no ya su imágèn débil, sino el' mismo Sol nojo hace ce- 
» gar; atrévese á admirarlo sobre el trono de los aires... 
» Tales bande ser los progresos de la razon.o 
« Hé aqui nuestra condicion..Lacárcel subterránea es el 1 
b mundo visible; el cautivo que subé á tierray cuyos ojos 
b se abren ú nuevos objetos, es el alma que se eleva á la 
» fuente y cumbré de la inteligência. Si; yo he concebida 
b esta dulce y consoladora esperanza para nuestra alma r 
b $es fundada? es razonable? — Dios lo sabe. Por lo que & 
b mi toca, cumplo con manifestar ios pensamientos que 
i» nacen en mí.»( Republ ., lib. vii). 

Esta noble esperanza, apogéo de la humana sabiduría, 
no fue concebida temerariamente. La Sabiduría divina la 
•ha realizado. Mas alláde este mundo visible, prision sub¬ 
terrânea de la naturaleza. ha fundado el mundo espiritual 
de la gracia, por el cual üegámos al mundo invjsible de la 
gloria. Este mundo espiritual de la gracia se hahechu 
visible en Jesucristo para acomodarse á nuestra flaqueza, 
que ve desde luego la luz divina reílectada en las fuentes 
dei Salvador, el cuerpo de los Sacramentos y todo el culta 
de la Iglesia como en un espejo en la tierra : el cual en se¬ 
guida, en el firmamento dela santidad y de la gracia,con¬ 
templa las diversas constelaciones de los Santos, y.sobrn 
todas ellas la Santísima Vírgen Maria, hermosa como la 
tuna , y cuya luz templada, modificada, nos conduce al 
resplandor dei dia, á Jesucristo, rayo de Dios, do ese sol 
de gloria que contemplaremos cara á cara un dia sobre el 
trono de su Majestad. . . 

iÇómo bubiera saltado de entusiasmo Platòn, al ver 
realizada de ôstemoao su nome esperanza! cómo, el pri- 
Sfcero, bubiera bendecido y aceptado ese misericordioso 


Digitized by 


Google 



uiinq in. cahtllo x. 

auxilio de Maria, cuya medi at/ô suave habia sofiaío Wk 
placenterameute! Cóiuo hubiera repetido con nosotros las 
palabras de èsa hermosa oracion, qiie paréce haber tomado 
ia Iglesia de. esta su alegoria: 


Solve vincla reis, 
Profer lumen caecis; 
Iter para lutuiri, 
m videntes Jesum, 
Semper cpllaelemur. 


Las prisiones desata» 
A los ciegos da vista; 
El camino prepara, 

Y asi á Jesus veamots» 
Alegres enlàPaUia, 
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. Pnncmos este nuestro primer tràbajo á los pijs d» 
Aquelia que nos lo inspiró, á los piés cie NUESTUA SE- 
NORA, suplicánclola que por mas indigno que sea, s* 
digne agregado al mistério de su Maternidad; lo baga 
servir p ira engendrar a Jesucrislo en las almas, á au¬ 
mentar sn cuerpo místico con nuevos miembros, y á sf 
misma nuevos bijos. jSea suyo, esle libro que ha sida 
nuestro micnlras que no se ha tratado sino de emplear 
los trabajos y vigílias; sea suyo, repetimos, ahoraqu* 
solo se trata de sacar de él gloria á Dios, y bienes á lo» 
hombres I Se lo entregamos como una obra que no es ya- 
nuestra, y cuya prosecuciou y término van á absorber 
de nuevo el liempu de que podemos disponer, y para ella 
le suplicamos nos alcance reimovo de gracias, fuer~ 
*as y luccs para que podamos alabarla diguameate, j* 
conveiiirle sus enemigos. 


tUT DE LA PRIUEkA PARTS. 


Digitized by L^ooQle 




Digitized by 


Google 


TEXTOS 


Transcribimos en este lugar algunos textos Importaiir 
tes cuya extension ne nos ha permitido ponerlos & coo® 
tinacion de sus traducciones en el cuerpo de la obra. 

Página IX dei prefacio. —* Texto dei P. Petavio acerca 
■d?, las regias que se han de observar en los elogios de la 
■Santísima Vírgen. 

IUud vero ad extremum monere omnes audebo culto¬ 
res ac Iaudalores Virginís sancttn, ut me pietati, ac de- 
Totioni in illam suae nimium indulgeant: et ut vens 
■contenti soüdisqué praeconiis, ficta et commentitia repu- 
•du nt; qiioium velnullus possit, vel non idoneus auctor 
■aflerri. Quod g»nus latentis, et insitffl cordibus humanis, v 
<ut Augu^tinus ait, idolatria) multum abhorrel ab theo- 
Jogias. boc est coelestis sapientiaj gravitate; quam nihit 
sentir», aul asseverara par est, nisi quod ad certam, et 
^xquisilam regulam sit exactum. Cujusmodi autem ea 
dcbrt esse, et quam in hoc ipso, de quo agimus modo, 
Jenero caulioncm oportct. non a meipso pracscribam j 
:Scd cx gravissimi, et erudüissimi tbeologi sensu Jóannis 
<lersonii, qui in epistola quadam certos cânones praepo- 
nit, quas veritates norninat, cx quibus vicesimam quar- 
tam referam : Càristus. inquit, posuit términos noslra 
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eonquisilionts . ut non liceat de dicinis álice, vel aliter as— 
serere, quam quee ex divinis Scripturis habenlur} vel evi- 
denter concludunlur :vel ab Ecdtçia, quce Spirilu Sancto 
regitur, credenda traduntur... et iu vèritate, xxm, st 
quis requirat, cur haiic vtfl illsm gradam Matri suae iar- 
gitus sit Dominus, non alias <»mnes; nihil ei respon- 
deudum esse putat, nisi lioc pnum :'Quis es, 6 homa, ut 
rritoestiges sensum Domini? quis es ut eonciliárius ejus 
fias ? quis es utprçesumas dicere, cur i(a facis? Ponat 
ergo humana loquactías digilum orí suo, ét terníiúis suis 
contenta sit. Vere aurea sijut haec Gersonii p'*cepta, qui- 
bus iromoderatam in prsedicaudis B. Virgí.iis laudibus 
licentiam temperat, et intra mod.um sobiiaa ac robusta» 
pietatis coercet. 

(Theologicorum dogmatum, de Incarnatione, liber 
XIV, cap. viu,' n. 9,10.) 

Página 72.— Texto dc Thomasino sobre cl V. rbo, 
mediador de religion. 

. Quis in thcologico pulvere taiu "iidis est, qui non per- 
suasutn babeat, natui ac cuirjue ut bcne sit, eo reflucn- 
dum essp unde efiluxit, et ca refluendunr via, qua ef- 
fluxit? Ergo ut naturae omncs intellectimles a Oco Palro 
per Verourn eíTusae sunt, ila per idem ad eumdem reflec- 
tantur necesse est. Ut via est, qua a principio exeunt, ita 
viasit qua,redeunt. Ut medialor est, quo Pater ad ipsas 
cxcurriuita medialor sit, quo ip~ae ad Palrem recurrunt. 
Ut sequester est, quo Patris beneficia ad ipsas primum 
condendas. sapieniucque et virtutum ornamentis locu- 
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ptetandis largissime effundunlur: ita sequesler sit quo 
ipsarum pietas ac religio largilorem mnnificenlissi- 
mum persequitur. Ergo seu Pontificem mavis dicere 
seu Mediatorem, non alius naluris rationalibus seu 
slantibus, seu collapsis, seu creandis, seu innnvandis; 
sive purgandis, sive beandis; non alius inquam, esse 
potesl quam Verbum ad Palrem. 

(Tbeologicorum dogmalum, de Incarnalione Verbi, 
líber II. cap. II. n. 7. 

Página 126.—Texto de Cornei io á Lápide sobre la 
correspondeucia de iacreacion y de la caida en el plan 
divino. 

Anlequam peccarel aul crearelur Adam, Deus ab 
aeterno per prsescieutiam conduionatuni omitia futura 
praesciebal et prsevidebat, et secundum eam absolute 
voluit etdecrevil Adamumel omnia Adarni esse prop- 
ter Cbristum, esseque lypum Çhrisli, rerumque A 
Cbristo gerendarum Deus enim in Christo omnem 
suam sapientiam et gloriam ostendere voluit, ideoque 
statuit et decrevit ut Cbrislus esset omnium noa 
tantum electorum, sed etoperum.suorum principium, 
exemplar el íinis. Fuil ergo non tantum in ipsa exe- 
cutione, sed eliam in. ipso decreto divino mutua con- 
tradependentia Adrn, elCbi isti. Nec enim Adam fu¬ 
turas fuisset paler omnium hominum ea ratione, ut 
suam vel jusliliam vel peccatum, in eos transfundere 
possei, ní.-i hoc ipso simul fuisset tfypus et figura 
Chrisli, qui omnium Dei filiorum ffuturus erat pa- 
rens : nec vicissim Cbristus incarnatus et natus fuis¬ 
set in mundo nisi Adam peccasset, nosque per- 
didísset, uti verior et communior habet theologo- 
rum sententia. 

(Dommentaria in Epist. ad Romanos, cap. v. 14.) 

Página 196.—Texto de Hugo de SanViçtor sobre, 
las relíquias ó vesligios conservados en^el bombre 

30 
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caido acerca de) senlido espiritual y dei sentido di¬ 
vino. 

\ 

Erant enim Iria quaedam. corpos et Spirilos et 
Deus. Corpos quidem mundos erat, anima Spirilos; 
et ipsa anima quasi iit medio qoodam erat, habens 
extra se mundum, intra se Deum; et acceperal ocu- 
Jum qun extra se mundum videret , et ea quae 
fn mundo erant,. et hic er; l ocolus carnis. Aliuna 
oculum acceperal, quo seipsam videret , et ea 
quae in ipsa erant, et hicesl oculos ralionis. Alium 
rursum oculum acceperal, quo intra se Deum 
videret, eteaquaein Deo erant, et bicest oculuscon- 
templatimiis. Hos igitur oculos qoandiu anima aper¬ 
tos et revelatos habebat, clare vidpbat, et recte dis- 
cernebal. Postqoam aotem tenebrae peccati in illam 
intráverunt, octilus quidem contrjnplalionis extinctus 
est, ut nihil videret: oculusáutem ralionis lippusef- 
fectus esl ut dubie \icteret. Solus ille oculus qui ex¬ 
tinctus non fuit, in sua cíaritaie permansit... Ilinc 
esl qbod corda hominum facilius sibi consentium ia 
bis quae oculo carnis percipiunt, quam in his quae 
acie mentis et senso ralionis altingunt: quia ubi in 
videndo nón caligant, in judicaido non discrepant. 
Homo igitur quia oculum carnis habet, mundum vi- 
dère potest et ea quse in mundo sunl. Item quia 
oculum ralionis ex parte habet, animum simililerex 
parle videt, et ea quae in animo sunt. Quia vero 
oculum conlemplalionis mm habet, Deum et quae in 
Deo sunl, videre non valet. Fides ergo uecessana est 
qua credanlur, quae non wdentur et subsisl&nl in 
nobis per tidem, qua; nondum praesentia sunt noliia 
per speciem. 

(De Sacramentis, liberl. pars. \. c. II) 

Página 263—Texto de San Bernardo, probando 
contra Abelardo la justicia de la dominaçion dei ge- 
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nio dei mal en el hombre à consecuencia dei peca¬ 
do original. 

Discai ergo Diabolum non solum potestatem, sed 
et justam babuisse in bomines : ut conseqnenter et 
boc videat, venisse utiquè in carne Dei Filium prop«- 
ter liberandos bomines. Caeterum et si justam dicimus 
Diaboli potestatem,, non tamen et voluntatem. Unde 
non Diabolus., qui invasil; non faomo qui- meruit; sed 
jostus Dominas, qui exposuit. Non enim è potestate, 
sed á volunlate justus, injustusve quis dicilur. Hoo 
ergo Diaboli quoddam in.hominem jus, etai nou jure 
acquisiluro, sed nequiter usurpatum, juste tamen 
permissum. Sic itaque bomo juste capliv.us tenebatur, 
ut tamen nec in bomine, nec in Diabolo illa e$setjus- 
titia, sed in Deo. Juste igilur bomo addictus, sed mi- 
sericorditer liberalus. Sic tamen misericorditer, ut 
«on defueril juslitia qosedam in ipsa liberalione; quo- 
niam boc quoque fait de misericórdia liberamis, ut, 
quod congruebat remediis liberandi, juslitia magis 
contra invasorem, quam potentia uleretur. 

(Abael. Apud Bernard. col. 1554J 

Página 265.—Texto de S. Aguslin sobre él mis mo 
asonto. 

Unicus Dei Filius Diabolum quem semper sub le^ 
gibus suis habuit, bomine indulus etiam homini sub- 
jugavil: nibil ei extorquens violento dominatu, sed 
superans eum lege justiti®: ut quoniam fcemina de- 
eepta, et dejecto per foeminam viro, omnem prolem 
primi hominis tanquam peccatricem, legftus mortis 
maiitiosa quidem nocendi cupiditate, sed tamen jure 
sequíssimo vindicabat, landiu potestas ejus , valeret, 
donec interfíceret justam : in qua nihil dignum mor- 
te posset ostendere. , 

(De Libero Arbitrio, lib. 111. cap. x ), 
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' Página 265.—Texlo de San Gregorio Magno sobra 
la misma inaleria. 

In hamo esca ostendilnr, aculeus occullalar. Hunc 
ergo Paler omnipotens bamo cepit, quia ab morlem 
illias incarnalam Uuigenitum misit. In quo et caro 
passibilis videri posset, et divioitas impassibilis vi- 
deri non posset.... In hamo ergo ejns incarnationis 
capins est; quia dam in illo appetit escam corporis, 
transíixus eãt aculeo divinilalis.... In hamo ergo cap¬ 
tas est, qaia inde inleriit, unde momordit. Et quos 
tènebit mortales jure perdidit: qaia eum, in quo 
jus non babnil, morte appetere immortalilatem prae- 
sampsit. 

(Homilia xxv.) 1 * 

Página 2G5.—Texto de San Gregorio Nacianceno 
sobre el mismo asunlo. 

Qaoniam vitii anctor ille callidus, invictum se esse 
putabat, poslquam spe divinilalis inescavcrat nos r 
ideo et carne objecta, velutesca, illeclus est ipse: ut 
in illum tanqaam in.Adamum incurrens, in Oeam 
incideret: alque ila novus Adam veterem recupera¬ 
rei, atqae hoc modocarnis damoalio so)veretur,dam 
inors morte perimitor. 

(Orat. 39.) 

Página 321.—Texto de Bossnet sobre el nncimiento 
temporal dei Hijo de Dios considerado como exlen- 
sion de su* generacion eterna. 

f 

Neque par est everti Pauli ralioliniam, si illud ho- 
die, ad temporalem qooque ex beata virginitate nati- 
•vilatem referatar : neque ipse Paulus sibi est contrá¬ 
rios, qui ad resúrreclionem Ghristi liansferal (Act. 
XIII. 33). Hsc euim quid sunl aliud, quam aelern» 
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illins generationis conseculio, sive, ut ita dicam, pro- 
gressus et extensio quaedam? Sané cóm Spiritus sanc- 
tus in Mariam supervenit, .ac virtus Altissimi obum- 
bravil ei, nihil aliud egit Pater, quam ut Unigenitum 
quem in sinu gerebat, in Marim quoque sinum funde-» 
ret, et novo modo gigneret; unde inferi angelus: 
Ideoque et quod nascetur ex te Sanctum, voca- 
bitur Filius Dei (Luc. I. 35) Filius utique, non 
adoptivus, sed proprius, ut t lum illud Sanctum, 
quod est Deus et homo, unus essel ac genuinus Dei 
Filius. Quare et ipse utramque nalivitalem suam uno 
verbo exprimebat, dicens : Exivi á Fatre et veni in 
mundum ( Joan. XVI. 28). Idem à Palre seternum 
et ab homine certo tempore orlus atque ad mundum 
veniens ; quem ad locum Hilarius: Cum per id á 
Patre venerit , quia á Deo exierit, exitio ejus á 
Deo (venientis in mundum) absoluta (*ive perfecta 
ac proprie dieta) nativitas est (lib. IX. d.e Trinit. 
n. 30). Non quod desit quid piam miernm nativiuii: 
sed quod eadvm manens, ipso ad mundum advento 
in hominem quoque atque hominis filium protendalur. 

(Supplenda in Psalmos, in Psalmum II.) 

(Página 387=Texto de San Bernardo sobre la na- 
tividad contínua de Cristo. 

Natus est vobisVODIEsalvator (Luc. II).- Nec 
mihi quis indevotus ad ista respondeat: non est hoc 
novum : Olim auditum est. Ego eriim dico, olim et. 
ante... Natus est ergo Chrislus, non modo ante h»c 
nostra têmpora, sed ante têmpora universa... Verum 
quidem illa nativitas lucem inhabital inaccesibilem: 
latet in corde Palris... ut ergo aliquatenus innoles- 
ceret, natus est; epin tempore natus ex carne... quid 
tamen mirumi si usque hodie dicitur in Fcclesia, 
Chrislus Filius Dei nascitur , quando tam longe an- 
lea dicebatur Puer natus est nobist Siquidem Je¬ 
sus Christus Filius Dei, heri, et hodie, et in oeter- 
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num... Hinc nibilominus Abraham» pater onaniua» 
credentium, exsultavit ut vidèrel diena hunc (Pleni- 
tudinis lemporum) et vidit et gravisus est (nana di- 
xit Jesus: Anteqúana Abraham fieret ego SUM),... 

Pars nostra hsec in verbo vitse_et haec est vicloria 

quae vincit mundana, fides nostra. Hsec est qu® ve¬ 
lai queddam aeternitatis .exemplar, prselerila si mui 
et prmsentia ac futura sinu quodam vastíssimo com- 
prehendit, ut nibil ei praetereat, nihil pereat, praeeaí 
Dihil.... est ergo pia devotione repraesenlare et reco- 
lere fide non fleta, ’ magum illud magnos pietatis 
sacramentum quod manifestatum est . in carnè, 
justificatum in spiritu,, apparuit Angelis, pree- 
dicatum est gentibus, creditum est mundo, as- 
sumtum est in gloria, 

, Senaper igitur novum, quod semper ínnovat men¬ 
tes; nec unqu.am vetus quod fructificare non cessai, 
quod in perpeluuna non marcessit.... Siculin quodam 
modo imraolalur adhuc quotidie, donec morlem ejas 
annunliamus: sic videlur et nasci, dum fideliter re- 
prasentanaus ejus nativitatem. 

Ia Vigilia Nativit. Domini, sermo VI; 
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APÊNDICE. 

Conocimiento è incomprensibilidad dei mistério 
de la Encarnacion—Solucion 6 razon de las 
\ objeciones que se oponen contra él. 


ADVERTÊNCIA. 

En el programa de las matérias de esta obra, anun¬ 
ciamos como dèbiendo hallarse en el centro dei pri- 
mer tratado que compone este volúmen, un capítu¬ 
lo sobre 1 el conocimiento y la incomprensibilidad dei 
mistério de la Encarnacion considerado en sí mistno. 

Posleriormente, mudando de propósito, creimos 
que no debíamos dar este capítulo en el cuerpo de 
la obra, sín pensar tampoco por eso en suprimirlo. 

Colocado en el centro de la obra, bubiera suspen¬ 
dido su curso con el exàmen orgânico dei mistério, 
cuya economia hacíamos funcionar, y esto no era 
necesario para la mayoría de los lectores, que tie— 
nen suficiente sentido religioso para admitir el mis¬ 
tério, y que son bastante ilustrados para no ver en 
él contradicciou algu.ua, 

Pero bay otros entendimientos asnstadizos y poco 
ejercitados en esta matéria, que reclaman mas mira- 
mientos, y con cuyas preocupaciones creemos deber 
nueslro condescender. 

Para.ellos es, pues, para quienes vamos á dar aqui 
este capítulo, como una aclaracion justificativa de 
la verdad racional de nuestra fé. 
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El mistério de la Eocurnacion es un sistema ma- 
ravilloso que à lodo provée: que no solamenlé re- 
suelve todas las diflcullades conocidas, sino que des¬ 
cubro inmensamente mas alia una multitud de pro¬ 
blemas cuya solucion presenla al mismo tiempp. Ja- 
màs fué dado al espírilu contemplar un plan tan 
vasto, tan rico y tan completo; y comparados cod él 
los sistemas humanos, no son mas que los, ensayos 
dei arte respeclo de la grande obra de la Nalnraleza. 

Pero sedice: solo aparece tal çste mistério con¬ 
siderado en sus contornos, por decirlo asi, y en sus 
fines; porque considerado en si mismo confunde y 
desespera la mente. jDfos hecho bombre, el Verbo 
becho carne, el eterno, el Gran Sér, el Creador y 
Gobernante de los' mundos', naciendo de una mujer 
en un rincon oscuro de ouestro planeta: el Infinito, re- 
ducido á las proporciones mas exiguasde lo finito; y 
estos dos términos que se excluyen recíprocamenle, 
unido en un solo sujpto! ^Como puede ser esto ? Si tal 
mistério lo explica lodo, es á costa de que nada pueda 
dar la explicaçion dei mismo, y' solo alivia à la ra- 
zon respecto de todos lós problemas de nueslros des-i- 
tiaos, para devoraria y Iragársela en cierto modo, co¬ 
mo un esfinge, en el único gran problema de su in- 
comprensibilidad, He aqni la objecion, y cómoel ar¬ 
recife que queda en el fondo de todas las ,bellas so¬ 
luciones que sacais dei mistério que lé oculta, arrecife 
contra el que vienen á eslrellarse todas estas solucio¬ 
nes por lumioosas que sean. jQué podreis contestar 
á esto? 

I 

»jRaza humana! conténlale con el qúias .— State 
CONTENTI, UMANA GENTE, AL QUIA. —Si bubieses 
podido verlo lodo, no hubiera sido necesario que Ma¬ 
ria diera à luz 


4 Dante, el «Purgatório,» canto UI. 
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Esta conlestacion os la dà el genio, con el doble as- 
cendienle de sq autoridad y de su sumision. 

Un santo Obispo, Theodoto, la dió yaí á Nestorio 
auleriormente, en el concilio de Efeso: «Si quieres 
conocer esle mistério, le decia, sabe por gné seve- 
rificó; en cuanlo á saber, cómo se eíectuo, solo su 
divino artífíee lo sabe. Si vis cognoscere , disce 
QUiA factus est, quomodo vero factus sit , solluz 
ille miraculorum opifex novit.t — Los milagros, 
anadia , nos manifiestan el por qaé de su operacion; 
pero yo dejo á Diosel saber la razqn, la operacioa 
de los milagros. (d).» 

Esta escepcion de incontestacion no es arbitraria 
sino al contrario, perfectamenlesalisfacloria y racional. 

Los dogmas crislianos solo son incomprensibles en 
nn sentido: en ellos se advierlen como dos caras: la 
-una vuelta bácia el lado de Dios y es el cómo; 'la 
otra hácia el lado dei hombre; y es el por qué. 
iCómo se bizo Dios hombre? lado Ipirtinosq, brillan» 
te, deslumbrador de riquezas inlelectuales y de fe- 
cundidad moral. Esta faz luminosa es tan admira- 
ble, que basta ella sola para probar la verdad dei 
mistério y para respondemos sobre la faz oscura. 

«La Religion,» decia, en un admirable discurso, 
la única voz elocuenle que bizo oir el lenguaje de 
la fé en el siglo décimo octavo, «la Religion se ase- 
«meja à aquella milagrosa oube que guiaba à los 
«bijos de Israel en el desierlo; por li una parte apâ- 
«rece el dia; por la otra la noche. Si todo fuera 
«tinieblas, no viendo nada la razon, huiria con bor- 
«ror de tan espantoso objeto; por eso se nos da la 
«luz suficiente para satisfacer las miradas que no la 
«bnscan con exceso; dejad, pues, à Dios esa noche 
«profunda donde le place retirarse con sus rayos y 
«sus mistérios. Pero tal vez direis: Quiero penetrar 
«con él en lá nube; quiero desgarrar ese velo que 


* i/iracu.tt quiuein osUndunt qula factp sunta, Deo antem reliquo- 
miraculorum nosso rationem. «Coneil. Ephes.,» Labbe, t Hl, p 99tí 
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»me fatiga la vista, y mirar mas de cerca esos ob¬ 
jetos misteriosos que con tanto cuidado se oculta 
nuestra vista. Pero con esto vuestra prudência 
»se acredita de locura, y á fuesrza de ser filósofo, 
adejais de ser razonable. jTemeraria filosofia! ^Por 
»qué ese empeno soberbio de comprender el Infini- 
»lo? Ese grano de arena que buello con mis piés es 
»nn abismo que no puedes sondear, ' £y querrás 
iaobligar al Sér que encierra en si lodos los séres, 
»á empequenecerse lo bastante para que lo abarque 
»completaniente ese pensamiento sobrado limitado 
spara, abarcar un átomo? (1)» 

A esta elocuencia dei buen sentido, agreguemos 
la exacliltid de un arguménto puramente racional y 
filosófico. 

Ya lo bemos dicho anlicipadamente en otra parte (2) 
en los conocimientos humanos de cualquier órden que 
sean, aun los mas exactos, como las matemáticas, 
solo se cxplican las cosas, en definitiva, por las 
cosas que no se explican. Es propio de las cosaa 
con que se, explican las demas, ser inesplicables, 
ser, por consignienle, tanto mas inesplicables cuan- 
to son mas'explicativas. Así la cosa mas explica¬ 
tiva de todas, lo que todo lo explica, Dios, es una 
causa absolutamente inexplicable.—^Éor qué es es¬ 
to?—Es, porque las cosas no pueden explicarse, 
sino segun olras cosas que les son anteriores ó 
superiores, y que, por consíguiente, la cosa que no 
tiene nada que le sea anterior y superior, la causa 
por excelencia, no puedeser explicada segun ningu- 
na otra. Es mas parüculármente aun, porque el In¬ 
finito es el arquétipo de lo finito, el cual, siendo 
hecho por este arquétipo, se refiere à él y recibe dei 
mismo la explicacion de su existência, puesto que 
ha recibido de él esta exislencia misma. La Imà- 


. (i) Discursos sobre el espiriiu filosófico, por el padre Guenard, 
jesuila. 

(2) Del >protestantismoi tomo 11, pàg 1 / 2 . 
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gen se explica segnn v el original, pero ^quién espli- 
carà el Original mismo, el Arquétipo, el Infinito? 
jQuü videbit eum et enarrabifí (1). Tanto,valdria 
preguotar quien lo hizo. Él es El que es: be aqui 
çn definiciou , tanto en sus operaciones como en sa 
esencia iQuien explicará conforme á la razon , el 
mundo sin el acto creador, sin Dios? jPero quien ex¬ 
plicara este acto, quien explicará à Dios? jQuien'ex- 

E l içará el mundo moral y social, quién explicará el 
ombre, y la humauidad sin Jesucrislo, sin la solu¬ 
cion que dá la Kncarnacíon dei Verbo? Pero, jquién 
. esplicarà esta Encarnacion quien explicará á Jesu- 
cristo? Esto no es posible, ui debe serio. 

Pero bé aqui lo que lo garantiza. Si nada expli—. 
ca al Infinito y sus operaciones, lodo lo prueba, todo 
le rinde teslimonio, ese leslimonio que rinde el pro¬ 
blema à su solucion. La solucion explica el proble- 
upa y el problema explicado prueba la verdad de la 
solucion. Lo que queda sin explicacion en la Ver¬ 
dad infinita, se halla en la explicacion que ella.mis- 
-ma dá á las verdades finitas, porque no se pueda 
dar lo que. no se tiene, pdr esn Rivarol formulA 
ona frase'de profunda exactitud y juslicia al decir: 
DlOS EXPLICA EL MUNDO Y EL MUNDO ES UNA 
prueba de Dios. La explicacion desciende de Dios 
al mundo y remonta, como prueba, dei mundo â, 
Dios: Cceli enarrant gloriam D,ei, et opera ma- 
num ejus annunliat firmamentum. 

Estas respuèstas à la pretension de comprender 
el mistério de la Encarnacion en si mismo', son ri¬ 
gorosamente satisfaclorias, y deben aplicarse tanto 
mas á este mistério, cuanto que Dios, el Infinito, no 
está en él solamente en pperacion sino en persona; 
que es su sujelo y su objeto; la causa y el efectü; 
el todo, y que, por censiguiente, su incomprensi- 
bilidad es una incomprensibilidad central. «Se pue- 
de, dice poeticamente SA Bernardo, coger con fa- 


(4) Ecleâ., 43, 35. 
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cilidad abundantes flore» en los prados que circun- 
dan este*mistério; pero no se puede snndear erusu' 
centro la espantosa profundidad dei golfo, iGolfo, 
en efecto, ineserutable el Sacramento de la tíncar- 
nacion divina! jlmpenelrable abismo que el Verbo 
se haya hecho carne y habitado entre nosotrosl 
iQuién podrâ sondearlo, llegar á él y comprender- 
lo? El pozo es profundo, y no lengo con que po¬ 
der llegar à su fondo; pero tendré telas sobre su 
brocal para que se humedezcan con el divino va¬ 
por que de él se exhala. Temiendo, al conocer jus¬ 
tamente mi debilidad, snndear su profundidad, al 
menos tenderé con frecuencia, bacia vos, Senor, miá 
manos, como sobre la boca de este pozo, porque sin 
vos mi alma es como campò sin agua. Y enlonces, si 
se embebe mi pensamienlo en la niebla que de él se le¬ 
vante , os daré parle sin reserva, hermanos mios, de 
lo poco que haya récogido, así como se exprime uu 
lienzo húmedo, ócomo recae el rocio dei cieloeu cer¬ 
nida y fina lluvia. (1)» 

Hé aqui los sentimientos que la fé, que la filoso¬ 
fia misma digna de este nombre, debeu concebir res- 
pecto de este mistério. La razon, ilustrada por las refle¬ 
xiones que acabamos de indicarle, debe reconocer que 
esta debe ser la condicion de un dogma cuyo objeto es 
el Infinito , es decir, la Incomprensibilidad en per- 
sona. Esta incomprensibilidad se puede decir, tiene to-' 
da la exactitud y rigor de una ecuacion| matemática: ?o- 
lo puede elegi rse entre ellayel absurdo; el absurdo de 
querer que sea y nosea á un liempo mismo una cosa. 
Asi es que debe alraeral entendimiento, lejos de re- 
chazarle: encantarle, lejos de violentarle, como el pre- 
juicio mas lejilimode la presencia dei Infinito. 

Y no obstante, tememos no haber salisfecho aun à 
cierlos entendimientos sinceros pero sumamente preo¬ 
cupados. No porque impug^n las consideraciones pre- 


1 Setmoo 2, de Septiformi spiritu in Christo. 
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cedentes, sino so aplicacion Al mistério de la 
Eecaruactou. 

Acato dirán: 

Entramos plenamente «tf las ideas que acabais de 
qttponer. Reoonaeemos que ei Infinito, debe y lie— 
jm que s*r inc&npren&ble. £1 mistério eo Reíigion, 
do M » reclusa swo que antes bten aos atrae. El mis¬ 
tério dela Enoaruacton ms eocanta «tas particolar- 
mentv por ia belleea, por ia rõfaesa moral de su eco¬ 
nomia, y desde Inego.abrazariamo» so fwiificadora y 
Mata creencia f ai per oira parte, en si mi sino, eu 
»u organismo. solo ftieae .oscuro, iucompreusible 
per iocompreosible qae íuera. 

Pero »o es que nos parezea incotnprensible» sino 
contradicterio, puesto que debemos creer; 

Que Dios eí Infinito , es al misnio liempo 
criador y criatura, Dios y borobre á uu rnieimo 
tiempo; 

Que Dios, qae es universal, dejó un lugar para 
venir á otro: que ving, qae dey.enâió dei cielc à 
la lierra, y volvió á subir de la tierra al cielo; / 
• Qae Dios, que es inmenso é, indivisible, eslavo 
circunscrito eateramenle eu un bombre, eu uu niflo; 

Que Dios, qoe es eterno,’ nació ; que Dios que es 
knpasible, muriá \ nació por ia maternidad de una 
Virgen; murió à manos de tus mismas; criaturas; 

Que Dios e«Bu, qae es la 'Grandeza y la Majes- 
tad por esencia, se abalió basta hacerse bombre, 
basta baeeraecante. 

Nada de esto es inoosnprensible. Lo comprende- 
m es; pero lo comprendetoos coalradictorio. ^Esaca- 
eo por una ildston de nuestra tgnorancia? K* post- 
ble; pero enlonoes, diaipaéla. No tecemos mas con- 
fianza en nuestra nazon qoe. la que de bem os lener so¬ 
bre estás matéria», lauto mas. cuanto que esta ra- 
zon misma se hella atraída y encantada por las prue» 
faas históricas y por la economia mora) dei cristia¬ 
nismo.. Pero per autorizada v salisfecha que se ba- 

‘31 
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He la fé bajo este concepto, ^le está á costa de ad¬ 
mitir contradicciones por ,el otro? ^No podeis disi- 
parlas de minera que solo quede ei misleriol 
^No podeis ! al menos- bacernos entrever esplica-, 
crones que dejen bien libre» nuestra razoo y la 
pongen en disposicion de adherirse à un dogma que 
se recomieoda ya lan eficazmente á nuestra alma?, 

• La sinceridad coo que hemos formulado estas di¬ 
ficultados nos da el derecbo de reclamar que se oi- 
gan cod igual sinceridad nuestras coo (estaciones. 

E^las se ban dado bace largo tieropo. Conellasse 
impuso silencio bace quince y di*z y seis siglos á 
Nestorio, 4 Celso, à Praxeas, á Marcion, yeilasdes- 
cansan asimismo en la antigo a roajestad de sus viclo- 
rias, como ! ejércitos aguerridos en el arsenal de la 
verdad. 

De ahi las sacarémos para que aparezcan nueva- 
mente à la luz dei humano enlendimiento. 


II. 

Pbimeba OBJEcioN. ^Cooio admitir que Dios. el 
Infinito sea al mismo- tiempo finito, Creador y cria¬ 
tura', Dios y hombre en Jesocrislo? . 

Hay en jesucristo dos uaturalezas, la ndloraleza 
dhina y la naturaleza humana, el infinitoy lo finito; 
y una sola persoua, la persona dei Hijo de Dios, que 
tambien es Dios. 

Si estas dos naturalezas no formaranmas que una 
naturaleza, h,abria eu esto contradiccion , porque se¬ 
ria absurdo concebir que et Infinito y lo finito foeaen 
una misma cosa. Pero estas dos naturalezas permane- 
een siendo dos naturalezas en Jesucristo, lan distin¬ 
tas despues de esta Union como lo hubieran sido an¬ 
tes de ella. No hay pues confradiccion sobre este 
pur.to. ' 

-Tambien habrta contradiccion si estas dos natura— 
lezàs formáran una sola persona; porque una per- 
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«ona nòpuede componerse dè dos naluralezas que 
no ptíeden adicionarse. Pero ta persona ep Jesucris- 
to es to que ella es, Hijo de Dios, sin el auxilio de 
la «alurateza humana. Conteniendo aquella en «1 to¬ 
da clase de perfecciones, no ha recibido de la natu- 
taleza humana otras nuevas: ha unido a si una na- 
turaleza humana pata peifeccionarla, mas no para 
perfeccionarse ellá mi«ma. En esta accion aquella lo 
íiafee todo, y lo que se le ha unido no le atribuye 
nada; en una patahra, no entra de ningon medo la 
Divinidad en compósicion cen la humanidad en Je- 
sucristo. No bày pues tampoco contradiccion sobre 
nste segundo-punio. 

iDóíide está puen la contradiccion? 

No Hay duda que Jesnoristo es Dios y hombre, 
-pero no por composicion y por adicion, sino por union. 

Las dos naturaleza* divina f humana, distintas 
-en Jesucristo, se hallan solaménte unidas en da 
persona, que tenía ya la naturaleza divina por sa 
-gfeneracion eterna dei Padre, y que tomó la uatu- 
ralezá haitiana por su generacion temporal de Ma¬ 
ria; pero que tomó y guardir esta naturaleza buma- 
oa áistintamente de ia naturaleza divina, de manera 
que fuese distintamente annqoe simntlàneamente 
ÍMos y hombre. 

Esta union es prodigiosa é incotnprensible segura- 
-níenie; pero no implica Contradiccion 

Aun podemos formamos cierla idea de esto. 

Sin querer establecer eu manera algtina com 
paracionés entre nuestra cendicion y la condi- 
■cion divnia, y no dando â nuestras aproximacio- 
nes mas que nn valor deanalogia. únicamente por-la 
necesidad de la concepcion, dirémos, que así como la 
•única naturaleza humana se manifiesta e» nuestra es- 
pecie en mucbas persona*, asl se puede concebir 
•ona sòla persona en mucbas naturalezas. Lo último 
*o «frece en si mas repugnância que lo primero. 
í)e esta suerte conoebimos un sujeto con nna exis- 
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tateia «tople eomo la nnestra , 6 con mucbas exis- 
tencios&ueesivtts.eorao en ei sistema dela meleropsy— 
íéosis; gy por qaé oo con des ó mucbas existência»- 
siniulbánéütf E sW no repugna , repito , de nipgán 
modoà Is razon. 

Coando nacétbos, ao tenenaps existência anterior * 
ía que Somamos en oi seno de naestras madres. Pe¬ 
ro Tè atente eoncibe que podria ser de otra suerle; y 
*aoto,que esta opinioo es spstenible y ba tenkio à sa- 
íávbr ilustres partidários. El sirieina de que toda» 
«destras adquisictoabs de conocimientos no son mas- 
qçe. reminiscências de un . estado anterior á auestra- 
condicton humana, es plausible. Suponiendo, pues^ 
que esta existência anterior, de àngel por ejempie, no- 
bubterá sido borrada por nueslra existência de iram- 
bre, seriamos á na mismo tiempo áogeles y hombres,- 
ángeles naoides á la vida humanai sio perjuicio de lã 
vida angélica, y viviendo á un tiempo mismo en ei- 
aielo y en la tierra. 1 

ValiébdOttos de «na coatparacion masperceptible, 
-esto sórla ála manera -de -un hombre que represen— 
-Iara vários estados y se-hallase revestido de machas- 
condiciones, oOtto Pedro el Grande, que eia á uq- 
mismo tiempo emperador y carpHitero. - 

Póngase naturaleza en Ingar de estado : agradáu- 
dose basta to infinito el sujeto ; y teudreis la idea d» 
Jesncristo, à un tietnpo Dios y botnbre, senor dei 
Universo é hijo.de Maria. 

Pero bay otra comparacioa mas inmediata y inas- 
éutomiida por tos doctores, quepnede damos una 
idea de las dos oaluralezas en Jeeucristo; la què se 
saca de nosotros mismos, tales como somos en nues— 
tra. doble exUteneiaespiritubl y oorporat. 

Si solo bobiese puros espiritas y euerpos brutos,, 
dós pareceria un tnonstruo -de coolradiecion la difi¬ 
culta d de figuraroe un sér que renniera ei.al nuidad 
de su.persona ta naturaleza espiritual y la corporal 
- flav fuese á nn tiempo mismo espiritu y carne, qu& 
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-viviera distinta y : doblemente en ei manda de las-mas 
altas abstraceiones inetafísieas, y en ei de las sea» 
-sacjones mas terrenas, que reeorriera los campos dq 
to infinito y estuviese aí propio tieaspo -aprisionado 
-en las roas estreebas condiciones de ie-imito, y no 
•obstante, este sér existe, es ei hombpo, somos nasr 
etros intsmos. , 

Paes bjen, et Verbo al unir ft sa natu-ralezé devi— 
«ai, nueslra naluralera humana, no biz» mas que 
redoblar en cierto modo el prodígio de esa union da 
-dos naturalezas en un solo sér que se manifesta en 
éosotros. Éi unii à su natnraleza divina uoa ua*- 
íqraJeza quq erâ y.t desuyouna union prodpgiosa.de 
^ natnraleza espiritual y de la natnraleza material. 
V/Quê es el hombre? dice S. Agustin.- Es ona alma 
niift tiene un cuerpo. ^Qné es Je9Uorisfo? Esel Veubo 
que tiene una bumanidad.» bQuid eal homol Am - 

f ia rationalis habens corpus. iQaid est ChmtusS 
çrbum Dei habens hominem ( 1 ). 

• Coei de estas dos oniones seria la masinconeefei- 
HdlS para qjiiep no laviese la esperiencia de niogu.- 
jia de ellasr Difictl fuera decirlo; porque en- fm , el 
Verbo, à cuya imàgen fué criada nueslra alma, 
hqlló en esta aima un principio espiritual que no |e 
çra extraiio, que constituía ya marta semejarwa y 
gaçie.dad dei bombre con Dios, que ie era jm-o^ío i>. 
WQ$TÍ<i vjenit, y <jqe encarnado ei mismo, abria 
4l camino à la GncaroaciQn dei Verbo, líero eitesia 
primera encarnacion de nosotros mUroos, ^quién tia 
bodtdo abrir el camioo, quiéu ba podido fosmar esle 
Enlace, quièp ha podido desposar nueslra alma eon 
ippçstro caerpot... iQyé similitud, qué filiacitín, qué 
n fin idad puede babei’entre ip qite es espirita y lo 
e£ bateria, y en qué içapenetrable rineon de 
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nosotros mismos puede operarse ese monstruoso ayun- 
tamiento de dos sustapcias çoy% deíiniciou mas pro- 
pia no puede hacerse major que por su exclusionre- 
cíproca?... Encuanto à nosotros, atrevámonos á de— 
cirlo considerando las cosas en sí con ojos filosóficos 
y libres de toda preoçupacion; lo que confunde mas 
ouostra razon, no es el Hombre Dios,-es el hombre. 

Sin embargo, el mistério de la Encarnaciop liene 
sobre el de nosotros mismos Ja iuçomparable supe- 
rioridad de ser la union dei Infinito con lo finitp. 
No bay. duda que la union dei espíritu ,y dei cuer- 
poen nosotros es prodigiosa; pero por degeracjaules 
y por opuestos que . entre sí sean, tipnen de comun 
el ser ambos creados y finitos y el ba.llarse bajo la 
mano omnipotente de su comun Criador; pero este 
Criador mismo, anonadándose ep ellos, haciéndose 
hombre, baciéudose carne; jhé aqui el mistério do 
los mistérios! • 

Convengo en ello: y aun es esto una razon para 
creer en él. Si la Religion no nos ofreciera mas 
mistérios que la-.naluraleza, uo seria sobrenatural y 
divina. No rebuyamos pues confesar, la elevacion dei 
mistério, puestotqne es confesar su rázon. Básianos 
que no haya en él contradieeion alguna. 

Segunda objecion. ^Cómo concébir que Dios, 
que es un versai, haya dejado un lugar para venir 
4 otro; haya sido enviado, haya venido, descen¬ 
dido dei cielo à la tierra y haya vuelto á ascen¬ 
der de la tierra al cielo? 

El hijo de Dios no dejó lugar alguno ni vino á 
ninguo otro. Este es un mundo comun de bablar 
para acomodar la incomprensibilidad de la naturâ- 
leza divina à la debilidad de los íiombres, qué, 
sin esta condescendência de lenguaje, jumàs hubieran 
podido inslruirse de los mistérios de su salvacion. 
Así los astrónomos anuncian todos los dias en sus 
tablas asirónomicas la salida y la puesta dei sol, 
sin perjuicio de la verdad dei çistema de Galileo 
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sobre la Lnroovilidad de este aatr©:. ,AI mismo tiem- 
po que la Iglesia eraplea este leaguáje, enseiia que 
no debe enlendérsele á la letra, y profesa eon todos, 
los Santos Padres,, que viven ppr parte dei Hijo.de 
Dios, no es otra cosa que manifestasse-,-r-que no 
es cambiar de lugar, sino, aparecer alli donde 
' no se le veia anteriormente (1) ; que esto no es 
msL emigracion, sino una exhibioion de la Divi- 
nidad. (2) - 

Yo anadiré, que estas expresiones ser enviado',- 
descender, aplicadas ai Hijo de Dios, no soo ta u 
solo un modo connun de hablar como acabo de ex- 
poner, sino que liene lambién un sentido muyi direc-: 
to que justifica el uso que se hace de elías, pero 
un sentido metafísico y mora). El Hijo procede, sa<-< 
le en efecto, eternamenle dei Padre, sín desprenderse 
de su seno. Su aparicion eulre nosolios há sido. como 
una extension en lo visible de esta proci-sioti: miste¬ 
riosa é iovisible que hizo a\[\\\o enviado dei Padre, 
as! como el rayo de luz es e| enviado dei sol.-r-.Es: 
igualmente exacto decir que Dios descendió, en el 
sentido de que se abajó su grandeza basta el nível 
de nueslra miséria, exinanivit semetipsum. Pero en 
' todo esto no bay nada contradíctorio, como lo seria 
eí cambio local de el que está á un mismo liempo 
en todas partes. - 

Inútil es desarrollar mas aqui esta explicacion r 
bàllase llena de riquezas de que conviene saber pri¬ 
vamos 

Tebceba. objecion. ^Como pudo Dios, que es in- 
menso é invisible, localizarse enleramente en Cristo? 
Dios, decís, no mudó de lugar, permaueciú iumeoso 

(1) Orígenes in Psalm XXyil 'Terluliano. a Ar. Ptax c XXIII M 

(2) Deus eitirh in mundum a Ivenit non dó loco in locum com- 
migrans, sed naturam meam a^umen <: ei ui dlxi: diveri volemv 
qut, natura sua est invtsibids ^quid igiiur? advenit üeus et hom<> non 
de loco in locum transemigrans; sed tnvisiblenn na Luram visibi- 
lem exhibens, et ut homo vhus et hoimntbus cognatus apparens. 
(San Tüeo.) Concil. Epbes, Labbe, tom. 111, p. iO/8. 


Digitized by >OQle 



488 APÉMotce 

y universal: no hizo pias que manifasiars* eo la 
humanidad de Çrislo. Pero esta humaaidad no era 
inmensa como Él ; eslaba circunscrita al estado éá 
hombre, de nifie, llevado en los b ca zoe, es et seoa 
de Maria. ^Coroo pude coolenerse et Iomens» en «1 
seuo de una umjer, sin eesar de ser lumewoff Evi- 
dentemenle hay en esto contradtecion. 

Caanto importa que nnestra razoo eea modesta y 
reservada en los juicios quq bace de las operacioona 
de Dws, se convence de sacar yo mi respuesta à es¬ 
ta dificaliad dei ejemplo de on fenómeno, natural que 
no parece roeuss eentradictorio, y que es, siu em¬ 
bargo, de ona verdad palpable; ejemplo tanto ma* 
aplieabte á ia encarnacion dei Verbo de Dios cuanta 
que no es oito que la encarnaoioit dei verbo dei hem* 
bre, y que i > que no podemos menos de admirar 
toatàodose de nosolros mal psdriaroos consideraria 
imposible en Dtos. 

Hé aqui como se dió esta baila explicacion m al 
Coneiiiode Èfeso porS. Tbeedoro. 

»E» Çrisio habita corporalmente la plmitudd» 
la Divinidad (1), v no obstapte, esta Diviaidad k> 
liena todo y sobrepuja coo su inaensidad mas &Uá da 
la nniversalidad de las criaturas.» Hállase enleva» 
mente en uuo solo, siu separacion de niogno otvou 
¥ no os parezca lo que estoy diciendo imposible; por» 
qne en efecto, en el memento en qne os bablo, fune- 
ftero un, verbo, una patabra, y esta mis ma palabra 
va toda ella á un solo oyenle, al mismo tiempo qne 
va tambien toda à la generaiidad dei auditoria. Uno,' 
selo la posee en su generaiidad y al mismo tiempo m 
desborda en la mnltiiud y aun mas, cada uno de *o~ 
soiros la condene toda enlera. Si pues una cosa tau 
efimera y contingente como la palabra humana os 
efreee, el fenómeoo.de bailar se en su totaWaden uno 
«do, sia perjuicio de eomunicarse & lodos, ^quó fug* 

(#) Ád Colos. U. tt. 
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de lí»ber de eorprendente en que Dios que está todç 
enter* en e( cieio y en ei U ni verse, baya estado ee- 
tero ai mi soro liempo en la humanidad dei Verbo? (ff 

Cuartíl objecion. jC ómo puede dfeeirse que Dios 
nació, qm Dios muriól iCónao puede el Eterno beber* 
eomeuzado â. ser, y cesade de serj ^Cóm* et Bijo de 
Dio9 nacido dei Padre mte» de lodos los siglo», pudjp 
naoer segunda vez de María^ tÇÓmo pedo mót4r «fende 
- knpasible? 

No bay nada que debilite esta dWteuttad. No h»y 
paliativo oi giro aiguuo que puede disnwnuir su iofle- 
xibilidad y su foerza. Es de fé que Dios naeió, que 
Maria es Madre de Dios , que Dios murió y que los 
jqdlfes erucifimron â* Dios y fueron deiddm. Esta' 
do es un modo de habiar. Sucedió así realmente; y si 
asi no bubiera sido, no habria ya Cristiaoismo. 

4 Pero que deducir de esto? ^Qué es ineompreosible® 
Segaramenle. ^Contrarie á la razon? Lo niego. 

Pero primeratnenle, conozcamos bien este mistério. 
Cuando se dice de algunò : naciò, murió , se babla 
de la persooa, dei indivíduo, eonao lo indica ei re- 
gtoae estos palabras por el pronombre él. El ouerpo 
y el alma se refiereu à ua sujolo personal. qa» per» 
cibe y que mueve su natoralena y que es su yo. No 
baiweede, poes, esnobemos vãs to, mas que o*a per- 
aona «a Jesooristo, uti solo yo, y siendo esta per-, 
soma, este yo, el Verbo, Dios de Oiés, Deum ck Deo, 
es pues evidentemente Dios quie» «ació, quien mu>* 

’ nó eu Jesucrieto. 

'Pero eu et’ Verbo üijo de Dios; bay que considor. 
rar ia naturaâeza divina y la perseoa. Esta persana 
y esta outuraleza son distintas. La «aturaleza divina 
õa ooukun a las toes pereonas, y la personp «s una 
maneira de ser de esta naiuoafeza y que difiero eu d 
Padre, en el Hijo y en el Espimtu Santo. GufodO de« 


t QobcH Epbe» Lsbbo, t. Ul, píg #019. 
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cimos, pues, la persona,,no décimos la naturaleza, 
La persopa es Dios, la naturaleza es la Divinidad ; 
así, aunqae sin comparaeiyu , bay en cada «uo de 
doso tios el hombre y la humanidad, lapersona y 
la naturaleza. 

Cuando deqimos, pues, Rabiando dei Verbo , que 
Dios nació, que Dios ram - ih. décimos .Dios y no la 
Divinidad. Si dijéramos la Divinidad, sei ia la na-, 
turaleza divina la que hubiera estado sujeta al oaci-^ 
Djieulo y à la muerte : ademàs qo el Hijo solamenle, 
siuo se hubiera encarnado el Padro v el Éspiritu San¬ 
to, y caeríamos en nna torpe heregía. 

Esta palabra Dios de que nos valemos, debe re- 
presenlarnos tambien solamentg la persona dei Hijo 
de Dios. 

Sea, diráse; pero jqué influye esto en la dificul- 
tad? Pueslo que esta persona es Dios, ,1a Divinidad 
personificada, siempre serà para uosotros la Divinidad 
la que nace y la que tnuere. 

> ' 1 * ' * X 
No. Por sn nacimienip de Maria, Aquél que es Y& 
Dios de suyo, toma la naturaleza humana, se apro|úa 
una humanidad, y esta suscepcion de una bminani- 
dad, es lo que se llama nacimie.nlo. 

Es muy cierto que Aquel que nace enlonces es Dios 
y es tambien muy cierto que no nace como Dios sino 
como bombre, lo cual es profundameníe incompren- 
sible ; pero no contradiclorio. 

Para que fuera contradiclorio hubiera sido preciso 
que Dios de suyo bubiese nacido en cuanto Dios. 
Enlonces, en efecto, el Eterno comenzaria à ser. Pero 
naciendo en cuanto hombre, no hace mas que unir 
à sir Divinidad preexistente una humanidad que toma 
como nosotros en el seno de una mujer, y en este 
sentido décimos que Ll nace. . 

Digo Él nace, porque lo repito, no és un hombre 
quien nace, ó hablando de otro modo, quien toma 
la existência humana, sino el Bijo de Dios quien to- 
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ma esta existeuçia bumana, ó hablando de otro mo¬ 
do, quien naco en cuanlo hombre. . 

Ásimismo, Él es quien vive, quien padece y quien 
muere ep cuanlo esta exislencia humana vive, pade¬ 
ce y muere, pues que esta exislencia es suya, y 
que sb Persona es la , persona de ella, su yo así 
como es- la Persona, el yo de- su existência djvina. 

Es.ta oo liene nada que separar en este necimien- 
to y en esta muerle,, porque es enieramente distin¬ 
ta de la naluraleza butnana, no obstante hallarseen- 
tera y solamenle unida á ella por la comunicacion de 
la persíona. 

Tal es el mistério de- la Encarnacion. Mistério se- 
guramente cuai no hubo jamás; pero ásimismo, 
cual debió siempre ser, siendo el mismo Dios sa 
objeto. 

. Hé aqui, por lo demás, con qué bellas analogias, 
sacadas tambieii. de .la palabra humana, se explica 
por S. Theodoro en el Concilio de Êfeso este gran 
mistério, ya en cuanlo al nacimienlo, ya en cuanto 
à la muerte dei Hijo de Dios. 

»No me digais £cómo siendo ya el Verbo el Hijo 
púnico dei Padre cómo puede nacer de nuevo de 
»una Vírgen? Nació dei Padre seguu le corresponde 
»por naluraleza; pero nació de la Vírgen segun la 
Mlispensacion ó economia de la Religion. En el pri— 
»mer caso en cnanto Dios, en el .segundo en cuan- 
»to bombre. Igualmeole vuestra, palabra es ja pri— 
»mogenilura de vuestro eplendimiento. Pero . esta 
»pal»bra, al ser parlo dè vuestro espíritu, expre¬ 
ssada en seguida on caractéres sensibles formados 
,»por vuestra mano en el papel, recibe de ella en 
»cierto modo una nueva existençia. No porque co- 
»mience â ser cu ando vuestra mano la escribe, pues 
»que existia ya en vuestra mente antes de esto mo- 
»menlo, sino porque enlonces recibe esta palabra de 
»la mano que la formula en caracteres, una exis- 
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ntencia visitole que no testa anteriormeate. (i)-.» 

Esta analogia encuenlra belias rawmesd* oongruém» 
cia en la relacraa que los Santos Padres faacea á 
porfia observar entre la Eseritura y Maria, pueste 
que ambas Itovait el Verbo, ambas lo Re*'an míste- 
riosamente, ambas virginalmente. Idas adelaute volr 
veremos sobre estas feèundas hxüeaeiones. 

Demos lugar aqui coo preferencia à ias belias re¬ 
flexiones de S. Àgustin sobre la> generécion de Cristo 
ppr nna madre virgen, para responder é la dtflcuitad 
secundaria, relativa, no ya al nácimienlodel Hijo do 
Dios, sino al modo como se efecluó este nacimiente. 

»EI primer hotnbre cuya caída eausé la dei género 
humano, dice S. Agustin, no namié. sino qne foé he- 
cho sin padre ni madre, por ia sola operacion de 
Dios; el primer modo de formarse el hombre en Adtm, 
fué, pnes, de lierra. El segundo modo de formacion 
es el que hizo salir la mujer de un costado dei bom- 
bre. El tercer modo de íormaeion es et qne bwo na- 
çpr al hombre de la utrion de los dos sexos; El euar-r 
to, en fin, cuyo fruto es Dios Hombre, Cristo, hie de 
p«g sola ipujer, De estas cuatro soertes de formacion, 
ujnasola nos es familiar, sin ser menos misteriosa que 
jfôg otras Ires. Esta la percibiipos sokmente cotvíos 
rios de la carne; a.quollas eon los de la fé. Habtaee 
yçrifteado poes, ya, opa formacion sin partieipacioa 
4« la mujer ni dei hotnbre; ya otra, fefmaoien por 
fy partjcipacion dei hombre sin la mujer; ya otra tor¬ 
cera con Ja parlicipacton dei hombre y dé la mujer; 
restaba la éuarla por la participaciOB de la mejer siu 
ej botnbre. Pero esta redimió á todas las otras. La 

Í jrimera y la segunda, en efeclo, habian eaide, M 
ercera resulló de sn rama; en la ctrarta encontraron 
fpdas Ires sns reparacioues (2).» 

$}nà hay de tnadmisible, pregnnto abora, en este 
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aacimtealo*del htjo de Dios de unamadre vingen, ya 
se «midereen sí nabmo, ya en samedode efectaaréqi 
iQué ao bay, al contrario* qi te no sea conveniente y 
«sraviUosamenle ordenado, atendiesdo tan «olo a} 
organismo dei mistério, cuyas raaenesmerales seex- 
fieneo en otea parte? ' 

Así ee deja entrever ycoacebir el s’»tema dei aar 
eimienlo dei Hijo de Diò*. 

. Eli cuanto al mistério de su moerte, bé aqui la ad- 
«nirable expliqaoiom que de él daba Sao Theodolo ea 
«I eoncHto de Efeso. 

»Nn es un puro bomfere á qoien orifcifioaron los 
sandios* y nossesU sola neturaleza humana que ve- 
«iantosojos to que eWos traspasaron, sino que el ob- 
•jeto de su *acríteg'i atentado fué el mismo Dios que 
*se apropié las itnpresisnes de la naluraleza bumaúa 
»que él babia unido à sí. Pongamos un egeinplopara 
»que eslo pueda concebirse mas >fáeilmeate. Su-pon- 
♦gamssqne »n rey dâ un decreto, fruto de su mu» 
-Antffibenoia, conftriendo á una de sos eiudédes grande* 
afraoquicias: que dieta uu ediclo en pergamino, en 
»que stí consigna este deeréto por escrita* el oual re- 
»mile é dtebá ciodad. Si aconleciera que este decre¬ 
to que en la lengua de los romanos se llç- 
Msa sagrado, . se iulereeptase en el cami- 
»no por algnn pérfido y celoso eoemigode «quez¬ 
ília ciudad, por algun andaz rebelde, y qne este 
»lo desgarrara, deeidme entonoes j,q«é es lo que se 
sbabria desgarrado ? £fil pergaroioo solamenle, ó el 
sediolo realasimismo? Si fuese eltpergamibo tan solo, 
ípodria redimirse este delito & poca costa, y en «a 
jconsecneucia, el que lo rasgó redimiria su aecion con 
«mi iigera multa. Y no obstante, le aguarda aldelin- 
ncuenie el naayer suplldio, da pena capital, per con- 
»«dérárseque nese liínite à desgarrar ei pergamino 
»en que estaba eserilo él ediclo real, sino que des- 
agarró lambien el mismo ediclo. La palabra impe- 
»rial en sí misma insensible, es tal que no pueden 
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. najarla ni rascaria manos humanas, y no obstante pue- 
»de decirse con verdad que fué desgarrada porque le 
áestaba apropiada la fragilidad dei pergamino y de 
»tos caracteres que la espresabau'. Ya veis por este 
»cjemplo, de qué modo puede suceder que lo que es 
aimpasible en sí, sea pasible de violência à causa de 
»su asociacion con una naturaleza pasible. No se venga 
ndiciéndonos, pues, que el judio clavó en la crur à 
»solo un bombre. Porque este bombre que en “lia se 
»veia era el pergamino; pero lo que este s conlenia en 
»los caractéres trazados en él, era 1& palabra real,, 
nproíerida no por los lábios, sino por naturaleza misma 
>de su autor, El Verbo, en efeete, única produceiqn 
»del Padre, no es una sitnpleeuunciacibn, sino una 
npersona sustancial y subsistente. No pude (padecer 
anada en su propia naturaleza divina; però todos los 
apadecimientos de su bamaiudad visiblele porlenecian 
apor apropiacion 

Nada puede anadirse è eota beliísima explteacion 
y el ingenio que trálase de avenlajarla se faltaria 
á sí mismo. 

Besta la quinta objecion. gCómo pudo Dios to¬ 
mar nuestra naturaleza en‘ el seno de una mujer, 
sin menoscabar la tnajesiad de su naturaleza pro- 
pia? i,Cémo concebi r que Aquel para iquien no son 
los ei<“los bastante grandes ni bastante: puros, se 
baya becho hombre, se haya hecbo carne? 

Ya hemos dado, y avo daremos en otta parte 
las razones morales, el por qué de esta conducta 
dei' amor infinito de Dios, tanto mas digna de este 
amor, euanto que parece mas lodigna de la Majes- 
tad divina. 

ül corazon se baila sobre este ponto plenamente 
satigfecho. Pero tal vez el entendi mienlo repugne 
todavia admitir este euvilecimieoto de la Majestad 


V) Cokc. de> Btes , Ubbea, t t il p. lOSD. 
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de Dios, aun como ona manifestacicn en igual 
grado de su amor, y vea en elio una conlradiccion 
y una especie de imposihilldad racional. 

Vamos, poes, à satisfacer esta repngnancia en lo 
<|oe tiene de mesurada y circunspecta. 

Para ello nos basta dejar habtar tambien al elo- 
cuente y santo obispo de Aneyra, y despertar de 
su silencio y de su olvido aquella potente voz que 
confnnd.fr à Nestdrio y arrebatfr de admiracion á la 
ciudad de Efeso. 

»No me pongas siempre deianle; decia San Theo- 
»d«le, los mietnbros de nna Vírgen, como oprobios 
»para la Divinidad; porque nada tiene que sea in- 
ndigno por su naturaleza. Si hubieran sido indig- 
»nos y vergonzosos para Dio», no los bobiera Dios 
»fòrntado con sus divinas manos, porque Dios 
»rio crea nada maio, y al contrario nada que no_sea 
»escelel)te.... Si, poes, cu ando Dios formfrlos miembros 
iiáe la mojer, no juzgfr que con esto amengoaba su 
»tfrajeslad, £cfrnie al venir á habilarlog recibiria stt 
wdignidad ofensa alguna? No puede ser indigno de Dios 
«babrlar su propii obra... 

' 9 Pero aun insistes, y no te parece decente que 
isAquel que habita los cielos vengaà hospedarse en et 
shombre.— No es por razon filosófica, sino por pasiou 
»y preocupadameute comojuzga así nuestra naturaleza. 
»Drme, te suplico, £quéhay mas grande que el hombre 
»sin exceptuar oi aun el cie!©? No te detengas á consi- 
»derar el explendor de los elementos; no te seduzca 
»la elegancia de los colores y de las formas que se os- 
stenlau en la naturaleza; no te dejes tampoco deslum^ 
»brar por la magnificência de los rayos dei sol, no te 
«ofusque», en fin, de quesegun la expresiou de Job fhi- 
»mos revestidos de pieiy de carne. Pero considera la 
«excelencia dei alma racional, contempla la constrtu- 
»cion moral dei hombre, y entonces no podr&s dejar 
»de admirar este sor divino. El hombre tiene una 
»Httehgencia, por la qúe es dado dominar y someter 


Digitized by L^ooQle 



496 apeeokb. 

aà sá á todos los demasanimales.iRecibió roanosser-*- 
avisas de sus pensamientos, coo las cuales, como 
»por medio de instrumentos, obra toda clase de mara- 
•viila*. El solo, -de lodos h» demas animales, fúé 
•inslituido libre de -cooccioe; él solofue criado dueno 
•dftsu voluntad. No ves al sol obedeciendoá la nece- 
Midad de dar,su giro? fio observas como siempre coos- 
Mante y semej aille à eí mismo, «o «esa degirar eo 
•Bit orbita? iX por què. es eotò? Porque no ee ôr— 
•bilro de su voluntad. Pero lú, tú te avanzas li— 
*bre, baces lo que qaières. Tu ria safras violência 
oalguoa; el sol es «solava, el bombre es libre.». No 
•bay, pues, nada eorprendenle ni increiWe en que 
•Dios baya venido á habita? en el bombre, á quiea 
obizo oomptacieniieiiieiMe á su gemej»tffia, declarando 
ode este modo desde el origen la preferencia que te- 
ooia por èl.» 

•Es cierto que tomó barro para formar su ouer- 
»po, baeieudo, «o obstante su alma è imágen de su 
odivibidad. Pero ^por qaé, aquel à quieu debia de- 
otiarar tan cuidadosamente fué formado do lan vil 
•matéria? Por qué no tomó Dios dei explendor dei 
•sol la realeria eon que debia erigir al bombee, sino 
ode ia lierra, y no golamente de la lierra, sino det 
•polvo, dei elemento mas Ínfimo, dei que todo «1 
•mundo huella ooa eus pies? ^Quereis saber per 
•qué? Pues forma al hombre de tan vil matéria pre- 
•cisamenie porque debia honra rle ooo su setuejae- 
•za, poi temer do que exaltara demasiado suorga-r 
>Uo honor t»n grande, y pura que bailando su su- 
nperioridad un contrapeso en ei recuerJo de su ba- 
•ja extraccion, no se envaneciera deuMsiadp y pu*~ 
•diera así reoonacer «Sempre, que honor tao iomea- 
»io no lo debia á su propio mérito, «tua á la mn- 
•nificencia de su autor.» 

í Necesario es, pues, oonvenir en qaeel hombre e» 
•un noble animal; no obstante, que sobrevíaientíe 
«despues fas pasiones baya sido contaminado de jg- 
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saoarimi; pero ao lei mires dèspnes db «r ofensa», 
aapreoia stn noblm, porque existia antes de su 
straosgreaiew: y do encontrarás tao indigno de ao 
»Dios de; hecdad el>. qoe mirando por et bieo de 
ssamejante criatura; se oom uni case á eila dei modo 
aqae I® bizo.j» (4/. 

No bernes creido parecer sobrades difosos citam- 
d» esto» magnifico trozo, muy propio para masõt 
festoo cuto gran, fondo, de filosofia; de itazon y de 
elocuencia existe ca les Padres de noestra fé, y 
enanta riqueza, ádqniere por eila so génio. 

Lai ( onsideracioo oenque termina este beli« dia» 
onrso,, neetbe un pe«o inmenso coo la Intnaoulada 
Concepoiaai de la Madre de üio». No es necesario; 
ea efeotoj, tonar al hombee» antes de lá saida, y 
desfrnnderlbde la ignominia dei pecado, oooooi baoc 
San Tbeodoto, para jozgar ea grandeza, en Martai 
Maria, fuè exaala de esta ignominiai. Maria sei ba» 
116, poes; eo aqbel estado primitivo de grandezsy 
de hoamosara en qne salió el bembre de manoa dé 
Dios. jiQue digoíi Eila faéel objeto de' noa cres» 
cioo, de ona. predestinado» enterameate eapeciates 

S oònrasfMfldientes á so divina Maternidad. Eila no 
egfob ser con el tiempo, sino qne fbé becba, qne 
fbé elegida desde toda etecnidad Madre de Dios; de 
saierte' que taallar indigno de Dios el.haber venido à 
tomar noestra natoraleza en ei seno de Maria, «ç 
rebusaule la facoltad de proveer el rnismo á su 
propiai.dignidad, es atentar a esta dignidad mtsma 
eo, so saetuario.—«^Que es lo qoe os ofusca tant- 
»to en mi oatividad? Os dice El rnismo por booa 
®de San Âgostm: yo no spy froto de la coneopis- 
«eeneiai Yo rnismo me formé la Madre da qdfat 
»babèa d*' nacer. Yo' rnismo me fca pseparaao el 
»camÍBO de tm Encarnacion, ylo purinqué, Aque- 
»Ua á quien menos premais es mi Madre; ml Mm» 
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®dro formada por mi propia mano. Si pude man- 
»charme al nacer de su seno, tambien me marché 
»al formaria.» Quid.est quod te permovet in mea 
nativitate 1 ? Non sum labidinis conceptus cupidi- 
tate. Ego matrem de qua nasceren feci. Ego 
viam meo itineri, prceparavi atque inundavi. 
Hcec de quam despicis, Afaniccee , mater ista 
mea , sed manu fabricata est mea. Si potui in- 
quinari , cum eam facerem, potui in illa inqui- 
nari, çum ex ea nascerer (1). 

Así se resuelven Iodas las dificulladea de coulra- 
diccion aparente en el mislerio de la Kncarnacion, 
las únicas que sea necesario tratar de acl rar, me¬ 
nos con razones y comparaciones rigurosas, que 
con ejemplos explicativos dei conocimienlo de este 
mislerio, pueslo que ellos mismos nos ofrecen mis¬ 
térios naturales bastante profundos para doblegar 
uoeslra razon al yogó. sobrenatural de la fé; y ana¬ 
logias bastante vivas para iluminar su aquiescência. 

Pero esto es cuanto puede bacerse. Kl mistério 
no deja de ser menos mislerio, mistério insonda- 
ble, golfo sin fondo, en que todas nuestras vanas 
concepciones vienen á sumergirse en la omnipotên¬ 
cia dei Infinito, cuya iocomprensibilidad misma lle- 
ga á ser entonces la evidencia. Y en este sentido 
debemos decir, que una vez descartado por otra 
parte de las falsas ideas que. de él pueden formar- 
se, y de las imposibilidades que la razon cree ad¬ 
vertir, en el mtsmo, el mistério se prueba por si, 
por su profundidad, pbr su elevacion, por su in- 
finidad. 

' Juan Jacobo Rousseau,. bablando . de Dios, ba 
dicho perfectamente. «Por mas que me. persuado 
»de que Dios es así, que lo siento, que me lo 
apruebo, no por eso, concibo mejor cómo Dios 
spüede ser así. Cuanto mas me esfuerzQ en con- 

(1) De qu iaque haereslbus, o. I,. 


Digitized by 


Google 


APÊNDICE 499 

alemplar su esencia infinita, menos la concibo; pergu-^. 
acuanto menos la concibo, mas la adoro. 
shumillo y le digo: Ser de los seres, yo tikrio. 

»porqae tu eres; meditarte sin cesar es elefôrnm* * 

»a mi orígen: El uso mas digno que puéa&m-/\ Jj~ 
y>cer de mi razon es anonadarme en tu prb^a/J^/^/ 
»cta, sentir me abrumado por tu grandeza ^ 'Í]0y 
;>el arrobamiento de mi espíritu , el encanto de 
»mi debilidade 

Este admirable lenguajedebe dirigirse á Dios en 
todas las comuuicaciones que podemos tener con 
El, pues que es propio de Dios justifícarle por don¬ 
de quiera que se encuentre, y por consiguiente, 
en su Encarnacipn si es verdade ra y no lo seria si 
Dosotros la comprendiéramos. 

Las objeciones que los enlendimientOs débiles opo- 
nen à este mistério, spn precisameote los motivos 
que^eterminan á abrazarlo los entendimientos su- 
perffes. 

»iNo es Cristo, pnes, Pios para vosolros, dice 
»Sao Hilário, porque siendo Eterno nace, inmuta- 
»ble crece, impasible, padece, viviente, muere, y 
tmuerio, vive, y en todos estos casos confunde a 
>la naturaleza? Pero yo os suplico me digais £qoé 
»olra cosa es todo esto que ser Omnipotente, es 
decir, Dios (1).? 

»No me pregunteis, pues, mas, dice San Juan 
^Crisóstomo, como se verificó ó pudo efecluarse todo 
»eslo. Donde Dios quiere, el órden natural cede; 

»todo se dispone à su voíuntad. Qniso, pudo, des- ! 
»cendió. salvó. Voluit, potuit , descendit, sah 
wavit (2).» 

f Hilário, 1, IV de «Trinltate > 

2 Juan constaniino «de Ui vi na generatione.» 

. (F1N DEL APÊNDICE.) 
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